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A diferencia de otros fundadores de religiones, Jesús no dejó a la 
posteridad nada escrito. Su mensaje fue exclusivamente oral y se di- 
rigió a todos los que quisieron oírle, especialmente al circulo restrin- 
gido de sus apóstoles y discípulos, quienes a su vez lo transmitieron 
por la predicación a las primeras comunidades crisdanas. 

Es a partir de la mitad del siglo I cuando este mensaje oral empie- 
za a cristalizarse en la forma escrita que conocemos como evange- 
lios. Dos de ellos —los de San Mateo y San Juan— fueron escritos 
por testigos directos de la predicación de Jesús; los otros dos —los 
de San Marcos y San Lucas— por testigos indirectos, que para ello 
recabaron la información de otros apóstoles. Cada uno de estos 
evangelios fue escrito, ademàs, para comunidades distintas (cristia- 
nos de procedència judía, gendl o helenística), sin que por lo general 
traspasaran —en punto a utilización y conocimiento— los limites de 
esas comunidades hasta mucho tiempo después: solo a finales del si¬ 
glo II tenemos constància por el testimonio de Ireneo de Lyon (Adv. 
haeres. III 11,8) de la validez general de los cuatro evangelios. 

No es extrano que, en un úempo en que para los cristianos no 
existia otra «Escritura» de referencia que el Antiguo Testamento, el 
mensaje de Cristo —transmitido oralmente por apóstoles y discípu¬ 
los— se manifestara de muy diversas formas en la tradición oral y 
escrita, proliferando esta última a medida que iban desapareciendo 
los primeros tesdgos. De ello deja constància San Lucas en el prolo¬ 
go a su evangelio: «Puesto que ya muchos han intentado escribir la 
historia de lo sucedido entre nosotros, según que nos ha sido trans- 
mitida por los que, desde el principio, fueron tesdgos oculares y mi- 
nistros de la palabra...» (Lc 1,1-2). 

De esta simbiosis entre tradición oral y escrita surgieron a finales 
del siglo I y sobre todo en el decurso del II —al margen o depen- 
dientes de los cuatro evangelios— numerosos escritos de mayor o 
menor extensión que recogían dichos y sentencias dispersas de Jesús 
(logia y agrapha) y que en algunos casos llegaron a adoptar la forma 
de «evangelios». Así tenemos el evangelio de los Hebreos, de los Na%are - 
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nos, de los Egipcios, etc. De esta literatura que hoy llamaríamos «extra- 
canónica», pero no «apòcrifa» en el sentido que esta palabra adquirió 
después, nos han quedado restos en papiros de gran antigüedad y 
numerosas referencias en autores del siglo m y IV. Así sabemos que 
tanto la comunidad judeo-cristiana de los Na^arenos en Berea como 
la de los Hebreos (^en Egipto?) utilizaban un evangelio propio —que 
en el fondo era el texto hebreo de San Mateo, no la versión griega, 
considerada como canònica, que ha llegado hasta nosotros— en el 
que San Jerónimo encontraba en el siglo IV no pocas discrepancias 
con respecto al «textus receptus». Tales evangelios reflejaban a ve¬ 
ces, como en el caso de los Ebionitas, tendencias especiales de acuer- 
do con la manera de vivir aislada de las v correspondientes comunida- 
des y se mantuvieron en vigor solamente mientras éstas existieron. 
Hubo otras, sin embargo —como las de Siria—, que desde el siglo II 
hasta el V no admitieron el texto separado de los cuatro evangelios, 
sino la adaptación (Diatessaron) que hizo Taciano en el siglo II, sir- 
víéndose de éstos y de otras fuentes hoy difícilmente identificables. 

Este estado de cosas cambió bruscamente al irrumpir con fuerza 
las corrientes gnósticas en el siglo n y las maniqueas en el III, a la 
vez que el Canon de los libros del Nuevo Testamento —apenas es- 
bozado hasta entonces— iba adquiriendo consistència y perfilàndo- 
se como norma de fe. Es en estas circunstancias en las que se gene- 
raliza el concepto de «apócrifo», aplicado al principio en el sentido 
de oculto, misterioso . Así titulaban algunas veces los gnósticos sus pro- 
pias producciones literarias (por ejemplo, el Apócrifo de Juan), y así 
consideraban ellos mismos el mensaje que con ellas transmitían: una 
revelación secreta, dirigida a un reducido número de elegidos, inicia- 
dos en la Gnosis. Sin embargo, para facilitar su penetración en el 
ambiente cristiano, se presentaba con frecuencia a estos «libros se- 
cretos» bajo la forma de evangelios y se les atribuía la autoría de un 
apòstol. 

Un ejemplo típico de este proceder es el Evangeliognóstico de Tomàs 
(siglo II), descubierto a mediados del siglo XX en la biblioteca halla- 
da en Nag Hammadi. El autor recoge en este escrito una gran canti- 
dad de logia o dichos de Jesús, la mayor parte de los cuales se en- 
cuentran también, sin grandes discrepancias, en los evangelios 
sinópticos. 

El autor no necesita en este caso introducir cambios sustanciales 
en el texto evangélico para difundir su mensaje, pues ya advierte 
desde el principio que se trata de palabras secretas pronunciadas por 
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Jesús y anotadas por Tomàs, y que sólo el que encuentre el verdadero 
sentido de ellas se librarà de la muerte. Esta ambivalència hermenéuti- 
ca serà pronto sustituida por verdaderos tratados de alta Gnosis, que 
también se presentan como «evangelios» (por ejemplo, el Evangelio de 
la Verdad) y se amparan en la autoridad de un apòstol (por ejemplo, 
el Evangelio de Felipe). 

La proliferación de esta clase de literatura «pseudoepígrafa» fue 
extraordinària en lo que concierne a los evangelios, pero pronto se 
extendió también a otros géneros literarios relacionados con los 
apóstoles en el plano histórico, epistolar y apocalíptico. 

Tampoco quedó reducida esta proliferación al sector heterodoxo, 
como el de los gnósticos o maniqueos. Con el intento de aclarar 
ciertos puntos oscuros en la tradición evangèlica (por ejemplo, el 
que se refiere a la virginidad de Maria y a los «hermanos» de Jesús), y 
de sadsfacer la curiosidad general por conocer màs detalles acerca 
de la infancia de éste, surgió ya a fines del siglo II bajo el titulo de 
Historia de Santiago uno de los apócrifos que han ejercido mayor in¬ 
fluencia en la posteridad, el llamado «Protoevangelio de Santiago». 
No sólo fue en su tiempo un verdadero best-seller ; como lo acredita la 
cantidad inmensa de manuscritos en que ha llegado hasta nosotros 
(tanto en su original griego como en sus múltiples versiones anti- 
guas), sino que dio origen a muchas otras narraciones apócrifas ins- 
piradas en él. Igualmente «pseudoepígrafas» son muchas otras com- 
posiciones relacionadas con diversos temas (por ejemplo, el 
Evangelio de Nicodemo en el ciclo de la pasión y el Libro de Juan evange¬ 
lista entre las narraciones relativas a la asunción de Maria), que han 
gozado en todo tiempo de una aceptación parecida a la del Proto¬ 
evangelio. 

La multiplicación de escritos pseudoepígrafos —tanto en el sec¬ 
tor heterodoxo como en el ortodoxo— influyó notablemente en la 
formación del Canon del Nuevo Testamento, ya que con su presen¬ 
cia evidenciaban tales escritos la necesidad de fijar un «canon» de los 
libros que se consideraban como portadores auténticos de la revela¬ 
ción (evangelios, epístolas, hechos de los apóstoles, apocalipsis), y 
de excluir todos aquellos que usurpaban el nombre y la autoridad 
apostòlica para difundir sus propias ideas. Este proceso fue largo y 
no exento de contradicciones, hasta que en el siglo IV quedó defini- 
tivamente fijado en 27 el número de libros que integran el Nuevo 
Testamento. 
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La exclusión de toda la literatura marginal que esta definición llevaba 
consigo introdujo un nuevo significado en el término de «apócrifo», 
que desde entonces se utilizó en el sentido de «escrito espurio», «no au- 
téntico» como contrapartida a lo «canónico». Esto no supuso una con- 
denación oficial de los libros apócrifos —ya que incluso el Decretum Ge - 
lasianum parece haber sido obra de un particular—, pero sí dio origen a 
toda una serie de catalogos de apócrifos neotestamentarios, de la que 
ofrecemos una detallada relación en el apartado siguiente. 

Leyendo estas listas, se echa de ver que una buena parte de los es- 
critos incriminados hoy apenas son identificables. Esto puede de- 
berse en parte a la inseguridad de los títulos aducidos, pero en la 
mayoría de los casos significa que los v estritos correspondientes han 
desaparecido. Tal pérdida —mas que consecuencia de una persecu- 
ción sistemàtica por parte de la Iglesia oficial— es la suerte que ha 
corrido gran parte del legado de la antigüedad, cuya existència hoy 
sólo podemos constatar a base de citas y referencias de segunda 
mano. 

El número de apócrifos que ha llegado hasta nosotros en estado 
fragmentario o completo, ya en su lengua original, ya en versiones y 
reelaboraciones posteriores, es muy considerable. Por otra parte, el 
influjo palpable que esta literatura sigue ejerciendo en muchos as- 
pectos de la vida religiosa y cultural es un argumento màs en favor 
de su per vivència a través de los siglos. 

Es en el mundo oriental donde se forjaron la mayor parte de estas 
leyendas y donde mejor se han conservado hasta nuestros días. A 
ello han contribuido factores externos —como la falta del Renaci- 
miento en los respectivos países y de las secuelas que este fenómeno 
cultural tuvo en Occidente—, pero también las características del 
cristianismo en estas regiones. El hecho, por ejemplo, de que la Igle- 
sia bizantina no tuviera inconveniente en incorporar a sus libros li- 
túrgicos textos apócrifos de mayor o menor extensión garantizó la 
pervivencia de és tos en su lengua original griega y su difusión por 
medio de traducciones en las amplias àreas culturales del Oriente 
Próximo en que ejerció su influencia. 

Una de las regiones màs fecundas en leyendas apócrifas fue, a no 
dudarlo, Siria. Es posible que su situación geogràfica —marginal 
respecto al centro del cristianismo primitivo— y su proximidad con 
Iràn, de donde dimanaron las corrientes dualistas que en el siglo III 
cristalizaron en el maniqueísmo, fueran circunstancías favorables 
para ello. En siríaco se escribieron a principios del siglo III los Hechos 


apócrifos de Tomàs, uno de los primeros libros de aventuras de aquella 
època, y del siríaco tradujo al griego Eusebio de Cesarea, un siglo 
después, una de las leyendas màs antiguas y màs conocidas: la co¬ 
rrespondència epistolar entre Jesús y el rey Abgaro de Edesa. 

Armènia figura como una de las regiones que màs se beneficiaron 
de la producción literaria en lengua siríaca, ya que de esta lengua y 
del griego se hicieron a partir del siglo IV numerosas traducciones. 
El hecho de que en lengua armènia se haya conservado una cantidad 
muy importante de apócrifos —traducciones y reelaboraciones pos¬ 
teriores— se debe sobre todo a la independencia cultural que este 
pueblo ha sabido mantener ininterrumpidamente a través de los 
siglos. 

Un caso especial en la recepción, conservación y propagación de 
la literatura apòcrifa es Egipto, quizà por su proximidad con Palesti¬ 
na y por las hondas raíces que ya desde antiguo había echado el he- 
lenismo en este país. No se trata sólo de los innumerables textos pa- 
piràceos que se han ido descubriendo en las arenas del desierto: la 
biblioteca gnòstica de Nag Hammadi, descubierta a mediados del si¬ 
glo XX, es —con sus 13 volúmenes— un buen exponente en este 
sentido. El interès de los antiguos egipcios por la vida de ultratumba 
continuo vigente en los cristianos de esta región, los coptos, y se ma¬ 
nifesto, entre otras cosas, en el desarrollo de la literatura apócri- 
fo-apocalíptica (por ejemplo, el Apocalipsis de Pedro) y en algunas le¬ 
yendas apócrifas de la Infancia (como la Historia de José el carpintero). 
En copto se ha conservado asimismo buena parte de la literatura 
gnòstica, traducida de originales griegos hoy perdidos. Una caracterís¬ 
tica de los apócrifos coptos es su tendencia a reelaborar y ampliar 
los modelos originales —en su mayoría griegos— exagerando hasta 
el extremo el lado milagroso. En una concatenación de episodios, 
dominados por la fantasia, salta a la vista con frecuencia (especial- 
mente tratàndose de los Hechos apócrifos de los apóstoles), la sustitución 
del marco original de la acción por un ambiente màs en consonància 
con aquel en que vivían inmersos los cristianos coptos. Tributaria en 
gran parte de la copta es la literatura apòcrifa etiope, que aporta una 
gran abundancia de textos. Si bien és tos han llegado hasta nosotros 
con frecuencia en manuscritos muy recientes, son muchas veces un 
punto de referencia obligado, cuando se trata de apócrifos cuyo ori¬ 
ginal se ha perdido. Entre los del Antiguo Testamento es el Libro de 
Henoc etiópico uno de los textos fundamentales. 
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Al margen de los apócrifos conservados en georgiano y en àrabe 
(tributarios respectivamente de originales en su mayoría griegos y 
coptos), merecen mención especial los que han ilegado hasta noso- 
tros en versiones eslavas. Eslavo antiguo es la lengua literaria que se 
formó en vastas regiones del Sur y del Este de Europa, al entrar en 
contacto a partir del siglo IX con la civilización bizantina, y adoptar 
el alfabeto cirílico-glagolítico que introdujeron los misioneros Cirilo 
y Metodio. A diferencia de los eslavos occidentales —expuestos al 
influjo de la cultura latina—, asumieron los eslavos del Este (búlga- 
ros, serbios, rusos, ucranianos principalmente), el legado cultural de 
Bizancio y tradujeron a su lengua gran parte de la literatura apòcrifa 
que por entonces estaba en uso en Constandnopla. Esta se ha con- 
servado en una gran cantidad de manuscritos de diversas épocas. 

Frente a otras literaturas, en que los originales han sido sometidos 
a importantes reelaboraciones y adaptaciones, los apócrifos eslavos 
se distinguen por una fidelidad extraordinària a sus modelos griegos. 
Lo cual constituye una preciosa ayuda para la crítica textual en aque- 
llos casos en que la tradición manuscrita gtiega de que disponemos 
acuse deficiencias. Un ejemplo interesante de este fenómeno lo 
ofrece el texto eslavo del Evangelio de la Infancia de Tomàs, cuya tra- 
ducción castellana ofrecemos por primera vez en esta obra. 

En Occidente no encontró la literatura apòcrifa un terreno tan 
abonado para su difusión como en Oriente, pero su presencia es in¬ 
negable. Conocidas son las reservas de escritores como San Jeróni- 
mo frente a ella, quien, sin embargo, no tenia reparo en citar con 
cierta veneración el Evangelio de los Hebreos, que afirma haber traduci- 
do él mismo del hebreo al griego y al latín (De viris UL 2), Las duras 
condenaciones del papa Inocencio I y de Toribio de Astorga en el 
siglo V tienen como objeto principalmente los Hechos apócrifos de los 
apóstoles que este último relacionaba con la secta de los Priscilianistas 
en Espana. Del amplio catalogo de apócrifos que presenta en latín el 
Decretum Gelasianum en el siglo VI puede deducirse que buena parte 
de ellos (evangelios, hechos de los apóstoles, epístolas, apocalipsis) 
existían ya por esas fechas en versiones latinas. 

Estas versiones en casos concretos eran verdaderas reelaboracio¬ 
nes de los modelos griegos. Tal es el caso del Evangelio delPseudo Ma~ 
teOy que recoge leyendas procedentes no sólo del Protoevangelio y sino 
también de otros apócrifos de la Infancia, por ejemplo del Evangelio 
de Tomàs . A esto ahade muchos otros detalles de su pròpia cosecha, 
como son las profecías «ex eventu» (presencia del buey y el asno en la 
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natividad, según Is 1,3), vida casi «conventual» de Maria antes y des- 
pués de la anunciación, etc. Relacionadas o no con el Pseudo Mateo 
} existe toda una serie de reelaboraciones latinas en torno a la Nativi¬ 

dad y la Infancia que testimonia la presencia de estas y otras leyen¬ 
das apócrifas en Occidente hasta ser asumidas y ampliamente difun- 
didas por obras como la Eegenda aurea de Jacobo de Voragine o el 
Speculum historiale de Vicente de Beauvais en el siglo XIII. 

En otros casos las versiones latinas estan acreditadas por manus¬ 
critos de gran antigüedad como lo es el palimpsesto de Viena [Vin- 
dob. 563] del siglo V en relación con el Evangelio de Nicodemo. Sin la 
abundancia de códices latinos del Apocalipsis de Pablo seria difícil tan- 
to recomponer el original griego —que nos ha Ilegado sólo en for¬ 
ma abreviada— como explicarse el influjo de la literatura apocalípti¬ 
ca en obras tan decisivas del Renacimiento como la Divina Comèdia . 

Un capitulo muy interesante, que en gran parte queda por estu¬ 
diar, es el influjo de la literatura apòcrifa latina en las incipientes lite¬ 
raturas vernàculas de Occidente. En los casos en que este estudio se 
ha hecho a fondo —como es el irlandès — los resultados son sor- 
prendentes. 

Un campo en que la literatura apòcrifa ha ejercido su influjo sin 
barreras lingüísticas o geogràficas es el de la iconografia religiosa, 
tanto en Oriente como en Occidente. Es aquí donde los apócrifos 
continúan llevando una vida soterrada, pero real, ya que la costum- 
bre de contemplar repetida e irreflexivamente ciertas escenas y cier- 
tos símbolos impide muchas veces descubrir el trasfondo legendario 
que las inspiro. Quizà pueda ayudar este libro a descorrer el velo. 

Del conjunto de apócrifos neotestamentarios —evangelios, hechos de 
los apóstoles, cartas, apocalipsis— ofrecemos aquí sólo los prime- 
ros, según los criterios expuestos en la obra Eos evangelios apócrifos 
edición crítica y bilingüe (BAC, Madrid 10 1999). De esta misma obra 
procede la mayor parte de las traducciones, dejando para los lectores 
interesados los textos originales, la amplia bibliografia y los numero- 
sos comentarios de todo tipo que allí pueden encontrar. En esta edi¬ 
ción nos contentamos con ofrecer escuetamente los textos apócri¬ 
fos en versión castellana, acompanados, eso sí, de introducciones de 
nuevo cuno y de una bibliografia completamente actualizada. 


CATÀLOGOS DE APÓCRIFOS 
NEOTESTAMENTARIOS 


El largo proceso de gestación que tuvo el Canon del Nuevo Tes- 
tamento desde los comienzos de su formación hasta llegar al siglo 
IV —en que San Atanasio da la lista definitiva de los 27 libros que lo 
integran (Carta festal 39, del ano 367)— no puede comprenderse del 
todo sin tener en cuenta el influjo que en este proceso ejerció la lite¬ 
ratura apòcrifa. El hecho de que ya en el siglo II aparezcan escritos 
semejantes en su nombre y en su forma literaria a los que tradicio- 
nalmente se consideraban como los auténticos portadores del men- 
saje de Cristo y de sus inmediatos sucesores, pero con un contenido 
distinto —no pocas veces condicionado a teorías filosófícas ajenas 
al cristianismo, como es el caso de la literatura gnòstica—, provoco 
en algunos escritores eclesiàsticos la necesidad de denunciar en ca¬ 
sos concretos estas falsificaciones y a la vez de fijar definitivamente 
el canon de los libros auténticos. Un ejemplo significativo de esta 
actitud lo ofrece a finales del siglo n Ireneo de Lyon en su obra fun- 
damental Desenmascaramientoy refutación de la falsa Gnosis, en que, entre 
otras obras gnósticas, cita el «evangelio de la Verdad» (Adv. haeres. III 
11,9). 

También de finales del siglo II data con toda probabilidad el fa- 
moso Fragmento Muratoriano. En él se da una lista de los libros del 
Nuevo Testamento considerados como auténticos y a continuación 
se anade: «Circulan, ademàs, una epístola a los'Faodicenses y otra a los 
Alejandrinos falsificadas bajo el nombre de Pablo, para favorecer a la 
herejía de Marción, y algunas otras que no pueden recibirse en la 
Iglesia catòlica, porque no conviene mezclar la hiel con la miel» (lín. 
63-67). 

Hay que esperar, sin embargo, hasta el siglo III para encontrar un 
elenco de libros apócrifos frente a la lista que se presenta cada vez 
mas nítida de los canónicos. Se debe a Orígenes en su primera ho¬ 
milia a San Lucas (ver texto n.l). Este breve elenco de Orígenes es 
asumido y utilizado por escritores posteriores como Eusebio de Ce- 
sarea, San Jerónimo, Beda, etc. 
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Después de la consolidación definitiva del canon en el siglo IV no 
declina el interès por catalogar las obras que quedan fuera de él. A 
principios del siglo V envia el papa Inocencio I una carta a Exupe- 
rio, obispo de Toulouse, en que recrimina dertos escritos atribuidos 
a Matías, Santiago, Pedro, Juan, Andrés y Tomàs (ver texto n.2). Se 
trata probablemente en su mayor par te de Hechos apòcrif os de los apos¬ 
to les, A esta clase de escritos se refiere de manera màs concreta Torí- 
bio de Astorga, también en el siglo V, en su carta a Idacio y Ceponio 
(texto n.3), atribuyéndoles origen maniqueo o priscilianista. 

En el siglo VI cita Timoteo Presbítero, en un recuento de obras ma- 
niqueas, los evangelios de Tomàs y de Felipe, así como los Hechos de 
Andrés (ver texto n.4). Pero es con el Decreto Gelasiano con el que a 
partir de esta època tenemos el catàlogo de apócrifos màs completo 
que existe (texto n.5). 

Se presenta este escrito con la pretensión de ser el proceso verbal 
de un concilio convocado por el papa Dàmaso (366-384) para regu¬ 
lar materias de fe. Està dividido en cinco capítulos, de los que el II 
ofrece un elenco de los libros canónicos y el V una lista de escritos 
«apócrifos» en el sentido màs amplio de esta palabra. Dejando a sal¬ 
vo la unidad literaria de este «Decreto», quedan por esclarecer otros 
puntos tocantes a su caràcter y fecha de composición. 

Ademàs de Dàmaso, figuran en algunos códices el papa Gelasio 
(492-496) y en otros el papa Hormisdas (514-523) como autores. 
Por incongruencias con su contenido hay que descartar a estos per- 
sonajes de la autoría, resultando mucho màs probable que fuera un 
compilador privado el que se amparase en la autoridad y competèn¬ 
cia del papa Gelasio para dar nombre a su composición. 

Esta recoge una gran cantidad de datos procedentes de diversas 
fuentes —por ejemplo, San Jerónimo, San Agustín, la carta ya citada de 
Inocencio I a Exuperio (texto n. 2), etc.— y tiene la ventaja de que ca¬ 
taloga no solamente apócrifos de origen gnóstico o maniqueo, como 
sus precedentes, sino también otros escritos que —sin dejar de ser apó¬ 
crifos— eran utilizados y leídos comúnmente en el seno de la Iglesia, 
tales como los resenados en los números 15, 16, 29, etc. Fuera de San 
Isidoro de Sevilla (560-636), que sí parece haber utilizado el Decretum 
Gelasïanum, no aparecen hasta el siglo VIII testimonios explícitos que 
acrediten la andgüedad de este documento. Lo màs probable es que su 
composición date de principios del siglo VI (ver E. von Dobschütz, Das 
Decretum Gelasïanum de librís recipiendis et non recipiendis [Texte u. Untersu- 
chungen 38,4], Leipzig 1912). 
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Como apéndice a la supuesta Chronographia de Nicéforo I, Patriar¬ 
ca de Constantinopla (806-815), aparece la llamada Stichometría de Ni¬ 
céforo, una lista de apócrifos que se distingue de las demàs porque in¬ 
dica al margen las líneas (stichoi) que comprendía cada una de las 
obras catalogadas (texto n.6). No es posible dilucidar hasta qué pun- 
to esta Stichometría es anterior al siglo IX. 

En el c.76 de la Synopsis Scrípturae sacrae, falsamente atribuida a San 
Atanasio, se encuentra una Synopsis (texto n.7) en que se catalogan 
como «discutidas» (antilegomena) seis obras distintas: la mayor parte 
son apócrifas. 

Al siglo VII pertenece finalmente la famosa Dista de los 60 libros 
(texto n.8). Los «sesenta libros» son los de toda la Biblia. Los que se 
especifican al margen son considerados como «apócrifos». 

1. Orígenes (f 254) 

La Iglesia tiene cuatro evangelios, la herejía muchísimos: uno de 
los cuales se titula según los Egipcios, otro según los Doce Apóstoles, Inclu- 
so Basílides se atrevió a escribir un evangelio y a titularlo con su pro- 
pio nombre [...]. Conozco también un evangelio que se denomina se¬ 
gún Tomàs y según Matías: y sabemos de muchos otros màs (Hom * I in 
U.). 

2. Inocencio I (402-417) 

Los demàs [escritos] que corren bajo el nombre de Matías o San¬ 
tiago el Menor, o Pedro y Juan compuestos por un tal Leucio (o bien 
bajo el nombre de Andrés, debidos a la pluma de los filó so fos Xeno- 
caris y Leónidas), o bajo el nombre de Tomàs, y si hubiera alguno 
màs: sabràs que todos ellos han de ser no sólo rechazados, sino tam¬ 
bién condenados (Epist . ad Exsuperíum episc. Tolosanum a.405). 

3. Toribio de Astorga (f 480) 

Ante todo hay que tener en cuenta y condenar de manera especial 
aquello que se narra en los Actos llamados de Tomàs, es decir, que 
éste no bautizaba con agua —de acuerdo con la predicación del Se- 
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rïor—, sino solo con óleo [...]. La cual herejía [la de los Maniqueos] 
ha de ser condenada, ya que a sus fautores, con Manes a la cabeza, y 
a los discípulos de éste se debe la composición o falsifïcación de to- 
dos los libros apócrifos, pardcularmente de los Actos llamados de 
Andrés , o de aquellos que llevan el nombre de San Juan —que escri- 
bió Leucio con su boca sacrílega— o de los de Santo Tomàs y de 
otros parecidos. Buscando apoyo en éstos... —y sobre todo en aquel 
libro especialmente blasfemo que se titula Memòria apostolorum — pre- 
tenden [los Maniqueos y Prisdlianistas] dar fundamento a todas sus 
herejías (Epis. ad Idacium et Ceponium episcopos } de non recipiendis in aucto- 
ritatem fidei apocryphis scripturis et de secta Priscillianistarum c.5). 

4. Timoteo presbítero (s.Vl) 

Escritos maniqueos: 

1. El evangelio vivo, 

2. El tesoro de la vida. 

3. El colegio apostólico. 

4. El [libro] de los misteriós. 

5. Los siete tratados del Irracional. 

6. El [libro] de las preces. 

7. El [libro] de los capitulos. 

8. Tratado de los gigantes. 

9. Evangelio según Tomàs. 

10. Evangelio según Felipe. 

11. Hechos del apòstol Andrés. 

12. La decimoquinta carta a los de Laodicea. 

13. Libro de la infancia del Senor, compuesto por ellos para de¬ 
mostrar que la encarnación fue pura apariencia, no verdadera (Tract 
de iis qui ad Ecclesiam accedunt). 

5. Decretum Gelasianum (s.Vl) 

1. Viajes a nombre del apòstol Pedro, llamados libros de San 
Clemente, nueve en total [= Recognitiones Ps.-Clementinae]. 

2. Hechos a nombre del apòstol Andrés, apócrifos. 

3. Hechos a nombre del apòstol Tomàs, apócrifos. 


4. Hechos a nombre del apòstol Pedro, apócrifos. 

5. Hechos a nombre del apòstol Felipe, apócrifos. 

6. Evangelio a nombre de Matías, apócrifo. 

7. Evangelio a nombre de Bernabé, apócrifo. 

8. Evangelio a nombre de Santiago el Menor, apócrifo. 

9. Evangelio a nombre del apòstol Pedro, apócrifo. 

10. Evangelio a nombre de Tomàs, del que se sirven los Mani¬ 
queos, apócrifo. 

11. Evangelios a nombre de Bartolomé, apócrifos. 

12. Evangelios a nombre de Andrés, apócrifos. 

13. Evangelios falsificados por Luciano, apócrifos. 

14. Evangelios falsificados por Hesiquio, apócrifos. 

15. Libro sobre la infancia del Salvador, apócrifo. 

16. Libro sobre la natividad del Salvador, y sobre Mana y la co- 
madrona, apócrifo. 

17. Libro llamado del Pastor [^de Hermas?], apócrifo. 

18. Todos los libros que compuso Leucio, discípulo del diablo, 
apócrifos. 

19. Libro llamado el Fundamento, apócrifo. 

20. Libro llamado el Tesoro, apócrifo. 

21. Libro acerca de las hijas de Adàn, el Leptogénesis, apócrifo. 

22. Centón acerca de Cristo, compuesto en versos de Virgilio, 
apócrifo. 

23. Libro llamado «Hechos de Pablo y Tecla», apócrifo. 

24. Libro que lleva el nombre de Nepote, apócrifo. 

25. Libro de los proverbios, escrito por los herejes, a quien se le 
da el nombre de San Sixto, apócrifo. 

26. Revelación que lleva el nombre de Pablo, apòcrifa. 

27. Revelación que lleva el nombre de Tomàs, apòcrifa. 

28. Revelación que lleva el nombre de Esteban, apòcrifa. 

29. Libro llamado «Trànsito de Santa Maria», apócrifo. 

30. Libro llamado «Penitencia de Adàn», apócrifo. 

31. Libro acerca del gigante Ogias, de quien cuentan los herejes 
que luchó con el dragón, apócrifo. 

32. Libro llamado «Testamento de Job», apócrifo. 

33. Libro llamado «Penitencia de Orígenes», apócrifo. 

34. Libro llamado «Penitencia de San Cipriano», apócrifo. 

35. Libro llamado «Penitencia de Jamnes y Mambres», apócrifo. 

36. Libro llamado «Suertes de los Apóstoles», apócrifo. 

37. Libro llamado «Juegos (?) de los Apóstoles», apócrifo. 
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38. Libro llamado «Cànones de los Apóstoles», apócrifo. 

39. Libro «Fisiólogo», escrito por los herejes y puesto bajo el 
nombre de San Ambrosio, apócrifo. 

40. Historia de Eusebio Pànfilo, apòcrifa. 

41. Opúsculos de Tertuliano, apócrifos. 

42. Opúsculos de Lactancio o Firmiano, apócrifos. 

43. Opúsculos de Africano, apócrifo. 

44. Opúsculos de Postumiano y Gallus, apócrifos. 

45. Opúsculos de Montano, Priscila y Maximila, apócrifos. 

46. Opúsculos de Fausto Maniqueo, apócrifos. 

47. Opúsculos de Comodiano, apócrifos. 

48. Opúsculos del otro Clemente de Alejandría, apócrifos. 

49. Opúsculos de Tascio Cipriano, apócrifos. 

50. Opúsculos de Arnobio, apócrifos. 

51. Opúsculos de Ticonio, apócrifos. 

52. Opúsculos de Casiano, presbítero de las Galias, apócrifos. 

53. Opúsculos de Victorino de Pettau, apócrifos 

54. Opúsculos de Fausto de Riez en las Galias, apócrifos. 

55. Opúsculos de Frumencio el Ciego, apócrifos. 

56. Carta de Jesús a Abgaro, apòcrifa. 

57. Carta de Abgaro a Jesús, apòcrifa. 

58. Pasión de Quírico y Juli ta, apòcrifa. 

59. Pasión de Jorge, apòcrifa. 

60. Escrito dtulado «Entredichos [<fprohibiciones?] de Salo¬ 
mon», apócrifo. 

61. Todos los amuletos escritos no con nombre de àngeles, 
como ellos imaginan, sino de demonios, apócrifos (E. VON 
DOBSCHÜTZ: Texte u. Untersuchungen 38, 4 [Leipzig 1912]). 

6. Stichometria de Nicéforo (s.iv [?]) 
a) Escritos dudosos del Nuevo Testamento: 

1. Apocalipsis de Juan, 1.400 líneas. 

2. Apocalipsis de Pedro, 300 líneas. 

3. Carta de Bernabé, 1.360 líneas. 

4. Evangelio de los Hebreos, 2.200 líneas. 


b) Escritos apócrifos del Nuevo Testamento: 

1. Viajes de Pablo, 3.600 líneas. 

2. Viajes de Pedro, 2.750 líneas. 

3. Viajes de Juan, 2.600 líneas. 

4. Viajes de Tomàs, 1.700 líneas. 

5. Evangelio según Tomàs, 1.300 líneas. 

6. Doctrina [Didaché] de los Apóstoles, 200 líneas. 

7. [Cartas] de Clemente: primera y segunda, 2.600 líneas. 

8. [Escritos] de Ignacio, Policarpo, Pastor de Hermas (MlGNE, 
Patrologia Graeca, 100,1060A-B). 

7. Synopsis del Ps. Atanasio (s.vi o posterior) 

Estos son los libros discutidos (antilegomena) del Nuevo Testamen¬ 
to: Viajes de Pedro, Viajes de Juan, Viajes de Tomàs, Evangelio se¬ 
gún Tomàs, Doctrina de los Apóstoles, obras de Clemente. De las 
cuales fueron traducidas las que, prèvia selección, (parecieron ser) 
las màs conformes con la verdad e inspiración (Synopsis scripturae sa- 
crae, c.76). 

8. Lista de los sesenta libros (s.VTl) 

1-14. Libros del Antiguo Testamento. 

15. Historia de Sandago [= Protoevangelio]. 

16. Apocalipsis de Pedro. 

17. Correrías y Ensenanzas de los Apóstoles. 

18. Epístola de Bernabé. 

19. Hechos de Pablo. 

20. Apocalipsis de Pablo. 

21. Doctrina de Clemente. 

22. Doctrina de Ignacio. 

23. Doctrina de Policarpo. 

24. Evangelio según Bernabé. 

25. Evangelio según Matías (Th. ZAHN, Geschichte des neutesta - 
menti Kanons II/1, 290-292). 




EVANGELIOS APÓCRIFOS TARDÍOS 


1. Evangelio àrabe del Pseudo Juan 

Se trata de un manuscrito àrabe del ano 1342 conservado en la 
Biblioteca Ambrosiana de Milàn (or. 93). De los 158 folios de este 
códice, 134 corresponden a un Evangelio de San Juan, que en 57 capí- 
tulos narra minuciosamente una serie de milagros de la vida de Je¬ 
sús, dejando al margen el aspecto doctrinal. El escrito fue identifïca- 
do ya en 1939 por A. Galbiati, quien en 1957 publico una edición 
del original àrabe con traducción latina (íohannis Evangelium 
apocryphum arabice I-II [Mediolani 1957]). La expectación que provo- 
caron las primeras publicaciones sobre el hallazgo (ver bibliografia 
en la edición bilingüe de esta obra [BAC 148] p.23-24) no se corres- 
ponde con el valor real del documento, ya que —prescindiendo de 
su època tardía— no representa màs que una versión àrabe del apó- 
crifo conocido como Los milagros de Jesús, publicado mucho antes 
por S. Grébaut («Les miracles de Jésus / Texte éthiopien publié et 
traduit», en Patrologia Orientalis XII, 4 [1919]; XIV, 5 [1920]; XVII, 4 
[1923]). Para màs información ver Geerard 19-23. 


2. Evangelio de la infància según San Pedro 

Es una narración apòcrifa publicada por Catulle Mendès bajo el ti¬ 
tulo LEvangile de la jeunesse de Notre-Seigneur Jésus-Christ d'après 3’. Pierre 
(texto lat. y versión franc., París 1894). Posteriormente fue traduci- 
da al inglés por H. Copley Greene (The childhood of Christ - translated 
from the Eatin by H. C. G., mth original text of the manuscript at the mo - 
nastery of St. Wolfgang [Nueva York y Londres 1904]). Como lugar de 
proveniencia del texto latino senala C. Mendès la abadia de S. Wolf¬ 
gang, en Salzkammergut, donde fue encontrado, según él, anos 
atràs. Las palabras iniciales del texto lo atribuyen a San Pedro. James 
cree que se trata únicamente de una compilación del Protoevangelio, 
Ps, Mateo, versión lat. de Tomàs, y Evangelio àrabe, cuya data hay que 
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situar en el siglo XVII (M. R. James, The apocryphal NT [Londres, 
reimpr. 1953] 89). 

3. Evangelio de Bernabé 

Si alguien tiene la paciència necesaria para leer hasta el final este 
«evangelio» no podrà menos de admirar la imagínación de que hace 
gala su autor con tal de convertir el contenido de los evangelios ca- 
nónicos en una apologia del Islam. Valgan algunos botones de 
muestra: Jesús, según él, no sufre muerte de cruz, sino que —para 
evitar el «problema» de la resurrecoión— es Judas el que muere 
en su lugar; Mahoma es el «Mesías» que vino a librar a los hombres 
de los errores en que estaban sumidos después de la venida de 
Cristo, etc. 

El texto se ha conservado integro en una traducción italiana en- 
contrada en un manuscrito del siglo XVI (cod. 2662 Eugen, de la Bi¬ 
blioteca Nacional de Viena), de la que dependen todas las traduccio- 
nes modernas (Lo. and La. Ragg, The gospel of Barnahas [Oxford 
1907]; E. Gonzàlez Blanco, Los evangelios apócrifos , III [Madrid 1934]; 
J. Slomp, Het Pseudo-Evangelie van Barnahas [Hertogenbosch 1981]; L. 
Cirillo-M. Frémaux, Evangile de Barnabé [París 1977]; S. M. Linges, 
Das Barnabasevangelium [Bonndorf i. Schwarzwald 1994]). 

Del original espanol sólo se han conservado fragmentos. Todo in- 
duce a creer que este apócrifo —lejos de ser el Evangelio de Bernabé a 
que se refiere el Decretum Gelasianum en el siglo VI — es obra de un 
cristiano del siglo XVI convertido al Islam. Ver M. de Epalza, «Sobre 
un posible autor espanol del Evangelio de Bernabé»: Al-Andalus 28 
(1963) 479-491; J. E. Fletcher, «The “Spanish Gospel of Barna- 
bas”»: Novum Testamentum 18 (1976) 314-320; R. Stichel, «Bemerkun- 
gen zum Barnabasevangelium»: Byiçantinoslavica 43 (1982) 189-201; 
M. de Epalza, «Le milieu Hispano-moresque de TEvangile islamisant 
de Barnabé (XVI e -XVll e siècle)»: Islamo - christiana 8 (1982) 159-183. 

4. Evangelio monofisita georgiano 

Es un apócrifo desconocido, proveniente de círculos monofisitas. 
Està contenido en un ms. georgiano del siglo XIX perteneciente a la 
Biblioteca Bodleiana de Oxford (n.27) y forma parte de la colección 


Wardrop. Probablemente esta composición ha sido redactada en el 
siglo XII o XIII, teniendo por base muchos escritos apócrifos y hete¬ 
rodoxos. Està traducido del armenio al georgiano y pertenece a la li¬ 
teratura popular de los georgianos monofisitas. La versión polaca 
fue publicada por Grzegorz Peradze, Nie^nana Eivangelia Apokryfic 
na pochod^aca ^ Kól Monofi^yckich (Warszawa 1935). Ver Starowieyski, 
150-172. 


5. Apócrifos Bogomiles 

Se da el nombre de Bogomiles a los miembros de un movimiento 
religioso, dualista y antijeràrquico, que apareció en Bulgaria a princi- 
pios del siglo X y fue extendiéndose en los siglos siguientes, primero 
en los países del àrea cultural bizantina, y luego —merced al influjo 
de las Cruzadas— en varias regiones del Occidente europeo, dando 
aquí origen a la secta de los Càtaros o Albigenses (ver A. de Santos 
Otero, «Bogomilen» en Theol. Realen^yklopàdie, VII [Berlín 1981] 
28-42). 

A los Bogomiles se les ha atribuido tradicionalmente la composi¬ 
ción de un gran número de apócrifos conservados en antiguo-eslavo 
(ver J. IVANOV, Bogomilski knigi i legendi [Sofia 1925]), pero una inves- 
tigación rigurosa llevada a cabo principalmente por E. Turdeanu 
(«Apocryphes bogomiles et apocryphes pseudobogomiles»: Revue de 
Phistoire des religions 138 [1950] 22-52, 176-218) ha demostrado que 
apenas existen apócrifos eslavos que se puedan considerar de origen 
«bogomil»: casi todos son simples traducciones de apócrifos griegos 
ya conocidos (ver Santos Otero, Die handschriftliche Überlieferung... y 
i-ii). 

El único apócrifo que parece haber sido realmente escrito por los 
Bogomiles es el llamado tajnaja kniga libro secreto) o Interrogatio 
Iohannis } en que se describe el mito dualístico de la creación del 
mundo y caída de Satanàs en términos que recuerdan al Evangelio de 
Bartolomé, incluido en la sección IV de esta obra. El escrito en cues- 
tión se ha conservado únicamente en latín y constituye un buen 
ejemplo de intercambio cultural entre Bogomiles y Albigenses, pues 
fue el obispo càtaro Nazario quien lo trajo al Norte de Italia por el 
ano 1190 y lo hizo traducir al latín (ediciones: J. BENOIST, Histoire des 
Albigeois, I [París 1691] 283-296; J. IVANOV, o.c., 73-87). 
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6. Evangelio de Santiago el Mayor 

Se trata de una setie de escritos apócrifos amparados bajo el nombre 
de Santiago el Mayor y contenidos en los llamados «Plomos» del Sacro 
Monte, de Granada. Fueron desenterrados en este lugar hacia el ano 
1597. Recogen de fuentes àrabes diversos datos apócrifos acerca de la 
vida de Cristo y de Maria. Hacen especial hincapié en el dogma de la 
Inmaculada Concepción y en la tradidón sobre la venida de Santiago a 
Espana. Aunque no contienen, por lo general, errores dogmàticos, 
fueron proscritos por el papa Inocencio XI el ano 1682 juntamente 
con los demàs «Plomos», a causa del caràcter sagrado que el pueblo les 
atribuía. * . 

Pueden encontrarse noticias abundantes acerca de todos ellos en 
la obra de J. GODOY AlCÀNTARA, Historia crítica de los falsos cronicones 
(Madrid 1868) 44-78. Ver, ademàs, M. MENÉNDEZ PELAYO, Historia 
de los heterodoxos espanoles y II (Madrid 1910) 287-291. 


LOS EVANGEUOS APÓCRIFOS 






A) EVANGELIOS APÓCRIFOS PERDIDOS 



Huida de Isabel con su hijo Juan (Protoevangelto c.22). 

Disco de tierra cocida procedente de Palestina y conservado en Bobbio (s.VU). 


1. EVANGEUO DE LOS HEBREOS Y DE LOS NAZARENOS 

Bajo este título incluimos aquí el núcleo fundamental de los evan- 
gelios apócrifos llamados judeo-cristianos, dejando para después un 
tercer representante de este grupo: el llamado de los Ebionitas. Una 
característica común de estos escritos es que los textos correspon- 
dientes se han perdido totalmente, quedando únicamente a nuestra 
disposición alusiones, citas de primera o segunda mano, referen- 
cias, etc., dispersas en las diversas obras de la literatura patrística. 
Otra característica común es que estos apócrifos fueron adoptados, 
o quizà compuestos, por comunidades judías que habían abrazado el 
cristianismo —pero sin renunciar a su mentalidad semítica— y que 
por tanto se sentían especialmente atraídos por el Evangelio de San 
Mateo , al que copiaban o parafraseaban en su original hebreo o 
arameo. 

De lo dicho se desprende lo complicado que es este tema desde 
cualquier punto de vista y lo abonado que es este terreno para la se- 
rie de conjeturas, hipòtesis y teorías que se han hecho y seguramente 
seguiran haciéndose acerca de la idenddad y características de los es¬ 
critos que nos ocupan. Una exposición de las hipòtesis que aparecie- 
ron hasta mitad del siglo XX aproximadamente —con su correspon- 
diente bibliografia— puede encontrar el lector en la edición bilingüe 
de esta obra (BAC 148). Aquí nos contentaremos con reproducir 
todo el material de citas originales de que disponemos y resumir los 
últimos resultados de la investigación en orden a una valoración 
coherente de los datos que han llegado hasta nosotros. 

La inmensa mayoría de los testimonios que se ofrecen a continua- 
ción aluden, sin dar lugar a dudas, a un Evangelio de los Hebreos o según 
los Hebreos. Sin embargo, San Jerónimo —que es el que màs referen- 
cias aporta (n. 15-32)—, aun llamàndolo hebreo o según los Hebreos , 
consigna en varios lugares que era usado por los Nazarenos de Berea 
(n.18, 23, 24, 28, 29, 30, 31) y que él mismo lo tradujo al griego y al 
latín (n.17), después de que éstos le ofrecieran un ejemplar. Este au¬ 
tor no deja dudas de que este evangelio usado por los Nazarenos y 
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traducido por él era el mismo Evangelio de los Hebreos a que aluden los 
testimonios màs antiguos —por ejemplo, de Clemente Alejandrino 
(n.3, 4) y Orígenes (n.5, 6)— y que él en parte reproduce. 

Esta apreciación de San Jerónimo ha determinado duran te largo 
tiempo la imagen que se tenia del evangelio judeo-cristiano de los He¬ 
breos y a la vez ha constituido un verdadero rompecabezas para la in- 
vestigadón moderna al descubrir en ella no pocas incongruencias. 
Éstas desaparecen en gran parte partiendo del supuesto de que el evan¬ 
gelio hebreo, del que se dicen usuarios los Nazarenos, es una obra dis¬ 
tinta del evangelio hebreo citado por Clemente Alejandrino y Oríge¬ 
nes. Esta hipòtesis, ya lanzada a principios del siglo XX, ha adquirido 
nueva solidez gracias al examen minucioso a que ha sido sometido de 
nuevo todo el material documental existente desde los màs distintos 
puntos de vista (Vielhauer, Krause, Klijn). Aun dejando a salvo dife- 
rencias de enfoque y conjeturas, que seguramente persistiran mientras 
no aflore nuevo material de primera mano, parece, hoy por hoy, seguro 
que en las numerosas citas que presentamos a continuación hay restos 
de dos apócrifos judeo-crístianos perfectamente distintos: el Evangelio 
de los Hebreos y el de los Nazarenos. 

El primero podria estar representado por poco màs de media do- 
cena de testimonios, entre los que se encuentran Clemente Alejan¬ 
drino y Orígenes (ver n.3, 4, 5, 6) —escritores que vivieron entre la 
segunda mitad del siglo 11 y la primera del lli— y varios de San Jeró¬ 
nimo (por ejemplo, n.15, 17, 28, 30), que murió a principios del si¬ 
glo V. A éstos hay que anadir otro de Dídimo el Ciego (313-398), 
que no figura en la presente lista. Fue descubierto por los afíos 60 
entre los papiros de Tura y no aporta nada sobre el contenido de 
nuestro apócrifo, sino que simplemente lo cita a propósito de la 
confusión entre los nombres Mateo y Matías , sólo explicable lingüís- 
ticamente teniendo en cuenta un trasfondo hebreo. 

A juzgar por el origen de los autores màs antiguos que de él ha- 
cen referencia, el Evangelio de los Hebreos hubo de estar en uso —o 
fue quizà compuesto— en medios helenísticos judíos de Egipto, 
como lo demuestra el uso del Antiguo Testamento a través de la 
versión griega de los LXX y el colorido «sapiencial» de algunos pa- 
sajes que se le atribuyen. Su lengua original fue probablemente el 
griego. Se trataba probablemente de una «vida de Jesús», al estilo de 
los evangelios sinópticos, compuesta en una comunidad de «herma- 
nos» estrechamente unidos entre sí y separados del mundo. El pasa- 
je citado por Clemente Alejandrino (n.3, 4) aparece como logion en el 


papiro griego de Oxyrhynchus 654 y, por consiguiente, en el evange¬ 
lio gnóstico de Tomàs (v.2), del que forma parte. Es interesante el 
pasaje citado por Orígenes en que el Espíritu Santo aparece como 
madre del Salvador (n.5, 6), lo cual explica San Jerónimo (n.16) por el 
género femenino que en hebreo tiene la palabra ruah (= espíritu). La 
fecha de composición es difícil de precisar, pero bien puede supo- 
nerse a principios del siglo il. 

Del Evangelio de los Nacaren os tenemos muchos màs testimonios. 
Los que màs probabilidad ofrecen de referirse a él son los de Euse- 
bio de Cesarea, muerto el ano 339 (n.ll, 12); el de la traducción lati- 
na de Orígenes, de fecha desconocida (n.33), y los de San Jerónimo 
(n.21, 23, 24, 25, 26, 31). A estas citas hay que anadir un gran núme¬ 
ro de variantes o scholia contenidos en cinco manuscritos griegos del 
evangelio de San Mateo, cuya antigüedad oscila entre el siglo IX y el 
XIII. Estas variantes o glosas al texto canónico son aducidas como 
partes integrantes del ïudaikon (n.42-54), un evangelio judeo-cristia¬ 
no perdido que probablemente puede identificarse con el de los Na- 
s(arenos y a que aquí nos referimos. Así lo hace San Jerónimo en una 
cita (n.32) que coincide en lo sustancial con una variante al texto de 
Mt 18,22 que el códice 566 del Nuevo Testamento aduce como pro- 
cedente del ïudaikon (n.44). Sobre el origen hebreo de éste no deja 
dudas, por lo demàs, el tenor de las variantes aducidas, pues casi to- 
das constituyen hebraismos introducidos en el texto griego. 

Lo mismo que San Jerónimo copió de sus antecesores citas de 
evangelios judeo-crístianos, de la misma manera hay un gran núme¬ 
ro de autores medievales latinos que en sus comentarios al evangelio 
de San Mateo se inspiran en San Jerónimo y reproducen referencias 
de éste al evangelio de los Hebreos o al de los Nazarenos. De tales 
citas ofrecemos aquí sólo un ejemplo (n.40). 

A diferencia del evangelio de los Hebreos, el de los Nazarenos 
fue escrito originariamente en lengua aramea o siro-palestinense por 
un grupo de cristianos radicados en Berea. Un ejemplar de este apó¬ 
crifo se conservaba en tiempos de San Jerónimo en la biblioteca de 
Cesarea (n.18), y este mismo autor afirma que lo tradujo al griego y 
al latín (n.17). Su contenido era anàlogo al del original hebreo de 
San Mateo, anadiendo detalles nuevos por su cuenta, por lo que era 
muy apreciado en los primeros siglos del cristianismo. Y siguió sién- 
dolo aun después de que el grupo de los Nazarenos, movimiento 
aislado que màs se distinguía por su devoción al original hebreo de 
San Mateo que por preocupaciones teológicas de caràcter especula- 
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tivo, finalmente se extmguió. Se supone que este evangelio fue com- 
puesto en la primera mitad del siglo II. 

Textos gnegosy latinos Santos Otero, Los evangehos , 34-47 

Bibliografia S Brock, «A New Testimonium to the “Gospel according to the 
Hebrews”» New Testament Studies 18 (1971-72) 220-222, P Vifluaupr, Geschichte 
der urchnsthchen L·iteratur (Berlín 1975) 648-661, D Luhrmann, «Das Bruchstuck 
aus dem Hebraerevangelium bei Didymos von Alexandrien» Novum Testamentum 
29 (1987) 265-279, A F J Klijn, «Das Hebraer -und Nazoraerevangelium», en 
Aufstieg und Niedergang der romischen Welt, II, 25,5 (Berlin/NY 1988) 3997-4033, E 
Vil·LHAUl·R-G Strpckpr, en Schneemelcher ; I, 115-138 142 147, Wilson, 327 329, 
Stegmuller-Reinhardt, 129, McNamara, 40 42, Craven, 265 273, Moraldi, I, 
355-361 371-385, Erbetta, 1/1, 111-136, Starowieyski, 67-77, Geerard, 4 

RECONSTRUCCIÓN DEL TEXTO 
San Ireneo (f h.202): 

1. [Los ebionitas] utilizan úmcamente el evangelio que es según 
San Mateo y rechazan al apòstol Pablo, llamàndole apóstata de la ley 
(Adv. haeres. I 26,2) 

2. Pues los ebiomtas, sirviéndose solamente del evangelio que 
es según San Mateo , se dejan persuadir por él y no piensan rectamente 
del Senor (Adv. haeres. III 11,7). 


Clemente Alejandrino (f ant.215): 

3. Y como también està escnto en el evangelio según los Hebreos. 
Ll que se admiro , remarà;y el que reinó , descansarà (Strom. II 9). 

4. Pues aquello puede equivaler a esto: El que pide, no cejarà basta 
que encuentre. Y encontrando, se llenarà de estupor;y en llenàndose de estupor ; 
reinarà,y en reinando, descansarà (Strom. V 14). 


Orígenes (j- 253-254): 

5. Y si alguien acepta el Evangelio de los Hebreos, donde el Salva¬ 
dor en persona dice: Poco ha me tomó mi madre y el Espíntu Santo, por uno 
de mis cabellosy me llevà al monte subhme del Tabor, se quedarà perplejo al 


considerar cómo puede ser madre de Cnsto el Espíntu Santo, en- 
gendrado por el Verbo. Pero tampoco esto le es a éste difícil de ex¬ 
plicar (In Ioh. 2,6). 

6. Si alguien admite el: Ha poco me tomó mi madre , el Espíntu Santo, 
y me llevà al monte subhme del Tabor y lo que sigue, puede, viendo en El 
a su madre, decir.. (Hom. in ler. 15,4) 

Eusebio de Cesarea (f 339): 

7. Ya algunos han quendo incluir entre estos escritos [cuya ca- 
nonicidad se discute] el Evangelio según los Hebreos, que es el mayor 
encanto de los judíos que han recibido a Cnsto (Hist . Eccl. III 25). 

8. Estos pos ebiomtas] pensaban que debían ser rechazadas to- 
das las cartas del Apòstol, llamàndole a éste apóstata de la Ley; y uti- 
lizando solamente el llamado Evangelio según los Hebreos, hacían poco 
caso de todos los demàs (Hist Eccl. III 27) 

9. Narra también [Papías] otra historia contemda en el Evangelio 
según los Hebreos, referente a una mujer acusada ante el Senor de mu- 
chos pecados (Hist. Eccl. III 39). 

10. [Hegesipo] habla algo del Evangelio segun los Hebreos y del si- 
naco, y particularmente del dialecto hebreo, dando a entender que él 
había llegado a la fe gracias a los hebreos. Recuerda asimismo otras 
cosas como si provimeran de la tradición judaica no escrita (Hist. 
Eccl. IV 22) 

11. Pues to que el evangelio que ha llegado has ta nosotros en ca - 
racteres hebreos no lanzaba la amenaza contra el que escondió (el ta- 
lento), sino contra el que vivió disolutamente —pues distinguía tres 
siervos* uno que había consumido la hacienda de su senor con mere- 
tnces y flautistas, otro que había hecho rendir mucho su trabajo, y 
otro, finalmente, que había ocultado el talento. Y dijo que el pnmero 
fuera recibido; que el segundo, tan sólo amonestado, y que al tercero le 
metieran en la càrcel—, se me ocurre preguntar si por ventura en el 
Evangelio de San Mateo la amenaza que viene después de la repn- 
menda contra el indolente va dirigida, no ya contra éste, sino (por 
epanàlepsis) contra el anterior, que había comido y bebido con los bo- 
rrachos (Theophania IV 22). 

12. Él dio a conocer [ya] la causa de la escisión de las almas, cual ha 
de sobrevenir a los edificios, como hemos podido comprobarlo en un lu- 
gar del evangelio que està divulgado entre los judíos, en lengua hebrea, 
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donde se dice: Yo he de escogerme los que me compla^can; [y éstos son] los que me 
da mi Padre en el cielo (Theoph . [siríaca] IV 12: vers. de GRESSMAN cit. por 
PREUSCHEN, Antilegomena 2 [1905] p.9). 

13 . ... así es posible reconocer la fuerza de que se sirvió \y cons¬ 
tatar] que no sólo predijo el futuro, sino que ademàs vinculo los he- 
chos a su palabra; sobre todo en lo que se refiere a aquello que està 
escrito: Yo me escojo los mejores , los que me da mi Padre en el cielo (Theoph 
ibid.). 

San Epifanio (f 403): 

14 . Està en poder de [los nazarenos] el Evangelio según San Mateo , 
completísimo, y en hebreo. Pues entre ellos se conserva, sin duda, 
todavía éste tal como fue compuesto originariamente, en caracteres 
hebreos. Lo que no sé es si han suprimido las genealogías des de 
Abrahàn hasta Cristo (Haeres . 29,9). 

San Jerónimo (f 419 o 420): 

15 . Como podemos también leer en el Evangelio Hebreo , [donde] 
el Senor habla a los discípulos diciéndoles: Nunca estéis contentos sino 
cuando miréis a vuestro hermano con amor (Comm. III in Eph. 5,4). 

16 . ... Pero quien leyere el Cantar de los Cantares y entendiere 
que el esposo del alma es el Verbo de Dios, y diere crédito al evan¬ 
gelio publicado [bajo el titulo] según los Hebreos ■ que recientemente 
hemos traducido —en el que, refiriéndose a la persona del Salvador, 
se dice: Hacepoco me tomó mi madre, elEspíritu Santo , por uno de mis cabe- 
llos —, no tendrà reparo en decir que el Verbo de Dios procede del 
Espíritu, y que, por tanto, el alma, que es esposa del Verbo, tiene por 
suegra al Espíritu Santo, cuyo nombre entre los hebreos es de géne- 
ro femenino, RUAH (Comm. II in Mich. 7,6). 

17 . También el evangelio llamado según los Hebreos, traducido re¬ 
cientemente por mí al griego y al latín, del que Orígenes se sirve con 
frecuencia, después de la resurrección refiere lo siguiente: Mas el Se¬ 
nor, después de haber dado la sabana al criado del sacerdote, se fue hacia San- 
tiagoy se le apareció . (Pues es de saber que éste había hecho voto de 
no comer pan desde aquella hora en que bebió el càliz del Senor 
hasta tanto que le fuera dado verlo resucitado de entre los muertos.) 


Y poco después: Traed, dijo el Senor, la mesa y el pan . Y a condnua- 
ción se ahade: Tomó un poco de pan, lo bendijo, lo partióy se lo dio a Santia¬ 
go el Justo, diciéndole: Hermano mío, come tu pan, porque el Hijo del hombre 
ha resucitado de entre los muertos (De viris ill 2). 

18. Aun el texto mismo hebreo se conserva hasta hoy en la bi¬ 
blioteca de Cesarea, que el màrtir Pànfilo formó con muchísimo 
empeno. También a mí, los nazarenos que viven en Berea, ciudad de 
Siria, y que se sirven de este libro, me proporcionaron ocasión de 
copiarlo. En el cual es de notar que, siempre que el evangelista, ya 
por cuenta pròpia, ya poniéndolo en boca del Salvador, aduce testi- 
monios del Antiguo Testamento, no sigue la interpretación de los 
LXX, sino la antigua hebraica. Entre los cuales estàn aquellos dos: 
De Egipto llamé a mi Hijo y serà llamado Na^areno (De viris ill. 3). 

19. Ignacio ... escribió ... a los de Esmirna y a Policarpo en par¬ 
ticular. En esta carta se aduce un testimonio acerca de la persona de 
Cristo, sacado del evangelio recientemente traducido por mí, en es¬ 
tos términos: Yo a mi ve^pude verlo en su pròpia carne después de la resu¬ 
rrección, y estoy convencido de que vive. Y cuando se dirigió a Pedroy a los que 
con él estaban, les dijo: Palpady ved que no soy un fantasma sin cuerpo. Y al 
momento le tocar ony creyeron (De viris ill. 16). 

20. En Belén de Judea: Es éste un error de los copistas, pues cree- 
mos que el evangelista dijo, como leemos en el texto hebreo, de Judà, 
y no de Judea (Comm. in Mt. 2,5). 

21. En el evangelio llamado según los Hebreos se encuentra mahar ; 
que quiere decir de manana, en lugar de sobresustancial; de manera que 
el sentido resulta así: Danos hoy el pan de manana, esto es, el del futuro 
(Comm. in Mt. 6,11). 

22. En el evangelio hebreo según San Mateo se dice: Danos hoy el 
pan de manana, esto es, danos hoy el pan que vas a darnos en tu reino (Tract. 
in Ps. 135). 

23. En el evangelio usado por nazarenos y ebionitas (que re¬ 
cientemente hemos traducido del hebreo al griego y que la mayoría 
llaman el autentico de San Mateo), este hombre que tiene la mano seca, 
se dice ser un albahil, y se le describe pidiendo socorro con estas ex- 
clamaciones: Era albanily me ganaba el sustento con mis manos; te ruego, 
joh Jesús!, que me devuelvas la saludpara no verme obligado a mendigar vergon- 
Zpsamente mi sustento (Comm. I in Mt. 12,13). 

24. En el evangelio que usan los nazarenos encontramos escri¬ 
to, en lugar de hijo de Baraquías, hijo de Joyada (Comm. TV in Mt. 23,35). 
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25. Éste (Barrabàs), que había sido condenado por rebelión y 
homicidio, se interpreta hijo de su maestro en el evangelio llamado se- 
gún los Hebreos (Comm. IV in Mt. 27,16). 

26. En (ese) evangelio, que repetidas veces hemos mencionado, 
leemos que el arquitrabe del templo, de tamano extraordinario, se rom- 
pió y se partió (Comm. IV in Mt. 27,51). 

27. Y en el evangelio escrito con caracteres hebreos leemos, no 
que se rasgó el velo del templo, sino que se vino abajo el arquitrabe 
del citado templo, cuya magnitud causaba admiración (Ep . 120,8 ad 
Hedybiam). 

28. Mas según el evangelio escrito en lengua hebrea, leído por los 
nazarenos, descenderà sobre él toda la fuente del Espíritu Santo. El Senor es 
espiri tu; y donde està el espíritu del Senor, allí està la libertad... Y a 
propósito, en el evangelio del que hace poco hicimos mención, en- 
contramos escrito: Y sucedió que, cuando hubo subido el Senor del agua, 
descendió toda la fuente del Espíritu Santo, descanso sobre El, y le dijo: Hijo 
mío, a través de todos los profetas te estaba esperando para que vinierasy pudie- 
ra descansar en ti. Pues tú eres mi descanso, mi Hijo primogénito, que reinas 
por siempre (Comm. IV in Is. 11,2). 

29. Pues como los apóstoles le tuvieran por un espíritu, o como 
dice el evangelio que entre los hebreos leen los nazarenos, por un 
fantasma sin cuerpo... (Comm. in Is. 18 praef.). 

30. Y en el evangelio que acostumbraron a leer los nazarenos, 
según los Hebreos, se cuenta entre los crímenes mayores el haber cau- 
sado tristeza al alma de su hermano (Comm. ET in E%. 18,7). 

31. En el Evangelio según los Hebreos, que fue escrito en lengua cal- 
dea y siríaca, mas con caracteres hebreos, del que se sirven hasta hoy 
los nazarenos, según los apóstoles , o, como prefïere la mayor par te, se¬ 
gún San Mateo, conservado en la biblioteca de Cesarea, se cuenta esta 
historia: He aquí que la madre del Senory sus hermanos le decían: Juan el 
Bautista bauti^a en remisión de los pecados; vayamos (también nosotros) y 
seamos bauti^ados por él. Mas El les dijo: iQuépecados he cometidoyo para 
que tenga que iry ser bautfado? De no ser que esto que acabo de decir sea una 
ignorància mia (Contra Pèlag. III 2). 

32. Y en el mismo libro [Evangelio según los Hebreos]: Si pecare, 
dice, tu hermano depalabray te diere satisfacción, recíbele siete veces al dia. Le 
dijo Simón, su disclpulo: £Siete veces al dia? Kespondió el Senory le dijo: Te 
digo que sí, y aun setenta veces siete. Pues to que aun en los mismo s profetas, des- 
pués de haber sido ungidos por el Espíritu Santo, se han encontrado faltas 
(Contra Pelag. III 2). 


Ps. Orígenes Latino: 

33. Està escrito en cierto evangelio, llamado según los Hebreos (si 
es que place admitirlo, no como autoridad, sino para esclarecimiento 
de la cuestión propuesta): Le dijo el otro de los ricos: iQué de bueno tengo 
que hacer para poder vivir? Le contesto: Cumple la leyy los profetas. Le respon- 
dió: Ya lo vengo haciendo. Le dijo: Ve, vende todo lo que es tuyo, distribúyelo 
entre los pobres, y vente, sígueme. Mas el rico empe^ó a rascarse la cabe%a,y no 
le agradó (el consejo). V contesto el Senor: £ Cómo te atreves a decir: He ob- 
servado la Leyy los Profetas? Pues to que està escrito en la Ley: Amaràs a tu 
prójimo como a ti mismo. Y he aquí que muchos hermanos tuyos, hijos de 
Abrahàn, estàn vestidos de basuray muriéndose de hambre, mientras que mi 
casa està llena de hienes abundantes, sin que salga nada de ella. 

Y volviéndose, dijo a Simón, su disclpulo, que estaba sentado a su lado: Simón, 
hijo de Juan, es màsfàcil que un camello entre por el ojo de una aguja que un rico en 
elcielo (Comm. inMt. 15,14 cit. por PREUSCHEN, Antilegomena 2 [1905] 6). 

Ps. Cipriano: 

34. Y el inventor de este bautismo adulterino, o mejor, mortífe- 
ro, si algún otro es, sobre todo... aquel libro supositicio titulado Pre- 
dicación de Pablo. En el cual podràs encontrar, contra el testimonio de 
todas las escrituras, a Cristo confesando su propio pecado (Él, que 
fue el único que no pecó lo màs mínimo), e impelido, casi contra su 
voluntad, por Maria, su madre, a recibir el bautismo de Juan. Y que, 
mientras era bautizado, se vio fuego sobre el agua, cosa que no figu¬ 
ra en evangelio alguno. Y que Pedro y Pablo, después de tanto tiem- 
po, después de consignar el evangelio en Jerusalén y de cambiar im- 
presiones, y después de la discusión y disposición de lo que había de 
hacerse, por fin [vinieron a verse] en Roma, como si entonces preci- 
samente se conocieran por vez primera. Y otras cosas parecidas, in- 
ventadas absurda y torpemente, encontraràs reunidas en aquel libro 
(De rebapt. c.17. Cf. supra n.31). 

Teodoreto Cirense (f h.460): 

35. Los nazarenos admiten solamente el Evangelio de los Hebreos, 
y llaman apóstata al Apòstol (Haeret. Fabul. Comp. II 1). 
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36. [Los nazarenos] han utilizado únicamente el Evangelio según 
San Mateo (ibid.). 

37. Los nazarenos son judíos que honran a Cristo como hom- 
bre justo y usan el evangelio llamado según San Pedro (ibid.). 

Felipe de Side (f h.430): 

38. [Los antiguos] rechazaban de plano el Evangelio según los Hebreos 
y el llamado de Pedro y el de Tomàs ; diciendo que eran escritos heréticos 
(Extracta, cit. por LAGRANGE en R£vue Biblique 31 [1922] 181). 

Stichometria (s.iv): 

39. Cuarto Evangelio según los Hebreos: 2.200 líneas. 

Haymon de Auxerre (f h.850): 

40. Como se dice en el Evangelio de los Nazarenos, que, al oir esta 
voz del Senor: [Padre, perdónalos], muchos miles de judíos que estaban en 
torno a la cru \£ creyeron (Comm . in Is . 53,12). 

Versión copta de San Cirilo de Jerusalén: 

41. (Se trata de un fragmento copto, versión de un dialogo so¬ 
bre la Virgen atribuido a San Cirilo de Jerusalén, publicado por V. 
Burch («The Gospel according to the Hebrews: some new matter 
chiefly from Coptic sources»: JThSt2 1 [1920] 310-315. Cf. M. R. Ja¬ 
mes, «Notes on Mr. Burch’s Article “The Gospel according to the 
Hebr.”»: JThSt 22 [1921] 160-161). En él el Pseudo Cirilo narra 
cómo al tener que requerir a un monje de Maioma (Gaza) por cier- 
tas doctrinas falsas que predicaba, éste le respondió:) 

«Està escrito en [el evangelio] según los Hebreos que, deseando 
Cristo venir a la tierra para efectuar la redención, el Buen Padre 11a- 
mó a una fuerza celestial por nombre Miguel, recomendàndole el 
cuidado de Cristo en esta empresa. Y vino la fuerza al mundo, y se 
llamaba Maria, y (Cristo) estuvo siete meses en su seno. Después le 


dio a luz, y creció en estatura y escogió los apóstoles..., fue crucifica- 
do y asumido por el Padre. Cirilo le dice: ^En qué lugar de los cua- 
tro Evangelios se dice que la santa Virgen Mana, Madre de Dios, es 
una fuerza? El monje responde: En el Evangelio de los Hebreos. 
^Entonces, dice Cirilo, son cinco los Evangelios? <|Cuàl es el quinto? 
El monje responde: Es el Evangelio que fue escrito para los He¬ 
breos». 

(Luego Cirilo le arguye de su error y quema el libro. El caràcter do- 
ceta del escrito queda evidenciado por la sentencia final del monje:) 

«Cuando ellos le pusieron en cruz, el Padre le asumió hacia sí en 
los cielos». 


Glosas que reproducen el «IOYAAIKON» 

42 . El Judaico no dice en la ciudad santa , sino en Jerusalén (In Mt. 
4,5: Codex NT 566). 

43 . Bariona]: El judaico: hijo de Juan (In Mt 16,17: Codex NT 566). 

44 . El Judaico dice así después de se ten ta veces siete: Pues también en 
los profetas, después de haber sido ungidos con el Espiri tu Santo, se encuentra 
pecado (In Mt. 18,22: Codex NT 566). 

45 . El Judaico:y negóy juróy echó maldiàones (In Mt. 27,65). 

46 . La palabra eiKfl no aparece en ciertos ejemplares (códices), ni 
en el Judaico (In Mt 5,22: Codex NT 1424). 

47 . El Judaico en es te punto dice así: Si estàis en mi regaloy no ha - 
céis la voluntad de mi Padre, que està en los cielos, yo os arrojaré de mi seno (In 
Mt 7,5: Codex NT 1424). 

48 . El ludaico: màs [prudentesl que las serpientes (In Mt 10,16: Co¬ 
dex NT 1424). 

49 . El Judaico dice: es saqueado (In Mt 11,12: Codex NT 1424). 

50 . El Judaico: te doy gracias (In Mt 11,25: Codex NT 1424). 

51 . El Judaico no dice: tres [días y tres noches] (In Mt 12,40). 

52 . El Judaico: el Korbàn, en el que vosotros saldréis beneficiadospor nos - 
otros (In Mt 15,5: Codex NT 1424). 

53 . Lo senalado con asterisco no està en los otros, ni en el Judai¬ 
co (In Mt 16,2-3: Codex NT 566). 

54 . El Judaico:y les puso a su disposición gente armada que se pusiera al 
frente de la grutay le hiciera guardia de díay de noche (In Mt 27,65: Codex 
NT 1424). 
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2. EVANGEUO DE LOS DOCE 0 DE LOS EBIONITAS 

La titulación del presente apartado exige ante todo una breve ex- 
plicación. «Evangelio de los Doce» es un epígrafe histórico que aflo¬ 
ra en algunos autores antiguos —por ejemplo, Orígenes (Hom . in Lc. 
1,1), San Jerónimo (Contra Pelag. III 2)— sin que por ello sea posible 
asignarle con seguridad un contenido concreto, ya que ciertas reela- 
boraciones coptas o siríacas amparadas bajo es te titulo son ciertamen- 
te de origen posterior. «Evangelio de los Ebionitas» no existe, por 
otra parte, como título; pero sí un evangelio que, según los testimo- 
nios de San Epifanio —de quien depende pràcticamente toda nues- 
tra información acerca de este apócrifo (ver a continuación 
n.1-7)—, era usado por la secta judeo-cristiana de los Ebionitas . La 
asociación de este evangelio con el epígrafe de los Doce se debe sobre 
todo a las insinuaciones contenidas en el inciso n.2, en que los após- 
toies aparecen como narradores en primera persona, y al caràcter hete¬ 
rodoxa que Orígenes atribuía al «de los Doce», cosa que también 
puede afírmarse, según San Epifanio, del «de los Ebionitas». Estas 
circunstancias no pueden, sin embargo, considerarse como argu¬ 
mento apodíctico en favor del título con que encabezamos este 
apartado. Para mayor comodidad denominaremos en adelante al 
único apócrifo de que aquí se trata Evangelio de los Ebionitas. 

Sobre el caràcter judeo-cristiano de la secta de los Ebionitas no hay 
apenas dudas. Se trata de un grupo de cristianos, fieles en gran parte 
a la Ley mosaica, que abandono Jerusalén sobre el ano 66-67 de 
nuestra era para instalarse en la ciudad de Pella, en Transjordania, 
donde después de la destrucción de Jerusalén desarrolló su propio 
cuerpo doctrinal. El nombre no proviene de un supuesto fundador 
llamado «Ebión», sino que es la denominación común por aquellos 
tiempos de muchos grupos de cristianos que, por seguir el ideal 
evangélico, se llamaban a sí mismos «pobres» (= hebr. ebjonim). 

A juzgar por el testimonio de San Ireneo (ver Evangelio de los He- 
breos n.I,2), los Ebionitas udlizaban únicamente el evangelio de San 
Mateo. Esto mismo afirma San Epifanio (n.1,2), pero anade que el 
texto canónico lo habían «mutilado y adulterado», denominàndolo 
también «hebreo» o «según los Hebreos». 

No vamos a intentar aquí reconstruir el cuerpo doctrinal de los 
Ebionitas, sino destacar simplemente las características màs sobresa- 
lientes, tal como vienen reflejadas en los fragmentos que de él ha 
transmitido San Epifanio. 


Que el evangelio de San Mateo —«escrito en lengua y caracteres 
hebraicos»— sea la base fundamental de nuestro apócrifo se des- 
prende de lo dicho anteriormente, pero ademàs està claro que del 
texto canónico faltaban en el Evangelio de los Ebionitas los dos prime- 
ros capítulos con el àrbol genealógico de Jesús y su nacimiento virgi¬ 
nal (n.4). En consonància con esto último, la cristología ebionita pa- 
rece haber tenido un caràcter adopcionista, pues negaban que Jesús 
hubiera sido «engendrado de Dios Padre» y afirmaban que fue «crea- 
do como uno de los àngeles» (n.6). 

La abolición del templo y de los sacrificios de la antigua Ley viene 
afirmada también claramente (n.6). Una tendencia vegetariana es insi- 
nuada en dos pasajes distintos. Uno de ellos transforma el alimento 
de Juan Bautista en el desierto —que según Mt 3,4 era de langostas y 
miel silvestre— en «miel silvestre ... como empanada en aceite» (n.3). 
Otro pasaje transforma la respuesta afirmativa de Jesús a los apósto- 
les que le preguntaban «<fdónde comer la Pascua?» (Mt 26,17-19) en 
una interrogación de signo abiertamente negativo: <qEs que he de- 
seado yo, por ventura, comer carne con vosotros en esta Pascua?» 
(n.7). Esta línea encratita o vegetariana està en perfecta consonància 
con la abolición de los sacrificios, a que aludíamos antes (n.6), y 
puede constituir una de las bases de la ètica ebionita. 

Otra peculiaridad del Evangelio de los Ebionitas es «la gran lu 2 » que 
hace aparecer en el momento del bautismo de Jesús (n.5), ausente en 
el relato de los evangelios canónicos (Mt 3,13-17; Mc l,9ss; Lc 
3,21ss; Jn 1,31-34), pero presente en harmonías evangélicas, como el 
Diatessaron de Taciano, y en algunos códices del Nuevo Testamento. 

Este último detalle indica que no todas las peculiaridades que se 
pueden observar en el texto del Evangelio de los Ebionitas han de con¬ 
siderarse necesariamente privativas de éste. Ademàs, nuestro apócri¬ 
fo refleja con cierta frecuencia una actitud màs antigua —y muy ex- 
tendida— frente a los evangelios canónicos, que consiste en limar 
las diferencias existentes en ellos para ofrecer un texto homogéneo. 
A esto hay que anadir otras modificaciones de caràcter estilístico, 
v.gr. sustitución de ciertas palabras por sus sinónimos, inversión de 
términos en una oración, quiasmo, paralelismo de tipo targúmico, 
juegos de palabras semejantes entre sí fonéticamente o en sus res- 
pectivas grafías, etc., fenómenos lingüísticos que recientemente han 
sido estudiados de manera exhaustiva por G. Howard (ver bibliogra¬ 
fia). No cabe duda de que tales observaciones pueden aclarar algu- 
nas de las peculiaridades textuales que presentan los fragmentos de 
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este evangelio transmitidos por San Epifamo, pero no son suficien- 
tes para relegar a segundo plano el evangelio de San Mateo —«escri- 
to en lengua y caracteres hebraicos»— como fuente primordial del 
de los Ebiorutas m para borrar la intencionalidad «ebiomta» de las 
divergencias arriba apuntadas. 

Duran te largo tiempo se penso en la literatura llamada pseudo-cle- 
mentina como posible fuente de inspiración judeo-cristiana del Evan- 
geho de los Ebiomtas. Aunque esta hipòtesis ha sido descartada última- 
mente (ver Krause, en la bibliografia adjunta), presentamos tres 
fragmentos (n.8-10) en que se pueden encontrar ciertas analogías de 
pensamiento con nuestro apócnfo. 

La lengua original de éste fue, a ncrdudarlo, el gnego; ya que de 
otra manera no podrían explicarse ciertos juegos de palabras como 
los del fragmento n.3: en lugar de «langostas» (= gr. akrís) de Mt 3,4 
se lee en los Ebiorutas «empanada en aceite» (= gr. enkrís). La fecha 
de su composición es ciertamente posterior a la de los sinópticos y 
probablemente anterior a la cita de San Ireneo (ver Ev. de los Hebreos 
n.l y 2), con lo que puede suponerse en la segunda mitad del si- 
glo II. 

Textosgnegos Epiphanius, Haereses [Pananon] 30,3 13 16 22, Ps -Clbmpns, Hom 
3,51 11,35 Recogmtiones 2,29 

Bibliografia E Fabbri, «El baudsmo de Jesus en el Evangelio de los Hebreos y 
en el de los Ebiorutas» Revista de Teologia 6 (1956) 36-55, M E Boismard, «Évan 
gile des Ebionites et problème synoptique» Revue Bibhque 73 (1966) 321-352, D 
A Bfrtrand, «L’Evangile des Ebionites une harmome evangehque anteneure 
au Diatessaron» New Testament Studies 26 (1980) 548-563, G Howard, «The Gos- 
pel of the Ebiomtes», en Aufstieg und Niedergang der romischen Welt 25, 2,5 (Ber¬ 
lín NY 1988) 4034-4053, P Vielhauer-G Strecker, en Schneemelcher, I, 
138-142, Santos Otero, Los evangehos , 47-53, Craven, 261-264, Moraldi, I, 
371-373, Erbetta, 1/1, 132-136, Starowieyski, 77-79, Stegmuller-Reinhardt, 82, 
Geerard, 4-5 

RECONSTRUCCION DEL TEXTO 

San Epifamo (f 403): 

1. También ellos (los ebiomtas) aceptan el evangelio según Ma¬ 
teo, pues se sirven úmcamente de él; al igual que los cerintianos y 
menntianos. Lo denominan según los Hebreos , ya que, a decir verdad, 
Mateo fue el único (escntor) del Nuevo Testamento que consigno 


en lengua y caracteres hebraicos la exposición y predicación del Evan- 
gelio (Haeres. 30,3). 

2. En el evangelio que usan (los ebiomtas) llamado según Mateo , 
no del todo completo, sino mutilado y adulterado —ellos lo llaman 
Evangelio Hebreo —, se dice que hubo un hombre por nombre Jesús, como de 
unos treinta anos, que fue el que nos escogió a nosotros. Y en llegando a Cafar- 
naúm, entró en la casa de Simón , por sobrenombre Pedro, y abnendo su boca 
dijo: Alpasar por la onlla del lago Tiberíades escogí a Juan y Santiago, hijos 
del Zebedeo,y a Simóny a Andrés, y a Tadeoy a Simón el Celoso,y a Judas el 
Iscanote. 

También te llamé a ti, Mateo, cuando estabas sentado en el telomo,y me se¬ 
guis te. 

Quiero, pues, que seàis Doce Apóstoles para testimonio de Israel (Haeres. 
30,13). 

3. Y es taba Juan bauti^ando,y vimeron hacia él los fanseosy fueron bau- 
ti^ados, lo mismo que Jerusalén entera. Tenia Juan una vestidura de pelos de ca¬ 
rn elloy un cinturón de piel alrededor de sus lomos. Su alimento, dice, era miel 
silvestre, cuyo gusto era el del manà, como empanada en aceite (Haeres. 30,13). 

4 . El principio de su evangelio dice que sucedió durante los días de 
Herodes, rey de Judea, que vino Juan bauti^ando con bautismo de penitencia en 
el río Jordàn. Se decía que éste era de la descendencia del sacerdote Aarón, hijo 
de Zacarías y de Isabel. 

Y todos venían hacia él (Haeres. 30,13). 

5. Y después de muchas cosas, anade que, habiendo sido bauti^ado 
el pueblo, vino también Jesúsy fue bauti^ado por Juan. Y en cuanto subió del 
agua, se abneron los cielosy vio al Espíntu Santo en forma de paloma que ba- 
jabay penetraba en EL Y vino una vo% del cielo que decía: Tú eres mi hijo el 
amado; en ti he encontrado mis complacencias. Y otra vez: Yo te he engendrado 
hoy. Y una gran lu% iluminó al momento el lugar. Y Juan, al verle (a Jesús), le 
dice, según cuenta: ^ Tú quién eres? Y de nuevo se oyó una vo% del cielo dirigi¬ 
da a El: Este es mi hijo el amado, en el que me he complacido. Y entonces, re- 
fiere, habiéndose Juan echado a sus pies, le decía: Bauti\ame tú a mí, Senor, te 
lo ruego. Pero El se opuso diciendo: De/a, que es convemente que así se cumplan 
todas las cosas (Haeres. 30,13). 

6. Y dicen que no fue engendrado de Dios Padre, sino creado, 
como uno de los arcàngeles y mas aún. Dicen, ademàs, que tiene do- 
minio sobre los àngeles y sobre todo lo que creó el Pantocràtor, y 
que vino a declarar, según se dice en su evangelio llamado según los 
Hebreos, he vemdo a abolir los sacnficios, y, si no dejàis de sacrificar, no se 
apartarà de vosotros mi ira (Haeres. 30,16). 
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7 . Mas ellos, habiéndose desentendido de la lògica de la verdad, 
cambiaron la frase, (cuyo sentido) està bien patente a todos por el 
contexto, e hicieron decir a los discípulos: £Dónde quieres que prepare - 
mos para que comas la Pascua? Y que Él, al parecer, respondió: jEs que 
he deseado yo, por ventura, comer carne con vosotros en esta Pascua? (Haeres . 
30,22). 


Pseudoclementinas (princ. s.lli). 

8. Y el decir no he venido a abolir la Lej, y quebrantarla aparente- 
mente luego, es senal de que quería dar a entender que lo que dero¬ 
go no era de la Ley (Hom. 3,51). 

9. Por lo cual, aquel que nos envió dijo: Muchos vendran a mí con 
vestiduras de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Por susfrutos los conoce- 
réis (Hom. 11,35). 

10 . Y, por el contrario, se lamentaba de aquellos que, viviendo 
entre riquezas y lujuria, no daban nada a los pobres, echàndoles en 
cara el que habían de dar cuenta por no haberse compadecido de 
aquellos a quienes habían debido amar como a sí mismos, ni aun 
viéndolos sumidos en la misèria (Recognita 2,29). 


3. EVANGEUO DE LOS EGIPCIOS 

El escrito que ahora nos ocupa no tiene nada que ver con el Evan- 
gelio de los Egipcios que se encuentra en los códices III y IV de la bi¬ 
blioteca copta de Nag Hammadi, descubierta el aho 1945, y que —a 
pesar del titulo— no es otra cosa que un tratado de alta gnosis sin 
apenas referencias cristianas o bíblicas (ver Wilson, 330). 

Nuestro apócrifo es conocido en la literatura cristiana antigua 
como Evangelio egipcio o según los Egipcios, pero de él sólo han llegado 
hasta nosotros alusiones y referencias de varios escritores que no 
permiten hacerse una idea exacta de su contenido. Orígenes afirma 
en el siglo III que la «Iglesia tiene cuatro evangelios y la herejía mu¬ 
chos: de los cuales uno se titula según los Egipcios...» (Hom. I in Lc.). 
Clemente Alejandrino —también en el siglo III — no acentúa tanto 
como Orígenes el caràcter «herético» de este evangelio y nos ofrece, 
en cambio, un buen número de citas, que son, hoy por hoy, la mejor 
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fuente de información de que disponemos sobre el pardcular 
(n.1-6). 

Este autor se refïere reiteradamente a un «diàlogo entre el Salvador y 
Salomé» —contenido, según cree, en el «evangelio según los Egip¬ 
cios»— a cuya autoridad recurría la secta de los Encratitas para justificar 
su posición hostil respecto al matrimonio y a la vida sexual. Se da el 
caso de que una de las frases màs contundentes en este contexto 
(«Cuando holléis la vestidura del rubor y cuando los dos vengan a ser 
una sola cosa, y el varón, juntamente con la hembra, no sea ni varón ni 
hembra»), que Clemente Alejandrino dice haber encontrado en nuestro 
evangelio (n.5), aflora de una u otra forma en otros documentos coetà- 
neos, por ejemplo en la llamada 2. Carta de Clemente (12,2) y en el Evan¬ 
gelio gnóstico de Tomàs (v.22), ambos del siglo II. 

Esto ha dado pie para un buen número de conjeturas sobre el ori¬ 
gen de este logion y hasta sobre la posible dependencia del evangelio 
de Tomàs respecto al de los Egipcios, sin que se puedan aducir 
pruebas definitivas en uno u otro sentido. 

De lo que no parece caber duda es de que este inciso —igual que los 
otros a los que se refïere Clemente Alejandrino en sus testimonios— 
formaba parte del «diàlogo entre el Salvador y Salomé», perteneciente 
al género literario de los «diàlogos» cultivado por los gnósticos y estre- 
chamente relacionado con el evangelio de los Egipcios. Prescindiendo 
de la cuestión sobre si este «evangelio» ha de considerarse como una 
narración evangèlica que utilizaban los cristianos egipcios de origen 
gentil frente al «evangelio de los Hebreos» utilizado por los judeo-cris- 
tianos también en Egipto, o màs bien como uno de los diversos «diàlo¬ 
gos del Salvador» que se han conservado —cuestión difícil de dirimir a 
base de los datos que poseemos—, lo que no deja lugar a dudas es el 
trasfondo encratita y gnóstico que el escrito refleja, según las referencias 
de Clemente de Alejandría. 

En este mismo sentido puede interpretarse el testimonio de Hi- 
póüto de Roma, quien afirma en el siglo III que el «evangelio titula- 
do según los Egipcios» era utilizado por los Naassenos u Ofitas como 
apoyo para sus lucubraciones sobre la naturaleza del alma (n.7). Pos- 
teriormente es San Epifanio, en el siglo IV, quien atribuye a los Sabe - 
lianos del siglo II el uso del «evangelio egipcio» como autoridad en 
favor de sus errores trinitarios (n.8). 

A juzgar por todo lo dicho, el Evangelio según los Egipcios tuvo su 
origen en el ambiente encratita de Egipto —probablemente en la 
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primera mitad del siglo II— y fue utilizado generosamente por di- 
versas familias gnósticas. 

Textos griegos: Clemkns Alexandrinus, Stromata III 6.9.13; Id., Excerpta ex Theo- 
doto, 67; HippolyTUS RoMANUS, Philosopimmena V 7; EpíPHANIUS, Haereses, 62,2. 

Bibliografia: M. HüRNSCHUH, «Erwagungen zum “Evangelium der Àgypter”»: 
Vigiliae Christianae 18 (1964) 6-13; Schneemelcher, I, 174-179; Santos Otero, 
Los evangelios... y 53-57; Moraldi, I, 383-385; Erbetta, 1/1, 147-152; Starowieyski, 
85-86; Stegmüller-Reinhardt, 76-77; Geerard, 6-7. 

RECONSTRUCCIÓN DEL TEXTO 
Clemente Alejandrino (f ant.215): 

1. A Salomé, que preguntaba: «^Durante cuànto tiempo estarà 
en vigor la muerte?», le dijo el Senor: «Mientras vosotras, las muje- 
res, sigàis engendrando». (Y esto) no porque la vida sea mala o la 
creación perversa, sino queriendo dar a entender lo que acontece 
naturalmente, pues la corrupción suele seguir ordinariamente a la 
generación (Strom. III 6). 

2 . Los que por medio de la famosa continencia se oponen a la 
acción creadora de Dios, aducen también aquellas palabras dirigidas 
a Salomé mencionadas anteriormente por mí. Estan contenidas, se- 
gún pienso, en el Evangelio de los Egipcios. Y afirman que dijo el Salva¬ 
dor en persona: He venido a destruir las obras de la mujer ; De la mujer, 
esto es, de la concupiscència; las obras de ella, esto es, la generación y la co¬ 
rrupción (Strom. III 9). 

3. De donde, al tocar el discurso el punto de la consumación, hace 
bien en decir Salomé: <qHasta cuàndo los hombres seguiran murien- 
do?» (La Escritura con la palabra hombre se refiere a dos cosas: a la apa- 
riencia exterior y al alma, y, ademàs, al que se salva y al que no.) Y (es de 
saber) que el pecado se llama muerte del alma. Esta es también la causa 
por la que el Senor responde con toda circunspección: «Mientras las 
mujeres sigan engendrando» (Strom. III 9). 

4 . Y <Jpor qué no citan las demàs cosas dichas a Salomé estos 
que se pliegan a cualquier norma mejor que a la evangèlica, que es la 
verdadera? Pues habiendo dicho ella: «Bien hice al no engendrar», 
tomando la generación como cosa no conveniente, replica el Senor 
diciendo: «Puedes comer cualquier hierba, pero aquella que es amar¬ 
ga no la comas» (Strom. III 9). 


5 . Preguntando Salomé cuàndo llegarían a realizarse aquellas 
cosas de que había hablado, dijo el Senor: Cuàndo holléis la vestidura 
del rubory cuàndo los dos vengan a ser una sola cosa, y el varón, juntamente con 
la hembra, no sea ni varón ni hembra. La primera frase, ciertamente, no 
la encontramos en los cuatro evangelios retransmitidos, sino en el 
que es según los Egipcios (Strom. III 13). 

6 . Y cuàndo el Salvador diga a Salomé que continuarà existien- 
do la muerte mientras sigan engendrando las mujeres, no lo dice con 
intención de vituperar la generación (como tal), que es necesaria 
para la salvación de los que creen (Excerp. ex Theod. 67). 

Hipólito de Roma (f 235): 

7 . Dicen [los naassenos] que el alma es difícil de encontrar y de 
comprender, pues no permanece siempre, ni en un mismo modo, ni 
en una misma forma, ni en una misma pasión, de manera que se 
pueda expresar en su imagen y comprender en su esencia. Estas di- 
versas mutaciones las tienen contenidas en el evangelio titulado según 
los Egipcios (Philosoph. V 7). 

San Epifanio (f 403): 

8. Todo su error y toda la fuerza de su error les viene a ellos 
Pos sabelianos] de ciertos escritos apócrifos, sobre todo del llamado 
Evangelio Egipcio, al que algunos han impuesto este nombre. Pues en 
él se refïeren muchas cosas de este estilo como si provinieran secre- 
tamente de la persona del Salvador, quien habría revelado a sus dis- 
cípulos que la misma persona es el Padre, la misma el Hijo y la mis¬ 
ma el Espíritu Santo (Haeres . 62,2). 

4. EVANGEUO 0 TRADICIONES DE MATÍAS 

Bajo la supuesta autoría de Matías aparece de vez en cuàndo en la 
literatura cristiana de los primeros siglos un evangelio que es tildado 
de «herético» por varios autores —por ejemplo, Orígenes (Hom. I in 
Lc.), Eusebio (Hist. Eccl. III, 25,6-7)— y que de hecho es citado 
como «apócrifo» en el Decretum Gelasianum y en la Lista de los 60 li- 
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bros. Estas alusiones no hacen, sín embargo, índicacíón alguna sobre 
su contenido. 

Es posible, aunque no se pueda probar, que dicho escrito tenga 
algo que ver con las Tradiciones de Matías a que se refiere en el si- 
glo III Clemente de Alejandría en diversos lugares, citando de ellas 
algunos fragmentos. Unas veces se alude sin mas a estas Tradiciones 
en relación con algún extracto concreto (por ejemplo n.l, 3), otras 
se dice que fueron utilizadas por los gnósticos (n.2) o simplemente 
se hace alusión a los «herejes» que se amparaban en la autoridad de 
Matías (n,5). En es te mismo sentido se expresa asimismo Hipólito 
de Roma, también en el siglo III, citando a los heterodoxos Basílides 
e Isidoro, que pretendían haber recibido de Matías unos discursos se~ 
cretos que és te habría escuchado de labios del Salvador (n.6). 

Con estas referencias resulta difícil recomponer el apócrifo perdi- 
do, pero no cabe duda de que —bajo la forma de Evangelio o bien de 
Tradiciones — existió en el siglo II un escrito atribuido a Matías del 
que se servían sobre todo círculos heterodoxos. 

Textos griegos: Clkmhns Alfxandrínus, Stromata II 9, III 4, IV 6, VII 13.17; 
HlPPOLYTUS RomanüS, Philosophumena 7, 20. 

Bibliografia: H. Ch. PuhCH-B. Blatz, en Schneemelcher ; I, 306-309; Santos 
Otfro, Los evangelios... } 58-60; Moraldi, I, 385-386; Erbetta, 1/1, 288-290; Staro- 
wieyski, 82-83; Stegmüller-Reinhardt, 128-129; Geerard, 7. 

RECONSTRUCCIÓN DEL TEXTO 

Clemente Alejandrino (f ant.215): 

1. Mas el principio de esta [verdad] es el admirarse de las cosas, 
como dice Platón en el Theeteto y Matías en (sus) Tradiciones al exhor¬ 
tar: Admira lo presente , poniendo esto como primer grado del conoci- 
miento del mas allà (Strom. II 9). 

2. Dicen [los gnósticos] que también Matías ensenó de esta ma¬ 
nera: Tucbar contra la carney tratarla con desdén y no concediéndole placer al - 
guno desenfrenado , (equivale a) crecer el alma por la fe y el conocimiento 
(Strom. III 4). 

3. Y dicen que el apòstol Matías decía continuamente en las 
Tradiciones que, si peca el vecino de un elegido } pecó también el elegido. Pues , si 
éste se hubiera comportado como el Verbo aconseja, se hubiera avergon^ado 


también el vecino de su pròpia vida y de manera que no hubiera peca do (Strom. 
VII 13). 

4 . Cuentan, pues, que el jefe de los publicanos, Zaqueo (algunos 
dicen Matías), al oír la voz del Senor, que tuvo a bien quedar se en su 
casa, dijo: Senor y he aquí que doy en limosna la mitad de mis hienes, y si en 
algo he defraudado a alguno } le devuelvo el cuàdruplo. Por lo que dijo el Se¬ 
nor a su vez: Al venir hoy el hijo del hombre, ha encontrado lo que estaba per- 
dido (Strom. IV 6). 

5 . Entre las herejías, hay algunas que se denominan según el 
nombre [del fundador], tales como la de Valentín, Marción y Basíli¬ 
des, aunque se pavoneen de apropiarse la glòria (de ser) de Matías; 
pues, así como es idéndca la doctrina de todos los apóstoles, así lo 
es también la tradición (Strom. VII 17). 

Hipólito de Roma (f 235): 

6. Basílides, pues, e Isidoro, su hijo legitimo y discípulo, dicen 
que Matías les dirigió unos discursos secretos que él escuchó de labios 
del Salvador, de quien fue adoctrinado privadamente. Veamos, pues, 
cómo lo mismo Basílides que Isidoro y todo su cortejo mienten a 
ojos vistas no solo contra Matías, sino contra el Salvador mismo 
(Philosoph. 7,20). 

5. OTROS EVANGEUOS APÓCRIFOS PERDIDOS 1 

a) Evangelio de los Adversarios de la ley y de los profetas. 

Debió de ser un tratado anónimo que circulaba en Cartago hacia el 
ano 420. San Agustín lo cita en su tratado Contra adv. legis et Propheta- 
rum (11,3,14), recriminando su caràcter apócrifo. 

b) Memòria de los Apóstoles. Pablo Orosio, nacido h. 390, 
menciona este apócrifo en su tratado Commonitorium de errore Priscil- 
lianistarum et Ongenistarum (c.2), como libro usado por los Priscilia- 
nistas, cuyo campo de acción fue sobre todo la Península Ibérica. A 
juzgar por este testimonio, el escrito tema un caràcter abiertamente 
dualista. 

1 Sobre e] evangelio de Pedro, en gran parte recuperado, ver sección IV: Apócrifos de la 
Pasión. Sobre el evangelio de Tomàs, descubierto en su versión copta, ver sección VII: Apó¬ 
crifos gnósticos de Nag Hammadi. 
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c) Evangelio de los cuatro rincones y quicios del mundo. Se 

trata, según el testimonio de Abrahàn Ecchelense en su tratado Praefa- 
tio in conc. Nicaenum (Migne, Dictionnaire des Apocryphes II, 953), de un es- 
crito compuesto por gnósticos —discípulos de Simón Mago— que fo- 
mentaban las pràcdcas màgicas y el pacto con el diablo. 

d) Nacimiento de Maria. Era un libro que —según el testimo¬ 
nio de San Epifanio (Haeres. 26,12)— utilizaban los gnósticos y 
contenia «cosas terribles y deletéreas». Se refiere, entre otras, a deta¬ 
lles concretos sobre la muerte de Zacarías, ausentes en otros apòcri¬ 
fes de la Natividad (ver Protoevangelio c.23-24), tales como la Vi¬ 
sion que éste tuvo antes de morir de «un hombre en pie, cuya cabeza 
era como de asno», a raíz de la cuaLse quedó mudo. 

e) Evangelio de Judas Iscariote. Uno de los grupos mas li- 
bertinos de la Gnosis —el de los llamados Cainitas— consideraba a 
Judas Iscariote como depositario de muchos secretos relacionados 
con su secta. Así lo afirman algunos escritores —por ejemplo, San 
Ireneo (Adv. haeres. I 31,1), San Epifanio (Haeres. 38,1)— y de ahí 
que en este ambiente surgiera un evangelio a su nombre. 

f) Evangelio de Eva. No es extrafio que —también en círculos 
gnósticos— se forjara un evangelio con este nombre, ya que es co- 
nocida la estrecha relación existente en el sistema oftta entre Eva y la 
serpiente. A él se refiere San Epifanio en varios pasajes (Haeres . 
26,2.3). 

g) Evangelio de la Perfección. Se le supone un origen gnósti- 
co, pero nada sabemos sobre su contenido. Su existència està atesti- 
guada por los testimonios de San Epifanio (Haeres . 26,2) y Filastrio 
(Liber de haeres. 33,7). 

h) Evangelio vivo. Se trata de un escrito maniqueo del siglo III 
con el titulo de «evangelio vivo» o «viviente», a que alude Timoteo 
de Constantinopla en su tratado De Us qui ad Ecclesiam accedunt (Mi¬ 
gne: PG 86,1,21). Sobre el evangelio de Mani, al que también se da 
el titulo de «vivo», y los fragmentos descubiertos relacionados con 
él, ver H.-Ch. Puech-B. Blatz, en Schneemelcher } 1,320-329. 

i) Evangelio de Basílides. A este escritor gnóstico de Alejan- 
dría, que vivió en el siglo II, le atríbuye Orígenes en su Homilia I so¬ 
bre Lucas un evangelio propio. Este testimonio es repetido por San 
Jerónimo en sus Comentarios a Lucas , sin que dé detalles concretos 
acerca de su contenido. Posiblemente se trata —si es que de verdad 
existió— de una redacción gnòstica de los evangelios sinópticos, ins¬ 
pirada particularmente en San Lucas y en San Mateo. 


j) Evangelio de Apeles. Un discípulo de Marción —que, en su 
afàn de purificar el cristianismo de todo influjo judaico, rechazaba 
en el siglo II todos los escritos del Antiguo Testamento y gran parte 
de los del Nuevo— por nombre Apeles compuso, según el testimo¬ 
nio de San Jerónimo en el prologo a su Comentario a San Mateo > un 
evangelio que llevaba su nombre. Sobre la veracidad de este testimo¬ 
nio hay dudas màs que justificadas que dan pie para pensar que —si 
de veras existió un Evangelio de Apeles — éste no fue otra cosa que el 
resultado de la manipulación a la que tanto Marción como su discí¬ 
pulo sometían textos del Nuevo Testamento. 



B) FRAGMENTOS PAPIRACEOS 


1. «LÒGIA» DE OXYRHYNCHUS 

Bajo este titulo recogemos tres series de fragmentos papiràceos 
descubiertos en Egipto en los anos 1897, 1903 y 1904 por B. P. 
Grenfell y A. S. Hunt. Su hallazgo suscito un interès extraordinario 
por la antigüedad de los papiros (siglo III) y porque la tesitura de los 
«dichos de Jesús» en ellos contenidos ofrece sorprendentes coinci- 
dencias y variantes respecto a los pasajes paralelos de los evangelios 
canónicos. La proliferación de teorías en torno a este descubrimien- 
to —con la correspondiente, casi inabarcable, bibliografia— no 
cesó durante la primera mitad del siglo XX hasta que fue posible 
constatar la identidad de esta colección de lògia. Esto ocurrió a partir 
del ano 1945, en que fue descubierta la biblioteca gnòstica de Nag 
Hammadi. Los «dichos de Jesús» de nuestros fragmentos no son 
—según este sensacional hallazgo— otra cosa que restos dispersos 
del texto original griego del Evangelio gnóstico de Tomàs, cuya ver- 
sión íntegra copta forma parte de la biblioteca gnòstica citada y del 
que en la sección VII de esta obra ofrecemos al lector cumplida in- 
formación, junto con la traducción castellana. 

Textosgriegos: B. P. Grenfkll-A, S. Hunt, The Oxyrhynchus Papyri, p.l (Londres 
1898), p.4 (Londres 1904); Santos Otero, Los evangelios..., 85-87, 89-91, 73-74. 

Bibliografia: Ver Evangelio de Tomàs, sección VII. 


a) Pap. Oxyrh. 654 (— Ev. de Tomàs, v.1-6) 

... Tales son los [...] discursos que tuvo Jesús, Senor vi- 
viente a [...] y a Tomàs. Y les dijo: «Todo el que oyere estas 
palabras, no gustarà la muerte». 

I 

Dice Jesús: «El que busca... no cese hasta que encuentre; y 
cuando haya encontrado, se quedarà consternado; y conster- 
nado, reinarà; y en reinando, descansarà» (cf. Mt 7,7). 
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II 

Dice Judas: «^Quiénes son, pues, los que nos arrastran a 
lo alto del cielo, si es que el reino està en el cielo?» Dice Je¬ 
sús: «Las aves del cielo, las bestias y todo lo que puede ha- 
ber bajo la tierra, o sobre ella, y los peces del mar, son los 
que os arrastran hasta Dios. Y el reino de los cielos dentro 
de vosotros està. Quien, pues, conozca a Dios, lo encontra- 
rà, porque, conociéndole a El, os conoceréis a vosotros 
mismos y entenderéis que sois hijos del Padre, el Perfecto, 
y, a la vez, os daréis cuenta de que sois ciudadanos del cie¬ 
lo. Vosotros sois la ciudad de Dios». 

III 

Dice Jesús: «El hombre que duda dónde ha de colocarse, 
no tendrà reparo en preguntar a alguno de sus companeros 
sobre su sitio. Si no, tendrà que caer en la cuenta de que 
muchos primeros seràn postreros y los postreros primeros 
y de que (éstos) solos viviràn» (cf. Mt 19,30). 

IV 

Dice Jesús: «Todo lo que no està ante tu vista y lo que te 
està oculto, te serà revelado; pues no hay cosa oculta que 
no llegue a ser manifiesta y sepultada que no se desentie- 
rre» (cf. Mt 10,26) 

V 

Le preguntan sus discípulos y (le) dicen: «<;Cómo ayuna- 
remos y cómo oraremos y cómo haremos limosna y qué 
observaremos de cosas semejantes?» (Les) dice Jesús: «Mi- 
rad, no sea que perdàis la recompensa. No hagàis sino las 
obras de la verdad. Pues, si hacéis éstas, conoceréis el mis- 
terio escondido. Dígoos: Bienaventurado es el que...» 
(cf. Mt 6,1-18). 


b) Pap. Oxyrh. 1 (= Ev. de Tomàs , w.26-33) 

I 

«y entonces veràs de quitar la pajita que està en el ojo de 
tu hermano» (cf Lc 6,42). 

II 

Dice Jesús: «Si no hacéis abstinència del mundo, no en- 
contraréis el reino de Dios; y si no observàis el sàbado, no 
veréis al Padre». 

III 

Dice Jesús: «Estuve en medio del mundo y me dejé ver 
de ellos en carne; y encontré a todos ebrios y no di con 
ninguno que estuviera sediento entre ellos». 

IV 

«Y se aflige mi alma por los hijos de los hombres, por¬ 
que estàn ciegos en su corazón y no miran a... la pobreza». 

V 

Dice Jesús: «Donde estén [...], y donde hay uno solo [..,] 
yo estoy con él. Levanta la piedra y allí me encontraràs, 
hiende el lerïo y yo allí estop>. 

VI 

Dice Jesús: «No es acepto un profeta en su patria, ni un 
médico obra curaciones entre los que le conocen» (cf 
Lc 4,24; Mt 13,57; Mc 6,4-5; Jn 4,44). 

VII 

Dice Jesús: «Una ciudad edificada sobre la cumbre de un 
alto monte y fortificada, ni ca[e]r puede, ni estar es- 
condida» (cf Mt 5,14). 


VIII 

Dice Jesús: «Tú escuchas con uno de tus oídos...» 
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c) Pap. Oxyrh. 655 (= Ep. de Tomàs, w.36-37.102) 

I 

No estéis preocupados desde la manana hasta la tarde, 
ni desde la tarde hasta la manana, ni por vuestra comida, 
qué vais a comer, ni por vuestro vestido, qué vais a pone- 
ros. Mucho màs valéis que los lirios, los cuales crecen y no 
hilan. Teniendo un vestido, ^por qué [...] también vosotros? 
(cf. Mt 6,25-26; Lc 12,22s). 

II 

<;Quién seria capaz de anadir (algo) a vuestra estatura? El 
(Dios) os darà vuestro vestido (Mt 6,27; Lc 12,25). Le di- 
cen sus discípulos: ^Cuàndo te manifestaràs a nosotros y 
cuàndo te podremos ver? (Les) dice (Jesús): Cuando os 
despojéis (de vuestros vestidos) y no sintàis vergüenza (cf. 
Gén 3,7). 

III 


Decía: Han ocultado las llaves del reino; ellos no entraron 
ni dejaron pasar a los que entraban (cf. Lc 11,52; Mt 23,13). 

Pero vosotros sed prudentes como las serpientes y sen- 
cillos como las palomas (cf. Mt 10,16). 


2. FRAGMENTO EVANGÉUCO DE OXYRHYNCHUS 
(Oxyrh. Pap. n.840) 

Se trata de una hoja de pergamino, probablemente del siglo IV o 
V, descubierta por B. P. Grenfell y A. S. Hunt el ano 1905. El texto 
està integrado por dos discursos atribuidos a Jesús, de los cuales el 
primero ha desaparecido casi por completo. El segundo, muy bien 
conservado, viene a ser una controvèrsia entre Jesús y un fariseo 
—cuyo nombre parece leerse Eeví- — acerca de las purificaciones en 
el templo. El tenor de esta disputa recuerda de cerca a ciertos pasa- 
jes de los evangelios sinópticos (por ejemplo, Mt 15,1-20; 23-25; Mc 
7,1-23) y pone en evidencia el influjo de fuentes canónicas. Lo que 


el autor aporta de su pròpia cosecha denota cierta ignorància respec¬ 
to al ritual de las abluciones judías. Hay alusiones —por ejemplo, la 
de las «meretrices y flautistas» o la de la inutilidad del agua en orden 
a la purifïcación interior— que recuerdan pasajes atribuidos al Evan- 
gelio de los Hebreos y de los Nacaren os (ver anteriormente n.l 1, 28, 31). 

Texto griego: B. P. Grknfkll-A. S. Hunt, The Oxyrhynchus Papyri, p.5 (Londres 
1908); Santos Otf.ro, Los evangelios..., 76-78. 

Bibliografia: J. Jf.rfmias-W. ScHNhhMbLCHhR, en Schneemelcher, I, 81-82; Craveri, 
281-282; Moraldi, I, 436-438; Erbetta, 1/1, 105-106; Starowieyski, 96-97; 
Stegmüller-Reinhardt, 75; Geerard, 1. 

[Verso] 

... «antes de atacar injustamente, traman toda clase de ar- 
dides. Pero estad atentos no sea que os sobrevenga a voso¬ 
tros también lo mismo que a ellos. Porque estos malhecho- 
res de los hombres no solo reciben su castigo entre los 
vivos, sino que habràn de sufrir penas y muchos tormen- 
tos». Y, tomàndolos consigo, los introdujo en el lugar mis¬ 
mo de las purificaciones y se puso a pasear por el templo. 
Entonces, cierto fariseo, un pontífice por nombre Levi (?), 
se acercó, salió a su paso y dijo al Salvador : <qQuién te ha 
dado permiso para pisar este lugar de purifïcación y ver es¬ 
tos vasos sagradós sin haberte lavado tú y sin que tus discí¬ 
pulos se hayan mojado los pies? Sino que, estando conta- 
minado, has hollado este templo, que es un lugar puro, 
donde nadie puede pisar sin haberse primero lavado y mu- 
dado y donde nadie osa mirar los vasos sagrados». Y pa- 
ràndose al momento el Salvador con los discípulos, le res- 
pondió: 

[Recto] 

«Entonces tú, que estàs en el templo, (crees) estar 
puro?» Le dice él: «Sí estoy puro, pues me he lavado en el 
estanque de David y he subido por distinta escalera de la 
que utilicé para bajar y me he puesto vestidos limpios y 
blancos, y (sólo) entonces he venido y (me he atrevido a) 
mirar estos vasos sagrados». El Salvador le respondió di- 
ciendo: «jAy (de vosotros)!, ciegos, que no veis. Tú te has 
lavado en esta agua corriente, donde se han echado perros 
y puercos de noche y de día, y, al lavarte, has limpiado lo 
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exterior de la piel, que es lo que las meretnces y flauüstas 
perfuman, lavan, acicalan y adornan para concupiscència 
de los hombres, siendo así que su interior està lleno de es- 
corpiones y de toda clase de maldad. Mas, por lo que se re- 
fiere amíy a mis discípulos, de quienes tú afirmas que no 
nos hemos lavado, (yo te aseguro que) lo hemos hecho uti- 
lizando las aguas vivas que proceden de... Mas [ay de aque- 
llos que.J» 

3 FRAGMENTO GN0ST1C0 DE OXYKHYNCHUS 
(Oxyrb . Pap^n.1081) 

Este fragmento papiràceo fue encontrado a pnncipios del si- 
glo XX en Behnesa. Se trata de un dialogo entre Jesús y sus discípu- 
los, cuyo caràcter gnóstico salta a la vista. En realidad es un frag¬ 
mento del original gnego de la obra titulada Sophia Jesu Chnsti 
—màs conocida por su versión copta—, cuyo origen se remonta al 
siglo III. 

Texto gnego B P Grfnffll A S Hunt, The Oxyrhynckus Papyn, p 8 (Londres 
1911), Santos Otfro, Los evangeltos , 78-79 

Bibliografia Moraldi, I, 423, Stegmuller-Reinhardt, 75 

[Verso] 

«... Efectivamente, la naturaleza visible, extenuada por el 
anquilosamiento y la corrupción, no puede aniquilar la natu¬ 
raleza de las cosas incorruptibles. Quien tenga (otros) oídos 
fúera de los oídos (comentes), escuche. A los despiertos ha- 
blo yo». Aún anadió y dijo: «Todo lo nacido de la corrupción 
perece, como hi)o que es de la corrupción. Mas lo nacido de 
íncorrupüblhdad no perece, sino que permanece incorrupti¬ 
ble, como hi)o que es de la incorruptibilidad. Mas algunos de 
los hombres erraron al no ver... la corrupción»... 

[Recto] 

Los discípulos: <qCómo, pues, vamos a encontrar la fe?» 
Les dice el Salvador: «Pasando de la oscundad a la luz de 
las visiones; y esta emanación de la inteligencia os harà ver 
cómo se puede encontrar la fe clara del Padre que no tuvo 
padre. El que tenga oídos para oir, que escuche. El Sehor 


de todo no es el Padre, sino el progenitor. Pues el padre es 
principio solamente de las cosas futuras; mas el padre de él 
es Dios, el progenitor de todas las cosas desde su origen en 
adelante». 


4 FRAGMENTO EVANGÉUCO DE FAYUM 

En un trozo de papiro procedente de Fayum (Egipto), cuya anti- 
guedad se cifra en los últimos decemos del siglo III, se conserva este 
breve texto de difícil lectura a causa de su estado lagunoso y frag- 
mentano. Se trata de una versión abreviada de las perícopas Mt 
26,30-34 y Mc 14,26-30 en que Jesús, en vísperas de su pasión, pro- 
fetiza la deserción de los apóstoles y la negación de Pedro. No se 
encuentra en él detalle alguno de caràcter apócnfo. Tampoco hay ar- 
gumentos suficientes para dirimir en un sentido o en otro la cues- 
tión sobre la dependencia o no dependencia de los textos canómcos. 

Texto gnego G BlC KFLL, Mitteilungen aus der Sammlung der Papyrus Erfio Ramer, I, 
(Viena 1886) 53-61, Santos Otiro, Los evangeltos , 81 

Bibliografia Craven, 285, Erbetta, 1/1, 108, Moraldi, I, 447, Starowieyski, 101, 
Schneemelcher, I, 87, Stegmuller-Reinhardt, 74, Geerard, 2-3 

[...] Después de cenar como de costumbre, (dijo:) «To- 
dos en esta noche habréis de escandahzaros, según lo que 
està escnto: Henré al pastor y las ovejas se dispersaràn» 
(Zac 13,7). Habiéndole dicho Pedro: <Aunque todos, yo 
no», (di)o:) «Antes de que el gallo cante hoy dos veces, tú 
has de negarme tres»... 

5 FRAGMENTO DE EL CAIRO 
(Pap. n 10735) 

Forma parte del Catalogue général des antiqmtés égypt. du Musée du Cai¬ 
re t.X (Oxford 1903), publicado por B. P. Grenfell y A. S. Hunt. Es 
un fragmento papiràceo de caracteres unciales del siglo VI o VII, 
cuyo recto alude a la huida a Egipto —paralelamente a Mt 2,13— y 
cuyo verso se refiere a la anunciación en términos semejantes a los de 
Lc 1,36. Da la impresión de que —màs que de un fragmento evan- 
gélico— se trata de una antigua homilia. 
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Texto griego: B. P. Grenfell-A. S. Hunt, o.c., n. 10735; Santos Otero, Los 
evangelios..., 82. 

bibliografia: Erbetta, 1/1, 107-108; Moraldi, I, 446-447; Starowieyski, 102; 
Schneemelcher, I, 86-87; Stegmüller-Reinhardt, 74; Geerard, 2. 

[Recto] 

Un àngel del Senor habló: «José, levàntate y toma a Ma¬ 
na, tu mujer, y huye a Egipto...» [...] todo presente y si [...] a 
sus amigos [...] del rey [...]. 


[Verso] 

[...] séate explicado. Mas el generalísimo (celestial) dice a 
la Virgen: «He aquí que Isabel, tu pariente, también ha con- 
cebido; y està en el sexto mes, la que era llamada estèril. En 
el sexto (mes), esto es, en el mes de Thoth, la madre conci- 
bió, pues, a Juan. Mas convenia que el generalísimo anun- 
ciara al ministro, Juan, que se adelantaba a la venida de su 
Senor. 


6. FRAGMENTO EVANGÉUCO DE EGERTON 
(Egerton Pap. 2) 

Pocos fragmentos papiràceos de contenido evangélico han des- 
pertado tanto interès como el que se descubrió el ano 1934, parte 
integrante de un lote de papiros procedentes de Egipto que adquirió 
por estas fechas el British Museum. No sólo su antigüedad —se tra- 
ta de un documento del siglo II —, sino sus numerosas analogías, 
tanto de caràcter lingüístico como de contenido, con los cuatro 
evangelios canónicos (al margen de algún episodio ajeno a éstos), hi- 
cieron pensar a no pocos investigadores en la existència de una 
composición totalmente independiente de la tradición canònica. 
Algunos llegaron incluso a denominarlo «quinto evangelio» (ver bi¬ 
bliografia en la edición bilingüe de esta obra [BAC 148] 93). 

Este entusiasmo de primera hora ha dado paso a estudiós màs serenos 
que corrigen en varios aspectos las exageraciones de antano. Hay que 
notar, por ejemplo, que el ano 1987 fue dado a conocer por M. Grone- 
wald (ver bibliografia) un nuevo fragmento papiràceo que contiene parte 
del Egerton 2 y cinco líneas màs. El estudio papirológico de este nuevo 


hallazgo da pie para pensar que la antigüedad de Egerton 2 se acerca màs 
al ano 200 que al 150 que proponían los primeros editores. 

El texto, que ocupa dos folios y parte de un tercero, empieza con 
una larga discusión entre Jesús y «legisperitos»/«jefes del pueblo» en 
términos que encontramos con frecuencia en el evangelio de San Juan 
(lín.1-30: Jn 5,39.45; 7,30.44; 8,59; 9,29; 10,31.39). El motivo de la dis¬ 
cusión no viene indicado, pero todo inclina a pensar que se trata de una 
supuesta infracción del descanso sabàtico por parte de Jesús. Sigue un 
episodio sobre la curación de un leproso, que —si bien muestra rasgos 
muy originales— concuerda en lo sustancial con la relación de los si- 
nópticos (lín.32-42: Mt 8,2-4; Mc. 1,40-44; Lc 5,12-14). 

Màs adelante se reproduce el diàlogo entre Jesús y los discípulos 
de los fariseos en torno a la pregunta capciosa de éstos sobre si era 
lícito pagar tributo al cèsar, en que se entrecruza un pasaje de San 
Juan con otros diversos de los sinópticos (lín.43-59: Jn 3,2; Mt 
22,16-21; Mc 12,13-17; Lc 20,20-25; Lc 6,46; Mt 15,7-9; Mc 6-7). Fi- 
nalmente concluye el papiro con un episodio del que no hay cons¬ 
tància en los evangelios canónicos: Jesús pasea por la ribera del Jor- 
dàn y deja caer unas semillas en el agua, que luego fructifican 
(lín.60-75). A juzgar por los restos legibles de este pasaje, la acción 
de Jesús està enmarcada en una discusión entre éste y sus adversa- 
rios, como buena parte de los episodios anteriores. 

Este breve anàlisis del contenido hace plausible la hipòtesis de 
que Egerton 2 es ante todo una compilación de pasajes evangélicos 
de caràcter conflictivo. Su autor conocía muy bien —ya en el si¬ 
glo II — los cuatro evangelios canónicos. Las divergencias textuales 
en relación con éstos —lejos de exigir por sí mismas una tradición 
independiente de la que ha llegado hasta nosotros— reflejan màs 
bien ese estado fluido entre fijación textual y tradición oral, en que 
«citar de memòria» es un fenómeno con que hay que contar. 

Texto griego: H. I. Bell-T. C. Skeat, Fragments of an Unknown Gospel (Londres 
1935); Id., The Nen? Gospel Fragments (Londres 1935); Santos Otero, Los evange¬ 
lios. 93-96. 

Bibliografia: Pl·l. VlELHAUKR, Geschichte der urchristlichen Eiteratur (Berlín 1975) 
636-639; F. Neirynck, «Papyrus Egerton 2 and the Healing of the Leper»: Ephe- 
merides theologicae Lovanienses 61 (1985) 153-160; M. Gronewald, «Unbekanntes 
Evangelium oder Evangeliumharmonie» en Kòlner Papyri , vol. 6 [Abhandlungen 
RWA/Sonderreihe Papyrologica Colonensia VII] (Kòln 1987) 136-145; J. 
Jeremias-W. Schneemelcher, en Schneemelcher I, 82-85; Craveri, 283-284; Erbet¬ 
ta, 1/1, 102-104; Moraldi, I, 444-446; Starowieyski, 97-100; Stegmüller-Reinhardt, 
76; Geerard, 1. 
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Fragm. I [verso] 


mas Jesús dijo a los legisperitos: «Castigad a todo delin 
cuente e inicuo, pero no a mí». 

[ . ] 

y volviéndose hacia los jefes del pueblo, (les) dirigió este 

discurso: «Examinad las Escrituras en las que vosotros 
pensàis encontrar la vida; ellas son las que dan testimonio 
acerca de mí. No penséis que yo he venido a acusaros ante 
mi Padre. Es Moisès, en el cual tenéis puesta vuestra con- 
fianza, quien os acusa». Pero diciendo ellos: «Bien sabemos 
que Dios habló a Moisès, mas, por lo que a ti se refïere, 
ignoramos de dónde eres», respondió Jesús diciéndoles: 
«Ahora os acusa vuestra incredulidad... 

Fragm. I [recto] 


[...] concitaron a la turba a coger piedras, para lapidarle (to- 
dos) a una. Y los jefes echaron sus manos sobre El para 
prenderlo y entregàrselo a la chusma. Y no eran capaces de 
apresarlo porque aún no era llegada la hora de su entrega. 
Sino que el Seííor, saliendo por medio de ellos, se retiró. Y 
he aquí que un leproso se le acerca y dice: «Maestro Jesús, 
al ir de camino con unos leprosos y comer juntamente con 
ellos en la posada, he contraído yo también la lepra. Si, 
pues, tú lo quieres, quedaré purificado (de ella)». Entonces 
el Senor le dijo: «Quiero. Sé limpio». Y al instante se apartó 
de él la lepra. Y el Senor le dijo: «Ponte en camino (ahora 
mismo) y muéstrate a los sacerdotes.» 

Fragm. II [recto] 

Y presentàndose ante Él en plan indagatorio, le tentaban 
diciendo: «Maestro Jesús, sabemos que eres venido de 
Dios, pues tus obras estan de acuerdo con el testimonio de 
los profetas. Dinos, pues: ^Es lícito dar a los reyes lo que 
corresponde a (su) autoridad? ^Se lo damos o no?» Mas Je- 
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sús, indignado al conocer su pensamiento, les dijo: <qPor 
què me llamàis maestro con los labios, si no escuchàis lo 
que os digo? Bien profetizó de vosotros Isaías, diciendo: 
Este pueblo me honra con los labios, mas su corazón està 
lejos de mí. En vano me reverencian... mandatos»... 

Fragm. II [verso] 


su peso ingràvido [...] dudando aquéllos (como si se trata- 
ra) de una pregunta extrana, Jesús, que estaba andando, se 
paró en la ribera del Jordàn, extendió su mano diestra [...] y 
sembró en el río... 


[...] y a vista de ellos, el agua produjo fruto... 


7. EVANGEUO DE MARÍA MAGDALENA 
(Pap. Ryl. III 463) 

Este escrito gnóstico lleva el titulo de Evangelio según Mana en el 
colofón de los principales testigos en que su texto ha llegado hasta 
nosotros. Que esta mujer sea Maria Magdalena , se deduce del contex- 
to y encaja ademàs perfectamente en la ideologia gnòstica, que con¬ 
sidera a Maria de Magdala como depositaria privilegiada de las con- 
fïdencias de Jesús resucitado, por haber sido su predilecta. 

De este apócrifo, cuyo origen se remonta con toda probabüidad al 
siglo II, han llegado hasta nosotros dos fragmentos papiràceos del si- 
glo lli en su lengua original griega: uno es el papiro n.463 de la colec- 
ción John Rylands de Manchester, que cubre la segunda parte del texto 
hasta el final, y otro —mas breve— el papiro Oxyrhynchus 3525. 

La mayor parte del texto se ha conservado sin embargo —aunque 
también de forma fragmentaria— en su versión copta, contenida en el 
Pap. Berolinensis 8502 del siglo V. Aunque faltan 6 folios del principio 
y algunos mas después, permite este testigo recomponer en líneas ge¬ 
nerales el texto del apócrifo hasta conectar con el fragmento original 
griego del papiro Ryl. 463, del que ofrecemos la versión castellana. 
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Según el texto copto, nuestro apócnfo ofrece en primer lugar un dialogo 
entre Jesús resucitado y sus discípulos, en que Cnsto —el «Redentor»— 
contesta a divers as preguntas formuladas por éstos relacionadas con la 
«matena» y el «pecado». Después se despide de ellos, no sin antes recomen- 
darles que vayan a predicar el «evangelio del Reino». Esta despedida de)a a 
los apóstoles consternados y sumidos en la desolación hasta que Maria 
Magdalena irrumpe de pronto y les da ammos, exhortàndoles a confiar en 
la gracia divina. Aquí parece terminar la pnmera parte del apócnfo. 

La segunda parte comienza con un requenmiento de Pedro a Maria 
Magdalena para que ésta le cuente a él y a los demàs discípulos la «revela- 
ción» que ella ha recibido de Jesús. Maria descnbe entonces una «visión», 
en que le ha sido dado conocer muchos secretos acerca del «alma» y de las 
«cinco potencias contranas» que se le interponen en su camino hacia el 
«descanso». La reacción de Pedro y Andrés ante esta Vision de Maria 
—anàloga a la que se lee en el v.l 14 del Evangelio gnóstico de Tomàs (ver sec- 
ción VII)— viene reflejada en este fragmento del texto gnego: 

«... lo restante del camino, de la medida justa, del tiempo, 
del siglo, descanso en silencio». Dicho que hubo esto, Ma¬ 
na calló, como si el Salvador le hubiera hablado (solamen- 
te) hasta aquí. (Entonces) dice Andrés: «Hermanos, ^qué 
os parece de lo dicho? Porque yo, por mi parte, no creo 
que haya hablado esto el Salvador, pues parecía no estar de 
acuerdo con su pensamiento». Pedro dice: «Pero es que, 
preguntado el Senor por estas cuestiones, iba a hablar a 
una mujer ocultamente y en secreto para que todos (la) es- 
cuchàramos? <;Acaso Iba a querer presentaria como màs 
digna que no so tros?» [...] 

La laguna que afecta aquí al texto griego puede llenarse con la siguiente 
intervención contenida en la versión copta: «Maria, llorando, le dice a Pe¬ 
dro: Pedro, hermano mío, ^en qué piensas? ^Crees que son todo ímagina- 
ciones mías o que he enganado al Salvador?» A continuación sale Levi en 
defensa de Maria y pone final a «su» evangelio: 

[...] del Salvador?» Levi dice a Pedro: «Siempre tdenes la 
còlera a tu lado, y ahora mismo discutes con la mujer en- 
frentàndote con ella. Si el Salvador la ha juzgado digna, 
<:quién eres tú para despreciarla? De todas maneras, Él, al 
verla, la ha amado sin duda. Avergoncémonos màs bien, y, 
revestidos del hombre perfecto, cumplamos aquello que 
nos fue mandado. Prediquemos el evangelio sin restringir 
ni legislar, (sino) como dijo el Salvador». Terminado que 
hubo Levi estas palabras, se marchó y se puso a predicar el 
evangelio según Maria. 


Fragmentos gnegos: C. H. RoBHtTS, «Catalogue of the Greek and Latin Papyn in 
the John Rylands Library, III», en Theològic al and L·iterary Texts (Manchester 1938) 
n.463; P. J. Parsons, The Oxyrhynchus Papyn, L (Londres 1983) 12-14; D. 
LUHRMANN, «Die gnechischen Fragmente des Manaevangeliums POx 3525 und 
PRyl 463»: Novum Testamentum 30 (1988) 321-339. 

Fragmentos coptos: W. C. TlLL-H. M. Scl·ll·NKl·, Die gnostischen Schnften des kopti- 
schen Papyrus Berolwensis 8502 (Texte u. Untersuchungen 6o, Berlín 1972) 62-78; R. 
M( L. Wilson-G. W. MACRAh, en D. M. Parrot, Nag Hammadi Codtces V, 2-5 and 
VI mth Papyrus Berohnensis 8502, 1 and 4 (Leiden 1979) 453-471. 

Bibliografia: Wilson, 340; A. PASQUltR, «L’eschatologie dans PÉvangile selon 
Mane», en B, Barc, Colloque Internationale sur les Textes de Nag Hammadi (Qué- 
bec-Louvain 1981) 390-404; H. Ch. Puk h-B. Blatz, en Schneemelcher, I, 313-315; 
Santos Otkro, Los evangehos..., 96-97; Erbetta, 1/1, 293-296; Moraldi, I, 453-457; 
Geerard, 14-15. 


8. PAPIROS COPTOS DE ESTRASBURGO 
(Strassb. Copt. 5-6) 

Al presentar el Evangelio de Maria Magdalena hicimos mención del 
papiro copto de Berlín n.8502, del siglo V, que consta de 71 folios y 
contiene —ademàs del texto fragmentario de este evangelio— otros 
tratados gnósticos como el Apócrifo de Juan y la Sabiduria de Jesucristo. 
Característica común de todos estos escritos —a los que hay que 
anadir muchos otros del mismo género descubiertos a partir de 
1945 en la biblioteca gnòstica de Nag Hammadi— es que estan re- 
dactados todos en lengua copta y que, a pesar de que se presenten 
con frecuencia en forma de dialogo entre Jesús y sus discípulos, son 
ante todo tratados de filosofia gnòstica y, por tanto, ajenos al objeto 
de este libro. Dejamos para la sección VII la presentación de los 
evangelios de Tomàs y de Eelipe, que tamblén forman parte de la cita¬ 
da biblioteca de Nag Hammadi. 

Los fragmentos papiràceos de Estrasburgo que aquí presentamos 
sí que dan la sensación de ser restos de un evangelio, aunque su defi- 
ciente estado de conservación hace difícil la lectura e interpretación 
del texto. Fueron editados primero por A. Jacoby el ano 1900, pero 
la reconstrucción textual fue sometida el mismo ano a un riguroso 
examen llevado a cabo por C. Schmidt, que dio por resultado una 
lectura màs coherente del contenido. En lo que no han podido po- 
nerse de acuerdo los críticos es en lo reladvo a la identidad y filia- 
ción de los fragmentos. El papiro n.5 contiene una oración de Jesús 
parecida a la del c.17 de Sanjuan, con una estructura rítmica que re- 
cuerda de lejos la del himno gnóstico de los Hechos apócrifos de Juan 
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(c.97-99). El segundo fragmento reproduce una conversación entre 
Jesús y los apóstoles. A juzgar por las huellas de los evangelios canó- 
nicos que se pueden detectar en estos textos, no parece que su com- 
posición pueda suponerse antes del siglo III. 

Texto copto: A. JACOBY, L·in neues Lvangeüenfragment (Estrasburgo 1900); C. 
ScHMIDT, en Gottingische gelehrte An^eigen 6 (1900) 481-506. 

Bibliografia: Schneemelcher, I, 87-89; SANTOS OThRO, Los evangelios..., 98-99; 
Moraldi, I, 448-451; Erbetta, 1/1,109-110; Stegmüller-Reinhardt, 76; Geerard, 3. 

a) Strassb. Copt. 5 

[Recto]: [para que] pueda ser conocido por su [hospitali- 
dad para con los extranjeros] y ser alabado por su fruto, 
pues... 

[...] Amén. Dame ahora tu [fuerza], joh Padre!, para que 
[ellos] conmigo puedan soportar el mundo. Amén. [Yo he] 
recíbido la diadema (cetro?) del reino. 


Yo he llegado a ser rey por ti, Padre. Tú quieres someter 
todas las cosas a mí. [Amén]. ^Por quién debe ser destruido 
[el ultimo] enemigo? Por [Cristo]. ^Por quién debe ser ani- 
quilado el aguijón de la muerte? [Por el] Unigénito. Amén. 

<fA quién pertenece el dominio? [Al Hijo]. Amén. 

[\Verso]: Cuando El termino todo el [canto de alabanza a 
su Padre], se volvió hacia nosotros y [nos] dijo: «Viene la 
hora en que yo he de ser separado de vosotros. 

El espíritu [està] presto, pero la carne es dèbil: [quedaos] 
y vígilad conmigo». 

Pero nosotros, los apóstoles, lloràbamos diciendo: 


b) Strassb. Copt. 6 

[Rfcto]: [para que yo] pueda revelaros toda mi glòria y 
manifestaros toda vuestra fuerza y el misterio de vuestro 
apostolado... 

[Versofi Nuestras miradas penetraron por todos los luga- 
res. Nosotros hemos contemplado la glòria de su Divini- 
dad y todo el resplandor de su dominio. El nos ha revesti- 
do con la fuerza de nuestro apostolado. 


É1 respondió y nos dijo: «No temàis [por] la destrucción 
[del cuerpo], sino [temed] mas bien... la fuerza de [las tinie- 
blas]. Recordad todo [lo que] os he dicho: [Si] ellos me han 
perseguido a mí, también os perseguiran a vosotros... Ale¬ 
gra [os] porque yo [he vencido al mundo]. 







C) «AGRAPHA» 


El interès por encontrar dichos o hechos de Jesús no consignados 
en los cuatro evangeüos canónicos emerge con diversos grados de 
intensidad ya en los primeros siglos del cristianismo. De hecho, ya 
constataba San Juan al final de su evangelio que si se intentara reco- 
ger todo lo que hizo Jesús a lo largo de su vida, los libros que para 
ello serían necesarios «no cabrían en todo el mundo». A este interès 
primigenio responde también la literatura apòcrifa en general, si 
bien aquí la fabulación y la defensa de determinadas corrientes ideo- 
lógicas tienen mas peso que la búsqueda desinteresada del mensaje 
desconocido de Jesús. 

Es a partir del siglo XVII cuando se acunan los términos de logia 
(= dichos) y agrapha (= no escritos), refiriéndose al conjunto de pa- 
labras o dichos de Jesús que se pueden encontrar dispersas en diver- 
sas fuentes antiguas, ajenas a los cuatro evangelios. Aunque ambas 
expresiones son complementarias, se suele emplear la palabra logia 
para referirse a los dichos extracanónicos de Jesús que se han ido 
encontrando en diversos fragmentos papiràceos de gran antigüedad 
—como los ya resenados de Oxyrhynchus, Fayum, Egerton, etc.—, 
mientras que agrapha tiene una significación mas amplia, que com- 
prende muchas otras fuentes de la tradición. 

Sobre el interès que ha despertado este tema en el mundo científico 
puede el lector hacerse una idea consultando la amplia bibliografia que 
incluimos en la edición bilingüe de esta obra. Las discrepancias en la 
defïnición general y valoración concreta de cada uno de sus compo¬ 
nen tes sal tan también a la vista, teniendo en cuenta que del material in- 
menso de agrapha que recogió A. Resch en 1889, no son muchos mas 
de media docena los que a juicio de O. Hofius en 1990 ofrecen alguna 
garantia de autenticidad (ver bibliografia). 

Con toda la importància que puede tener esta cuestión de la auten¬ 
ticidad, creemos que en una colección de apócrifos como la presente 
no debe faltar una relación representativa de los dichos que se han 
atribuido a Jesús durante los primeros siglos, aunque en muchos ca¬ 
sos su autenticidad sea dudosa o difícilmente verificable. 
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Excluimos de este apartado, por razones obvias, los agrapha-logia 
ya contenidos en otros capítulos de esta obra, por ejemplo, evange- 
lios apócrifos, fragmentos papiràceos, etc. Descartamos también 
—por su insignificancia— los que se pueden encontrar en fuentes 
judías, como la Mischna o el Talmud\ para centrar nuestra atención en 
cuatro grupos distintos de «dichos de Jesús» con arreglo a la diversi- 
dad de su procedència: 

1. «Agrapha» canónicos extraevangélicos (n.1-5). Se trata de 
dichos de Jesús no consignados en los cuatro evangelios, pero sí en 
otros lugares del Nuevo Testamento, por ejemplo en los Hechos de 
los Apóstoles, las Epístolas de San Pablo o el Apocalipsis. Su auten- 
ticidad es, por supuesto, la misma que la de los escritos de donde 
proceden. 

2. Variantes de los manuscritos evangélicos (n.6-12). Es sa** 
bido que para obtener un texto fiable de los cuatro evangelios ha 
sido necesario colacionar un gran número de manuscritos griegos 
de diversas épocas y pertenecientes a distintas familias. Cada uno de 
estos códices presenta una cantidad de variantes de diverso género 
con respecto a la lectura acreditada por los mejores testigos. Estas 
«variantes» —que muchas veces constituyen también anadiduras al 
texto canónico— son una gran cantera de agrapha de muy diversa ín¬ 
dole. Uno de los ejemplos mas interesantes es el llamado Logion de 
Freer, que se encuentra en el códice W (manuscrito uncial del si- 
glo V), y es en realidad una interpolación entre los versículos 14 y 15 
del c.16 de San Marcos (n.7). En él se reproduce un dialogo entre 
Jesús resucitado y los apóstoles, parecido en su estructura al que sir- 
ve de marco y punto de partida a numerosas obras de la literatura 
gnòstica. 

3. «Agrapha» citados por los Padres (n. 13-38). Es éste el gru- 
po mas numeroso, ya que comprende «dichos de Jesús» cuyo punto 
de referencia se encuentra diseminado por todo el àmbito de la lite¬ 
ratura cristiana antigua. Escritores del siglo II y III —como Justino, 
Ireneo, Hipólito, Orígenes, Clemente y Dídimo de Alejandría— es¬ 
tan temporalmente ya lejos de las fuentes evangélicas, pero son los 
que mas agrapha aportan en sus obras. Mas cercanos a los orígenes 
son los escritos de la era apostòlica, pero son pocos los «dichos de 
Jesús» extracanónicos que nos han conservado (n.13, 34-36), y aun 
éstos no siempre identificables con absoluta seguridad como «pala- 
bras de Jesús». 


4. «Agrapha» de origen musulmàn (n.39-51). La ascètica y 
mística musulmana hace referencia con frecuencia a Jesús y aduce 
numerosas sentencias como «dichos» de éste. No tiene ello nada de 
particular, ya que los representantes muslimes de estas corrientes re- 
curren no pocas veces al mensaje evangélico como fuente de inspi- 
ración. Las posibilidades, sin embargo, de encontrar auténticos 
agrapha en este campo son muy remotas, ya sea porque la època de 
composición de los escritos correspondientes es muy reciente (la 
mayor parte datan del siglo XI o XII), ya sea porque la forma en que 
se presentan estos «dichos» atribuidos a Jesús son en general meras 
adaptaciones a los temas tratados por sus autores. La colección mas 
amplia de estos agrapha fue publicada en 1916 por M. Asín Palacios 
(ver bibliografia): de ella extractamos algunos ejemplos. 

Bibliografia: A. Resch, Agrapha / Aussercanortische Evangelienfragmente [Texte u. 
Untersuchungen V,4] (Leipzig 1889, reimpr. Darmstadt 1967); L. Vaganay, 
«Agrapha», en Dictionnaire de la Bible (Suppl. I) (1928) 159-198; M. Asín Palacios, 
«Logia et agrapha Domini Jesu apud Moslemicos scriptores, asceticos praesertim 
usitata», en Patrologia Onentalis t.13, 3 (1916), t.19, 4 (1926); J. Jeremias, Unbekann- 
te Jesusmrte / Unter Mitwirkung von 0. Hofius vollig neu bearbeitete Auflage (Gütersloh 
4 1965); Wilson, 322-323; O. Hofius, en Schneemelcher, I, 76-79; Santos Otero, 
Los evangelios..., 102-116; Erbetta, 1/1, 83-96; Moraldi, I, 459-464; Starowieyski, 
104-118; Geerard, 8. 


1. «AGRAPHA» CANÓNICOS EXTRAE VANGÉUCOS 

1. Y, estando con ellos a la mesa, les recomendó que no se reti- 
rasen de Jerusalén, sino que aguardasen la promesa del Padre, «la 
cual oísteis de mí; porque Juan bautizó en agua, mas vosotros seréis 
bautizados en el Espíritu Santo de aquí a no muchos días». [...] Les 
dijo: «No os toca a vosotros conocer los tiempos u oportunidades 
que el Padre determino con su pròpia potestad; pero recibiréis la 
fuerza del Espíritu Santo, que vendrà sobre vosotros, y seréis mis 
testigos así en Jerusalén como en toda la Judea y Samaria e incluso 
hasta en los confines de la tierra» (Hch 1,4-8). 

2 . Es necesario ... recordar las palabras del Senor Jesús, pues El 
dijo: «Mayor dicha es la de dar que la de recibir» (Hch 20,35). 

3. Haced esto en mi memòria. [...] Haced esto, cuantas veces 
bebàis, en mi memòria (1 Cor 11,24-25). 
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4. Porque esto os afirmamos de acuerdo con la palabra del Se- 
nor: que nosotros, los vivos, los supervivientes hasta la venida del 
Senor, no nos adelantaremos a los que durmieron (1 Tes 4,15). 

5 . He aquí que vengo como ladrón. Dichoso el que vigila y con¬ 
serva sus vesddos de manera que no ande desnudo y deje ver sus 
vergüenzas (Ap 16,15). 

2. VARIANTES DE LOS ÀL4NUSCRIT0S EVANGÉUCOS 

6. ... Mas vosotros haced por crecer (partiendo) de lo pequeno, 
Y [ n °] (Syro-Curetj por disminuir (partiendo) de lo mas grande, y 
cuando os acerquéis, invitados, a un banquete, no os reclinéis sobre 
los puestos destacados, no sea que venga alguien mas digno que tú, 
y, viniendo el anfitrión, te diga: Retírate un poco mas abajo, y te lle- 
nes de vergüenza. Mas, si ocupas el lugar mas inferior, te dirà el anfi¬ 
trión: Ponte mas arriba; y esto te serà provechoso (Cod. D: Mt 
20-28). 

7. Y aquellos (los apóstoles) se excusaban diciendo: «Este mun- 
do infiel e inicuo està bajo el poder de Satanàs, el cual no permite a 
los mancillados por los espíritus percibir la verdadera fuerza de 
Dios. Manifiesta, pues, tu justicia», le decían los apóstoles a Cristo. 
Mas El les dijo: «Se han cumplido los anos de duración del poder sa- 
tànico, pero se acercan otras cosas terribles. Yo me entregué a la 
muerte por los que pecaron, para que vuelvan a la verdad y no tor¬ 
nen a pecar y para que sean herederos de la glòria espiritual e inco¬ 
rruptible que està en el cielo» (Cod. W: Mc 16,14-15 [Logion FreerJ). 

8. El mismo día, habiendo visto a uno que trabajaba en sàbado, 
le dijo: «Hombre, si te das cuenta de lo que haces, dichoso de ti; 
pero, si no, maldito eres y transgresor de la Ley» (Cod. D: Lc 6,4). 

9. Porque yo vine a vosotros como el que sirve, no como el que 
està sentado a la mesa; mas vosotros os habéis engrandecido en mi 
servicio como el que sirve (Cod. D: Lc 22,27). 

10 . Y, al ser bautizado, salió del agua una gran luz y le rodeó, de 
manera que se llenaron de temor todos los que allí habían llegado 
(Cod. Vercellensis: Mt 3,13-17). 

11 . Y de repente, sobre la hora de tercia, las tinieblas se extern 
dieron por toda la faz de la tierra y descendieron àngeles del cielo, y 
al resucitar (Jesús) con el resplandor de Dios vivo, (éstos) se eleva- 
ron juntamente con El, y al momento sobrevino la luz. Entonces 


ellas (las mujeres) se acercaron al sepulcro y ven removida la tierra 
(Cod. Bobbiensis: Mc 16,2-4). 

12. Golpeaban su pecho diciendo: \Ay de nosotros! Éste era el 
Hijo de Dios. He aquí que ya ha llegado la ruina de Jerusalén (Cod. 
Palatinus: Lc 23,48). 


3. «AGRAPHA» CITADOS POR LOS PADRES 

13. Así, dice, los que pretenden verme amíy conseguir mi rei- 
no, han de alcanzarme a fuerza de tribulaciones y sufrimientos 
(Epist. Barnabae 7,11). 

14. Por eso dijo también Nuestro Senor Jesucristo: «En el esta- 
do en que os sorprenda, en él os juzgaré» (IUSTINUS, Adv. Tryph. 47). 

15. Nuestro Senor Jesucristo, el Hijo de Dios, dijo: «Es necesa- 
rio que vengan los bienes, y dichoso aquel por quien vienen» (Epito- 
me Clem. I c.96). 

16. Mi secreto para mí y para los hijos de mi casa (CLEMENS 
Al., Strom. V 10,63,7). 

17. Pedid las cosas grandes y os daran por anadidura las peque- 
nas (Clemens Al., Strom. I 24,158,2). 

18. Justamente, pues, la Escritura, en su deseo de que nos haga- 
mos dialécticos de esta categoria, nos exhorta: «Sed banqueros ex- 
pertos, rehusando lo (malo) y reteniendo lo bueno» (CLEMENS Al., 
Strom. I 28,177,2). 

19. Y el Senor dijo: «Salid (libres), los que queréis, de vuestras li- 
gaduras» (CLEMENS Al., Strom. VI 6,44). 

20. Dice, pues, Jesús: «Me hice dèbil por los débiles y pasé ham- 
bre por los hambrientos y sed por los sedientos» (ORÍGENES, In Mt. 
13,2). 

21. Por eso dice el Salvador: «Sàlvate tú y tu alma» (CLEMENS 
Al., Excerpta ex Theod. 2). 

22. Y otra vez dice el Senor: «El que està casado no sea repu- 
diado y el célibe no se case. El que està determinado a vivir en solte- 
ría según su propósito, que permanezca célibe» (CLEMENS Al., 
Strom. III 15,97,4). 

23. Y en el Evangelio està escrito: «La sabiduría envia sus hijos» 
(ORÍGENES, In Ier. 14,5) 
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24 . Por lo cual dice el Salvador: «El que anda cerca de mí anda 
cerca del fuego; mas el que està lejos de mí, lejos està de (mi) reino» 
(Didymus, In Ps. 88,8). 

25 . Por eso dice: «Heme aquí presente a mí, el que habla por 
medio de los profetas» (EPIPHANIUS, Haeres. 66,42). 

26 . ... la sentencia evangèlica que dice: «Pasa la apariencia de 
es te mundo» (Theod. Bals., Epist. de Rasaph). 

27 . Pues dice: «^Has visto a tu hermano? (Hazte cuenta de que) 
has visto a Dios» (CLEMENS Al., Strom. I 19,94,5. II 15,70,5). 

28 . Hablando de Maria, dijo Marta que la había visto sonreírse. 
Maria repuso: No me rei, pues (Jesús) anuncio en su predicación 
que «lo dèbil seria salvado por lo fuette» (Ord. Ecl. de los Apóst. 26). 

29 . Por tanto, les decía el Senor. <qPor què os admiràis de los 
prodigios? Una herencia os voy a dar que no posee el mundo ente- 
ro» (MACARIUS AEGYPT., Homilia 12,17). 

30 . Asimísmo, acerca de la caridad: «El amor, dijo, cubre multi¬ 
tud de pecados» (CLEMENS Al., Paedagogus III 12,91,3). 

31 . «Si alguien comulga el cuerpo del Senor y usa de purificació- 
nes, serà maldito», como dijo el Senor (Norma canònica de los Santos 
Aposto les n.3). 

32 . Porque dice la Escritura: «El hombre que no es tentado, no 
es aprobado» (Didascalia II 8). 

33 . Pues dijo: «Muchos vendràn en mi nombre vestidos por 
fuera con pieles de oveja, pero por dentro son lobos rapaces»; y: 
«Habrà cismas y herejías» (IUST1NUS, Dialogus 35). 

34 . Pues así dijo: «Compadeceos para que seàis compadecidos; 
perdonad para que se os perdone; conforme a vuestro comporta- 
miento en relación con los demàs, serà el de ellos con relación a vo- 
sotros; del mismo modo que dais, se os darà; como juzgàis, así seréis 
juzgados; en la medida que seàis benignos, se usarà de benevolencia 
con vosotros; la vara con que medis, servirà de medida para voso- 
tros mismos» (I Clem. 13,2). 

35 . Se ha dicho también acerca de esto: «Que sude la limosna 
en tus manos has ta tanto que sepas a quién se la vas a dar» (Didaché 
1 , 6 ). 

36 . Dice el Senor: «Cuando el madero se íncline y vuelva a subir 
y cuando de él destile sangre...» (Epist. Barnabae 12,1). 

37 . Estando el Senor hablando a sus discípulos acerca del futu- 
ro reino de los santos y ponderando lo glorioso y admirable que 
serà, maravillado Judas ante la descripción, dijo: «^Quién, pues, po¬ 


drà ver estas cosas?» Y el Senor replico: «Serà dado ver estas cosas a 
aquellos que se hicieren dignos de ello» (HlPPOLYTUS, Comm . in 
Dan. 4,60). 

Asimismo, los ancianos que conocieron a Juan, el discípulo del 
Senor, recuerdan haberle oído referir las ensenanzas y dichos de Je¬ 
sús acerca de aquellos tiempos: «Días vendràn en que brotaràn las 
vides, teniendo cada cepa diez mil sarmientos; y en cada sarmiento 
habrà diez mil ramos, y en cada sarmiento habrà diez mil renuevos; 
y en cada renuevo, diez mil racimos; y en cada racimo, diez mil gra- 
nos de uva; y cada grano de uva, al ser exprimido, darà veinticinco 
metretas de vino [= 100 Et.]. Y cuando alguno de los santos vaya a 
tomar un racimo, otro le dirà: Yo soy mejor; tómame a mí y por mi 
medio bendice al Senor. De la misma manera, cada grano de trigo 
ha de producir diez mil espigas, y cada espiga ha de tener diez mil 
granos, y cada grano ha de dar cinco libras dobles de flor pura de 
harina. Y todos los demàs frutos, hierbajs] y simientes proliferaràn 
según esta proporción. Todos los animales que se nutran de estos 
alimentos provenientes de la tierra seràn pacíficos entre sí, viviràn 
amigablemente y estaràn sometidos a los hombres con toda suje- 
ción». De estas cosas da también testimonio por escrito Papías, 
hombre antiguo, discípulo de Juan y companero de Policarpo, en el 
cuarto de entre sus libros; pues son cinco los que escribió. Y anadió 
estas palabras: «Pero esto es digno de crédito únicamente para los 
creyentes. Y al no creer, dice, Judas el traidor y preguntar de què ma¬ 
nera realizaría el Senor tales proliferaciones», refiere que dijo el Se¬ 
nor: «Las veràn aquellos que sean capaces de llegar hasta allí» 
(IRENAEUS, Adv. haeres. V 33,3s). 

38. «Sed fuertes en la batalla y luchad con la serpiente antigua, y 
alcanzaréis el reino eterno», dice el Senor (Old English Homilies, ed. R. 
Morris [Londres 1868], serie I, p. 151). 

4. «AGRAPHA» DE ORIGEN MUSULMAN 

39. Dijo Jesús (a quien Dios salude): «jCuàntos son los àrboles! 
Pero no todos dan fruto. jCuàntos son los frutos! Pero no todos son 
buenos. jCuàntas son las ciencias! Pero no todas son útiles» 
(ALGAZEL, Epítome del renacimiento de las ciencias religiosas I 24,5). 

40. Dijo Jesús (a quien Dios salude): «No colguéis las margari- 
tas al cuello de los puercos, pues la sabiduría vale màs que las mar- 
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garitas, y quien la despreciare, peor es que los puercos» (ALGAZEL, 
o.c., I 43,4). 

41 . Dijo Jesús (a quien Dios salude): «^Cómo va a ser contado 
entre los sabios el que, (después de estar) andando por la senda que 
conduce a la vida futura, dirige sus pasos hacia la vida de este mun- 
do? Y ^cómo va a ser contado entre los sabios el que busca la pala- 
bra de Dios para anunciaria a los demàs y no para ponerla en pràcti¬ 
ca?» (Algazel, o.c., I 46,14). 

42 . Dijo Jesús (a quien Dios salude): «Dichoso el que abandona 
la pasión del momento por una promesa ausente que aún no vio» 
(Algazel, o.c., III 48,8). 

43 . Dijo Jesús (a quien Dios salude): «Cuidaos de mirar a las 
mujeres, pues esto siembra la concupiscència en el corazón y es sufi- 
ciente para excitar la tentación» (ALGAZEL, o.c., III 74,2). 

44 . Dijo Jesús (a quien Dios salude): «No pueden estar juntos a 
la vez en el corazón del creyente el amor de este mundo y el de la 
vida futura. De la mïsma manera que el agua y el fuego no pueden 
tampoco permanecer juntos en un mismo vaso» (Algazel, o.c., III 
140,10). 

45 . Dijo Jesús (a quien Dios salude): «Quien busca el mundo se 
parece al hombre que bebe agua de mar. Cuanto mas bebe, tanto 
mas aumenta su sed, hasta que el agua acabe por matarle» 
(Algazel, o.c., III 149,5). 

46 . Dijo el Mesías (a quien Dios salude): «Dichoso aquel a 
quien Dios ensena su libro y luego no muere soberbio» (ALGAZEL, 
o.c., III 235,21). 

47 . Decía Jesús (a quien Dios bendiga y salude) a los hijos de 
Israel: «Os recomiendo el agua pura, las hierbas silvestres y el pan de 
cebada. Y tened cuidado con el pan de trigo, pues nunca podréis dar 
a Dios cumplidas gracias por él» (ALGAZEL, o.c,, IV 164,14). 

48 . Se cuenta de Jesús, hijo de Maria (a los cuales Dios salude y 
llene de bendiciones), que dijo: «jOh gremio de los sabios! Habéis 
abandonado la senda de la verdad y habéis amado el mundo. Dejad, 
no obstante, a estos reyes el dominio de éste, así como ellos os han 
dejado a vosotros el de la sabiduría» (SAMARQANDI, Desvelo de los ne- 
gligentes 190,12). 

49 . Se cuenta de Jesús (a quien Dios salude) que dijo a sus após- 
toles: «No os he ensenado a vanagloriaros, sino a trabajar. La sabi¬ 
duría no consiste ciertamente en la expresión de la ciència, sino en 
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la pràctica de ella» (IBN Abd Al-Barr, B re viari o acerca de las ciencias de 
las tradic. proféticas 100,8). 

50 . Dijo Jesús (a quien Dios salude): «Dos son mis amigos. 
Quien los ama, a mí me ama; quien los odia, a mí me odia. Es a sa¬ 
ber: la pobreza y la mortifïcación de la codicia» (ALGAZEL, Epítome 
del renacimiento de las ciencias religiós as 246,16). 

51 . Dijo el Mesías (a quien Dios salude): «jOh gremio de los 
apóstoles! jCuàntas son las làmparas que apaga el viento! jA cuàntos 
siervos de Dios corrompé la vanidad!» (ALGAZEL, Epítome..., 63, 14). 




Viaje de Nazaret a Belén (Protoevangelio c.17). 
Marfil de la Biblioteca Nacional de París (s.Vl). 


1. PROTOEVANGELIO DE SANTIAGO 


Se trata de la narración apòcrifa màs antigua en torno al nacimiento 
de Jesús y de una de las que màs influencia han ejercido en la posteri- 
dad. El titulo de Protoevangelio no es original (data del siglo XVI), pero así 
sigue llamàndose a este apócrifo en casi todas las ediciones para distin- 
guirlo de otras composiciones de contenido parecido. 

Escrito originariamente en griego, en una època no anterior al si¬ 
glo II y no posterior al IV, es conocido en toda la tradición manuscri- 
ta como Historia o Libro de Santiago. En su redacción actual consta de 
25 capítulos, en que se narra el nacimiento y vida de Maria hasta los 
dieciséis aríos (c.1-16), nacimiento de Jesús (c.17-21) y matanza de 
los Inocentes con el martirio de Zacarías (c.22-24). Se termina con 
un epílogo (c.25) en que se presenta Santiago (sin duda el apòstol 
Santiago el Menor) como presunto autor del libro. 

Es muy posible que el Protoevangelio en su forma original no cons¬ 
tarà de todos los episodios que hoy leemos en él. El martirio de Za¬ 
carías (c.22-24), por ejemplo, parece ser una adición posterior. La re¬ 
dacción vigente tuvo, sin embargo, que cerrarse ya entre el siglo III y 
IV, dado que a esta època pertenece el recientemente descubierto 
Papyrus Bodmer V, que —con todas sus variantes— ofrece en lo sus- 
tancial un texto anàlogo al de los 25 capítulos que hasta ahora cono- 
cíamos. El núcleo original del apócrifo hay que datarlo por lo menos 
en la segunda mitad del siglo II, ya que escritores como Orígenes y 
Clemente de Alejandría, que vivieron entre finales del siglo II y prin¬ 
cipio s del III, atestiguan su existència. 

Los relatos del Protoevangelio presuponen las narraciones de los 
evangelios canónicos en torno al nacimiento de Jesús, pero aríaden 
una larga serie de detalles nuevos, tan asimilados mientras tanto por 
la tradición, que en muchos casos resulta difícil descubrir su origen 
apócrifo. Así, por ejemplo, los nombres de los padres de Maria, Joa- 
quíny Ana y la fïesta litúrgica de la Presentación, Jesús nace en una cueva 
y es reclinado en un pesebre, José es viudo y viejo, etc. 

Seria, sin embargo, superficial detenerse en estos detalles y no fijarse 
en el objetivo fundamental que persigue el autor y que da sentido a 
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todo el escnto- éste no es otro que la exaltación de la figura de Maria, 
madre virginal de Jesús. Ya su nacimiento es algo especial, pues sus pa- 
dres —lo mismo que los del profeta Samuel en el Antiguo Testamen- 
to— son esténles. Su educación desde nina en el templo es el preludio 
de toda una sene de recursos que inventa el autor para demostrar que 
Maria, la madre de Jesús, fue virgen antes del parto, en el parto y des- 
pués del parto. A esto parecían oponerse algunos pasajes de los evan- 
gelios canómcos, en que se habla abiertamente de los hermanos de Jesús. 
Estos «hermanos», y en primer lugar Santiago —el supuesto autor del 
Protoevangeho —, no son, según nuestro apócnfo, sino los hijos del pri¬ 
mer matnmomo de José. Otros recursos —tales como la prueba de las 
aguas amargas (c.ló) o la constatación de la comadrona (c. 19-20)— no son 
tan ingeniosos como el que acabamos de citar, pero sirven al mismo 
fln: demostrar la virgimdad integral de Maria. 

No se sabe con certeza si la patria del Protoevangeho fue Sina o mas 
bien Egipto. Lo que no admite duda alguna es la extraordinana acepta- 
ción de que ha gozado este escnto en las Iglesias onentales, particular - 
mente en el àmbito greco-bi^antmo. Su texto llego a ser lectura obligada 
en las celebraciones litúrgicas, y de ahí el gran número de manuscntos 
gnegos en que ha sido transmitido a partir del siglo X: E. de Strycker, 
que ha sido quien màs a fondo ha estudiado esta cuestión, cuenta no 
menos de 140 códices. Este mismo fenómeno se puede observar en la 
tradicion eslava , fïel reflejo de la bizantina, donde a mi vez he podido 
constatar la existència de 169 manuscntos, que ofrecen una versión 
muy pròxima a la de los onginales gnegos. 

En el Occidente latino no fue tan fàcil la divulgación del Proto¬ 
evangeho, debido sobre todo a la condenación de que fue objeto 
—)untamente con una larga sene de apócnfos— por parte del 11a- 
mado Decretum Gelasianum en el siglo VI. Sólo restos dispersos de 
una traducción antigua han podido encontrarse en època reciente. 

Textos gnegos Tischendorf, 1-50, Santos Otero, Los evangehos. ,130-170, M 
TeSTUZ, Papyrus Bodmer V (Nativite de Mane) (Cologny-Gmebra 1958), E Dh 
STRYCKFR, La forme la plus ancienne du Protevangile de Jacques (Bruselas 1961) 

Bibliografia J A Dl Aldama, «Fragmentos de una version latina del Protoevan- 
gelio de Santiago» Bíblica 43 (1962) 57-74, J M Canal Sanc hez, «Antiguas ver 
siones latinas del Protoevangeho de Santiago» Lphemendes Manolognae 18 (1968) 
431-473, Erbetta, 1/2, 7-43, Moraldi, I, 57-90, Starowieyski, 175-207, Craven, 
5-28, McNamara, 38-39, Wilson, 333-334, Stegmuller-Reinhardt, 84-88, O 
Cullmann, en Schneemelcher ; I, 334-349, Geerard, 25-27 


PROTOEVANGEUO DE SANTIAGO 


TRATADO HISTORICO ACERCA DE LA NATIV1DAD DE LA MADRE 
SANTISIMA DE DIOS Y SIEMPRF VIRGEN MARIA 

I 

1. Según cuentan las memonas de las doce tribus de Israel, ha- 
bía un hombre muy nco por nombre Joaquín, quien hacía sus ofren- 
das en cantidad doble diciendo: «El sobrante lo ofrezco por todo el 
pueblo, y lo debido en expiación de mis pecados serà para el Senor a 
fin de volverle propicio». 

2. Llegó la fiesta grande del Senor, en que los hijos de Israel 
suelen ofrecer sus dones, y Rubén se planto frente a Joaquín dicién- 
dole: «No te es lícito ofrecer el pnmero tus ofrendas, por cuanto no 
has suscitado un vàstago en Israel». 

3. Joaquín se contnstó en gran manera y se marchó al archivo de 
Israel con intención de consultar el censo genealógico y ver si por ven¬ 
tura había sido él el úmco que no había temdo postendad en su pueblo. 
Y, exammando los códices, encontró que todos los justos habían susci¬ 
tado descendientes. Se acordó, por ejemplo, de cómo al patriarca 
Abrahàn le dio el Senor en sus postnmerías por hijo a Isaac. 

4 . Joaquín quedó sumamente afligido y no compareció ante su 
mujer, sino que se retiró al desierto. Allí plantó su tienda y ayunó 
cuarenta días y cuarenta noches, diciéndose a sí mismo: «No bajaré 
de aquí [a mi casa], m siquiera para comer y beber, hasta tanto que 
no me visite el Senor mi Dios; que mi oración me sirva de comida y 
de bebida». 


II 

1. Y Ana, su mujer, se lamentaba y gemía doblemente, diciendo: 
«Lloraré mi viudez y mi estenlidad». 

2. Pero vino la fiesta grande del Senor y le dijo Judit, su criada: 
«ç*Hasta cuàndo vas a estar humillando tu alma? Ya ha llegado la 
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fiesta mayor y no te es lícito contristarte. Toma este panuelo de ca- 
beza que me ha dado la duena del taller, ya que no puedo yo cenír- 
melo por ser de condición servil y tener él sello real». 

3. Y dijo Ana: «Apartate de mí, pues no he hecho yo tal cosa, y, 
ademàs, el Senor me ha humillado demasiado como para que me lo 
ponga; no sea que algún malvado te lo haya dado, y hayas venido a 
hacerme también a mí còmplice del pecado». Replico Judit: «^Para 
qué te voy a maldecir yo, si ya el Senor te ha herido de esterilidad no 
dàndote fruto en Israel?» 

4. Y Ana, aunque afligida en extremo, se despojó de sus vesti- 
dos luctuosos, se hizo el tocado, tomó sus vestidos de boda y sobre 
la hora nona bajó al jardín para paSear. Aliï vio un laurel, se sentó a 
su sombra y oró al Senor, diciendo: «jOh Dios de nuestros padres!, 
óyeme y bendíceme a mí de la manera que bendijiste el seno de Sara 
dàndole como hijo a Isaac». 

III 

1. Y, habiendo elevado sus ojos al cielo, vio un nido de pàjaros 
en el laurel y se lamento de nuevo entre sí, diciendo: «jAy de mí! 
çjPor qué habré nacido y en qué hora habré sido concebida? He ve¬ 
nido al mundo para ser como tierra maldita entre los hijos de Israel; 
éstos me han colmado de injurias y me han barrido del templo de 
Dios». 

2. «jAy de mí! <;A quién me semejo yo? No a las aves del cielo, 
puesto que ellas son fecundas en tu presencia, Senor». 

«jAy de mí! ^A quién me parezco yo? No a las bestias de la tierra, pues 
aun estos animales irracionales son proiïficos ante tus ojos, Senor». 

3. «jAy de mí! ^Con quién me puedo comparar? Ni siquiera con 
estas aguas, porque aun ellas son fértiles ante d, Senor». 

«jAy de mí! <;A quién me he igualado yo? Ni siquiera a esta derra, 
porque también ella es feraz, dando sus frutos oportunamente, y te 
bendice a ti, Senor». 

IV 

1. Y he aquí que se presento un àngel de Dios, diciéndole: «Ana, 
Ana, el Senor ha escuchado tu ruego: concebiràs y daràs a luz y de 
tu prole se hablarà en todo el mundo». Ana respondió: «Vive el Se¬ 


nor, mi Dios, que, si llego a tener algún fruto de bendición, sea nino 
o nina, lo llevaré como ofrenda al Senor y estarà a su servicio todos 
los días de su vida». 

2. Entonces vinieron dos mensajeros con este recado para ella: 
«Joaquín, tu marido, està de vuelta con sus rebanos, pues un àngel 
de Dios ha descendido hasta él y le ha dicho: Joaquín, Joaquín, el Se¬ 
nor ha escuchado tu ruego; baja, pues, de aquí, que Ana, tu mujer, 
va a concebir en su seno». 

3. Y, habiendo bajado Joaquín, mandó a sus pastores que le tra- 
jeran diez corderas sin mancha: «Y éstas, dijo, seràn para el Senor»; y 
doce terneras de leche: «Y éstas, dijo, seràn para los sacerdotes y el 
sanedrín»; y, finalmente, cien cabritos para todo el pueblo. 

4. Y al llegar Joaquín con sus rebanos, estaba Ana a la puerta. 
Esta, al verlo venir, echó a córrer y se abalanzó sobre su cuello, di¬ 
ciendo: «Ahora veo que Dios me ha bendecido copiosamente, pues, 
siendo viuda, dejo de serio, y, siendo estèril, voy a concebir en mi 
seno». Y Joaquín reposo aquel primer dia en su casa. 

V 

1. Al día siguiente, al ir a ofrecer sus dones al Senor, se decía en¬ 
tre sí: «Conoceré que Dios me va a ser propicio si llego a ver el efod 
del sacerdote». Y al ofrecer el sacrifício se fijó en el efod del sacer- 
dote, cuando éste se acercaba al altar de Dios, y, no encontrando pe- 
cado ninguno en su conciencia, dijo: «Ahora veo que el Senor ha te- 
nido a bien condonarme todos mis pecados». Y descendió Joaquín 
justiflcado del templo y se fue a su casa. 

2. Y se le cumpiïó a Ana su tiempo, y el mes noveno alumbró. 
Y pregunto a la comadrona: «Qué es lo que he dado a luz?» Y la co- 
madrona respondió: «Una nina». Entonces Ana exclamo: «Mi alma 
ha sido hoy enaltecida». Y reclinó a la nina en la cuna. Habiéndose 
transcurrido el tiempo marcado por la ley, Ana se purifico, dio el pe- 
cho a la nina y le puso por nombre Mariam. 

VI 

1. Y día a día la nina se iba robusteciendo. Al llegar a los seis 
meses, su madre la dejó sola en tierra para ver si se tenia, y ella, des- 
pués de andar siete pasos, volvió al regazo de su madre. Esta la le- 
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vantó, diciendo: «Vive el Senor, que no andaràs màs por este suelo 
hasta que te lleve al templo del Senor». Y le hizo un oratorio en su 
habitación y no consintió que ninguna cosa común o impura pasara 
por sus manos. Llamó, ademàs, a unas doncellas hebreas, vírgenes 
todas, y éstas la entretenían. 

2. Al cumplir la nina un ano, dio Joaquín un gran banquete, in- 
vitando a los sacerdotes, a los escribas, al sanedrín y a todo el pue- 
blo de Israel. Y presento la nina a los sacerdotes, quienes la bendije- 
ron con estas palabras: «jOh Dios de nuestros padres!, bendice a 
esta nina y dale un nombre glorioso y eterno por todas las genera- 
ciones». A lo cual respondió todo el pueblo: «Así sea, así sea. 
Amén». La presento también Joaquín a los príncipes de los sacerdo¬ 
tes, y éstos la bendijeron así: «jOh Dios Altísimo!, pon tus ojos en 
esta nina y otórgale una bendición cumplida, de esas que excluyen 
las ulteriores». 

3. Su madre la llevo al oratorio de su habitación y le dio el pe- 
cho. Entonces compuso un himno al Senor Dios, diciendo: «Ento¬ 
naré un càntico al Senor, mi Dios, porque me ha visitado, ha aparta- 
do de mí el oprobio de mis enemigos y me ha dado un fruto santo, 
que es único y múltiple a sus ojos. <fQuién darà a los hijos de Rubén 
la noticia de que Ana està amamantando? Oíd, oíd, todas las doce 
tribus de Israel: “Ana està amamantando”». 

Y habiendo dejado a la nina, para que reposara, en la càmara don- 
de tema su oratorio, salió y se puso a servir a los comensales. Éstos, 
una vez terminado el convite, se fueron regocijados y alabando al 
Dios de Israel. 

VII 

1. Mientras tanto, iban sucediéndose los meses para la nina. Y, 
al llegar a los dos anos, dijo Joaquín a Ana: «Llevémosla al templo 
del Senor para cumplir la promesa que hicimos, no sea que el Senor 
nos la reclame y nuestra ofrenda resulte ya inaceptable ante sus 
ojos». Ana respondió: «Esperemos todavía hasta que cumpla los tres 
anos, no sea que la nina vaya a tener ahoranza de nosotros». Y Joa¬ 
quín respondió: «Esperemos». 

2. Al llegar a los tres anos, dijo Joaquín: «Llamad a las doncellas 
hebreas que estàn sin mancilla y que tomen sendas candelas encen- 
didas [para que la acompanen], no sea que la nina se vuelva atràs y 


su corazón sea cautivado por alguna cosa fuera del templo de Dios». 
Y así lo hicieron mientras iban subiendo al templo de Dios. Y la re- 
cibió el sacerdote, quien, después de haberla besado, la bendijo y ex¬ 
clamo: «El Senor ha engrandecido tu nombre por todas las genera- 
ciones, pues al fin de los tiempos manifestarà en d su redención a 
los hijos de Israel». 

3. Entonces la hizo sentar sobre la tercera grada del altar. El Se¬ 
nor derramó gracia sobre la nina, quien danzó con sus piececitos, 
haciéndose querer de toda la casa de Israel. 

VIII 

1. Bajaron sus padres, llenos de admiración, alabando al Senor 
Dios porque la nina no se había vuelto atràs. Y Maria permaneció en 
el templo como una palomica, recibiendo alimento de manos de un 
àngel. 

2. Pero, al llegar a los doce anos, los sacerdotes se reunieron 
para deliberar, diciendo: «He aquí que Maria ha cumplido sus doce 
anos en el templo del Senor, <fqué habremos de hacer con ella para 
que no llegue a mancillar el santuario?» Y dijeron al sumo sacerdote: 
«Tú, que denes el altar a tu cargo, entra y ora por ella, y lo que te dé 
a entender el Senor, eso serà lo que hagamos». 

3. Y el sumo sacerdote, endosàndose el manto de las doce cam- 
panillas, entró en el «sancta sanctorum» y oró por ella. Mas he aquí 
que un àngel del Senor se apareció, diciéndole: «Zacarías, Zacarías, 
sal y reúne a todos los viudos del pueblo. Que venga cada cual con 
una vara, y de aquel sobre quien el Senor haga una senal portentosa, 
de ése serà mujer». Salieron los heraldos por toda la región de Judea, 
y, al sonar la trompeta del Senor, todos acudieron. 

IX 

1. José, dejando su hacha, se unió a ellos, y, una vez que se jun- 
taron todos, tomaron cada uno su vara y se pusieron en camino en 
busca del sumo sacerdote. Éste tomó todas las varas, penetro en el 
templo y se puso a orar. Terminado que hubo su plegaria, tomó de 
nuevo las varas, salió y se las entregó, pero no apareció senal ningu¬ 
na en ellas. Mas, al coger José la última, he aquí que salió una palo- 
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ma de ella y se puso a volar sobre su cabeza. Entonces el sacerdote 
le dijo: «A ti te ha cabido en suerte recibir bajo tu custodia a la Vir- 
gen del Senor». 

2. José replico: «Tengo hijos y soy viejo, mientras que ella es 
una nina; no quisiera ser objeto de risa por parte de los hijos de 
Israel». Entonces el sacerdote repuso: «Teme al Senor tu Dios y ten 
presente lo que hizo con Datàn, Abirón y Coré: cómo se abrió la 
tierra y fueron sepultados en ella por su rebelión. Y teme ahora tú 
también, José, no sea que sobrevenga esto mismo a tu casa». 

3. Y él, lleno de temor, la recibió bajo su protección. Después le 
dijo: «Te he tornado del templo; ahora te de jo en mi casa y me voy a 
continuar mis construcciones. Pronto volveré. El Senor te guardarà». 

X 

1. Por entonces los sacerdotes se reunieron y acordaron hacer 
un velo para el templo del Senor. Y el sacerdote dijo: «Llamadme al- 
gunas doncellas sin mancha de la tribu de David». Se marcharon los 
ministros, y, después de haber buscado, encontraron siete vírgenes. 
Entonces al sacerdote le vino a la memòria el recuerdo de Maria 
(aquella jovencita que, siendo de estirpe davídica, se conservaba in- 
maculada a los ojos de Dios) y los emisarios se fueron y la trajeron. 

2. Después que introdujeron a todas en el templo, dijo el sacer¬ 
dote: «Echadme suertes a ver quién es la que ha de bordar el oro, el 
amianto, el lino, la seda, el jacinto, la escarlata y la verdadera púrpu¬ 
ra». Y la escarlata y la púrpura autèntica le tocaron a Maria, quien, en 
cogiéndolas, se marchó a su casa. En aquel tiempo se quedo mudo 
Zacarías, siendo sustituido por Samuel hasta tanto que pudo hablar. 
Maria tomó en sus manos la escarlata y se puso a hüarla. 

XI 

1. Cierto dia cogió Maria un càntaro y se fue a llenarlo de agua. 
Mas he aquí que se dejó oir una voz que decía: «Dios te salve, llena 
de gracia, el Senor es contigo, bendita tú entre las mujeres». Y ella se 
puso a mirar en torno, a derecha e izquierda, para ver de dónde pro¬ 
venia esta voz. Y, toda temblorosa, se marchó a su casa, dejó el àn- 
fora, cogió la púrpura, se sentó en su escano y se puso a hilarla. 


2. Mas de pronto un àngel del Senor se presento ante ella, di- 
ciendo: «No temas, Maria, pues has hallado gracia ante el Senor om- 
nipotente y vas a concebir por su palabra». Pero ella, al oírlo, quedó 
perpleja y dijo entre sí: «^Deberé yo concebir por virtud del Dios 
vivo y habré de dar a luz luego como las demàs mujeres?» 

3. A lo que respondió el àngel: «No serà así, Maria, sino que la 
virtud del Senor te cubrirà con su sombra; por lo cual, ademàs, el 
fruto santo que ha de nacer de ti serà llamado Hijo del Altísimo. Tú 
le pondràs por nombre Jesús, pues El salvarà a su pueblo de sus 
propias iniquidades». Entonces dijo Maria: «He aquí la esclava del 
Senor en su presencia; hàgase en mi según tu palabra». 

XII 

1. Y, concluida su labor con la púrpura y la escarlata, se la llevo al 
sacerdote. Este la bendijo y exclamo: «Mana, el Senor ha ensalzado tu 
nombre y seràs bendecida en todas las generaciones de la tierra». 

2. Llena de gozo, Maria se fue a casa de Isabel su parienta. Llamó a 
la puerta y, al oírla Isabel, dejó la escarlata, corrió hacia la puerta, abrió, 
y, al ver a Maria, la bendijo diciendo: «^De dónde a mi el que la madre 
de mi Senor venga a mi casa?; pues fíjate que el fruto que llevo en mi 
seno se ha puesto a saltar dentro de mi, como para bendedrte». Pero 
Mana se había olvidado de los misteriós que le había comunicado el ar¬ 
càngel Gabriel y elevó sus ojos al cielo y dijo: «^Quién soy yo, Senor, 
que todas las generaciones me bendicen?» 

3. Y pasó tres meses en casa de Isabel. Y de dia en dia su emba- 
razo iba aumentando, y, llena de temor, se marchó a su casa y se es- 
condía de los hijos de Israel. Cuando sucedieron estas cosas, tenia 
ella dieciséis anos. 

XIII 

1. Al llegar al sexto mes de su embarazo, volvió José de sus edi- 
ficaciones; y, al entrar en casa, se dio cuenta de que estaba encinta. 
Entonces hirió su rostro y se echó en tierra sobre un saco y lloro 
amargamente, diciendo: «^Con qué cara me voy a presentar yo ahora 
ante mi Senor? <;Y qué oración haré yo por esta doncella? Porque la 
recibí virgen del templo del Senor y no he sabido guardaria. <;Quién 
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es el que me ha puesto insidias y ha cometido tal deshonestidad en 
mi casa, violando a una virgen? <;Es que se ha repetido en mí la his¬ 
toria de Adàn? Así como en el momento preciso en que él estaba 
glorificando a Dios, vino la serpiente, y, al encontrar sola a Eva, la 
engahó, lo mismo me ha sucedido a mí». 

2. Y, levantàndose José del saco, llamó a Maria y le dijo: «Predilec¬ 
ta, como eres, de Dios, ^cómo has hecho esto? ^Te has olvidado del Se¬ 
nor, tu Dios? ^Cómo has envilecido tu alma, tú que te criaste en el san¬ 
tó de los santos y recibiste alimento de manos de un àngel?» 

3. Y ella lloro amargamente, diciendo: «Pura soy y no conozco 
varón». «^De dónde, pues, proviene —replico José— lo que ha naci- 
do en tu seno?» Maria repuso: «Por vida del Senor, mi Dios, que no 
sé de dónde ha venido esto». 

XIV 

1. Entonces José se llenó de temor, se retiró de la presencia de 
Maria y se puso a pensar qué es lo que había de hacer con ella. Se 
decía a sí mismo: «Si oculto su falta, contravengo a la ley del Senor; 
si la denuncio al pueblo de Israel, temo que lo que ha ocurrido con 
ella sea debido a una intervención angèlica y venga yo a entregar a la 
muerte sangre inocente. ^Cómo procederé, pues? La despediré ocul- 
tamente». Y en esto le sorprendió la noche. 

2. Mas he aquí que un àngel del Senor se le apareció en suenos, 
diciéndole: «No temas por esta doncella, pues lo que lleva en sus en- 
tranas es fruto del Espíritu Santo. Darà a luz un hijo y le pondràs 
por nombre Jesús, pues Él ha de salvar a su pueblo de sus propios 
pecados». Y, una vez despierto, José se levantó y glorifico al Dios de 
Israel por haberle concedido tal gracia, y siguió guardando a Maria. 

XV 

1. Mas por entonces vino a casa de José Anàs el escriba y le 
dijo: «<;A qué se debe el que no hayas comparecido en nuestra reu- 
nión?» Le respondió José: «Venia cansado del camino y el primer dia 
lo he dedicado a reposar». Pero al volverse, se dio cuenta Anàs del 
embarazo de Maria. 


2. Entonces se marchó corriendo al sacerdote y le dijo: «Ese 
José de quien tú respondes ha cometido un grave delito». <qY qué 
quieres decir con eso?», dijo el sacerdote. A lo cual respondió Anàs: 
«Pues que ha violado a aquella doncella que recibió del templo de 
Dios, con fraude de su matrimonio y sin manifestarlo al pueblo de 
Israel». Respondió el sacerdote y dijo: «^Y estàs seguro de que ha 
sido José el que ha hecho esto?» A lo cual replico Anàs: «Envia unos 
cuantos comisionados y te percataràs de que efectivamente la don¬ 
cella està encinta». Salieron los emisarios y la encontraron tal cual les 
había dicho Anàs, por lo cual se la trajeron juntamente con José ante 
el Tribunal. 

3. Y empezó el sacerdote diciendo: «Maria, ^cómo es que has 
hecho esto? (-Qué es lo que te ha movido a envilecer tu alma y a ol- 
vidarte del Senor tu Dios? ^Tú que te has criado en el santo de los 
santos, que recibías el alimento de manos de un àngel, que escucha- 
bas los himnos y que danzabas en la presencia de Dios? ^Cómo es 
que has hecho esto?» Y ella se echó a llorar amargamente, diciendo: 
«Por vida del Senor, mi Dios, que estoy limpia en su presencia y que 
aún no he conocido varón». 

4 . Entonces se dirigió el sacerdote a José, diciéndole: «^Por qué 
has hecho esto?» Y replico José: «Por vida del Senor, mi Dios, que 
me encuentro puro en relación con ella». Y anadió el sacerdote: «No 
jures en falso, di la verdad. Tú has usado fraudulentamente del ma¬ 
trimonio con ésta, y no lo has dado a conocer al pueblo de Israel, 
resistiéndote a doblegar tu cerviz bajo la mano poderosa de Dios, 
con lo cual hubiera sido bendecida tu descendencia». José quedó si- 
lencioso. 

XVI 

1. «Devuelve, pues —continuo el sacerdote—, la virgen que has 
recibido del templo del Senor». Entonces a José se le arrasaron los 
ojos en làgrimas. Pero anadió el sacerdote: «Os haré beber el agua de 
la prueba del Senor y ella pondrà de manifiesto vuestros pecados 
ante vuestros propios ojos». 

2. Y tomàndola se la hizo beber a José, enviàndole después a la 
montana; pero él volvió sano y salvo. Hizo después lo propio con 
Maria, enviàndola también a la montana; mas ella volvió sana y sal- 


68 


LOS EVANGELIOS APÓCRIFOS 


II. APÓCRIFOS DE LA NATIVIDAD 


69 


va. Y todo el pueblo se llenó de admiración al ver que no aparecía 
pecado en ellos. 

3. Y repuso el sacerdote: «Puesto que el Senor no ha declarado 
vuestro pecado, tampoco yo voy a condenaros». Entonces les despi- 
dió. Y, tomando a Maria, José marchó a su casa lleno de gozo y ala- 
bando al Dios de Israel. 

XVII 

1. Y vino una orden del emperador Augusto para que se hiciera 
el censo de todos los habitantes de >Belén de Judea. Y se dijo José: 
«Desde luego que a mis hijos sí que les empadronaré, pero ç^qué voy 
a hacer de esta doncella? £Cómo voy a induiria en el censo? <;Como 
mi esposa? Me da vergüenza. ^Como hija mía? jPero si ya saben to¬ 
dos los hijos de Israel que no lo es! Este es el día del Senor, que El 
haga según su beneplàcito». 

2. Y, aparejando su asna, hizo acomodarse a Maria sobre ella, y 
mientras un hijo suyo iba delante llevando la bèstia del ronzal, José 
les acompanaba. Cuando estuvieron a tres millas de distancia [de 
Belén] José volvió su ros tro hacia Maria y la encontró triste; y se dijo 
a sí mismo: «Es que el embarazo debe de causarle molestias». Pero, 
al volverse otra vez, la encontró sonriente, y le dijo: «Maria, ^qué es 
lo que te sucede, que unas veces veo sonriente tu rostro y otras tris¬ 
te?» Y ella repuso: «Es que se presentan dos pueblos ante mis ojos, 
uno que llora y se aflige y otro que se alegra y regocija». 

3. Y al llegar a la mitad del camino, dijo Maria a José: «Bàjame, 
porque el fruto de mis entranas pugna por venir a luz». Y le ayudó a 
apearse del asna, diciéndole: <qDónde podria yo llevarte para res¬ 
guardar tu pudor?, porque estamos al descampado». 

XVIII 

1. Y, encontrando una cueva, la introdujo dentro, y, habiendo 
dejado con ella a sus hijos, se fue a buscar una partera hebrea en la 
región de Belén. 

2. Y yo, José, me eché a andar, pero no podia avanzar; y al ele¬ 
var mis ojos al espacio, me pareció ver como si el aire estuviera es- 
tremecido de asombro; y cuando fijé mi vista en el firmamento, lo 


encontré estàtico y los pàjaros del cielo inmóviles; y al dirigir mi mi¬ 
rada hacia la tierra, vi un recipiente en el suelo y unos trabajadores 
echados en actitud de comer, con sus manos en la vasija. Pero los 
que simulaban masticar, en realidad no masticaban; y los que pare- 
cían estar en actitud de tomar la comida, tampoco la sacaban del 
plato; y, fmalmente, los que parecían introducir los manjares en la 
boca, no lo hacían, sino que todos tenían sus rostros mirando hacia 
arriba. También había unas ovejas que iban siendo arreadas, pero no 
daban un paso [sino que estaban paradas], y el pastor levantó su 
diestra para bastonearlas [con el cayado], pero quedó su mano tendi- 
da en el aire. Y, al dirigir mi vista hacia la corriente del río, vi cómo 
unos cabritillos ponían en ella sus hocicos, pero no bebían. En una 
palabra, todas las cosas eran en un momento apartadas de su curso 
normal. 


XIX 

1. Y entonces una mujer que bajaba de la montaha me dijo: 
«<;Dónde vas tú?» A lo que respondí: «Ando buscando una partera 
hebrea». Ella replico: «<fPero tú eres de Israel?» Y respondí: «Sí». «^Y 
quién es —ariadió— la que està dando a luz en la cueva?» «Es mi es¬ 
posa», dije yo. A lo que ella repuso: «Entonces <*no es tu mujer?» Yo 
le contesté: «Es Maria, la que se crió en el templo del Senor, que 
aunque me cayó en suerte a mi por mujer, no lo es, sino que ha con- 
cebido por virtud del Espiri tu Santo». Y le interrogo la partera: <qEs 
esto verdad?» José respondió: «Ven y veràs». Entonces la partera se 
puso en camino con él. 

2. Al llegar al lugar de la gruta se pararon, y he aquí que ésta es- 
taba sombreada por una nube luminosa. Y exclamo la partera: «Mi 
alma ha sido engrandecida hoy, porque han visto mis ojos cosas in¬ 
creïbles, pues ha nacido la salvación para Israel». De repente, la 
nube empezó a retirarse de la gruta y brillo dentro una luz tan gran- 
de, que nuestros ojos no podían resistiria. Esta por un momento co- 
menzó a disminuir hasta tanto que apareció el nirio y vino a tomar el 
pecho de su madre, Maria. La partera entonces dio un grito, dicien- 
do: «Grande es para mi el día de hoy, ya que he podido ver con mis 
propios ojos un nuevo milagro». 

3. Y, al salir la partera de la gruta, vino a su encuentro Salomé, y 
ella exclamo: «Salomé, Salomé, tengo que contarte una maravilla 
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nunca vista, y es que una virgen ha dado a luz; cosa que, como sa¬ 
bes, no sufre su naturaleza». Pero Salomé repuso: «Por vida del Se¬ 
nor, mi Dios, que no creeré tal cosa si no me es dado introducir mi 
dedo y examinar su naturaleza». 

XX 

1. Y, habiendo entrado la partera, le dijo a Maria: «Disponte, 
porque hay entre nosotras un gran altercado con relación a ti». Salo¬ 
mé, pues, introdujo su dedo en la naturaleza, mas de repente lanzó 
un grito, diciendo: «jAy de mí! [Mi rnalçiad y mi incredulidad tienen 
la culpa! Por tentar al Dios vivo se desprende de mi cuerpo mi mano 
carbonizada». 

2. Y dobló sus rodillas ante el Senor, diciendo: «jOh Dios de 
nuestros padres!, acuérdate de mí, porque soy descendiente de 
Abrahàn, de Isaac y de Jacob; no hagas de mí un escarmiento para 
los hijos de Israel; devuélveme mas bien a los pobres, pues tú sabes, 
Senor, que en tu nombre ejercía mis curas, recibiendo de d mi sala- 
rio». 

3. Y apareció un àngel del cielo, diciéndole: «Salomé, Salomé, el 
Senor te ha escuchado. Acerca tu mano al Nino, tómalo, y habrà 
para ti alegria y gozo». 

4 . Y se acercó Salomé y lo tomó, diciendo: «Le adoraré porque 
ha nacido para ser el gran Rey de Israel». Mas de repente se sintió 
curada y salió en paz de la cueva. Entonces se oyó una voz que de- 
cía: «Salomé, Salomé, no digas las maravillas que has visto hasta tan- 
to que el Nino esté en Jerusalén». 

XXI 

1. Y José se dispuso para saür hacia Judea. Por entonces sobre- 
vino un gran tumulto en Belén, pues vinieron unos magos diciendo: 
«^Dónde se encuentra el nacido Rey de los Judíos?, porque hemos 
visto su estrella en el Oriente y hemos venido para adorarle». 

2. Herodes, al oir esto, se turbó, envió sus emisarios a los ma¬ 
gos y convoco a los príncipes de los sacerdotes, haciéndoles esta 
pregunta: <qQué es lo que hay escrito en relación con el Mesías? 
<;Dónde debe nacer?» Ellos respondieron: «En Belén de Judea, se- 


gún rezan las Escrituras». Con esto les despachó e interrogo a los 
magos con estas palabras: «^Cuàl es la senal que habéis visto en rela¬ 
ción con ese rey nacido?» Le respondieron los magos: «Hemos visto 
un astro muy grande que brillaba entre las demàs estrellas y las eclip- 
saba, haciéndolas desaparecer. En ello hemos conocido nosotros 
que a Israel le ha nacido un rey y hemos venido con intención de 
adorarle». Entonces repuso Herodes: «Id y buscadlo, y, si dierais cpn 
él, comunicàdmelo para que yo vaya también a adorarle». 

3. Y en aquel momento la estrella aquella, que habían visto en el 
Oriente, volvió de nuevo a guiaries hasta que llegaron a la cueva, y 
se posó sobre la boca de ésta. Entonces vieron los magos al Nino 
con su Madre, Maria, y sacaron dones de sus cofres: oro, incienso y 
mirra. 

4 . Pero, siendo avisados por un àngel de que no entraran en Ju¬ 
dea, se marcharon por otro camino a su tierra. 

XXII 

1. Al darse cuenta Herodes de que había sido burlado por los 
magos, montó en còlera y envió sus sicarios, dàndoles la consigna de 
matar a todos los ninos de dos anos para abajo. 

2. Y cuando llegó a Maria la noticia de la matanza de los infan¬ 
tes, se llenó de temor, y, envolviendo a su hijo entre panales, lo recli- 
nó en una pesebrera de bueyes. 

3. Y cuando se enteró Isabel de que también buscaban a su 
hijo Juan, lo cogió, y lo llevó a la montana y se puso a mirar dónde 
esconderlo; pero no había lugar propicio para hacerlo. Por lo cual, 
entre sollozos, exclamo a grandes voces: «jOh monte de Dios!, re- 
cibe en tu seno a la madre con su hijo» [pues ya no podia subir màs 
arriba]. 

4 . Y al instante abrió la montana sus entranas para recibirlos. Y 
les acompanó una gran luz, pues estaba con ellos un àngel de Dios 
para guardarlos. 

XXIII 

1. Pero Herodes proseguía en la búsqueda de Juan y envió sus 
emisarios a Zacarías para que le dijeran: «^Dónde has escondido a tu 
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hijo?» Mas él respondió de esta manera: «Yo me ocupo en el servicio 
de Dios y me encuentro de ordinario en el templo. No sé dónde està 
mi hijo». 

2. Los emisarios informaron a Herodes de todo lo que pasaba, 
quien se encolerizó sobremanera, diciéndose a sí mismo: «Debe de 
ser su hijo el que va a reinar en Israel». Y envio un nuevo recado, di- 
ciéndole: «Dinos la verdad de dónde està tu hijo, porque, de lo con¬ 
trario, bien sabes que tu sangre està bajo mi mano». Y se fueron los 
emisarios y le comunicaron todo esto. 

3. Pero Zacarías respondió: «Seré màrtir del Senor si te atreves 
a derramar mi sangre, porque mi alma serà recogida por el Senor al 
ser segada una vida inocente en el vestíbulo del santuario». Y al 
romper el alba fue asesinado Zacarías, sin que los hijos de Israel se 
dieran cuenta del crimen. 

XXIV 

1. Y los sacerdotes se congregaron a la hora del saludo; mas Za¬ 
carías no salió a su encuentro, como de costumbre, bendiciéndolos. 
Y se pusieron a esperarle para saludarle en la oración y glorificar al 
Altísimo. 

2. Ante su tardanza empezaron todos a temer; y, cobrando àni- 
mo, uno de ellos entró y vio al lado del altar sangre coagulada y oyó 
una voz que decía: «Zacarías ha sido muerto y no se borrarà su san¬ 
gre hasta que venga su vengador». Y, al oir la voz, se llenó de miedo 
y salió para comunicàrselo a los sacerdotes. 

3. Y, cobrando valor, entraron y se percataron de lo ocurrido. 
Entonces crujió el artesonado del templo y ellos se rasgaron las ves- 
tiduras de arriba abajo. Mas no encontraron su cuerpo, sino sólo un 
reguero de sangre coagulada; y, llenos de temor, salieron para dar 
cuenta a todo el pueblo de que Zacarías había sido asesinado. Y lle¬ 
go la noticia a todas las tribus de Israel, quienes le lloraron y guarda- 
ron luto durante tres días y tres noches. 

4. Y, concluido este tiempo, se reunieron los sacerdotes para de¬ 
liberar sobre quién iban a poner en su lugar. Y cayó la suerte sobre 
Simeón, pues éste era el que había sido asegurado por el Espíritu 
Santo de que no vería la muerte hasta tanto que le fuese dado con¬ 
templar al Mesías encarnado. 


XXV 

1. Y yo, Santiago, que he escrito esta historia, al levantarse un 
gran tumulto en Jerusalén con ocasión de la muerte de Herodes, me 
retiré al desierto hasta que se apaciguó el motín, glorificando al Se¬ 
nor mi Dios, que me concedió la gracia y la sabiduría necesarias para 
componer esta narración. 

2. Sea la gracia con todos aquellos que temen a nuestro Senor 
Jesucristo, para el cual sea la glòria por los siglos de los siglos. 
Amén. 


2 . EVANGELIO DEL PSEUDO MATEO 


El hecho de que el Protoevangelio de Santiago no pudiera tener en 
Occidente la divulgación que tuvo en las iglesias orientales no quiere 
decir que las leyendas en él contenidas no encontraran sus cauces de 
difusión en el mundo latino. Esta se llevo a cabo a través de nume- 
rosos arreglo s y manipulaciones del texto pro to evangèlic o, como lo 
demuestra el escrito que ahora nos ocupa. 

Es curioso que en la carta-prólogo que antecede en varios manus- 
critos al texto que ofrecemos se presente a San Jerónimo —que ha- 
bía sido en el siglo IV el que con mas ahínco había rechazado la in- 
terpretación protoevangélica de los «hermanos de Jesús»— como 
traductor de un libro misterioso, escrito en hebreo por el evangelista 
Mateo, acerca de la natividad de la Virgen Madre junto con la infancia de 
nuestro Salvador ; es decir, el apócrifo que hoy conocemos como evan- 
gelio del Pseudo Mateo. 

Lejos de ser un escrito homogéneo, es en realidad esta composi- 
ción un mosaico con abundantes préstamos del Protoevangelio 
(c.1-17), del Evangelio de Tomàs (c.25-39) y de diversas leyendas de la 
infancia (c. 18-24.40-42). Su importància radica en haber sido no 
sólo órgano difusor de las leyendas orientales, sino una cantera ina¬ 
cabable de inspiración para el arte medieval en Europa occidental 
tan to en el aspecto literario (por ejemplo, la Lejenda àurea) como ico- 
nogràfïco. 

Entre los detalles peculiares del Pseudo Mateo que mas se han 
afianzado en la tradición latina figura la escena de Jesús recién naci- 
do, adorado en el establo por el buey y el asno (c.14). Este y algunos 
episodios mas (por ejemplo los de los cc.18 y 23) acusan el creciente 
desarrollo de una tendencia ya iniciada en el Protoevangelio a abusar 
de lo que se llama «vaticinia ex eventu», es decir, inventar aconteci- 
mientos portentosos en que se pretende ver cumplidos vaticinios 
del Antiguo Testamento, particularmente del profeta Isaías. 

Si a todo esto anadimos otras características peculiares del Pseudo 
Mateo , por ejemplo el estilo casi monacal que se imprime a la vida de 
Maria en el templo y en la casa de José (c.6,8) y el lenguaje un tanto 
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bàrbaro en que se expresa, no parece arriesgado datar su composi- 
ción alrededor del siglo VI. 

Textos latinos: Tischendorf, 51-111; Santos Othro, Los evangelios..., 173-236. 

Bibliografia: O. Mazal, «Die Überlieferung des “Evangelium Pseudo-Matthaei” 
in der Admonter Riesenbibel»; Novum Testamentum 9 (1967) 61-78; J. Gijsel, Die 
unmittelbare Textüberliefirung des sog . Pseudo-Matthàus (Bruselas 1981); Erbetta, 1/2, 
44-70; Moraldi, I, 195-239; Craveri, 63-111; McNamara, 39-40; Starowieyski, 
208-236; O. Cullmann, en Schneemelcher ; I, 364.367-369; Stegmüller-Reinhardt, 
125-128; Geerard, 29-30. 


EVANGEUO DEL PSEUDO MATEO 


COMIENZA EL LIBRO QUE TRATA DEL NACIMIElNTO DE LA 
BIENAVENTURADA MARÍA Y DE LA INFANCIA DEL SALVADOR, ESCRITO 
EN HEBREO POR EL BIENAVENTURADO EVANGELISTA MATEO Y 
TRADUCIDO AL LATÍN POR EL BIENAVENTURADO SACERDOTE 
JERÓN1MO 

A 

Los obispos Cromacio y Heliodoro al presbítero Jerónimo, su 
amadísimo hermano: Salud en el Senor. 

La nadvidad de la Virgen Maria, así como el nacimiento de Nues- 
tro Senor Jesucristo y su infancia, la encontramos relatada en libros 
apócrifos. Mas, considerando que en ellos se contienen muchas co- 
sas en pugna con nuestra fe, creemos prudente rechazarpos] en su 
totalidad, no sea que, a propósito de Cristo, vayamos a proporcionar 
júbiío al Andcristo. Estando nosotros embebidos en estas conside- 
raciones, hubo dos santos varones, Parmenio y Virino, quienes vi- 
nieron en decir que tu Santidad había dado con un manuscrito he- 
breo del beatísimo evangelista Mateo, en el que se contenia la 
nadvidad de la Virgen Madre junto con la infancia de nuestro Sal¬ 
vador. 

Así pues, rogamos encarecidamente a tu Caridad por el mismo Je¬ 
sucristo, Senor nuestro, que traduzcas del hebreo al latín el mencio- 
nado volumen, no tanto para informarnos de las maravillas de Cris¬ 
to cuanto para rechazar la astúcia de los herejes, que, con la 
pretensión de acreditar su perversa doctrina, mezclaron mendras en 
la santa nadvidad de Cristo, intentando encubrir con la dulzura de 
su vida lo amargo de la muerte. 

Te constreíiirà, pues, tu acendrado afecto, o a escuchar la pedción 
de unos hermanos que recurren a ti en actitud suplicante, o a satis- 
facer el requerimiento de unos obispos que exigen de d la deuda de 
caridad que juzgues razonable. Salud en el Senor y ruega por nos¬ 
otros. 
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B 

Jerónimo, siervo ruin de Cristo, a los santos y beatísimos obispos 
Cromado y Heliodoro: Salud en el Senor. 

Quien cava en el suelo, donde supone hay oro, no se lanza inmedia- 
tamente sobre lo primero que arroja la brecha recién abierta, sino que, 
antes de con seguir que el golpe vibrante de la herramienta arranque un 
filón del precioso metal, vuelve y revuelve los terrones; y así vive ya de 
la esperanza aunque aún no haya conseguido aumentar su caudal. 

En realidad de verdad es ardua la labor que me ha sido impuesta, si 
tenemos en cuenta que vuestra Beatitud me ha intimado la orden de 
traducir aquello que ni el mismo San Mateo, apòstol y evangelista, qui- 
so dar a la publicidad en sus escritos. Porque a no haberse tratado de 
cosas de índole secreta, como éstas, a buen seguro las hubiera anadido 
al evangelio que él sacó a luz. Mas quiso escribir el tal folleto sigilàndo- 
lo con caracteres hebraicos y en manera alguna permitió que se divul- 
gase, hasta tal punto que el autógrafo escrito de su puno y letra se en- 
cuentra a la sazón en poder de varones muy piadosos, quienes lo han 
ido recibiendo de sus antecesores como precioso legado. Y como ellos 
han tenido por norma no dejar a nadie este ejemplar, y por otra parte 
su contenido ha sido divulgado según el gusto de los diversos redacto¬ 
res, resulta que una de tantas versiones, la de ese Leucio discípulo de 
Maniqueo (que hasta llegó a escribir hechos falsos de los apóstoies), ha 
servido a los fieles mas de escàndalo que de edificación; por lo que un 
concilio la ha juzgado ser de tal calaha, que hace bien la Iglesia en no 
prestarle la mas mínima atención. 

Cesen ya, pues, los mordiscos de los que nos ladran, porque no 
pretendemos anadir este opúsculo a los ya senalados por el canon, 
sino que, deseando únicamente poner en evidencia la astúcia de los 
herejes, no intentamos otra cosa que traducir lo que escribió quien 
es a la vez apòstol y evangelista. Con lo cual, al mismo tiempo que 
acatamos la orden terminante de unos obispos eminentes en la pie- 
dad, hacemos frente a la astúcia de unos desalmados herejes. 

Es, pues, el amor de Cristo a quien rendimos justa satisfacción, en 
espera de ser ayudados por las oraciones de todos aquellos que, gra- 
cias a este nuestro acto de obediència, puedan conocer la santa in¬ 
fància del Salvador. 

FIN DEL PROLOGO 


PARTE PRIMERA 


I 

1. Por aquellos días vivia en Jerusalén un hombre llamado Joa- 
quín, perteneciente a la tribu de Judà. Este pastoreaba sus propias 
ovejas y temia a Dios con sencillez y bondad de corazón. No tenia 
otro cuidado fuera del de sus rebanos, con cuyo producto sustenta- 
ba a todas las personas piadosas, ofreciendo presentes duplicados a 
los que se entregaban a la vida de piedad y estudio de la Ley, y senci- 
llos a los servidores de éstos. Así pues, hacía tres partes de sus bie- 
nes, bien se tratara de las ovejas, o de los corderos, o de la lana, o de 
cualquiera otra cosa que le pertenecía: la primera la distribuía entre 
las víudas, los huérfanos, los peregrinos y los pobres; la segunda era 
para las personas consagradas al cuito de Dios; la tercera, flnalmen- 
te, se la reservaba para sí y para toda su familia. 

2. El Senor en recompensa multiplicaba de tal manera sus gana- 
dos, que no había nadie en todo el pueblo de Israel que pudiera 
comparàrsele (en la abundancia de reses). Venia observando esta 
costumbre desde los quince anos. Cuando llegó a los veinte, tomó 
por mujer a Ana, hija de Isacar, que pertenecía a su misma tribu; 
esto es: de estirpe davídica. Y después de vivir veinte anos de matri- 
monio, no tuvo de ella hijos ni hijas. 

II 

1. Y sucedió que se encontraba Joaquín durante las fiestas entre 
los que ofrecían incienso al Senor, preparando a su vez sus ofrendas 
ante la presencia de Dios. En esto se le acercó un escriba llamado 
Rubén y le dijo: «No te es lícito mezclarte entre los que ofrecen sus 
sacrifícios a Dios, puesto que El no se ha dignado bendecirte, dàn- 
dote descendencia en Israel». Así pues, sintiéndose avergonzado 
ante el pueblo, se retiró del templo llorando, y, sin pasar por casa, se 
fue a la majada. Allí recogió a los pastores y, atravesando montanas, 
se fue a una región muy lejana, de manera que durante cinco meses 
consecutivos no volvió a tener noticia de él Ana, su mujer. 
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2. Ésta oraba diciendo entre sollozos: «jOh Senor, Dios fortísi- 
mo de Israel! ^Por qué, después de negarme los hijos, me arrebatas 
también el marido? Pues he aquí que van ya cinco meses sin que me 
haya sido posible verlo y ní aun sé si por ventura ha muerto, para 
darle por lo menos sepultura». Y estando en el jardín de su casa, su¬ 
mida en amargo llanto, elevó sus ojos al cielo. Y, tropezando su mi¬ 
rada con un nido de pajarillos que había en un laurel, exhalo un ge- 
mido y prorrumpió en estas frases: «jSenor Dios omnipotente! Tú 
que das hijos a toda criatura: a los animales salvajes, a los jumentos, 
a los reptiles, a los peces, a las aves; otorgàndoles el poderse regoci- 
jar con ellos, <fvas a excluirme solamente a mí de tu benignidad? Tú 
conoces, Senor, el voto que hice al contraer matrimonio: que, si me 
hubieras concedido un hijo o una hija, te lo hubiera ofrecido a ti en 
tu templo santo». 

3. Y, mientras así hablaba, se presento de repente ante ella un 
àngel del Senor, diciéndole: «No temas, Ana, porque Dios ha deter- 
minado que tú tengas un vàstago y tu prole serà objeto de admira- 
dón por todos los siglos hasta el fm». Y dicho esto desapareció de 
sus ojos. Mas ella, toda temblorosa y asustada por haber contempla- 
do una aparición semejante y por haber oído palabras tales, entró en 
su habitación se tendió en el lecho cual si estuviera muerta, y allí 
permaneció todo aquel día, con la noche siguiente, orando temblo¬ 
rosa. 

4 . Después llamó a su doncella y le dijo: «Ves el decaimiento en 
que me ha sumido la viudez y la angustia en que estoy anegada, <;y 
no te dignas siquiera venir a mi lado?» Mas ella replico murmuran- 
do: «Si el Senor ha tenido a bien dejar cerrado tu seno y arrebatarte 
tu marido, <;qué es lo que yo puedo hacerte?» Ana, al oir esto, se 
puso a llorar aún con mayor intensidad. 

III 

1. Por aquel mismo tiempo apareció un joven entre las monta- 
nas donde Joaquín apacentaba sus rebanos y dijo a éste: «^Cómo es 
que no vuelves al lado de tu esposa?» Joaquín replico: «Veinte anos 
hace ya que tengo a ésta por mujer, y, puesto que el Senor ha tenido 
a bien no darme hijos de ella, me he visto obligado a abandonar el 
templo de Dios ultrajado y confuso. <fPara qué, pues, voy a volver a 
su lado, lleno como estoy de oprobios y vejaciones? Aquí estaré con 


mis ganados mientras quiera el Senor que me ilumine la luz de este 
mundo. Mas no por ello dejaré de dar de muy buena gana, por con- 
ducto de mis criados, la parte que les corresponde a los pobres, a las 
viudas, a los huérfanos y a los servidores de Dios». 

2. No bien hubo dicho esto, el joven respondió: «Soy un àngel 
de Dios, que me he dejado ver hoy de tu mujer cuando hacía su ora- 
ción sumida en llanto; sàbete que ella ha concebido ya de ti una hija. 
Esta vivirà en el templo del Senor, y el Espíritu Santo reposarà so¬ 
bre ella. Su dicha serà mayor que la de todas las mujeres santas. Tan 
es así, que nadie podrà decir que en los tiempos pasados hubo algu¬ 
na semejante a ella, y ni siquiera habrà una en el futuro que pueda 
comparàrsele. Por todo lo cual, baja ya de estas montanas y corre al 
lado de tu mujer. La encontraràs embarazada, pues Dios se ha dig- 
nado suscitar en ella un germen de vida (lo cual te obliga a ti a mos- 
trarte reconocido para con El); y ese germen serà bendito, y ella 
misma serà también bendita y quedarà constituida madre de eterna 
bendición». 

3. Joaquín se postró en actitud de humilde adoración y le dijo: 
«Si es que he encontrado gracia ante tus ojos, ten a bien reposar un 
poco en mi tienda y bendecir a tu siervo». A lo que repuso el àngel: 
«No te llames siervo mío , sino màs bien consiervo; pues ambos estamos 
en la condición de servir al mismo Senor. Mi comida es invisible y 
mi bebida no puede ser captada por ojos humanos; por lo cual no 
haces bien en invitarme a que entre en tu tienda. Serà mejor que 
ofrezcas a Dios en holocausto lo que habías de presentarme a mí». 
Entonces Joaquín tomó un cordero sin defecto y dijo al àngel: 
«Nunca me hubiera yo atrevido a ofrecer a Dios un holocausto si tu 
mandato no me hubiera dado la potestad de hacerlo». El àngel repli¬ 
co: «Tampoco te hubiera invitado yo a ofrecerlo de no conocer el 
beneplàcito divino». Y sucedió que, al ofrecer Joaquín su sacrifïcio, 
juntamente con el perfume de éste y, por decirlo así, con el humo, el 
àngel se elevó hacia el cielo. 

4 . Entonces Joaquín se postró con la faz en tierra y estuvo 
echado desde la hora de sexta hasta la tarde. Cuando llegaron sus 
criados y jornaleros, al no saber a qué obedecía aquello, se llenaron 
de espanto, pensando que quizàs quería suicidarse. Se acercaron, 
pues, a él y a viva fuerza lograron levantarlo del suelo. Entonces él 
les conto su visión, y ellos, movidos por la admiración y el estupor 
que les produjo el relato, le aconsejaron que pusiera en pràctica sin 
demora el mandato del àngel y que a toda prisa volviera cabe su mu- 
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jer. Mas sucedió que, mientras Joaquín cavilaba sobre si era convé - 
niente o no el volver, se quedo dormido y se le apareció en suenos 
el mismo àngel que había visto anteriormente cuando estaba des- 
pierto. Este le habló así: «Yo soy el àngel que te ha sido dado por 
custodio; baja, pues, tranquilamente y vete al lado de Ana, porque 
las obras de misericòrdia que tanto ella como tú habéis hecho han 
sido presentadas ante el acatamiento del Altísimo, quien ha tenido a 
bien legaros una posteridad tal cual nunca han podido tener desde el 
principio los santos y profetas de Dios, ni aun podràn tenerla en el 
futuro». Joaquín llamó a los pastores, cuando hubo despertado, para 
referiries el sueno. Estos le dijeron, postrados en adoración ante 
Dios: «Ten cuidado y no desprecies màs a un àngel del Senor. Le- 
vàntate y vàmonos. Avanzando lentamente, podremos ir apacentan- 
do nuestros rebanos». 

5. Anduvieron treinta días consecutivos, y, cuando estaban ya 
cerca, un àngel de Dios se apareció a Ana mientras estaba en ora- 
ción y le dijo: «Vete a la puerta que llaman Dorada y sal al encuentro 
de tu marido, porque hoy mismo llegarà». Ella se dio prisa y se mar- 
chó allà con sus doncellas. Y, en llegando, se puso a orar. Mas estaba 
ya cansada y aun aburrida de tanto esperar, cuando de pronto elevó 
sus ojos y vio a Joaquín que venia con sus rebanos. Y en seguida sa- 
lió corriendo a su encuentro, se abalanzó sobre su cuello y dio gra- 
cias a Dios diciendo: «Poco ha era viuda, y ya no lo soy; no hace mu- 
cho era estèril, y he aquí que he concebido en mis entranas». Esto 
hizo que todos los vecinos y conocidos se llenaran de gozo, hasta el 
punto de que toda la tierra de Israel se alegro por tan grata nueva, 

IV 

Cumplidos nueve meses después de esto, Ana dio a luz una hija y 
le puso por nombre Maria. Al tercer ano, sus padres la destetaron. 
Luego se marcharon al templo, y, después de ofrecer sus sacrificios a 
Dios, le hicieron donación de su hijita Maria, para que viviera entre 
aquel grupo de vírgenes que se pasaban día y noche alabando a 
Dios. Y, al llegar frente a la fachada del templo, subió tan ràpida- 
mente las quince gradas, que no tuvo tiempo de volver su vista atràs 
y ni siquiera sintió anoranza de sus padres, cosa tan natural en la ni- 
nez. Esto dejó a todos estupefactos, de manera que hasta los mis- 
mos pontífices quedaron llenos de admiración. 


V 

i Entonces Ana, llena del Espiri tu Santo, dijo en presencia de to¬ 

dos: «El Senor de los ejércitos ha tenido en cuenta su promesa y ha 

i querido honrar a su pueblo con su santa visita, humillando a las gen- 

tes que se levantaban contra nosotros y convirtiendo hacia Sí sus 

* corazones. Abrió sus oídos para escuchar nuestras plegarias y aparto 
de nosotros los vejàmenes que provenían de nuestros enemigos. La 
que fue estèril es ahora madre y ha dado a luz el gozo y la alegria de 

t Israel. Ahora ya podré hacer mis ofrendas a Dios, sin que mis ene¬ 

migos se atrevan a impedirlo. El Senor atraiga hacia mi sus corazo¬ 
nes y me conceda un gozo sempiterno». 

VI 

1. Y Maria era la admiración de todo el pueblo; pues, teniendo 
tan sólo tres anos, andaba con un paso tan firme, hablaba con una 
perfección tal y se entregaba con tanto fervor a las alabanzas divi- 
nas, que nadie la tendría por una nina, sino màs bien por una perso- 

! na mayor. Era, ademàs, tan asidua en la oración como si tuviera ya 

treinta anos. Su faz era resplandeciente cual la nieve, de manera que 
con dificultad se podia poner en ella la mirada. Se entregaba tam- 
bién con asiduidad a las labores de la lana, y es de notar que lo que 

< mujeres mayores no fueron nunca capaces de ejecutar, ésta lo reali- 

zaba en su edad màs tierna. 

2. Ésta era la norma de vida que se había impuesto: desde la 
madrugada hasta la hora de tercia hacia oración; desde tercia hasta 
nona se ocupaba en sus labores; desde nona en adelante consumia 
todo el tiempo en oración hasta que se dejaba ver el àngel del Senor, 
de cuyas manos recibía el alimento. Y así iba adelantando màs y màs 
en las vías de la oración. Finalmente, era tan dòcil a las instrucciones 
que recibía en companía de las vírgenes màs antiguas, que no había 
ninguna màs pronta que ella para las vigilias, ninguna màs erudita en 
la ciència divina, ninguna màs humilde en su sencillez, ninguna in- 

1 terpretaba con màs donosura la salmodia, ninguna era màs gentil en 

su caridad, ni màs pura en su castidad, ni, finalmente, màs perfecta 
en su virtud. Pues ella era siempre constante, firme, inalterable. Y 

* cada día iba adelantando màs. 
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3. Nadie la vio jamàs airada ni le oyó nunca una palabra de mur- 
muración. Su conversación rebosaba tanta grada, que bien claro ma- 
nifestaba tener a Dios en la lengua. Siempre se la encontraba sumida 
en la oradón o dada al estudio de las sagradas letras. Tenia al mismo 
tiempo cuidado de que ninguna de sus companeras ofendiera con su 
lengua, o soltara la risa desmesuradamente, o se dejara llevar por la 
soberbia, prorrumpiendo en injurias contra alguna de sus iguales. 
Continuamente estaba bendiciendo al Senor; y con el fin de no sus- 
traer nada a las alabanzas divinas en sus saludos, cuando alguien le 
dirigía uno de és tos, ella respondía: Deo gratias. Y de ahí viene preci- 
samente el que los hombres correspondan al saludo diciendo: Deo 
gratias . Cada dia usaba exclusivament^ para su refección el alimento 
que le venia por manos del àngel, repartiendo entre los pobres el 
que le daban los pontífices. Frecuentemente se veia hablar con ella a 
los àngeles, quienes la obsequiaban con carino de intimos amigos. Y 
si algún enfermo lograba tocaria, volvía inmediatamente curado a su 
casa. 


VII 

1. El sacerdote Abiatar ofreció entonces cuantiosos dones a los 
pontífices para que éstos se la entregaran y él pudiera a su vez dàrse- 
la en matrimonio a su propio hijo. Pero Maria por su parte se opo- 
nía resueltamente, diciendo: «No es posible que yo conozca varón o 
que varón alguno me conozca a mi». Pero los pontífices y sus pa- 
rientes le decían: «Dios es honrado en los hijos y adorado en la pos- 
teridad, como siempre se ha observado en Israel». A lo que Maria 
repuso: «A Dios se le honra, sobre todo, con la castidad, como es fà¬ 
cil probar». 

2. Antes de Abel no hubo justo alguno entre los hombres. Él 
agradó a Dios con sus ofrendas y fue cruelmente asesinado por 
quien disgusto al Senor. Sin embargo, obtuvo doble galardón: uno 
por sus oblaciones y otro por su virginidad, ya que no consintió en 
su cuerpo polución alguna. Finalmente, también Elías fue arrebata- 
do en carne mortal al cielo por haber conservado inmaculado su 
cuerpo. Esto es lo que he ido aprendiendo yo misma en el templo 
desde mi infancia: que una virgen puede hacerse grata a los ojos de 
Dios. Por ello he resuelto en mi corazón no conocer jamàs varón 
alguno. 
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VIII 

1. Y sucedió que, al llegar a los catorce anos, los fariseos toma- 
ron en ello pretexto para decir que era ya antigua la costumbre que 
prohibia habitar a cualquier mujer en el templo de Dios. Por esto se 
tomó la resolución de enviar un mensajero por todas las tribus de 
Israel, que convocara a todo el pueblo para dentro de tres días en el 
templo. Cuando estuvo reunido todo el pueblo, Abiatar se levantó, 
subió a las gradas màs altas con el fin de ser visto y oído por todos, 
y, después de hacerse silencio, habló de esta manera: «Escuchadme, 
hijos de Israel; que vuestros oídos perciban mis palabras: Desde la 
edificación de este templo por Salomon han vivido en él vírgenes hi- 
jas de reyes, de profetas, de sumos sacerdotes y de pontífices, llegan- 
do a ser grandes y dignas de admiración. No obstante, en llegando a 
la edad conveniente, fueron dadas en matrimonio, siguiendo con 
ello el ejemplo de las que anteriormente habían precedido y agrada- 
do a Dios de esta manera. Pero Maria ha sido la única en dar con un 
nuevo modo de seguir el beneplàcito divino, al hacer promesa de 
permanecer virgen. Así pues, creo que nos serà posible averiguar 
quién es el hombre a cuya custodia debe ser encomendada, pregun- 
tàndoselo a Dios y esperando su respuesta». 

2. Agradó tal proposición a toda la asamblea. Echaron suerte los 
sacerdotes sobre las doce tribus de Israel, y ésta vino a recaer sobre la 
de Judà. Entonces dijo el sacerdote: «Vengan mahana todos los que no 
tienen mujer y traiga cada cual una vara en su mano». Resulto, pues, 
que entre los jóvenes vino también José trayendo su vara. Y el sumo 
sacerdote, después de recibirlas todas, ofreció un sacrificio e interrogo 
al Senor, obteniendo esta respuesta: «Mete todas las varas en el interior 
del santo de los santos y déjalas allí durante un rato. Màndales que vuel- 
van mahana a recogerlas. Al efectuar esto, habrà una de cuya extremi- 
dad saldrà una paloma que emprenderà el vuelo hacia el cielo. Aquel a 
cuyas manos venga esta vara portentosa serà el designado para encar- 
garse de la custodia de Maria». 

3. Al dia siguiente todos vinieron con presteza. Y, una vez he- 
cha la oblación del incienso, entró el pontífice en el santo de los san¬ 
tos para recoger las varas. Fueron éstas distribuidas sin que de nin¬ 
guna saliera la paloma esperada. Entonces el pontífice Abiatar se 
endosó las doce campanillas juntamente con los ornamentos sacer- 
dotales y entró en el santo de los santos, donde prendió fuego al sa¬ 
crificio. Y, mientras hacia su oración, se le apareció un àngel que le 
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dijo: «Hay entre todas las varas una pequenísima, a la que tú has te- 
nido en poco y la has metido entre las otras. Pues bien: cuando sa¬ 
ques ésta y se la des al interesado, veràs cómo aparece sobre ella la 
senal de que te he hablado». La vara en cuestión pertenecía a José. 
Este estaba postergado por ser ya viejo y no había querido reclamar 
su vara por temor de verse obligado a hacerse cargo de la doncella. 
Y mientras estaba así en esta actitud humilde, como el último de to¬ 
dos, le llamó Abiatar con una gran voz, diciéndole: «Ven a recoger 
tu vara, porque todos estamos pendientes de ti». José se acercó lleno 
de temor, al verse tan bruscamente llamado del sumo sacerdote. 
Mas, cuando fue a extender su mano para recoger la vara, salió del 
extremo de ésta una hermosísima paioma, mas blanca que la nieve, 
la cual, después de volar un poco por lo alto del templo, se lanzó al 
espacio. 

4 . Entonces el pueblo entero le felicito diciendo: «Dichoso tú 
en tu andanidad, ya que el Senor te ha declarado idóneo para recibir 
a Maria bajo tu cuidado». Los sacerdotes le dijeron: «Tómala, por¬ 
que tú has sido el elegido entre todos los de la tribu de Judà». Mas 
José empezó a suplicaries con toda reverencia y a decirles lleno de 
confusión: «Soy ya viejo y tengo hijos. ^Por qué os empenàis en que 
me haga cargo de esta jovencita?» Entonces Abiatar, sumo sacerdo¬ 
te, dijo: «Acuérdate, José, cómo perecieron Datàn, Abirón y Coré 
por despreciar la voluntad divina. Lo mismo te pasarà a ti si no ha- 
ces caso a este mandato del Senor». José repuso: «No seré yo quien 
menosprecie la voluntad de Dios, sino que seré custodio de la joven 
hasta que aparezca claro el beneplàcito divino sobre quién de mis 
hijos ha de tomaria por mujer. Le sean dadas algunas de sus compa- 
neras vírgenes, con las que pueda mientras tanto alternar». El pontí- 
fice Abiatar respondió: «Sí; le seran dadas algunas doncellas para su 
solaz hasta que llegue el día prefijado en que tú debas recibirla; pues 
has de saber que no puede contraer matrimonio con ningún otro». 

5. Entonces José admitió a Maria juntamente con otras cinco 
doncellas que deberían acompanar a ésta en casa. Estas muchachas 
se llamaban: Rebeca, Séfora, Susana, Abigea y Zahel, a las que los 
sacerdotes entregaron la seda y la púrpura juntamente con el jacinto, 
el lino y la escarlata. Echaron suertes entre sí para ver qué es lo que 
debía trabajar cada una, y a Maria le cupo en suerte recibir la púrpu¬ 
ra de que debía estar confeccionado el velo del templo. Y al recibirla 
le decían las otras doncellas: «Eres la màs pequeha de todas y, sin 
embargo, has merecido quedarte con la púrpura», con lo que empe¬ 
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zaron en son de chanza a llamarla reina de las vírgenes . Y estando en 
esto apareció en medio de ellas el àngel del Senor y dijo: «Esto que 
estàis bromeando no serà una burla, sino una autèntica profecia». 
Quedaron ellas sobrecogidas ante la aparición del àngel y las pala- 
bras que les dirigió. Y rogaron a María que las perdonara y las enco- 
mendase en sus oraciones. 


1. Al día siguiente, mientras se encontraba María junto a la 
fuente, llenando el càntaro de agua, se le apareció el àngel de Dios y 
le dijo: «Dichosa eres, María, porque has preparado al Senor una ha- 
bitación en tu seno. He aquí que una luz del cielo vendrà para morar 
en ti y por tu medio iluminarà a todo el mundo». 

2. Tres días después, mientras se encontraba en la labor de la 
púrpura, vino hacia ella un joven de belleza indescriptible. María, al 
verlo, quedó sobrecogida de miedo y se puso a temblar. Mas él le 
dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante los ojos 
de Dios. He aquí que vas a concebir en tu seno y vas a dar a luz un 
rey cuyo dominio alcanzarà no sólo a la tierra, sino también al cielo, 
y cuyo reinado durarà por todos los siglos». 

X 

1. Mientras esto sucedía, José se hallaba en la ciudad marítima de 
Cafarnaúm ocupado en su trabajo, pues su oficio era el de carpintero. 
Permaneció allí nueve meses consecutivos, y, cuando volvió a casa, se 
encontró con que María estaba embarazada; por lo cual se puso a tem¬ 
blar y, todo angustiado, exclamo: «Senor y Dios mío, recibe mi alma, 
pues me es mejor ya morir que vivir». Pero las doncellas que acompa- 
naban a María le dijeron: <qQné dices, José? Nosotras podemos atesti- 
guar que ningún varón se ha acercado a ella. Estamos seguras de que su 
integridad y su virginidad permanecen invioladas, pues Dios ha sido 
quien la ha guardado. Siempre ha permanecido con nosotras dada a la 
oración. Todos los días viene un àngel a hablar con ella y de él recibe 
también diariamente su alimento. ^Cómo es posible que pueda encon- 
trarse en ella pecado alguno? Y, si quieres que te manifestemos clara- 
mente lo que pensamos, nuestra opinión es que su embarazo no obe- 
dece sino a una intervención angèlica». 
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2. Mas José repuso: «^Por qué os empenàis en hacerme creer 
que ha sido precisamente un àngel quien la ha hecho gràvida? Puede 
muy bien haber sucedido que alguien se haya fïngido àngel y la haya 
enganado». Y al decir esto lloraba y se lamentaba diciendo: «^Con 
qué cara me voy a presentar en el templo de Dios? <;Cómo voy a 
atreverme a fijar la mirada en los sacerdotes? <fQué he de hacer?» Y, 
mientras decía estas cosas, pensaba en ocultarse y despacharla. 

XI 

Es taba ya determinado a levantai^e, de noche y huir a algún lugar 
desconocido, cuando se le apareció un àngel de Dios y le dijo: «José, 
hijo de David, no tengas reparo en admitir a Maria como esposa 
tuya, pues lo que lleva en sus entrahas es fruto del Espíritu Santo. 
Darà a luz un hijo, que se llamarà Jesús, porque serà quien salve a su 
pueblo de sus pecados». Se levantó José del sueno y, dando gracias 
al Sefior, su Dios, contó a Mana y a sus companeras la visión que 
había tenido. Y, consolado por lo que se referia a Maria, le dijo a 
ésta: «He hecho mal en abrigar sospechas contra ti». 


1. Después de esto, fue cundiendo el rumor de que Maria estaba 
encinta. Por lo cual los servidores del templo arrestaron a José y lo 
llevaron ante el pontífice. Éste (y lo mismo los sacerdotes) empezó a 
injuriarle de esta manera; «^Por qué has usurpado fraudulentamente 
el derecho matrimonial a una doncella, a quien los àngeles de Dios 
alimentaban en el templo como si fuera una paloma, y que nunca 
quiso ver siquiera el rostro de un varón, y que terna ademàs un co- 
nocimiento perfecto de la ley de Dios? Si tú no la hubieras violenta- 
do, ella hubiera permanecido virgen hasta el dia de hop. Mas José 
juraba que no la había tocado. Entonces el pontífice Abiatar le dijo: 
«Vive Dios, que ahora mismo te haré beber el agua del Senor y al 
instante quedarà descubierto tu pecado». 

2. Y se reunió el pueblo entero de Israel en cantidad tal, que era 
imposible contarlo. Maria fue llevada también al templo de Dios. Y 
los sacerdotes, al igual que sus parientes y conocidos, le decían llo- 
rando: «Confiesa tu pecado a los pontífices: tú que eras como una 
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paloma en el templo de Dios y recibías el alimento de manos de un 
àngel». Fue llamado José ante el altar de Dios y le dieron a beber el 
agua del Senor. Aquel agua que, al ser gustada por un hombre perju¬ 
ro, hacía aparecer en su rostro una senal divina, después de dar siete 
vueltas en torno al altar de Dios. José la bebió con toda tranquilidad 
y dio las vueltas rituales, sin que apareciera en él senal alguna de ha¬ 
ber pecado. Entonces los sacerdotes, los ministros de éstos y todo el 
pueblo le proclamaron inocente con estas palabras: «Dichoso eres, 
porque no se ha encontrado en ti reato alguno de culpa». 

3. Después llamaron a Maria y le dijeron: «Y tú, ^qué excusa po¬ 
dràs alegar? <fO es que podrà haber alguna senal en tu descargo de 
màs peso que ese embarazo que te està delatando? Ahora, puesto 
que José es inocente, sólo exigimos de ti que nos digas quién ha sido 
el que te ha enganado. De todas maneras serà mejor que tú misma te 
delates antes de que la ira de Dios ponga el estigma en tu cara a vista 
de todo el pueblo». Entonces Maria, sin vacilación alguna ni temor, 
dijo: «Si es que hay en mi alguna contaminación o pecado por ha- 
berme dejado llevar de la concupiscència o de la impureza, manifiés- 
telo el Senor a vista de todas las gentes y sirva yo a todos de escar- 
miento». Y, dicho esto, se acercó decididamente al altar de Dios, dio 
las vueltas rituales y bebió el agua del Senor, sin que apareciera en 
ella senal alguna de pecado. 

4 . Estaba todo el pueblo lleno de estupor, y al mismo tiempo 
perplejo, al ver por una parte las senales de su embarazo y constatar 
por otra la ausencia de indicios que comprobaran su culpabilidad. 
Por lo cual se formó un revuelo de opiniones en torno al asunto. 
Unos la proclamaban santa. Otros, de mala fe, se convertían en de¬ 
tractores de su inocencia. Entonces Maria, viendo como el pueblo 
sospechaba aún de sí, (pensando) que no estaba perfectamente justi¬ 
ficada, dijo en voz clara para que todo el mundo la oyera: «Por vida 
de Adonay, Senor de los ejércitos, en cuya presencia estoy, que no he 
conocido nunca varón ni aun pienso conocerlo en adelante, ya que 
así lo tengo decidido desde mi infancia. Este es el voto que hice al 
Senor en mi ninez: permanecer pura por amor de Aquel que me 
creó. En esta integridad confio vivir para Él sólo, transcurriendo mi 
existència libre de toda mancha». 

5. Entonces todos la abrazaron, rogàndole que les perdonara 
sus injustas sospechas. Y toda la multitud, juntamente con los sacer¬ 
dotes y las vírgenes, la condujo hasta casa. Todos estaban llenos de 
júbilo y clamaban con gritos de alegria: «Bendito sea el nombre de 
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Dios, que se ha dignado poner en claro tu inocencia ante el pueblo 
entero de Israel». 


XIII 

1. Pasado algún tiempo, vino un edicto del César Augusto inti- 
mando a todo el mundo la orden de empadronarse en su pròpia pa- 
tria. Este censo fue puesto en ejecución por Cirino, gobernador de 
Siria. Viose, pues, obligado José a ponerse en camino de Belén jun- 
tamente con Maria, ya que él era oriundo de la mencionada villa y 
Maria descendia asimismo de la tribu de Judà y de la casa y patria de 
David. 

Yendo ya de camino, dijo Maria a José: «Veo dos pueblos ante mis 
ojos: uno que llora y otro que se regocija». A lo que éste replico: 
«Estate bien sentada y apóyate sobre el jumento, sin proferir pala- 
bras inútiles». En el mismo momento apareció ante los viajeros un 
hermoso nino que lucía una esplèndida vestidura. Y dijo a José: 
«<fPor qué has dicho que eran palabras inútiles las que dijo Maria ha- 
blando de los dos pueblos? Ella ha visto llorar al pueblo de los ju- 
díos por haberse apartado de su Dios y ha visto regocijarse al pue¬ 
blo de los gendles por haberse acercado y adherido al Senor, en 
conformidad con las promesas que Él hizo a nuestros padres 
Abrahàn, Isaac y Jacob. Pues ha llegado ya el dempo en que van a 
ser benditas todas las naciones de la tierra en la posteridad de 
Abrahàn». 

2. Y, en diciendo esto, mandó el àngel parar la caballería, por- 
que el tiempo de dar a luz se había echado ya encima. Después man¬ 
dó a Maria que bajara de la cabalgadura y se metiera en una cueva 
subterrànea, donde siempre reinó la oscuridad, sin que nunca entra- 
ra un rayo de luz, porque el sol no podia penetrar hasta allí. Mas, en 
el momento mismo en que entró Maria, el recinto se inundó de res- 
plandores y quedo todo refulgente como si el sol estuviera allí den- 
tro. Aquella luz divina dejó la cueva como si fuera el mediodía. Y, 
mientras estuvo allí Maria, el resplandor no faltó ni de dia ni de no- 
che. Finalmente, dio a luz un nino, a quien en el momento de nacer 
rodearon los àngeles y luego adoraron diciendo: «Glòria a Dios en 
las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad». 

3. Hacía un rato que José se había marchado en busca de coma- 
dronas. Mas, cuando llegó a la cueva, ya había alumbrado Maria al 


infante; y dijo a ésta: «Aquí te traigo dos parteras: Zelomi y Salomé. 
Pero se han quedado a la puerta de la cueva, no atreviéndose a en¬ 
trar por el excesivo resplandor que la inunda». Oyendo estas pala¬ 
bras Maria, se sonrió, mas José le dijo: «No te sonrías. Sé màs bien 
prudente, no sea que luego vayas a necesitar algún remedio». Y 
mandó que una de ellas entrara dentro. Entró Zelomi y dijo a Maria: 
«Permíteme que te palpe». Y cuando se lo hubo permiddo Maria, 
exclamo diciendo a grandes voces: «jSenor, Senor, misericòrdia! Ja- 
màs se ha oído ni ha podido caber en cabeza humana que estén hen- 
chidos los pechos de leche y que haya nacido un infante dejando vir- 
gen a su madre. Ninguna polución de sangre en el nacido. Ningún 
dolor en la parturienta. Virgen concibió, virgen dio a luz y virgen 
quedó después». 

4. La otra comadrona, llamada Salomé, al oir esto, dijo: «No 
creeré jamàs lo que oigo, si yo misma en persona no lo compruebo». 
Y se acercó a Maria diciéndole: «Déjame que palpe para ver si es 
verdad lo que acaba de decir Zelomi». Asindó Maria, y Salomé ex- 
tendió su mano, pero ésta quedó seca nada màs tocar. Entonces la 
comadrona empezó a llorar vehementemente en la fuerza de su do¬ 
lor y estaba desesperada, diciendo a voz en grito: «jOh Senor! Tú sa¬ 
bes que siempre me he mantenido en tu santo temor y que me he 
dedicado a asisdr a los pobres sin percibir recompensa alguna, sobre 
todo cuando se trataba de viudas y huérfanos, y que jamàs he despe- 
dido a ningún menesteroso con las manos vacías. Y he aquí que por 
mi incredulidad he quedado reducida a la misèria, al atreverme a to¬ 
car a tu virgen». 

5. Dicho que hubo esto, apareció a su lado un joven todo reful¬ 
gente, que le dijo: «Acércate al Nino, adórale y tócale con tu mano. 
El te curarà, pues es el Salvador del mundo y de todos los que en Él 
ponen su confianza». Ella se acercó al Nino con toda presteza, le 
adoro y toco los flecos de los panales en que estaba envuelto. Y al 
instante quedó su mano curada. Y, fuera ya de la gruta, empezó a 
pregonar en alta voz las maravillas y la virtud portentosa que había 
obrado en ella al realizarse su curación. Y muchos, al oir su predica- 
ción, quedaron convencidos. 

6. También unos pastores afirmaban haber visto al filo de la 
media noche algunos àngeles que cantaban himnos y bendecían con 
alabanzas al Dios del cielo. Éstos anunciaban asimismo que había 
nacido el Salvador de todos, Cristo Senor, por quien habrà de venir 
la restauración de Israel. 
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7. Pero, ademàs, había una enorme estrella que expandia sus ra- 
yos sobre la gruta desde la manana hasta la tarde, sin que nunca ja- 
màs desde el origen del mundo se hubiera visto un astro de magni¬ 
tud semejante. Los profetas que había en Jerusalén decían que esta 
estrella era la senal de que había nacido el Mesías, que debía dar 
cumplimiento a la promesa hecha no sólo a Israel, sino a todos los 
pueblos. 


XIV 

Tres días después de nacer el Senor, salió Maria de la gruta y se 
aposentó en un establo. Allí reclinó al nino en un pesebre, y el buey 
y el asno le adoraron. Entonces se cumplió lo que había sido anun- 
ciado por el profeta Isaías: «El buey conoció a su amo, y el asno el 
pesebre de su senor». Y hasta los mismos animales entre los que se 
encontraba le adoraban sin cesar. En lo cual tuvo cumplimiento lo 
que había predicho el profeta Habacuc: «Te daràs a conocer en me- 
dio de dos animales». En este mismo lugar permanecieron José y 
Maria con el Nino durante tres días. 


XV 

1. Al sexto día, después del nacimiento, entraron en Belén, y allí 
pasaron también el séptimo día. Al octavo circuncidaron al Nino y 
le dieron por nombre Jesús, que es como le había llamado el àngel 
antes de su concepción. Y, al cumplirse el período de purificación 
para Maria a tenor de la ley mosaica, José llevó el Nino al templo del 
Senor. Y, después de ser éste circuncidado, ofrecieron por él un par 
de tórtolas y dos palominos. 

2. Se encontraba en el templo en aquel instante un varón de 
Dios justo y perfecto, que contaba ciento doce anos y se llamaba 
Simeón. Éste había recibido promesa de parte de Dios de que no 
moriria hasta tanto que viese al Mesías, hijo de Dios encarnado. 
Este anciano, nada màs ver al infante, exclamo a grandes voces: «El 
Senor ha visitado a su pueblo y ha dado cumplimiento a sus prome- 
sas»; y al momento le adoró. Después le tomo en su manto, le adoro 
de nuevo y se puso a besar sus pies, diciendo: «Senor, ahora puedes 
ya despachar en paz a tu siervo conforme a tu palabra, porque mis 


ojos han visto tu salvación, la cual preparaste ante la faz de todos 
los pueblos; luz que iluminarà a los gentiles y glòria de tu pueblo 
Israel». 

3. También estaba a la sazón en el templo de Dios la profetisa 
Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser. Ésta, después de que se 
casó, vivió siete anos en unión con su marido, y por entonces conta- 
ba ya ochenta y cuatro anos de viudez. Nunca se apartaba del tem¬ 
plo, entregada como estaba a los ayunos y a la oración. Y en aquel 
momento se acercó al Nino, le adoró y dijo que en sus manos estaba 
la redención del mundo. 


XVI 

1. Después de transcurridos dos anos, vinieron a Jerusalén unos 
magos procedentes del Oriente, trayendo consigo grandes dones. 
Éstos preguntaron con toda solicitud a los judíos: «<;Dónde està el 
rey que os ha nacido? Pues hemos visto su estrella en el Oriente y 
venimos a adorarle». Llegó este rumor hasta el rey Herodes. Y él se 
quedó tan consternado al oírlo, que dio aviso en seguida a los escri- 
bas, fariseos y doctores del pueblo para que le informaran dónde ha¬ 
bía de nacer el Mesías según los vaticinios proféticos. Éstos respon- 
dieron: «En Belén de Judà, pues así està escrito: y tú, Belén, tierra de 
Judà, en manera alguna eres la última entre las principales de Judà, 
pues de ti ha de salir el jefe que gobierne a mi pueblo Israel». Des¬ 
pués llamó a los magos y con todo cuidado averiguó de ellos el 
tiempo en que se les había aparecido la estrella. Y con esto les dejó 
marchar a Belén, diciéndoles: «Id e informaos con toda diligència 
sobre el nino, y, cuando hubiereis dado con él, avisadme para que 
vaya yo también y le adore». 

2. Y, mientras avanzaban en el camino, se les apareció la estrella 
de nuevo e iba delante de ellos, sirviéndoles de guia hasta que llega- 
ron por fïn al lugar donde se encontraba el Nino. Al ver la estrella, 
los magos se llenaron de gozo. Después entraron en la casa y encon- 
traron al Nino sentado en el regazo de su madre. Entonces abrieron 
sus cofres y donaron a José y Maria cuantiosos regalos. A continua- 
ción fue cada uno ofreciendo al Nino una moneda de oro. Y, fïnal- 
mente, el primero le presento una ofrenda de oro; el segundo, una 
de incienso, y el tercero, una de mirra. Y, como tuvieran aún inten- 
ción de volver a Herodes, recibieron durante el sueno aviso de un 
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àngel para que no lo hicieran. Y entonces adoraron al Nino, rebo- 
santes de jubilo, tornando después a su derra por otro camino. 

XVII 

1. Al caer Herodes en la cuenta de que había sido burlado por los 
magos, montó en còlera y envió sus sicarios por todos los caminos con 
intención de daries alcance y matarlos. Mas, no pudiendo dar con ellos, 
ordeno la matanza de todos los ninos betlemitas de dos anos para aba- 
jo, conforme al tiempo que había averiguado por los magos. 

2. Pero, un día antes de que est© se llevara a efecto, recibió José 
durante el sueno un aviso del àngel del Senor, cífrado en estos térmi- 
nos: «Toma a Maria y al Niho y vete camino del desierto con dirección 
a Egipto». José, siguiendo la indicación del àngel, emprendió el viaje. 

XVIII 

1. Y, en llegando a la proximidad de una gruta, quisieron des¬ 
cansar en ella. Por lo que Maria bajó del jumento y se sentó, tenien- 
do a Jesús en su regazo. Es de saber que iban tres jóvenes haciendo 
el viaje con José y una muchacha con Maria. Mas he aquí que, sin sa¬ 
ber cómo, salieron del fondo de la caverna muchos dragones, a cuya 
vista los jóvenes fueron presa de un gran terror y se pusieron a gri- 
tar. Entonces Jesús bajó del regazo de su madre y se plantó por su 
propio pie frente a los dragones. Ellos le adoraron y luego se mar- 
charon. Y aquí se cumplió lo predicho por el profeta David: «Alabad 
al Senor desde la tierra, monstruos marinos, todos los océanos». 

2. Entonces Jesús, paseàndose ante ellos, les mandó que no hicie¬ 
ran dano a ningún hombre. Maria y José tenían mucho miedo de que 
los dragones fueran a hacer mal a Jesús. Pero É1 les dijo: «No temàis ni 
os fijéis en mi corta edad, pues yo siempre he sido y soy varón perfecto 
y es necesario que las fieras todas de los bosques se amansen ante mi». 

XIX 

1. Asimismo, los leones y leopardos le adoraban e iban hacién- 
doles companía en el desierto. Adondequiera que Maria y José diri- 


gieran sus pasos, ellos les precedían, ensenàndoles el camino. E in- 
clinando sus cabezas, adoraban a Jesús. El primer día que Maria vio 
cabe sí a los leones, juntamente con otras diversas fieras, quedó so- 
brecogida de temor. Pero Jesús le dirigió una mirada sonriente y le 
dijo: «No tengas miedo, madre. Ellos se apresuran a venir a tus plan- 
tas, no para causarte dano, sino para rendirte pleitesía». Y, dicho 
esto, hizo desaparecer todo temor de sus corazones. 

2. Los leones hacían el camino juntamente con ellos y con los 
bueyes, asnos y bestias que llevaban los bagajes. Y no hacían mal a 
nadie, sino que marchaban tranquilos entre las ovejas y carneros que 
habían traído consigo desde Judea. Andaban entre lobos sin miedo y 
sin que unos a otros se hicieran ningún dano. Entonces se cumplió 
lo que había dicho el profeta: «Paceràn lobos con corderos, y el león 
y el buey juntamente se apacentaràn de paja». De hecho había dos 
bueyes y un carro, en el que llevaban su equipaje, siendo los propios 
leones los que iban delante senalando el camino. 

XX 

1. Aconteció que, al tercer día de camino, Mana se sintió fatiga¬ 
da por la canícula del desierto, y, viendo una palmera, le dijo a José: 
«Quisiera descansar un poco a la sombra de ella». José, a toda prisa, 
la condujo hasta la palmera y la hizo descender del jumento. Y cuan- 
do Maria se sentó, miró hacia la copa de la palmera y la vio llena de 
frutos, y le dijo a José: «Me gustaria, si fuera posible, tomar algún 
fruto de esta palmera». Mas José le respondió: «Me admira el que di- 
gas esto, viendo lo alta que està la palmera, y el que pienses comer 
de sus frutos. A mí me preocupa màs la escasez de agua, pues ya se 
acabó la que llevàbamos en los odres y no queda màs para saciarnos 
nosotros y abrevar a los jumentos». 

2. Entonces el nino Jesús, que plàcidamente reposaba en el re¬ 
gazo de su madre, dijo a la palmera: «Agàchate, àrbol, y con tus fru¬ 
tos da algún refrigerio a mi madre». Y a estas palabras inclino la pal¬ 
mera su penacho hasta las plantas de Maria, pudiendo así recoger 
todo el fruto que necesitaban para saciarse. Pero la palmera conti- 
nuaba aún en esta posición, esperando que le ordenara erguirse la 
misma voz que le había mandado abajarse. Por fin, Jesús le dijo: 
«Alzate, palmera, y recobra tu vigor, pues vas a ser companera de los 
àrboles que pueblan el jardín de mi Padre. Y ahora haz que rompa 
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de tus raíces esa vena de agua escondida en la tierra, para que del 
manantial podamos saciarnos». Al instante se irguió la palmera y 
empezaron a brotar de entre sus raíces raudales de agua cristalina, 
fresca y dulcísima en extremo. Al ver el hontanar, todos se llenaron 
de jubilo y pudieron saciarse juntamente con los jumentos y demàs 
gente de la comitiva, dando por ello fervientes gradas a Dios. 


XXI 

Al día siguiente abandonaron el lugar. Mas, en el momento de 
partir, Jesús se volvió hacia la palméra'’ y le dijo: «Este privilegio te 
concedo, palmera: que una de tus ramas sea transportada por mano 
de mis àngeles y plantada en el paraíso de mi Padre. Y esta bendi- 
ción especial te otorgo: que a todos aquellos que hubieren vencido 
en un certamen, pueda decírseles: Habéis llegado basta la palma de la vic¬ 
torià». Y, mientras decía esto, apateció un àngel del Senor sobre la 
palmera, le quitó una de sus ramas y voló al cielo llevàndosela en la 
mano. Al ver esto, cayeron todos sobre sus rostros y quedaron como 
muertos. Mas Jesús les habló de esta manera: «^Por qué habéis deja- 
do que el temor invada vuestros corazones? ^No sabéis que esta pal¬ 
mera que he hecho trasladar al paraíso està allí reservada para todos 
los santos del edén, lo mismo que ha estado preparada para voso- 
tros en este desierto?» Y todos se levantaron llenos de gozo. 


1. Duran te el camino le dijo José: «Seíior, un terrible bochorno 
nos asfixia: si te agrada, tomemos un camino a la orilla del mar para 
que podamos hacer la travesía descansando en las ciudades maríti- 
mas». Le dijo Jesús: «No tengas miedo, José; yo os abreviaré el cami¬ 
no, de manera que lo que habíais de hacer en treinta días lo hagàis 
en uno solo». Y, mientras iban diciendo esto, tendieron su vista y 
empezaron a ver ya las montaíías y las ciudades de Egipto. 

2. Y, llenos de gozo y alegria, llegaron a los confines de Hermó- 
polis. Entraron en una ciudad llamada Sodnen, y, no teniendo allí 
ningún conocido donde hospedarse, fueron a cobijarse en un tem- 
plo llamado el Capitolio de Egipto. En él había trescientos sesenta y 
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cinco ídolos, a los que diariamente se tributaban honores divinos sa- 
crílegamente. 

XXIII 

Y aconteció que, al entrar María con el Nino en el templo, todos 
los ídolos se vinieron a tierra, quedando deshechos y reducidos a 
pedazos. Así manifestaron evidentemente no ser nada. Entonces 
tuvo cumplimiento lo que había predicho el profeta Isaías: «He aquí 
que vendrà el Senor sobre una nube ligera y penetrarà en Egipto. A 
su vista se conmoveràn todas las obras de Egipto hechas por mano 
de hombre». 

XXIV 

Al serle esto anunciado a Afrodisio, gobernador de aquella ciu¬ 
dad, vino al templo con todo su ejército. Cuando los sacerdotes idó- 
latras vieron acercarse a Afrodisio de aquella manera, pensaron que 
se trataba de una venganza contra aquellos por cuya causa habían 
venido los ídolos a tierra. Pero él, cuando entró en el templo y vio 
que todos los ídolos yacían en el suelo boca abajo, se acercó a María, 
adoró al Nino que ésta llevaba en sus brazos y después se dirigió a 
su ejército y a sus amigos en estos términos: «Si no fuera este Nino 
el Dios de nuestros dioses, éstos no hubieran sido derribados ni ya- 
cerían en tierra. Por lo cual ellos le estàn confesando tàcitamente su 
senor. Así pues, si nosotros no imitamos su conducta con mayor 
cautela, podemos incurrir en la indignación de este Nino y perecer; 
como le ocurrió al Faraón, rey de los egipcios, quien, por no creer 
ante senales tan portentosas, fue sepultado en el mar con todo su 
ejército». Entonces toda la gente de aquella ciudad creyó en el Senor 
Dios por medio de Jesucristo. 
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PARTE SEGUNDA 


XXV 

Poco después dijo el àngel a José: «Vuélvete a la tierra de Judà, 
pues ya han dejado de existir los que buscaban la vida del Nino». 


XXVI' 

1. Sucedió esto después de la vuelta de Egipto. Se encontraba 
Jesús en Galilea, recién cumplidos sus tres aíios, y jugaba un día con 
otros ninos junto al lecho del Jordàn. Se sentó e hizo siete balsas de 
barro. En ellas abrió otros tantos canales por los que con solo su 
mandato hacía discurrir el agua de la corriente y luego la dejaba salir. 
Mas uno de aquellos muchachos, hijo del diablo, cerró por envidia 
los orificios que daban entrada al agua en las balsas y estropeó la 
obra de Jesús. Éste le dijo: «jAy de ti, hijo de la muerte, hijo de Sata¬ 
nàs! <fTe atreves a deshacer lo que yo acabo de construir?» Y al mo- 
mento quedo muerto el rapaz. 

2. Entonces los padres del difunto alzaron tumultuosamente su 
voz contra Maria y José, diciendo: «La maldición fulminada por 
vuestro hijo ha sido la causa de que muriera el nues tro». Ellos, al oir 
esto, se fueron inmediatamente a Jesús, apurados por las protestas 
de los padres y el tumulto de la gente. Pero José dijo en voz baja a 
Maria: «Yo no me atrevo a decirle palabra. Avísale tú y dile: ^Por qué 
has concitado contra nosotros la odiosidad del pueblo y hemos de 
soportarla ahora ingratamente?» Su madre se le acercó y le dijo: 
«^Qué es lo que hizo éste para tener que morir?» Mas él repuso: 
«Bien merecida tenia la muerte por haber deshecho lo que yo había 
construido». 

3. Y su madre insistia diciendo: «No seas así, Senor, porque 
todo el mundo protesta contra nosotros». Entonces El, no querien- 
do contristar a su madre, golpeó ligeramente con el pie derecho las 
nalgas del difunto y le dijo: «Levàntate, hijo de iniquidad; no eres 
digno de entrar en el descanso de mi Padre por haber desbaratado lo 


que yo había edificado». Entonces se levantó el que había estado 
muerto y se marchó. Y Jesús, con solo su mandato, continuo hacien- 
do discurrir por los canales el agua de las balsas. 

XXVII 

A continuación tomó Jesús barro de las charcas y a vista de todos 
hizo con él doce pàjaros. Era a la sazón día de sàbado y había muchísi- 
mos ninos con El. Y un judío que le vio hacer estas cosas, dijo a José: 
«Oye, José, ^no ves al nino Jesús trabajar en sàbado, cosa que, como sa¬ 
bes, està prohibida? Ha hecho ya doce pajarillos de barro». Escuchó 
José estas palabras y rinó a Jesús de esta manera: <qPor qué ejecutas en 
sàbado lo que sabes està prohibido?» Jesús, que oyó esto, dio unas pal- 
madas y dijo a los pajarillos: «Volad». Y, al mandato de su voz, todos 
echaron a volar. Y, mientras estaban aún todos allí viéndole y escuchàn- 
dole, dijo a las aves: «Id, volad por toda la tierra y por el universo entero 
y vivid». Todos los circunstantes, testigos de tales prodigios, se llenaron 
de estupor. Unos le alababan y le admiraban. Otros, en cambio, le vitu- 
peraban. Hasta hubo unos cuantos que se fueron a los príncipes de los 
sacerdotes y jefes de los fariseos para decirles que Jesús, el hijo de José, 
había hecho grandes prodigios y senales a vista de todo el pueblo. Y 
esto llegó a divulgarse por todas las doce tribus de Israel. 

XXVIII 

Por segunda vez, el hijo del sacerdote Anàs, que había llegado con 
José, tomó un bastón y, loco de ira, deshizo a vista de todos las balsas 
que había construido Jesús. Con lo cual se disipó toda el agua recogida. 
Obstruyó incluso los canales de entrada y luego los destruyó. Jesús, que 
vio esto, dijo a aquel muchacho: «jOh germen pésimo de iniquidad, 
hijo de muerte, oficina de Satanàs! El fruto de tu posteridad serà inerte; 
tus raíces, sin frescura; tus ramas secas, desprovistas de fruto». Y al ins- 
tante quedo seco el muchacho a vista de todos y murió. 


XXIX 

Tembló entonces José, tomó a Jesús y se lo llevó a casa en com- 
panía de su madre. De improviso vino de la parte contraria un mu- 
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chacho, hijo también de iniquidad, quien se lanzó en su carrera con¬ 
tra los hombros de Jesús, pretendiendo burlarse de El o hacerle 
dano, si fuera posible. Mas Jesús le dijo: «No te levantaràs sano ya 
del camino por donde vas». Y al instante cayó muerto. Los padres 
del difunto, que vieron lo ocurrido, exclamaron: «^Dónde ha nacido 
este nino? Pues es cosa comprobada que todo lo que sale de su boca 
resulta verdad. Y con frecuencia, antes de que termine de pronun- 
ciarlo, ya està cumplido». Después se acercaron a José y le dijeron: 
«Quita a ese Jesús de entre nosotros, pues así no puedes vivir en 
nuestro pueblo. O, si no, dile que bendiga siempre en lugar de mal- 
decir». Se acercó, pues, José a Jesús y le amonestaba en estos térmi- 
nos: <qPor qué haces estas cosas? YaLay muchos que estan quejosos 
de ti. Por tu culpa nos tienen odio y nosotros hemos de aguantar sus 
molestias». Jesús respondió: «No hay ningún hijo sabio sino aquel a 
quien su padre instruyó en la ciència de este tiempo, y la maldición 
del padre no repercute sino en los que se portan mal». Formóse en- 
tonces una confabulación contra Jesús y le acusaban ante su padre. 
José, viendo esto, se intimido, recelando una violenta sedición en el 
pueblo de Israel. Mas en aquel momento tomó Jesús de la oreja al 
rapazuelo difunto y le suspendió en el aire a vista de todos. Y los 
circunstantes pudieron verle hablar con él, lo mismo que un padre 
con su hijo. Con lo que retorno a él su alma y revivió, cosa que dejó 
a todos pasmados de admiración. 

XXX 

1. Había un cierto maestro judío por nombre Zaquías, el cual 
oyó a Jesús decir estas cosas. Y, viendo que estaba poseído de una 
ciència irrebatible de la virtud, se sintió herido y empezó a hablar 
contra José inconsiderada y neciamente, sin pizca de respeto. Decía, 
pues: «^Es que tú no quieres entregar a tu hijo para que sea instrui- 
do en la ciència humana y en las buenas maneras? Veo que tanto tú 
como Maria tenéis en màs a vuestro hijo que a toda la tradición de 
los ancianos. Màs cuenta os tendría respetar al senado de la comuni- 
dad israelítica y preocuparos de que vuestro hijo observara la debida 
caridad para con sus iguales y de que recibiera la instrucción conve- 
niente en la doctrina judía». 

2. José, por su parte, respondió: «<fY quién serà capaz de gober- 
nar y educar a este muchacho? Si tú te crees con fuerzas sufïcientes 


para ello, no hay inconveniente alguno por nuestra parte en que le 
instruyas en esas cosas que ensenas también a los demàs». Jesús, que 
oyó lo que había dicho Zaquías, respondió de esta forma: «Maestro 
de la ley, bien està lo que acabas de decir, tratàndose de quienes tie¬ 
nen que ser instruidos en ciencias humanas. Pero, por lo que a mí se 
refïere, has de saber que no tengo nada que ver con vuestro fuero, 
ya que no tengo padre según la carne. Tú, que eres legisperito e in- 
terpretas la ley, estàs sujeto a ella. Pero yo ya existia mucho antes 
que la ley. Y, ya que piensas que nadie puede compararse contigo en 
punto a ciència, sàbete que te encuentras en la necesidad de ser ins- 
truido por mí, pues nadie fuera de mí puede ensenar cosa alguna 
distinta de esas que acabas de mencionar. Solamente el que es digno 
es capaz de hacerlo. Mas, cuando me llegue el momento de ser ele- 
vado sobre la tierra, haré cesar toda traza de vuestra genealogia. Tú 
no eres capaz de precisar la fecha de tu nacimiento. Yo soy el único 
que sé perfectamente cuàndo habéis nacido y cuànto ha de durar 
vuestra vida sobre la tierra». 

3. Entonces, todos los que oyeron propalar estas palabras se lle- 
naron de estupor y exclamaron diciendo: «jOh!, joh!, joh! Esto es un 
misterio maravillosamente grande y admirable. Jamàs se oyó cosa se- 
mejante. Ni los fariseos, ni los profetas, ni los escribas han dicho 
nunca u oído cosa parecida. Nosotros bien sabemos dónde ha naci¬ 
do éste. Mas, teniendo apenas cinco anos, <:cómo es que sabe decir 
tales cosas?» Respondieron los fariseos: «Nosotros nunca hemos 
oído decir a un nino de esta edad cosas parecidas». 

4 . Jesús respondió de esta manera: «^Os admiràis de que un 
nino sepa decir esto? ^Y por qué no creéis lo que acabo de decir? Os 
maravilla el que os haya dicho que sabia la fecha de vuestro naci¬ 
miento. Màs cosas os diré que os provocaràn aún mayor admiración. 
Yo he visto a Abrahàn, a quien llamàis vuestro padre; he hablado 
con él y él me ha visto a mí también». Al oir estas palabras enmude- 
cieron, y nadie se atrevia a hablar. Jesús les dijo entonces: «Entre vo- 
sotros he estado con ninos y no me habéis conocido. He hablado 
con vosotros como con personas entendidas y no me habéis com- 
prendido, porque en realidad de verdad sois màs pequenos que yo, y 
vuestra fe es escasa». 
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XXXI 

1. Nuevamente dijo Zaquías, el doctor de la ley, a José y a Maria: 
«Dadme al Nirío y yo se lo confiaré al maestro Levi para que le edu- 
que y le enseríe las letras». Y ellos llevaron a Jesús con caricias a la 
escuela, para que el anciano Levi le ensenara las letras. Jesús perma- 
necía callado después de entrar en clase. El maestro Levi le iba ense- 
ríando mientras tan to el alefato, empezando por alef Y le decía: «Di 
tú ahora esta letra». Pero É1 continuaba silencioso, sin responder pa- 
labra. Entonces el maestro Levi cogió enfadado una vara de estora- 
que y le pegó en la cabeza. 

2. Jesús dijo al preceptor: <qPor qué me hieres? Sàbete que es 
mas bien el castigado el que ensería al que castiga que viceversa. Yo 
soy capaz de ensenarte a ti esas mismas cosas que me vas diciendo. 
Mas todos estos que hablan y escuchan son ciegos como el bronce 
que taríe o el timbal que retiríe, los cuales no conocen el sentido de 
las cosas que con sus sonidos interpretan». Y aríadió Jesús a Za¬ 
quías: «Todas las letras, desde alef hasta tau, se distinguen por su dis- 
posición. Dime tú primero qué es tau y yo te diré después qué es 
alef». Jesús continuo: «(Hipòcrita! <;Cómo pueden decir tau los que 
no conocen alef? Decidme en primer lugar qué es alef y solo enton¬ 
ces me fiaré de vosotros cuando digàis bet». Y empezó Jesús a pre¬ 
guntar el nombre de las letras, diciendo: «Que nos diga el doctor de 
la ley en qué consiste la primera letra o por qué tiene muchos triàn- 
gulos agudos, graduados, semiagudos, partidos por medio, opuestos, 
alargados, alzados, yacentes y yacentes en curva». Al oir esto Levi, 
quedó estupefacto ante tan diversa disposición de los nombres de 
las letras. 

3. Y empezó a gritar, oyéndolo todos: «^Es digno acaso de vivir 
es te hombre? Mejor estaria colgado en una cruz, pues es capaz de 
extinguir el fuego y eludir los demàs tormentos. Para mi, éste existia 
ya antes del cataclismo universal; nació antes del diluvio. ^Qué en- 
trarías fueron capaces de gestarle? ^Qué madre pudo darle a luz? 
<:Qué pechos han podido amamantarle? Huyo de El no pudiendo 
aguantar la palabra de su boca, ya que mi corazón se queda estupe¬ 
facto al oírla. No creo que de hecho haya hombre alguno capaz de 
entender lo que dice a no ser que Dios viniera en su ayuda. Y yo 
ahora, pobre de mi, estoy por mi culpa a merced de sus burlas, ya 
que pensaba tener ante mi un alumno y me he encontrado con mi 
propio maestro sin saberlo. <fQué diré? No soy capaz de aguantar las 
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palabras de es te nino. Me marcharé de es te pueblo, ya que me es im- 
posible entender esto. Viejo y todo, me he dejado ganar por un nino, 
pues soy incapaz de encontrar lo mismo el principio que el fin de lo 
que dice. Es harto difícil que uno por sí solo pueda dar con el prin¬ 
cipio. Os digo con toda sinceridad que, a mi modo de ver, la con¬ 
ducta de este muchacho, los principios de su discurso y la meta de 
su intención no parecen tener nada de común con los hombres. No 
sé, por tanto, si serà un mago o un dios, o si, mas bien, es un àngel 
de Dios quien habla en El. Lo que tampoco puedo decir es de dón- 
de procede y qué es lo que ha de llegar a ser». 

4. Entonces Jesús, con rostro alegre y sonriéndose de él, dijo 
imperiosamente a todos los hijos de Israel que estaban presentes y le 
escuchaban: «Sean prolíficos los estériles, vean los ciegos, anden 
normalmente los cojos, gocen de bienes los pobres y revivan los 
muertos, para que, devueltos todos a su primitivo estado, permanez- 
ca cada cual en Aquel que es la fuente de la vida y de la felicidad 
perpetua». Al decir Jesús estas palabras, todos los que se encontra- 
ban aquejados de diversas enfermedades se encontraron de pronto 
restablecidos. Y nadie osaba ya decirle nada ni escuchar cosa alguna 
de sus labios. 


XXXII 

Después de esto, partieron de allí Maria y José juntamente con Je¬ 
sús y se fueron a la ciudad de Nazaret. Aquí vivia éste en comparíía 
de sus padres. Sucedió un dia de sàbado que estaba jugando con 
otros nihos en la terraza de una casa. Uno de ellos empujó a otro 
con tan mala suerte, que el desgraciado cayó de la altura y se mató. 
Al saberlo los padres del muerto, protestaron contra José y María, 
diciendo: «Vuestro hijo ha tenido la culpa de que el nuestro cayera y 
muriese». Jesús, por su parte, estaba silencioso, sin responder pala¬ 
bra. Vinieron a El con toda prisa José y María, y ésta le pregunto: 
«^Fuiste tú, Seríor mío, el que le hiciste caer?» Jesús, por respuesta, 
bajó a toda prisa de la terraza y llamó al nino por su nombre, Ze- 
nón. Él respondió: «jSeríor!» Jesús le dijo: «^Fui yo acaso el que te 
tiré?» El interpelado repuso: «No, Seríor». Y los padres del que había 
sido cadàver se llenaron de admiración y honraban a Jesús por el mi- 
lagro que acababa de hacer. De allí partieron José y María, junta¬ 
mente con Jesús, camino de Jericó. 
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XXXIII 

Tenia Jesús a la sazón seis anos. Su madre le envió una vez con 
otros ninos a buscar con un càntaro agua a la fuente. Tenia ya saca¬ 
da el agua, cuando un muchacho le dio un empellón, con el que la 
vasija recibió un rudo golpe y se hizo pedazos. Mas Jesús extendíó 
su manto y recogió en él toda el agua que había en el càntaro. Des- 
pués se la llevó a su madre. Ella, al verlo, se llenaba de admiración e 
iba rumiando estas cosas y escondiéndolas en su corazón. 

XXXIV • 

Otro dia salió al campo llevando un poco de trigo del granero de 
su madre y lo sembró. El trigo nació, creció y se multiplico prodi- 
giosamente. Y Él mismo se encargó de segarlo, recogiendo tres co- 
ros de semilla, que dio después a sus muchos conocidos. 

XXXV 

Hay un camino que, saliendo de Jericó, conduce hasta el río Jor- 
dàn, en el lugar por donde pasaron los hijos de Israel. Allí mismo se 
dice que descanso también el arca de la alianza. Teniendo, pues, Je¬ 
sús la edad de ocho anos, salió una vez de Jericó con dirección al 
Jordàn. A la vera del camino, muy cerca ya de las màrgenes del río, 
había una madriguera, donde una leona criaba sus cachorros. Esta 
era la causa por la que nadie transitaba seguro por aquellos parajes. 
Llegó, pues, Jesús al lugar, a sabiendas de que en aquella caverna ha¬ 
bía parido la leona sus crías. A vista de todos entró en la cueva. Los 
leoncitos, que le vieron, corrieron a Él y le adoraron. Jesús se sentó 
en medio de la gruta, y ellos correteaban en torno suyo, acariciàndo- 
le y jugueteando, mientras que los leones màs viejos estaban retira- 
dos cabizbajos, haciéndole fiestas con la cola. La gente que observa- 
ba esto desde lejos, al no ver a Jesús, se decía: «De no ser que éste, o 
sus padres, hubiera cometido grandes pecados, no se hubiera lanza- 
do espontàneamente a los leones. Y, mientras los circunstantes pen- 
saban estas cosas y estaban sumidos en una grande aflicción, he aquí 
que Jesús salió de la gruta y los leones iban jugueteando ante EL 
Mas los padres de Jesús estaban observando todo esto cabizbajos y 


desde lejos. Asimismo, la demàs gente se mantenia a distancia, sin 
que osaran acercarse por miedo a los leones. Jesús entonces empezó 
a hablar de manera que todos le oyeran: «jCuànto mejores que voso- 
tros son estas bestias, que reconocen y glorifican a su Senor, a quien 
vosotros, hombres hechos a su imagen y semejanza, desconocéis! 
Los brutos animales me reconocen y se amansan. Los hombres me 
ven y no me conocen». 

XXXVI 

Después atravesó Jesús el Jordàn en companía de los leones y en 
presencia de todos. Las aguas del río se partieron entonces a derecha e 
izquierda. Y Jesús se dirigió a los leones de manera que todos pudieran 
oírle: «Id en paz, sin hacer dano a nadie y sin que tampoco los hombres 
os lo hagan a vosotros, hasta que volvàis al lugar de donde habéis sali- 
do». Y ellos se despidieron de Él, no de viva voz, sino con su actitud, y 
retornaron a sus cubiles. Jesús volvió hacia su madre. 

XXXVII 

1. José tenia el oficio de carpintero y no hacía sino yugos de 
bueyes, arados, instrumentos para revòlver la tierra, juntamente con 
otros aperos de labranza, y camas de madera. Vino, pues, un día 
cierto joven a encargarle un lecho de seis codos. José mandó a su 
mozo que serrara la madera de acuerdo con las medidas que le ha- 
bían sido dadas. Pero él no las observo, sino que sacó un travesano 
màs largo que otro. José se puso nervioso y empezó a cavilar qué se 
debería hacer en aquel trance. 

2. Jesús, que le vio en tan grave aprieto al no encontrar la manera 
de arreglarlo, le dijo con voz llena de consuelo: «Ven, tomemos ambos 
los palos, juntemos sus extremidades, igualémoslas entre sí, tirando de 
ellas hasta nosotros; así podremos hacerlos iguales». José obedeció a 
sus indicacíones, pues sabia que Jesús era capaz de hacer cuanto se pro- 
ponía. Tomó, pues, José las extremidades de los maderos y las adosó a 
la pared junto a sí. Jesús hizo lo mismo, tirando de la otra punta, y esti¬ 
ro el travesano màs corto hasta que logró igualarlo con el màs largo. 
Después dijo a José: «Vete ahora a trabajar y haz lo que te habías pro- 
puesto». Y José pudo terminar la obra prometida. 
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XXXVIII 

1. Aconteció por segunda vez que la gente rogó a José y a Maria 
que dieran instrucción a Jesús, mandàndolo a la escuela. Ellos, por 
su parte, no se negaron, sino que, obedientes al mandato de los an- 
cianos, le llevaron a un maestro que le ensenase las ciencias huma- 
nas. Y és te comenzó por instruirle imperiosamente diciendo: «Di 
alfa». Mas Jesús respondió: «Dime tú primero qué es beta y luego te 
diré yo qué es alfa». Al recibir tal respuesta, el maestro pegó a Jesús. 
Pero, nada mas hacerlo, cayó muerto. 

2. Jesús volvió a casa al lado de su madre. Mas José, lleno de te¬ 
mor, dijo a Maria: «Sàbete que mi ahna està mortalmente triste por 
este muchacho. Porque puede muy bien suceder que alguien le pe- 
gue maliciosamente y se nos vaya a morir». Maria replico: «Hombre 
de Dios, no creas que pueda suceder esto. Puedes estar seguro de 
que Aquel que le envió para que naciera entre los hombres, le librarà 
de todo malhechor y le conservarà inmune de toda desgracia con su 
poder». 

XXXIX 

1. Nuevamente rogaron los judíos a José y Maria que llevaran al 
nino con caricias a otro maestro para que recibiera instrucción. 
EUos, por temor al pueblo y por la insolència de los príncipes y ame- 
nazas de los sacerdotes, le presentaron de nuevo en la escuela, aun- 
que bien sabían que nada nuevo podria aprender de los hombres 
quien de solo Dios había recibido una ciència completa. 

2. Y, entrado que hubo Jesús en clase, se sintió inspirado por el 
Espíritu Santo y tomó un libro de manos del doctor que explicaba la 
ley. Después, siendo testigo de vista y oído todo el pueblo, empezó a 
leer, no por cierto lo que estaba escrito en el citado volumen, sino lo 
que le dictaba el Espíritu de Dios vivo, como si de una fuente viva 
brotara un torrente de agua quedando rebosante el manantial. Y con 
tanta persuasión ensenaba al pueblo las maravillas de Dios vivo, que 
hasta el maestro mismo se postró en tierra, adoràndole. Los corazo- 
nes de los circunstantes se llenaron de estupor al oírle tales cosas. 
José, nada màs enterarse de ello, vino con toda prisa hacia Jesús, te- 
miendo no fuera también a morir aquel maestro. Este, al verlo, le 
dijo: «Tú no me has confiado un alumno, sino un maestro. <;Quién 
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serà capaz de aguantar su palabra?» Y en esto tuvo cumplimiento lo 
que había predicho el salmista: «El río de Dios se sale de madre. 
Preparaste su alimento, pues que tal es su preparación». 

XL 

Después Maria y José parderon de allí con dirección a la ciudad 
marítima de Cafarnaúm, a causa de la malicia de la gente que les era 
contraria. En esta ciudad se encontraba un hombre muy rico llama- 
do José, quien, acosado de una grave enfermedad, vino a morir. El 
cadàver del difunto se encontraba ya sobre el lecho mortuorio. Je¬ 
sús, que oyó los gemidos, lloros y lamentos de la gente por aquella 
desgracia, dijo a José: «^Por qué no das muestras de tu benevolencia 
a este tocayo tuyo?» El respondió: «fY qué hay en el terreno de mis 
posibilidades para socorrerle?» Dijo Jesús: «Toma el pahuelo que cu- 
bre tu cabeza y ponlo sobre la cara del difunto, diciéndole: Que Cristo 
te salve . Y al instante serà salvo y se levantarà de su lecho de muerte». 
Oído lo cual, marchó José presuroso, siguiendo las indicaciones de 
Jesús, y entró en la casa mortuoria. Se quitó el pahuelo que cubría su 
cabeza y lo puso sobre la faz del cadàver yacente, diciendo: Que Jesús 
te salve. Al momento se levantó el difunto, preguntando que quién 
era Jesús. 

XLI 

1. Y se trasladaron de Cafarnaúm a Belén, viviendo José y Maria 
en companía de Jesús. Cierto dia llamó José a su primogénito Santia¬ 
go y le envió por coles a un huerto para hacer un guiso. Jesús fue 
tras de su hermano sin que José ni Maria se enteraran. Y, mientras 
Santiago recogía las hortalizas, salió repentinamente una víbora de 
un agujero y le picó en la mano. El, experimentando un vivísimo do¬ 
lor, empezó a dar gritos. Y, sintiéndose ya desfallecer, decía con 
tono lastimero: «jAy!, jay! Una maldita víbora me ha mordido en la 
mano». 

2. Jesús estaba en la parte opuesta. Y, al oir los amargós lamen¬ 
tos de Santiago, corrió hacia él. Tomó su mano y no hizo màs que 
soplar sobre ella y refrigeraria, cuando el joven se sintió curado y la 
víbora quedo muerta. José y Maria ignoraban lo ocurrido, pero, a los 
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gritos de Santiago y a la voz imperativa de Jesús, se llegaron al huer- 
to, y encontraron ya muerto al rèptil y a Santiago sanado. 


XLII 

1. Siempre que José iba a algún convite en companía de sus hi- 
jos Santiago, José, Judas y Simeón y de sus dos hijas, asistía también 
Jesús con María, su madre, y con la hermana de ésta, Maria de Cleo- 
fàs, que el Senor había otorgado a su padre Cleofàs y a su madre 
Ana en recompensa por la ofrenda que habían hecho a Dios de Ma¬ 
ría, madre de Jesús. Y para su consuelo le habían dado también por 
nombre María. 

2. Y, siempre que se juntaban, Jesús les santifícaba y les bende- 
cía, siendo también el primero en empezar a comer y beber. Pues 
nadie se atrevia a hacerlo, ni siquiera a sentarse a la mesa o a cortar 
el pan, mientras Jesús no lo hubiera hecho y les hubiera bendecido. 
Si por casualidad estaba ausente, esperaban hasta que viniera. Y, 
cuando El se ponia a la mesa, le acompanaban María y José y los hi- 
jos de éste, hermanos suyos. Pues éstos tenían ante sus ojos su vida 
como una antorcha y le profesaban veneración y respeto. Siempre 
que Jesús dormia, fuera de día o de noche, siempre resplandecía so¬ 
bre El la claridad divina. 

Al cual sea dada toda alabanza y toda glòria por los siglos de los 
siglos. Amén. Amén. 


3. EXTRACTOS DEL «LIBER DE INFANTIA 
SALVATORIS» 


Entre las muchas narraciones apócrifas que difundieron leyendas 
protoevangélicas en Occidente descuella, por sus abundantes rasgos 
de originalidad, el Liber de infantia Salvatoris , del que ofrecemos algu- 
nos extractos siguiendo el texto del cod. Arundel 404 del British 
Museum (siglo XIV), publicado por M. R. James en 1927. 

El contenido del escrito delata ciertamente al evangelio del Pseu- 
do-Mateo como una de las fuentes principales de inspiración, pero 
su autor no se contenta con transmitir el mensaje apócrifo, sino que 
lo somete a una reelaboración personal. Todo ello en un estilo flui- 
do y elegante que hace olvidar la artificiosa ingenuidad de los apó- 
crifos antiguos y que parece mas propio de un erudito compilador 
carolingio (siglo ix). 

Texto latino: M. R. JAMES, Latin Infancy Gospels: a new text mth a parallel version from 
Insh, edited mth Introduction (Cambridge 1927); Santos Otero, Los evangelios ... (ex¬ 
tracta), 253-269. 

Bibliografia: Erbetta 1/2, 206-211; Starowieyski, 236-242; McNamara, 42-48; 
Geerard, 31. 
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IJBRO SOBRE LA INFANCIA DEL SALVADOR 


EL NACIMIENTO 

62. Y José se adelantó con dirección a la ciudad, dejando a Maria 
en companía de su hijo Simón, ya que ésta caminaba despacio a causa 
de su embarazo. Entro en Belén, su patria, y, ya en medio de la ciudad, 
dijo: «No hay cosa (tan) justa como el que uno ame a su ciudad (natal), 
pues ella constituye el descanso de todo hombre y el que cada cual re- 
pose en su pròpia tribu. Yo vuelvo a verte después de largo tiempo, joh 
Belén!, casa buena de David, rey y profeta de Dios». 

63. Y dando vueltas, vio un establo solitario y dijo: «Éste es el 
sitio donde habré de aposentarme, pues parece ser albergue de ca- 
minantes y no dispongo aquí de mesón ni de posada donde poda- 
mos descansar». Y, echàndole una ojeada, dijo: «Ciertamente el local 
es reducido, pero a propósito para unos pobres (como nosotros), 
pues està alejado del griterío de la multitud, de manera que no pueda 
perjudicar a una mujer en trance de dar a luz. Así pues, éste es el si¬ 
tio en que debo descansar con todos los míos». 

64. Y al decir esto, salió fuera, miró al camino y he aquí que 
Maria se iba ya aproximando en companía de Simeón. Después que 
hubieron llegado, dijo José: «Simeón, hijo mío, ^cómo es que has 
tardado (tanto)? Éste respondió: «Si no es por mí, senor y padre 
mío, Maria hubiera tardado (aún mas), porque, embarazada como 
està, hacía muchas paradas en el camino para descansar. Durante el 
viaje siempre he estado preocupado no fuera a sorprenderle el mo- 
mento del par to (en plena marcha). Y doy gracias al Altísimo porque 
le ha dado fuerza para aguantar. Pues, por lo que puedo sospechar y 
a juzgar por lo que ella dice, està ya muy próximo su parto». Y en di- 
ciendo esto, mandó parar el jumento y bajó Maria de la cabalgadura. 

65. Entonces dijo José a Maria: «Hija mía, has sufrido mucho 
por mi causa. Entra, pues, ya y cuídate. Tú, Simeón, trae agua y lava 
sus pies, dale también alimento o lo que necesite y complàcela en 
todo». Hizo Simeón lo que le mandó su padre y la condujo a la cue- 
va. Ésta, al entrar Maria, se vio inundada por la luz del sol y se ilu- 
minó como si fuera mediodía. 



66. Ella, por su parte, no cesaba un momento, sino que estaba 
continuamente dando gracias entre sí. Simeón dijo a su padre: «Pa¬ 
dre, <:qué pensamos que sufre esta doncella, pues està hablando con¬ 
tinuamente entre sí?» Le dice José: «No puede conversar contigo, 
pues està fatigada del viaje. Por eso habla entre sí y da gracias». Y 
acercàndose a ella, le dijo: «Levàntate, senora e hija mía, sube al le- 
cho y reposa». 

67. Y hablando así, salió fuera. Poco después salió Simeón en 
su seguimiento para decirle: «Date prisa, senor y padre mío; ven con 
presteza, pues Maria te reclama ardientemente. Yo pienso que està 
ya para dar a luz». Le dijo José: «Yo no me retiraré de su lado; mas 
tú, como joven que eres, vete ligero, entra en la ciudad y busca a una 
comadrona para que venga junto a la doncella, pues una partera es 
de gran ayuda para la mujer que està en trance de alumbrar». Res¬ 
pondió Simeón diciendo: «^Cómo voy a poder encontrar una parte-* 
ra yo, que soy desconocido en esta ciudad? Óyeme màs bien, senor y 
padre mío: sé perfectamente y estoy seguro de que el Senor se pre¬ 
ocupa de ella y de que É1 le proporcionarà comadrona, nodriza y 
todo lo que le haga falta». 

68. Y en esto, he aquí que viene una muchacha con el taburete 
que utilizaba para asistir a las parturientas. Ésta se paró. Al verla, se 
llenaron de admiración y José le dijo: «Hija, ^adónde vas con ese ta¬ 
burete?». La muchacha respondió en estos términos: «Me ha manda- 
do aquí mi maestra, pues fue en su busca un joven con toda prisa, 
diciéndole: Ven con toda presteza a recoger un nuevo parto, pues 
una doncella està para dar a luz por vez primera. Al oir esto mi 
maestra, me envió a mí por delante. Ella viene detràs». 

José echó una mirada y, al verla venir, fue a su encuentro y cam- 
bió con ella un saludo. Le dice la comadrona: «^Adónde vas, buen 
hombre?» A lo que José repuso: «Voy en busca de una comadrona 
hebrea». Le dice la mujer: «^Eres tú de Israel?» José responde: «Sí, 
soy de Israel». Continúa la comadrona: «^Quién es la doncella que 
està para dar a luz en la cueva?» José respondió: «Es Maria, mi espo¬ 
sa, la que fue educada en el templo del Senor». Le dice la comadro¬ 
na: <qNo es por ventura tu esposa?» José repuso: «Es verdad que 
està desposada conmigo, pero ha concebido por virtud del Espíritu 
Santo». Le dice ella: «^Es verdad lo que dices?» Le responde José: 
«Ven y ve». 

69. Por fin entraron en la cueva. Y José le dijo: «Pasa y asiste a 
Maria». Ella se sintió sobrecogida de miedo al querer penetrar en el 


112 LOS EVANGELIOS APÓCRIFOS 

interior, ante la gran luz que allí resplandecía y que no desapareció 
ni de día ni de noche mientras estuvo allí Maria. Dijo, pues, José a 
ésta: «Mira, te he traído a la comadrona Zaquel. Està fuera, a la en¬ 
trada de la cueva, y no se atreve a venir hasta aquí por lo excesivo 
del resplandor; y es que (ademàs) esto le es imposible». Maria sonrió 
al oir esto y José le dijo: «No te sonrías. Sé màs bien prudente, pues 
ha venido por ver si necesitas alguna medicina». Y con esto la hizo 
entrar. Esta se paró ante la presencia de Maria. Después que ésta 
consintió en ser examinada por espacio de (algunas) horas, exclamo 
la comadrona y dijo a grandes voces: «Misericòrdia, Senor y Dios 
grande, pues jamàs se ha oído, ni se ha visto, ni ha podido caber en 
sospecha (humana) que unos pechos est;én henchidos de leche y que 
a la vez un nino redén nacido esté denunciando la virginidad de su 
madre. Ninguna mancha de sangre se ha producido en el recién na¬ 
cido, ningún dolor se ha manifestado en la parturienta. Virgen con- 
cibió, virgen ha dado a luz y continua siendo virgen». 

70 . Ante la tardanza de la comadrona, José penetro dentro de la 
cueva. Vino entonces aquélla a su encuentro y ambos salieron fuera, 
hallando a Simeón de pie, Éste le pregunto: «Sehora, ^qué es de la 
doncella?, <fpuede abrigar alguna esperanza de vida?» Le dice la co¬ 
madrona: «^Qué es lo que dices, hombre? Siéntate y te contaré una 
cosa maravillosa». Y elevando sus ojos al cielo, dijo la comadrona 
con voz clara: «Padre omnipotente, <fcuàl es el motivo de que me 
haya cabido en suerte presenciar tamano milagro, que me llena de 
estupor?, <fqué es lo que he hecho yo para ser digna de ver tus santos 
misteriós, de manera que hicieras venir a tu sierva en aquel preciso 
momento para ser testigo de las maravillas de tus bienes? Senor, 
,iqué es lo que tengo que hacer?, <;cómo podré narrar lo que mis ojos 
vieron?» 

Le dice Simeón: «Te ruego me des a conocer lo que has visto». Le 
dice la comadrona: «No quedarà esto oculto para ti, ya que es un 
asunto (henchido) de muchos bienes. Así pues, presta atención a mis 
palabras y retenlas en tu corazón». 

71 . «Cuando hube entrado para examinar la doncella, la encon- 
tré con la faz vuelta hacia arriba, mirando al cielo y hablando consi- 
go (misma). Yo creo que es taba en oración y bendecía al Altísimo. 
Cuando hube, pues, llegado hasta ella, le dije: «Dime, hija, <;no sien- 
tes por ventura alguna molèstia o tienes algún miembro dolorido? 
Mas ella continuaba inmóvil mirando al cielo, cual una sòlida roca y 
como si nada oyese». 
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72 . «En aquel momento se pararon todas las cosas, silenciosas y 
atemorizadas: los vientos dejaron de soplar; no se movió hoja algu¬ 
na de los àrboles, ni se oyó el ruido de las aguas; los ríos quedaron 
inmóviles y el mar sin oleaje; callaron los manantiales de las aguas y 
cesó el eco de voces humanas. Reinaba (por doquier) un gran silen¬ 
cio. Hasta el mismo polo abandono desde aquel momento su verti- 
ginoso curso. Las medidas de las horas habían ya casi pasado. Todas 
las cosas se habían abismado en el silencio, atemorizadas y estupe- 
factas. Nosotros (estàbamos) esperando la llegada del Dios alto, la 
meta de los siglos». 

73 . «Cuando llegó, pues, la hora, salió al descubierto la virtud 
de Dios. Y la doncella, que estaba mirando fijamente al cielo, quedo 
convertida (como) en una viha, pues ya se iba adelantando el colmo 
de los bienes. Y en cuanto salió la luz, la doncella adoró a Aquel a 
quien reconoció haber ella misma alumbrado. El nino lanzaba de sí 
resplandores, lo mismo que el sol. Estaba limpísimo y era gratísimo 
a la vista, pues sólo É1 apareció como paz que apacigua todo (el uni- 
verso). En la misma hora de nacer se oyó la voz de muchos espíritus 
invisibles que decían a una voz: ‘Amén”. Y aquella luz se multiplico 
y oscureció con su resplandor el fulgor del sol, mientras que esta 
cueva se vio inundada de una intensa claridad y de un aroma suavísi- 
mo. Esta luz nació de la misma manera que el rocío desciende del 
cielo a la tierra. Su aroma es màs penetrante que el perfume de to- 
dos los ungüentos de la tierra». 

74 . «Yo, por mi parte, quedé llena de estupor y de admiración y 
el miedo se apodero de mí, pues tenia fija mi vista en el intenso res¬ 
plandor que despedía la luz que había nacido. Y esta luz fuese poco 
a poco condensando y tomando la forma de un nino, hasta que apa¬ 
reció un infante (tal) como suelen ser los hombres al nacer. Yo en¬ 
tonces cobré valor: me incliné, le toqué, le levanté en mis manos 
con gran reverencia y me llené de espanto al ver que no tenia el peso 
(propio) de un recién nacido. Le examiné y vi que no estaba man- 
chado lo màs mínimo, sino que su cuerpo todo era nítido, como 
acontece con la rodada del Dios Altísimo; era ligero de peso y ra- 
diante a la vista. Y mientras me tenia sorprendida el ver que no llo- 
raba, como suelen hacerlo los recién nacidos, y estaba miràndole de 
hito en hito, me dirigió una gratísima sonrisa; después, abriendo los 
ojos, fijó en mi una penetrante mirada y al instante salió de su vista 
una gran luz como si fuera un relàmpago». 
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75 . Simeón respondió al oir esto: «Dichosa de ti, oh mujer, que 
fuiste digna de presenciar y anunciar esta nueva y santa visión; y di- 
choso de mí también por haber oído esto, (pues) aunque no lo vi, lo 
he creído». Le dice la comadrona: «Tengo aún que contarte (otra) 
maravilla para que te llenes de estupor». Respondió Simeón: «Díme- 
la, senora, pues siento gozo al oir estas cosas». Le dice la comadro¬ 
na: «Cuando tomé al infante en mis manos, vi que tenia limpio el 
cuerpo, sin las manchas con que suelen nacer los hombres, y pensé 
para mis adentros que a lo mejor habían quedado otros fetos en la 
matriz de la doncella. Pues es cosa que suele acontecer a las mujeres 
en el parto, lo cual es causa de que corran peligro y desfallezcan de 
animo. Y al momento llamé a José y puse al niíio en sus brazos. Me 
acerqué luego a la doncella, la toqué, y comprobé que no estaba 
manchada de sangre. <;Cómo lo referiré?, <fqué diré? No atino. No sé 
cómo describir una claridad tan grande del Dios vivo. Mas tú, Senor, 
me eres testigo de que la he tocado con mis manos y de que he en- 
contrado virgen a esta doncella puérpera, no solo a raíz del parto, 
sino también... [...] del sexo de un hombre masculino. En aquel mo¬ 
mento me puse a gritar a grandes voces, glorifiqué a Dios, caí sobre 
mi rostro y le adoré. Después salí fuera. José, por su parte, envolvió 
al nino entre panales y lo reclinó en el pesebre». 

76 . Le dijo Simeón: «^Te ha dado alguna recompensa?» Respon¬ 
dió la comadrona: «Soy yo màs bien la que me siento obligada por 
una deuda de merced, de agradecimiento y de oración. He hecho 
promesa de ofrecer a Dios un sacrificio inmaculado por haberse dig- 
nado concederme la gracia de ser espectadora y testigo consciente 
de este misterio. Pues yo misma directamente ofrezco un don por 
los dones que se ofrecen en el templo del Senor». 

Y, en diciendo esto, dijo a su aprendiz: «Hija mía, coge el taburete 
y vàmonos. Hoy mi vejez ha podido ver a una parturienta sin dolo- 
res y a una virgen que es madre, si es que lo que acabamos de ver 
puede llamarse un parto. Yo tengo para mí que ella se abandono a la 
voluntad de Dios, el cual permanece por los siglos». Y, en diciendo 
esto, se puso en camino con ella. 


ADORACIÓN DE LOS MAGOS 

89 . José, al ver a los magos, dijo: «^Quién piensas seran estos 
que vienen a nuestro encuentro? Me da la sensación de que se estan 



II. APÓCRIFOS DE IA NATIVIDAD 115 

acercando después de un largo viaje. Me levantaré, pues, y saldré a 
su encuentro». Y, adelantàndose, dijo a Simeón: «Creo que son unos 
adivinos: pues efectivamente no estan quietos un momento, (siem- 
pre) estan observando y discutiendo entre sí. Y me parecen ademàs 
forasteros, pues su vestimenta es distinta de la nuestra: su traje es 
amplísimo y de color oscuro. Finalmente, tienen también birretes en 
sus cabezas y llevan unas sarabaras cehidas a sus piernas como... 
Mas he aquí que se han parado y me han dirigido una mirada. Ahora 
continúan de nuevo la marcha hacia no so tros». Cuando hubieron, 
pues, llegado a la cueva, les dijo José: «^Quiénes sois vosotros? De- 
cídmelo». Mas ellos pretendían entrar con audacia, pues efectiva¬ 
mente se dirigían al interior. José les dijo: «Decidme, por vuestra sa- 
lud, quiénes sois para dirigiros así a mi albergue». Ellos dijeron: 
«Nuestro guia ha entrado aquí a vista nuestra. ^Por qué nos pregun- 
tas a nosotros? [Dios] nos ha enviado aquí». Le dijeron: «Podemos 
asegurarte que es la salvación de todos». 

90 . «Hemos visto en el cielo la estrella del rey de los judíos y he- 
mos venido a adorarle, pues así està escrito en los libros antiguos 
acerca de la senal de esta estrella: que cuando apareciere este astro, 
nacerà el rey eterno y darà a los justos una vida inmortal». Les dice 
José: «Seria conveniente que hicierais primero indagaciones en Jeru- 
salén, pues allí està el templo del Senor». Le respondieron: «Hemos 
estado ya en Jerusalén y hemos anunciado al rey que ha nacido el 
Cristo y que vamos en su busca. Mas él nos dijo: Yo por mi parte ig¬ 
noro cuàl es el sitio donde ha nacido. Después envió recado a todos 
los escudrinadores de las escrituras y a todos los magos, príncipes de 
los sacerdotes y doctores, quienes acudieron a su presencia. El les 
pregunto dónde había de nacer el Cristo. Ellos respondieron: En 
Belén. Pues así està escrito acerca de él: y tú, Belén, tierra de Judà, 
no seràs la màs insignificante entre las principales de Judà, pues de ti 
ha de salir el jefe que rija los destinos de mi pueblo Israel. Nosotros, 
en cuanto oímos esto, caímos en la cuenta y vinimos a adorarle. Es 
de saber que la estrella que se nos apareció ha ido precediéndonos 
desde que emprendimos el viaje. Mas Herodes, al oir estas cosas, co- 
gió miedo y nos pregunto en secreto acerca del tiempo de la estrella, 
cuàndo se nos apareció. Al marcharnos, nos dijo: Informaos con 
toda diligència, y, cuando lo hayàis encontrado, hacédmelo saber 
para que yo también vaya y le adore». 

91 . Y el mismo Herodes nos dio la diadema que él solia llevar 
en su cabeza (esta diadema tiene una blanca mitra), y un anillo en 
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que va engarzada una preciosa piedra real, sello incomparable que le 
envió como presente el rey de los Persas; y nos mandó que ofrecié- 
ramos este don al nino. El mismo Herodes prometió hacerle un pre¬ 
sente cuando estuviéremos de vuelta ante su presencia. Recibidos 
los dones, partimos de Jerusalén. Mas he aquí que la estrella, que se 
nos había aparecido, iba delante de nosotros desde que salimos de 
Jerusalén hasta este lugar y luego entró en esta cueva donde tú estàs 
y no nos permites a nosotros penetrar». Les dice José: «Yo por mi 
parte no me opongo. Seguidla, pues Dios es vuestro guia, y no sólo 
vuestro, sino de todos aquellos a quienes quiso manifestar su glòria». 
Al oir es to, los magos entraron y saludaron a Maria diciendo: «Salve, 
llena de gracia». Después se acercarpn al pesebre, (lo) examinaron y 
vieron al infante. 

92. Mas José dijo a Simeón: «Hijo, observa y mira qué es lo que 
hacen dentro estos forasteros, pues no està bien que yo los espíe». Y 
así lo hizo. Luego, dijo a su padre: «Nada màs entrar han saludado al 
nino y han caído en tierra sobre sus rostros; después se han puesto a 
adorarle según la costumbre de los extranjeros y (ahora) cada uno va 
besando por separado las plantas del infante. <fQué es lo que hacen 
en este momento? No lo veo bien». Le dice José: «Observa atenta- 
mente». Respondió Simeón: «Estàn abriendo sus tesoros y le ofre- 
cen dones». Le dice José: «Qué es lo que le ofrecen?» Simeón res¬ 
pondió: «Pienso que lo que le ofrecen son aquellos dones que envió 
el rey Herodes. (Ahora) le acaban de ofrecer oro, incienso y mirra de 
sus cofres y han dado muchos dones a Maria». Le dijo José: «Muy 
bien han hecho estos senores en no besar al nino de balde; lo con¬ 
trario de aquellos nuestros pastores que vinieron aquí con las manos 
vacías». Y de nuevo le dice: «Observa màs atentamente y mira qué es 
lo que hacen». Vigilando pues Simeón, dice: «He aquí que de nuevo 
han adorado al nino y vienen ya hacia nosotros». 

93. Salieron por fin y dijeron a José: «jOh dichosísimo varón! 
Ahora vas a saber quién es este nino que estàs alimentando». Les 
dice José: «Sospecho que es mi hijo». Le dicen ellos: «Su nombre es 
màs grande que el tuyo. Pero quizà la razón de que puedas llamarte 
padre suyo estribe en que le sirves, no como a tu hijo, sino como a 
tu Sehor y tu Dios, y (en que) tocàndole con tus manos, le respetas 
con gran temor y diligència. No nos tengas, pues, por ignorantes. 
Sàbete que Aquel, de quien has sido designado nutrició, es el Dios 
de los dioses y el Sehor de los que dominan, Dios y Rey de todos los 
príncipes y potestades, Dios de los àngeles y de los justos. É1 serà el 
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que salvarà a todos los pueblos por su nombre, (pues suya es la ma- 
jestad y el imperio), y el que desharà el aguijón de la muerte y disipa- 
rà el poder del infierno. Le serviràn los reyes y todas las tribus de la 
tierra le adoraràn; y toda lengua le confesarà diciendo: Tú eres Cris- 
to Jesús, libertador y salvador nuestro, pues Tú eres Dios, virtud y 
resplandor del Eterno Padre». 

94. Les dice José: «^De dónde habéis sabido esto que me estàis 
diciendo?» Le responden los magos: «Vosotros poseéis las antiguas 
escrituras de los profetas de Dios en las que està escrito acerca del 
Cristo, como ha de tener lugar su venida en este mundo. También 
tenemos nosotros escrituras de escrituras màs antiguas que se refie- 
ren a EL En lo tocante a tu pregunta sobre el origen de nuestro co- 
nocimiento, escúchanos: Lo supimos por el signo de una estrella, 
(ésta se nos apareció màs resplandeciente que el sol), de cuyo fulgor 
nadie pudo hablar nunca. Y esta estrella significa que la estirpe de 
Dios reinarà en la claridad del dia. Esta no giraba en el centro del 
cielo, como suelen (hacerlo) las estrellas fijas y también los planetas, 
que aunque observan un plazo fijo de tiempo... mas sólo ésta no es 
errante. Pues nos parecía que todo el polo (esto es: el cielo) no po¬ 
dia contenerla con toda su grandeza; y ni el mismo sol pudo nunca 
oscurecerla, como (lo hace) con las otras estrellas, por el fulgor de 
su luz. (Màs aún) éste pareció debilitarse a vista del resplandor de su 
venida. Pues esta estrella es la palabra de Dios, ya que hay tantas pa- 
labras de Dios cuantas son las estrellas. Y esta palabra de Dios, 
(como el mismo) Dios, es inefable. Lo mismo que es inenarrable 
esta estrella, que fue nuestra companera de viaje en la marcha (que 
emprendimos) para venir hasta el Cristo». 

95. Así pues, José les dijo: «Me habéis proporcionado un gran 
placer con todo lo que acabàis de decirme. Os suplico que os dig- 
néis permanecer conmigo el dia de hoy». Ellos le dijeron: «Te roga- 
mos nos permitas emprender nuestro viaje (de retorno), pues el rey 
nos encomendó que volviéramos lo màs pronto (posible) a su lado». 
Pero él les detuvo. 

96. Ellos abrieron sus tesoros e hicieron a Maria y a José enor¬ 
mes presentes. 








1. EVANGELIO DEL PSEUDO TOMAS 



Jesús en la escuela (Evangelio del Ps. Tomàs c.6-8,14-15). 
Evangeliano de la catedral de Milàn (s.v). 


El contenido de este apócrifo no tiene nada que ver con el del 
Evangelio de Tomàs que incluimos al final de esta obra entre los apó- 
crifos gnósticos de Nag Hammadi. Mientras éste es una colección 
de logia o dichos que se ponen en boca de Jesús, el escrito que ahora 
nos ocupa es un apócrifo de la Infancia, en que se inserta una larga 
serie de milagros o hechos portentosos atribuidos al nino Dios. El 
que ambos escritos reclamen la autoría de Tomàs puede estribar en la 
preferencia que ciertos círculos heterodoxos del cristianismo anti- 
guo daban a este personaje como depositario de secretos no conte- 
nidos en los escritos del Nuevo Testamento para amparar bajo su 
autoridad sus propias doctrinas. Asl ocurre también con los famosos 
Hechos de Tomàs. 

Hablando Ireneo de Lyon a fines del siglo II de la secta gnòstica 
de los Marcosianos, dice que éstos referían una anècdota, según la 
cual «habiéndole dicho el maestro a Jesús, como es costumbre, di 
alfa y él respondió: alfa. Y que habiéndole mandado de nuevo el 
maestro decir la beta, respondió el Senor: Dime tú primero qué es el 
alfay entonces te diré a ti qué es la beta» (Haer. I, 13,1). Este episodio se 
encuentra realmente en nuestro apócrifo (ver c.VIa, 2). Un discípu- 
lo de Ireneo, Hipólito de Roma, cuenta un poco màs tarde que los 
gnósticos Naassenos utilizaban un Evangelio de Tomàs en que, entre 
otras cosas, se decía: «Quien me busca, me encontrarà entre los ni- 
nos, pues allí en el decimocuarto eón me manifestaré» (Ref 
V 7,20). 

Dejando aparte la cuestión de si el texto que actualmente posee- 
mos puede identificarse en todo o en parte con el que reflejan estas 
referencias, no cabe duda de que al final del siglo II corria en círcu¬ 
los gnósticos un «Evangelio de Tomàs» que mostraba gran preferen¬ 
cia por temas relacionados con la infancia de Jesús y que ha dejado 
marcadas huellas en el apócrifo que nos ocupa. 

Éste fue escrito originariamente en griego, lengua en que aún se 
conserva, pero su texto ha sido transmitido también en diverso esta- 
do de conservación en varias versiones antiguas: latina, siríaca, geór- 
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gica, eslava, etc. Una de las versiones latmas màs conocidas es la 
que forma la segunda parte del evangelio del Pseudo Mateo 
(c.XXVI-XLII), que incluimos arriba, con una redacción bastante 
libre. 

La tesitura del evangelio del Pseudo Tomàs, tal como aparece 
después de que Tischendorf fï)ara el texto griego en su edición de 
mediados del siglo pasado, es muy simple: no se trata de una narra- 
ción orgànica que sirva de soporte a un mensaje concreto, como es 
el caso del Protoevangelio, smo de una concatenación de episodios 
sin otro nexo entre sí que el que da el cuadro general en que vie- 
nen enmarcados: la infancia de Jesús desde los cinco a los doce 
anos. 

Estos episodios tienen casi siempre una connotación milagrosa, a 
veces ingènua y encantadora, como en el caso de los pajarillos de 
barro (c.II), pero con frecuencia vengativa y arbitraria que da a Jesús 
un caràcter difícil y extrano, casi diríamos intratable. 

Cabe preguntar si esta sarta de episodios milagrosos de prove- 
mencia incierta no es màs que el esqueleto a que ha quedado reduci- 
do este apócnfo, después de haber sido despojado en redacciones 
postenores del entramado especulativo y doctrinal que tuvo en su 
origen. Se han lanzado muchas hipòtesis a este respecto, pero todas 
tropiezan con la dificultad de tener que partir de una redacción 
gnega deficiente, como es la que refleja a todas luces la edición de 
Tischendorf. 

La ayuda que pueden ofrecer las diversas versiones antiguas para 
solucionar este problema no es siempre eficaz, por tratarse unas ve¬ 
ces de textos fragmentanos y otras de reelaboraciones que se alejan 
bastante del original griego. Una excepción presenta la versión eslava 
que en éste, como en otros muchos casos, se distingue por ser una 
traducción servil, sin pretensiones literanas, de un original griego 
que hubo de existir alrededor del siglo XI. Esta versión està apoyada 
por unos qumce manuscntos y ofrece un texto completo de nuestro 
apócnfo. Todo ello son garantías que nos permiten reconstruir la re¬ 
dacción gnega aludida, no sólo mucho màs antigua, sino màs cohe- 
rente que la que reflejan los textos gnegos que tenemos hoy a nues- 
tra disposición. A toda esta problemàtica he dedicado una extensa 
monografia publicada en otra parte (Das kirchenslavische Evangehum 
des Thomas [Berlín 1967]), a quien remito al lector que desee conocer 
màs detalles. Aquí he de contentarme con ofrecer la traducción cas¬ 
tellana de la versión eslava del Evangelio del Pseudo Tomàs según el tra- 


bajo citado, anadiendo como apéndice los tres pnmeros capítulos 
del Tomàs latino (Tischendorf, 164-166). 
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EVANGEUO DEL PSEUDO TOMÀS 


INFANCIA DE NUESTRO SENOR, DIOS Y SALVADOR JESUCRISTO 

I 

Yo, Tomàs Israelita, el elegido, os he informado a todos vosotros, 
hermanos de la gentilidad, para que conozcàis la infancia de nuestro 
Senor, todas las maravillas que nuestro Dios obró, aquel que nació 
en nuestra tierra de Belén y en la ciudad de Nazaret. El principio es 
como sigue: 

II 

1. Después de cumplir cinco arïos, se encontraba un día jugan- 
do junto a los charcos que se habían formado después de llover. El 
agua estaba sucia y él hacía confluir los regatos en una sola corrien- 
te, transformàndolos en agua limpia sin hacer otra cosa que mandàr- 
selo. 

2. Luego tomo un poco de barro blando del cieno y formó con él 
doce pajaritos. Era a la sazón día de sàbado cuando Jesús hizo esto ju- 
gando. Y había otros muchachos que jugaban juntamente con él. 

3. Cuando un judío vio lo que Jesús hacía, fue y se lo conto a su 
padre José, diciendo: «Mira, tu hijo està en el arroyo y, tomando un 
poco de barro, ha hecho doce pàjaros, con lo que ha profanado el 
sàbado». 

4 . Cuando José llegó al lugar y vio a Jesús, le increpo: «<;Por qué 
haces en sàbado lo que no està permitido hacer?» Mas Jesús batió 
sus palmas y dijo a los pajarillos: «Volad y pensad en mí, vosotros 
los vivientes». Y los pajarillos se echaron a volar y se marcharon 
gorjeando. 

5. Cuando los judíos vieron esto, se llenaron de pavor y se fue- 
ron juntos a contar a los otros el milagro que habían visto hacer a 
Jesús. 


III 

1. Estaba aliï junto a José el hijo de Anàs, el escriba, y se le ocu- 
rrió estropear con un mimbre el embalse, dando salida a las aguas 
que Jesús había reunido. 

2. Al ver éste lo ocurrido, se indigno y le dijo: «Tú, sodomita, 
impío e insensato. <;Es que te estorbaban mi embalse y el agua? Pues 
ahora te vas a quedar tú seco como un àrbol, sin que puedas llevar 
hojas ni raíz ni fruto». 

3. E inmediatamente se quedó el muchacho completamente 
seco. Jesús se alejó mientras tanto camino de casa. Entonces vinie- 
ron los padres del lisiado, lloraron su juventud y dijeron a José: 
«Mira qué hijo tienes». 

IV 

1. Iba otra vez Jesús paseando por medio de la ciudad. En esto 
vino corriendo un muchacho por detràs y salto sobre sus hombros. 
Irritado Jesús, le dijo: «No conduiràs tu camino». E inmediatamente 
cayó muerto el rapaz. Cuando los otros vieron lo sucedido, dijeron: 
«^De dónde habrà venido este muchacho, que todas sus palabras re- 
sultan hechos consumados?» 

2. Y, acercàndose a José los padres del difunto, le amenazaban 
diciendo: «Tú, teniendo un hijo como éste, no puedes vivir en nues¬ 
tra ciudad, de no ser que le ensenes a bendecir y a no maldecir; pues 
deja secos a nuestros hijos». 

V 

1. José llamó aparte a Jesús y le amonesto de esta forma: «<fPor 
qué maldices así, siendo con ello la causa de que éstos sufran, nos 
odien y pretendan echarnos fuera de la ciudad?» Jesús replico: «Yo 
sé que estas palabras que acabo de pronunciar no son mías, mas por 
amor a ti, joh padre!, callaré. Esos otros, en cambio, recibiràn su cas¬ 
tigo». Y en el mismo momento quedaron ciegos los que habían ha- 
blado mal de él. 

2. Los testigos de esta escena se llenaron de pavor y no se atre- 
vieron a enojarle màs, pues toda palabra que salía de su boca, fuera 
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buena o mala, se cumplía. Cuando José se dio cuenta de que Jesús 
había hecho esto, se enfadó mucho y, cogiéndole de la oreja, le tiró 
fuerte. 

3. Jesús entonces se indigno y dijo: «Tú ya tienes bastante con 
buscarme y no encontrar(me), pues realmente no sabes si te perte- 
nezco. Por lo demàs, no me aflijas, pues tuyo soy y a ti voy». 

VI 

1. Y cierto rabino por nombre Zaqueo, que se encontraba allí 
mismo, oyó a Jesús hablar con su pàdre y se quedo maravillado de 
que el nino hablara así. 

2. Se llegó, pues, pasados unos días, a José y le dijo: «Veo que 
tienes un hijo cuerdo e inteligente. jEa!, confíamelo a mí para que 
aprenda las letras. Yo me encargaré de ensenarle todo lo que es me¬ 
nester: respetar a los mayores, padres o abuelos, tratar con manse- 
dumbre a sus iguales, mostrar respeto y veneración hacia sus padres 
para que él mismo pueda ser amado por sus propios hijos y por los 
de los extranos». 

3. José se enfadó con el nino y dijo al maestro: «Pero <;quién es 
capaz de educarlo? ^Piensas, hermano, que es una pequena cruz?» 

4 . Cuando el nino Jesús oyó lo que estaba diciendo su padre, se 
echó a reír y dijo a Zaqueo: «Es verdad todo lo que acaba de decir 
mi padre. Yo soy aquí el Senor, y vosotros, forasteros. Sólo a mí me 
ha sido dado el poder, pues yo ya existia antes y sigo existiendo. He 
nacido entre vosotros y con vosotros vivo. Vosotros no sabéis quién 
soy yo, pero yo sé muy bien de dónde venís, quiénes sois, cuando 
habéis nacido y cuàntos anos va a durar vuestra vida. En verdad te 
digo, maestro, que cuando tú naciste, yo ya existia, y antes de que tú 
nacieras, ya vivia yo. Si quieres ser un maestro perfecto, escúchame y 
yo te ensenaré una sabiduría que nadie conoce fuera de Aquel que 
me envió a vosotros para adoctrinaros. En realidad yo soy tu maes¬ 
tro, mientras tú lo eres mío (sólo) en apariencia, pues sé muy bien 
qué edad tienes y cuànto va a prolongarse tu vida. Cuando veàis mi 
cruz, a la que ha aludido mi padre, entonces te daràs cuenta de que 
todo lo que te estoy diciendo es verdad. Yo soy aquí el Senor, mien¬ 
tras que vosotros sois forasteros, pues yo sigo siendo siempre el 
mismo». 
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5. Y los judíos que estaban presentes, al escucharlo, se queda- 
ron pasmados y gritaron diciendo: «jOh rara e inaudita maravilla! Ni 
siquiera cinco anos tiene este muchacho y pronuncia tales discursos 
como no los hemos oído nunca de boca de los príncipes de los 
sacerdotes, de los escribas o de los fariseos». Respondió Jesús y les 
dijo: «Vosotros os maravillàis, es verdad, pero no creéis lo que acabo 
de deciros. Os voy a anunciar otra cosa inaudita: Yo sé, lo mismo 
que el que me ha enviado, cuando fue creado el mundo». Al oírle ha¬ 
blar así, los judíos quedaron consternados y no pudieron contestar- 
le. Entonces el nino se puso a jugar y a saltar y se mofaba de ellos 
diciendo: «Yo sé qué poca capacidad tenéis de admiraros y de intuir, 
pues es a mí a quien ha sido dada la glòria para consuelo del nino». 


1. Entonces dijo el maestro a su padre José: «Ven, tràeme este 
muchacho a la escuela y yo le ensenaré las letras». José le tomo de la 
mano y lo llevó a la escuela. El maestro comenzó la lección con pa- 
labras amables y le escribió el alfabeto. Luego empezó a explicarlo, 
diciendo en alta voz lo que había escrito. El nino, sin embargo, se 
quedó callado, sin escucharle durante largo tiempo, con lo que el 
maestro se enfadó y le dio un golpe en la cabeza. Entonces el nino 
replico: «Te portas mal, ^he de instruirte yo a ti, o eres tú quien me 
estàs instruyendo a mí? Yo ya me sé las letras que tú pretendes ense- 
narme. Muchos te condenaràn, pues éstas son para mí como un 
bronce que tane o como un cascabel que hace ruido, incapaces de 
reproducir ni una voz inteligible, ni la glòria de la sabiduría, ni la 
fuerza del alma y de la inteligencia». 

2. Luego hizo el nino una pausa y recitó a continuación todo el al¬ 
fabeto, desde la A a la T. Después clavó, airado, la vista en el maestro y 
le dijo: <qPor qué ensenas tú la Beta a los demàs, sin conocer de antema- 
no la naturaleza del Alfa? Hipòcrita, si lo sabes, enséname primero lo 
que es el Alfa, y luego te creeré lo referente a la Beta». Entonces comen¬ 
zó a explicar al maestro la naturaleza de la primera letra. 

3. Y dijo a Zaqueo en presencia de muchos oyentes: «Escucha, 
maestro, y entiende la constitución de la primera letra: cómo tiene 
dos trazos rectilíneos y los rasgos que ves agudizarse en la mitad 
unidos, elevados..., triangulares y biangulares, homogéneos..., equili- 
brados; el Alfa tiene dimensiones iguales». 
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VII 

1. Cuando el maestro Zaqueo escuchó la exposíción que hizo el 
nino acerca de los elementos de la primera letra, desconcertado por 
ver que él nada podia anadir a una respuesta como ésta, ní a una lec- 
ción como la que acababa de escuchar, dijo: «jAy, pobre de mí, que 
he perdido el juicio! Instruyendo a este muchacho, yo mismo me he 
acarreado la vergüenza». 

2. «Tómalo, hermano José, y llévatelo, pues no puedo soportar 
su mirada ni la sutileza de sus palabras. Es verdad que este nino es 
extraterrestre: es capaz de dominar el mismo fuego; ya existia mu- 
cho antes de la creación del munda Ignoro qué seno materno le ha 
traído al mundo y no sé qué madre le ha amamantado. jAy de mí!, 
amigo mío: todo esto se me oculta. Me encuentro aturdido, pues me 
he enganado a mí mismo, pobre de mí. Deseaba tener un discípulo y 
me he encontrado con un maestro». 

3. «Ahora me doy perfecta cuenta de mi confusión, pues he 
sido vencido por este nino. Por causa suya no me queda otro reme- 
dio que morir humillado. Soy incapaz de mirarle a los ojos, mientras 
todos son testigos de que me he dejado vencer por un rapazuelo. 
<jQué es lo que puedo anadir, o qué explicación voy a dar acerca de 
lo expuesto sobre los elementos de la primera letra? No lo sé, ami- 
gos míos, pues no comprendo ni el principio ni el fin». 

4 . «Toma, hermano José, este nino y llévatelo a casa, pues es 
algo extraordinario: o un Dios, o un àngel o no sé cómo llamarlo». 

VIII 

1. Y en presencia de los judíos que acompanaban a Zaqueo, el 
nino rompió a reír, diciendo: «Den fruto ahora los estériles, vean los 
ciegos y oigan los sordos en el fondo de su corazón: Yo he venido 
desde arriba para redimir a los que estaban abajo y elevarlos a las al- 
turas, tal como me mandó quien me envió a vosotros». 

2. Cuando el nino termino su discurso, se sintieron inmediata- 
mente curados todos aquellos que habían caído bajo su maldición. Y 
desde entonces nadie osaba enojarle, no fuera que le maldijera y 
quedara lisiado. 


IX 

1. Días después se encontraba Jesús jugando en una terraza de 
un edificio. Y uno de los muchachos que con él estaba cayó de lo 
alto y se mató. Los otros ninos, al ver esto, se marcharon todos y 
quedó solo Jesús. 

2. Vinieron los padres del difunto y se encararon con Jesús, di- 
ciéndole: «Tú, revoltoso, tú eres el que ha tirado abajo a nuestro 
hijo». Jesús respondió: «No he sido yo el que le ha empujado; ha 
sido él solo que, después de dar un traspié, ha caído desde el tejado. 
Por eso està muerto». 

3. Entonces Jesús dio un grito y dijo: «jZenón! —éste era el 
nombre del difunto—, levàntate y di si he sido yo quien te ha tira¬ 
do». El nino se levantó y dijo: «No, Sehor». Los circunstantes se lle- 
naron de admiración y los padres del muchacho alabaron al Sehor 
por el milagro y adoraron a Jesús. 

X 

1. A los pocos días sucedió que un joven que estaba partiendo 
lena en las cercanías se hirió con el hacha, cortàndose la planta del 
pie, y estaba a punto de morir. 

2. Sobrevino por esto un gran alboroto y se arremolino mucha 
gente. Jesús acudió también, después de abrirse paso a través de la 
multitud, y tomó en sus manos el pie lasdmado, con lo que éste que¬ 
dó inmediatamente sano. Luego dijo al muchacho: «Levàntate, sigue 
cortando leha y piensa en mí». Cuando la multitud se dio cuenta del 
milagro que acababa de verificarse, adoró a Jesús y dijo: «Es verdad, 
pues, que Dios habita en él». 

XI 

1. A la edad de seis anos le envió una vez su madre Maria a que 
trajera agua a casa. Mas con la aglomeración se le soltó el càntaro, 
que fue a dar en el suelo y se quebró. 

2. Entonces extendió Jesús el manto con que iba cubierto, lo 
llenó de agua y se lo llevó a su madre. Esta, al ver la maravilla que 
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Jesús había obrado, le besó y guardaba (en su interior) todos los mis¬ 
teriós que le veia realizar. 

XII 

Otra vez, siendo època de sementera, salió Jesús con su padre a 
sembrar trigo en su finca. Y mientras su padre lo hacía, sembro tam- 
bién Jesús un celemín de trigo, recolectando —después de segar y 
ümpiar la cosecha— cien celemines. Luego llamó a los pobres y les 
repartió el grano en la era. José también tuvo su parte en el trigo 
que Jesús había sembrado. > , 

XIII 

1. Por entonces tenia Jesús ocho anos y su padre era carpintero. 
Cuando éste se disponía una vez a hacer un mueble por encargo de 
un hombre fico, se dio cuenta de que una de las tablas se había que- 
dado corta, pues no tenia medida alguna. Estando por ello muy ape- 
sadumbrado, le dijo Jesús: «No te preocupes, pon las dos tablas en el 
suelo e iguàlalas por tu parte». 

2. José así lo hizo. Entonces cogió Jesús la tabla mas corta, la 
estiró y la hizo igual a la otra. Luego dijo a José: «No te preocupes, 
ahora puedes hacer lo que tú quieras». Éste abrazó al nino, lo besó y 
dijo: «Dichoso de mi, a quien Dios ha dado un hijo como éste». 

XIV 

1. Teniendo en cuenta José la buena disposición del nino, así 
como su edad y su sabiduría, pensó de nuevo que no debía quedarse 
sin aprender las letras, por lo que le llevó a otro maestro. Éste dijo a 
José: «^Qué clase de letras he de ensenarle?» José respondió: «Prime- 
ro las griegas, luego las hebreas». El maestro conocía el caràcter del 
muchacho y le tenia miedo, pero no obstante le escribió el alfabeto, 
se lo explico y le dijo: «A». Jesús respondió A y luego se calló. El 
maestro le enserïó entonces la B, pero Jesús no respondió. 

2. Luego dijo: «Si de verdad eres maestro y conoces perfecta- 
mente las letras, dime primero el valor de la A y luego te digo yo el 


de la B». Irritado entonces el maestro, le pegó en la cabeza, por lo 
que el nino, airado, le maldi jo. E inmediatamente se desvaneció el 
maestro y cayó al suelo. 

3. Jesús volvió a casa, pero José, lleno de pesar, dijo a su madre: 
«No le dejes en manera alguna salir fuera, para que no tengan que 
sufrir tanto los que le enojan». 

XV 

1. Un ano después, otro profesor, vecino de José, dijo a éste: 
«Tràeme tu chico a la escuela; quizà consiga por las buenas hacer 
que aprenda las letras». José respondió: «Si te atreves, hermano, llé- 
vatelo con mucho cuidado, respeto y circunspección». 

2. El muchacho entró de muy buena gana en la escuela y encon- 
tró un volumen puesto sobre el pupitre. Lo abrió y, sin pararse a leer 
lo que en él estaba escrito, abrió su boca y se puso a hablar llevado 
por el Espíritu Santo, ensenando la Ley. Los circunstantes le escu- 
chaban y le pedían que siguiera hablando. Y se congrego gran mu- 
chedumbre que había escuchado a Jesús y admiraba su hermosura, 
su doctrina y su facilidad de palabra, teniendo en cuenta que era un 
nino el que decía tales cosas. 

3. Cuando supo esto José, se llenó de miedo y corrió en seguida 
hacia la escuela, recelando que quizà también aquel maestro cayera 
en la tentación. Pero éste le dijo: «Sàbete, hermano, que yo recibí a 
este nino como si fuera un alumno y resulta que està rebosando gra¬ 
da y sabiduría; tómalo, como es justo, y llévatelo a tu casa». 

4 . Al oir el nino lo que el maestro decía a su padre, se echó a 
reír y dijo: «Gracias a ti, que has hablado con cordura, va a ser cura- 
do aquel hombre que anteriormente fue castigado». Y en la misma 
hora quedó curado el otro maestro. 

XVI 

1. Otra vez mandó José a su hijo Santiago que fuera a atar haces 
de lena para traerlos a casa. El nino Jesús le acompanó a éste cuando 
se puso en marcha para recoger la lena. Mas he aquí que una víbora 
mordió a Santiago en la mano. 
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2. Cuando éste yacía en el suelo y estaba ya para morir, se le 
acercó Jesús y le sopló en la mordedura, con lo que el veneno se re¬ 
tiro y el reptíl quedó muerto. 

XVII 

1. Sucedió después que otro nino de la vecindad murió y su ma- 
dre lloraba desconsolada. Cuando Jesús oyó los gritos y sollozos de 
ésta, corrió allà y vio al nino que yacía muerto en el regazo de su 
madre. Inmediatamente le tocó en el pecho y dijo: «Nino, a ti te ha- 
blo; no mueras, sino vive mas bien y quédate con tu madre». El nino 
sonrió y se inclino hacia él. Entonces dijo Jesús a la mujer: «Toma el 
nino, dale el pecho y piensa en mí». 

2. Al ver esto la multitud, se llenó de admiración y exclamo: 
«Verdaderamente que este muchacho es o un Dios o un àngel, pues 
toda palabra que sale de su boca se convierte en un hecho». Y Jesús 
se fue a casa. 

XVIII 

1. Un ano después aconteció que, estando construyéndose una 
casa, un hombre cayó de lo alto y murió, sobreviniendo por ello un 
tumulto y un gran griterío. Al oírlo Jesús, se fue allà y vio al hombre 
muerto. Entonces le tomó de la mano y le dijo: «A ti te digo, hom¬ 
bre, levàntate y reanuda tu trabajo». El se levantó y le adoró. 

2. La multitud que vio esto se llenó de admiración y dijo: 
«Este muchacho tiene que haber venido del cielo, pues ha librado 
muchas almas de la muerte y continuarà libràndo(las) hasta el fin 
de su vida». 

XIX 

1. Al cumplir los doce anos marcharon sus padres, como de cos- 
tumbre, a Jerusalén para asistir a las fïestas de la Pascua, enrolados en la 
caravana. Y terminadas las fiestas, se volvían José y Mana ya de nuevo a 
casa. Mas el nino Jesús se quedó en Jerusalén y sus padres no se dieron 
cuenta, pensando que se encontraría en la comitiva. 


2. Después del primer día de camino se pusieron a buscarle en¬ 
tre sus parientes y companeros de viaje, pero no lo encontraron. 
Entonces se volvieron a Jerusalén en su busca, llenos de aflicción. 
Al cabo de tres días le encontraron finalmente en el templo, sentado 
en medio de los doctores, escuchàndoles la lectura de la Ley y ha- 
ciendo sus preguntas. Todos estaban pendientes de él y se admira- 
ban de ver que, nino como era, dejaba sin palabra a los ancianos y 
maestros del pueblo, desentranàndoles los capítulos de la Ley y las 
paràbolas de los profetas. 

3. Y acercàndose Mana, su madre, le dijo: «Hijo mío, <fpor qué 
te has portado así con nosotros? Mira con qué dolor y preocupación 
te hemos venido buscando». Mas Jesús replico: <qPor qué me bus- 
càis? ^No sabéis que debo ocuparme de las cosas que atanen a mi 
Padre?» 

4 . Los escribas y fariseos decían a su madre: «<;Eres tú por ven¬ 
tura la madre de este nino?» Ella respondió: «Así es». Y ellos repu- 
sieron: «Pues dichosa de ti entre las mujeres y bendito el fruto de tu 
vientre, porque glòria, virtud y sabiduría semejantes ni las hemos 
oído ni visto jamàs». 

5. Jesús se levantó y siguió a su madre. Y era obediente a sus 
padres. Su madre, por su parte, retenia todos estos hechos portento¬ 
sos en su corazón. Mientras tanto iba Jesús creciendo en edad, sabi¬ 
duría y gracia y obraba curaciones, siendo glorifïcado por Dios, su 
Padre. A El sea tributada alabanza por los siglos de los siglos. Amén. 
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APÈNDICE 

Los tres primeros capítulos del Tomàs latino 


I. De cómo María y José huyeron a Egipto con él 

1. Habiéndose levantado una gran agitación porque Herodes es- 
taba haciendo pesquisas para encontrar a nuestro Senor Jesucristo y 
quitarle la vida, dijo un àngel a José: «Toma a María con su hijo y 
date a la huida camino de Egipto, lejos de esos que quieren matarle». 
Tenia Jesús dos anos cuando entró en Egipto. 

2. Una vez iba caminando por un sembrado y, alargando su 
mano, cogió algunas espigas. Después las puso al fuego, las trituro y 
empezó a comerlas. 

3. Al entrar en Egipto se hospedaron en casa de una viuda y allí 
permanecieron durante un ano entero. 

4 . Jesús cumplió sus tres anos. Y, viendo jugar a los demàs ni- 
nos, se puso él a hacer lo propio en su companía. Cogió un pez dise- 
cado, lo echó en una jofaina y le mandó que empezara a colear. Y él 
empezó a colear. Jesús se dirigió otra vez al pez en estos términos: 
«Anda, arroja la sal y échate al agua». Todo lo cual sucedió puntual- 
mente. Entonces algunos vecinos que lo habían visto fueron a con- 
tàrselo a la mujer en cuya casa se hospedaba su madre, María. Y ella, 
al enterarse, los arrojó inmediatamente de casa. 

II. De cómo un maestro le mandó fuera de la ciudad 

1. Iba una vez Jesús paseando con María su madre por el foro 
de la ciudad, cuando vio a un maestro que estaba dando clase a unos 
cuantos alumnos. Y hete aquí que unos gorriones que refiían entre sí 
vinieron a caer por la pared en el seno de aquel profesor que daba 
clase a los chicos. Jesús, al verlo, dio muestras de alegria y se paró. 

2. El preceptor, que notó las muestras de contento que daba Je¬ 
sús, montó en còlera y dijo a sus alumnos: «Id y traédmelo acà». He- 
cho lo cual, tomó a Jesús de la oreja y le dijo: «<Qué es lo que has 
visto para echarte a reír?» El respondió: «Mira: tenia esta mano llena 


de trigo. Se la ensené y desparramé el grano. Ellos, al ver que éste 
estaba en peligro [de ser apropiado por los otros], lo quitaron de en 
medio. Esta ha sido la causa de la rina». Jesús no se marchó de allí 
hasta que no se cumplió lo que dijo. Entonces el maestro se puso a 
echarlo fuera de la ciudad juntamente con su madre. 

III. De cómo Jesús fue expulsado de Egipto 

1. Un àngel del Senor salió al encuentro de María y le dijo: 
«Toma al nino y vuélvete de nuevo a la tierra de los judíos, pues han 
muerto ya los que iban tras de su vida». Levantóse, pues, María y 
juntamente con Jesús se puso en camino de Nazaret, ciudad que està 
emplazada entre las propiedades de su padre. 

2. José salió de Egipto, muerto ya Herodes. Y llevó (al nino) al 
desierto hasta que se hiciese calma en Jerusalén de parte de aquellos 
que buscaban la vida del nino. Y dio gracias a Dios por haberle dado 
entendimiento y por haber encontrado gracia ante el Senor Dios. 
Amén. 



2. EVANGELIO ÀRABE DE LA INFANCIA 


Uno de los apócrifos que màs claramente delatan el caràcter com- 
pilatorio de escritos posteriores que utilÍ 2 an como fuente de inspira- 
ción, entre otras, el Protoevangeüo de Santiago y el Evangelio del Pseudo 
Tomàs es el llamado «Evangelio àrabe de la Infancia», del que ofrece- 
mos el texto completo. Los diez primeros capítulos de este escrito 
reflejan la influencia del primero, mientras que los diecisiete últimos 
contienen numerosos episodios calcados en el segundo. El autor se 
ha servido ademàs de las narraciones canónicas de la infancia, ana- 
diendo detalles propios, por ejemplo, que la circuncisión de Jesús 
(Lc 2,21) tuvo lugar en la cueva del nacimiento (c.5) y que los magos 
en su viaje a Belén (Mt 2,1-12) venían aleccionados por una predic- 
ción de Zoroastro (c.7). 

Los dos pasajes acabados de citar dejan entrever al mismo tiempo 
cierto cuito a las reliquias (prepucio, panales, etc.), que constituye un 
claro índice de su origen tardío. El que este apócrifo no pudo escri- 
birse con anterioridad al siglo VI parecen confïrmarlo otros episo¬ 
dios, como el de la «Historia del mulo» (cc.20-21), inspirada con 
toda seguridad en la Historia Eausíaca de Paladio (siglo V), donde se 
cuenta como un jumento quedó convertido en mujer gracias a las 
oraciones de Macario, el egipcio. El texto àrabe fue dado a conocer 
por H. Sike en una edición bilingüe de 1697, en que se reproduce un 
manuscrito sin fecha de la Biblioteca Bodleiana de Oxford (Or. 
350). Esta documentación sirvió de base para todas las ediciones 
posteriores, incluida la versión latina de Tischendorf (p. 180-209), de 
la que depende la traducción castellana que presentamos. Posterior- 
mente ha sido descubierto otro manuscrito àrabe de dicho texto fe- 
chado en 1299 y perteneciente a la Biblioteca Laurenziana de Flo¬ 
rència, n.387. 

La fuente de esta versión àrabe hay que buscaria en originales si- 
ríacosy como demostro P. Peeters en 1914 y ha sido confïrmado últi- 
mamente por M. Provéra (v. bibliografia). Los textos correspondien- 
tes estàn contenidos en una Historia de la Virgen Maria contenida 
en un manuscrito del siglo XIII-XIV, publicada por E. A. Wallis Bud- 
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ge en 1899 (v. bibliografia), juntamente con el manuscrito Sir. 159, 
fol. 231-239, de la Biblioteca Vaticana, copiado el ano 1622 o 1623 
por Efrén Phigana y estudiado por Peeters y Provéra en las obras ci- 
tadas en la bibliografia. 

Textos drabes: H. SlKE, Evangelium Infantiae vel liber apocryphus de Infantia Salvatoris } 
ex manuscripto edidit ac latina versione et notis illustravït H. S. (Traiecti ad Rhenum 
1697); Tischendorf, 181-209 (sólo trad. latina), M. E. Provéra, II Vangelo araho 
dell’Infanfia secondo il Ms. Laurenfiano orientale (n.387) (Jerusalén 1973). 

Texto siríaco: E. A. WALLIS Budge, «The history of the blessed Virgin Mary and 
the history of the Likeness of Christ», en Lu^ac’s Semitic Text and Translation Series 
IV/5 (Londres 1899). 

Bibliografia: P. Peeters, Evangiles Apocryphes. II: L’Évangile de TEnfance (París 
1914); O. H. E. BURMESTER, Fragments from ah Arabic Version of two Infancy Gospels 
(El Cairo 1962) 105-114; Santos Otero, Los evangelios ..., 301-332; Craveri, 
113-148; Erbetta, 1/2, 102-123; Moraldi, I, 281-311; Starowieyski, 277-306; 
Schneemelcher, I, 363-366; Stegmüller-Reinhardt, 102-104. 


EVANGEUO ARABE DE LA INFANCIA 


En el nombre del Padre y del Hijo y del Espiri tu Santo un solo 
Dios. 

Con el auxilio y el favor de la Divinidad Suprema empezamos a 
escribir el libro de los milagros de Jesucristo, Duerío, Senor y Salva¬ 
dor nuestro, que lleva por titulo Evangelio de la Infancia, en la paz 
del Senor. Amén. 

I. Palabras de Jesús en la cuna 

1. Encontramos lo que sigue en el libro del pontífïce Josefo, 
sacerdote que vivió en los tiempos de Cristo y a quien algunos iden- 
tifican con Caifàs. 

2. En él se cuenta que Jesús habló cuando se encontraba preci- 
samente reclinado en la cuna, y que dijo a su madre: «Yo soy Jesús, 
el hijo de Dios, el Verbo (ò Aóyoç), a quien tú has dado a luz de 
acuerdo con el anuncio del àngel Gabriel. Mi Padre me ha enviado 
para la salvación del mundo». 

II. Viaje a Belén 

1. En el ano 309 de la era de Alejandro decreto Augusto que 
cada cual fuera a empadronar se en su lugar de origen. Levantóse, 
pues, José y tomando a Maria, su esposa, salió de Jerusalén y vino a 
Belén con intención de empadronarse con su familia en la ciudad 
natal. 

2. Y, en llegando a una cueva, dijo Maria a José: «Se me echa en- 
cima el momento de dar a luz y no me es posible proseguir el cami¬ 
no hasta la ciudad; entremos, si te parece, en esta gruta». Tenia esto 
lugar a la caída del sol. José se dio prisa en buscar una mujer que la 
asistiera. Y, ocupado en esto, vio una anciana de raza hebrea, oriün¬ 
da de Jerusalén, a quien dijo: «Bendita seas; date prisa y entra en esta 
gruta donde se encuentra una doncella a punto de dar a luz». 
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III. La partera de Jerusalén 

1. A todo esto, se había puesto ya el sol cuando la anciana llegó 
a la gruta en companía de José. Ambos penetraron dentro. Y he aquí 
que estaba iluminado el recinto con una luz mas hermosa que el res- 
plandor de làmparas y antorchas, y mas refulgente que la luz del sol. 
Un niho en panales y reclinado en un pesebre estaba mamando la le- 
che de su madre, Maria. 

2. Admirados los dos de esta luz, pregunta la anciana a Maria: 
<qEres tú, por ventura, la madre del recién nacido?» Al responder 
Maria afirmativamente, le dice: «Pues tú no eres como las demàs hi- 
jas de Eva». A lo que Maria replica: «Lo mismo que mi hijo no tiene 
igual entre los ninos, de igual manera su madre no tiene semejante 
entre las mujeres». Dice entonces la anciana: «Aquí he venido, seho- 
ra mía, en busca de alguna recompensa, pues hace ya mucho dempo 
que me encuentro aquejada de paràlisis». Dícele, pues, Maria: «Pon 
tus manos sobre el niho». Y nada màs hacer esto, quedó curada la 
mujer. Entonces marchó diciendo: «De ahora en adelante seré la es¬ 
clava y criada de este nino durante todos los días de mi vida». 

IV. Adoración de los pastores 

1. En aquel momento llegaron unos pastores, quienes encendie- 
ron fuego y se entregaron a regocijados transportes de alegria. Si- 
multàneamente se dejaron ver ejércitos celestiales que alababan y 
glorifkaban a Dios. Los pastores se pusieron a imitarlos. Y así aque¬ 
lla cueva parecía el templo de un mundo sublime, ya que lenguas del 
cielo y de la derra glorifkaban y ensalzaban a Dios por la nadvidad 
de Cristo, nuestro Senor. 

2. Y al ver la anciana hebrea estos milagros tan patentes, expre- 
só su agradecimiento a Dios de esta manera: «Gracias, Senor, Dios 
de Israel, porque mis ojos han visto el nacimiento del Salvador del 
mundo». 


V. ClRCUNCISlÓN 

1. Y al llegar el dempo de la circuncisión, esto es, el dia octavo, 
el nino hubo de someterse a esta prescripción de la Ley. La ceremo- 
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nia tuvo lugar en la misma cueva. Y sucedió que la anciana hebrea 
tomó la partecita de piel circuncidada (otros dicen que fue el cordón 
umbilical) y la introdujo en una redomita de bàlsamo anejo de nar- 
do. Tenia ella un hijo perfumista y se la entregó, haciéndole con 
todo encarecimiento esta recomendación: «Ten sumo cuidado de no 
vender a nadíe esta redoma de ungüento de nardo, por màs que te 
ofrezcan por ella hasta trescientos denarios». Y és ta es aquella redo¬ 
ma que compro Maria, la pecadora, y que derramó sobre la cabeza y 
pies de Nuestro Senor Jesucristo, enjugàndolos luego con sus pro- 
pios cabellos. 

2. Al cabo de diez días trasladaron el niho a Jerusalén; y, al cum- 
plirse los cuarenta después de su nacimiento, lo presentaron en el 
templo para ofrecérselo a Dios. E hicieron por él sacrificios, de 
acuerdo con lo prescrito en la Ley mosaica: «Todo varón primogéni- 
to serà consagrado a Dios». 

VI. Presentación en el templo 

1. Y cuando su madre, la Virgen Mana, le llevaba gozosa en sus 
brazos, le vio el anciano Simeón resplandeciente como una columna 
de luz. Los àngeles estaban en derredor suyo alabàndole, como suele 
estar la guardia de honor en presencia de su rey. Simeón, pues, se 
acercó presurosamente a Maria y, extendiendo sus manos ante ella, 
se dirigió a Cristo en estos términos: «Ahora, oh Senor mío, puedes 
despedir a tu siervo en paz, de acuerdo con tu promesa. Pues mis 
ojos han visto la prueba de tu clemencia, que has preparado para la 
salvación de todos los pueblos; luz para todos los gentiles y glòria 
para tu pueblo Israel». 

2. También intervino en aquella ceremonia la profetisa Ana, 
quien se acercó dando gracias a Dios y felicitando a Maria. 

VIL Adoración de los magos 

Y sucedió que, habiendo nacido el Senor Jesús en Belén de Judà 
durante el reinado de Herodes, vinieron a Jerusalén unos magos se- 
gún la predicción de Zaradust. Y traían como presentes oro, incien- 
so y mirra. Y le adoraron y ofrecieron sus dones. Entonces Maria 
tomó uno de aquellos panales y se lo entregó en retorno. Ellos se 
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sintieron muy honrados en aceptarlo de sus manos. Y en la misma 
hora se les apareció un àngel que tenia la misma forma de aquella 
estrella que les había servido de guia en el camino. Y siguiendo el 
rastro de su luz, parderon de allí hasta llegar a su patria. 

VTII. Llegada de los magos a su tierra 

Y salieron a su encuentro los reyes y los príncipes, preguntàndo- 
les qué era lo que habían visto o hecho, cómo habían efectuado la 
ida y la vuelta y qué habían traído consigo. Ellos les ensenaron este 
panal que les había dado Maria, por Jo, cual celebraron una fiesta y, 
según su costumbre, encendieron fuego y lo adoraron. Después 
arrojaron el panal sobre la hoguera y al momento fue arrebatado y 
contraído por el fuego. Mas cuando éste se exdnguió, sacaron el pa¬ 
nal en el mismo estado en que estaba antes de arrojarlo, como si el 
fuego no lo hubiera tocado. Por lo cual empezaron a besarlo y a co- 
locarlo sobre sus cabezas diciendo: «Ésta sí que es una verdad sin 
sombra de duda. Ciertamente es portentoso el que el fuego no haya 
podido devorarlo o destruirlo». Por lo cual tomaron aquella prenda 
y con grandes honores la depositaron entre sus tesoros, 

IX. Còlera de Herodes 

1. Mas Herodes, al caer en la cuenta de que había sido burlado 
por los magos, ya que no habían vuelto a visitarle, llamó a los sacer- 
dotes y sabios, diciéndoles: «Indicadme dónde debe nacer el Cristo». 
Y habiéndole ellos respondido que «en Belén de Judea», empezó a 
tramar la muerte de Jesucristo. 

2. Entonces se le apareció a José entre suenos un àngel del Se¬ 
nor diciéndole: «Levàntate, toma al nino y a su madre, y marcha ca¬ 
mino de Egipto». Levantóse, pues, al canto del gallo y pardó. 

X. Huida a Egipto 

1* Y mientras estaba cavilando sobre la manera de verificar el 
viaje, le sorprendió la alborada, cuando ya había recorrido un buen 
trecho del camino. En esto se iban acercando a una gran ciudad en 
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que se encontraba un ídolo al que todos los demàs ídolos y divinida- 
des egipcias ofrecían dones y votos. Al servicio de este ídolo había 
un sacerdote que se encargaba de transmitir a los habitantes de 
Egipto y de sus regiones cuanto Satanàs hablaba por su boca. Tenia 
este sacerdote un hijo de tres anos poseído de varios demonios, el 
cual charlaba y decía muchas cosas. Y al apoderarse de él los espíri- 
tus infernales, deshacía sus vestidos quedàndose desnudo y se lanza- 
ba contra las gentes a pedradas. 

2. Había en la localidad un asilo dedicado a aquel ídolo. Y al ir a 
parar allí José y Maria con intención de hospedarse, los habitantes se 
llenaron de miedo y todos los hombres principales y sacerdotes idó- 
latras se congregaron junto al ídolo mayor y le dijeron: «^A qué vie- 
ne esta agitación y temblor que acaba de sobrevenir a nuestra tie¬ 
rra?» Respondióles el ídolo: «Ha llegado aquí un dios disfrazado que 
es el Dios verdadero, ya que a ninguno fuera de El se deben tributar 
honores divinos. Él en verdad es el Hijo de Dios. Esta tierra, al pre- 
sentirle, se puso a temblar y ante su llegada se ha estremecido y con- 
movido. Nosotros nos sentimos también sobrecogidos de pavor 
ante la grandeza de su poder». Y en el mismo momento se desplo¬ 
mo, y a su caída acudieron todos los habitantes de Egipto y de otras 
regiones. 

XI. CURACIÓN DEL NINO ENDEMONIADO 

1. Mas el hijo del sacerdote, al sentir se atacado por su enferme- 
dad habitual, entró en el asilo y encontró allí a José y Maria, de quie- 
nes todos los demàs habían huido. La Senora Santa Maria acababa 
de lavar los panales de Nuestro Senor Jesucristo y los había tendido 
sobre unos maderos. Llegó, pues, el nino endemoniado y tomando 
uno de estos panales se lo puso sobre la cabeza. Entonces los demo¬ 
nios empezaron a salir de su boca, huyendo en forma de cuervos y 
de serpientes, al mandato de Jesús, quedando el nino sano. Y éste 
empezó a alabar a Dios y a dar gracias al Senor que le había curado. 

2. Al verle su padre, ya bueno, le dijo: «Hijo mío, <;qué es lo que 
te ha ocurrido?, <;cómo es que te has curado?» Respondió el hijo: «Al 
echarme por tierra los demonios, me fui al asilo y allí encontré a una 
augusta senora con un nino, cuyos panales, recién lavados, había 
tendido sobre unos maderos. Tomé uno de éstos y al ponérmelo en 
la cabeza los demonios me dejaron y huyeron». Su padre se llenó de 
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gozo y le dijo: «Hijo mío, bien puede ser que es te nino sea el hijo de 
Dios vivo, creador de los cielos y de la tierra, pues al venir a noso- 
tros se deshizo el ídolo y cayeron todos los demàs dioses, perecien- 
do todos por la fuerza de su majestad». 

XII. Temores de la Sagrada Família 

Y en esto se cumplió aquella profecia que dice: «De Egipto llamé 
a mi hijo». Mas José y Maria, oyendo que se había desplomado aquel 
ídolo haciéndose anicos, se llenaron de temor y de espanto y excla- 
maron: «Cuando estàbamos en tierr^ de Israel, Herodes intento ma¬ 
tar a Jesús; y por esto acabó con todos los ninos de Belén y de sus 
cercanías. No hay duda de que ahora, al enterarse los egipcios de 
que es te ídolo ha sido aniquilado, nos quemaràn vivos». 

XIII. LOS BANDIDOS 

1. Y saliendo de allí llegaron a un lugar infestado de ladrones. 
Los bandidos habían atacado a unos viajeros, despojàndoles de sus 
vestidos y bagajes y apresàndolos con fuertes ligaduras. Los malhe- 
chores oyeron entonces un ruido muy grande, como si se tratara de 
un rey magnifico que hubiera salido de su ciudad con todo su ejérci- 
to y caballeros al sonido de tambores; quedaron por ello consterna- 
dos y abandonaron cuanto habían cogido. 

2. Entonces los cautivos se desataron unos a otros; y, recogien- 
do sus bagajes, se marcharon. Mas viendo acercarse a José y Maria, 
les preguntaron: «^Dónde està ese rey cuya venida estrepitosa y 
magnífica ha sido la causa de que los bandidos nos dejaran libres, de 
manera que pudiéramos escaparnos?» Les respondió José: «Vendrà 
tras de nos otros». 


XIV. La endemoniada 

1. Después llegaron a otra ciudad, donde se encontraba una mujer 
endemoniada, que, habiendo salido una noche por agua, se había visto 
acometida por el maldito y rebelde Satanàs. No era capaz de aguantar 
sus vestidos y no había manera de hacerla permanecer en casa. Siempre 


que intentaban sujetarla con cadenas o con cordeles, rompia las ligadu¬ 
ras y huía desnuda a lugares salvajes. Se situaba en las encrucijadas de 
los caminos y entre los sepulcros, acometiendo a la gente con piedras y 
causando a sus familiares males sin cuento. 

2. Al verla Maria se compadeció de ella, por lo que Satanàs la 
dejó al momento y huyó en forma de un joven, diciendo: «jAy de 
mí, Maria, por culpa tuya y de tu Hijo!» De esta manera se vio libre 
aquella mujer de su azote. Duena ya de sí, sintió vergüenza de su 
pròpia desnudez y retorno a casa, evitando el encuentro con las gen- 
tes. Y, cuando se hubo adecentado, conto a su padre y a los suyos el 
suceso tal como había tenido lugar. Éstos, siendo como eran los 
màs nobles de la ciudad, dieron honrosísima hospitalidad a José y 
Maria. 


XV. La joven muda 

1. Al día siguiente, bien provistos de vituallas, se separaron de 
ellos. Al anochecer llegaron a otra ciudad, donde se estaban cele- 
brando unas bodas. Pero la novia, por virtud del maldito Satanàs y 
por arte de encantadores, había perdido el uso de la palabra y no po¬ 
dia hablar. 

2. Y cuando la pobre desdichada vio a Maria que entraba en la 
ciudad llevando a su hijo, Nuestro Senor Jesucristo, dirigió hacia ella 
su mirada. Después extendió sus manos hacia Cristo, le tomó en sus 
brazos, le apretó contra su corazón y le besó. Y meciendo su cuer- 
pecito del uno al otro lado, se inclino sobre él. Al momento se desa- 
tó el nudo de su lengua y se abrieron sus oídos. Entonces glorifico y 
dio gracias a Dios por haberle sido devuelta la salud. Y los habitan- 
tes de aquella ciudad se llenaron de regocijo y pensaron que era 
Dios con sus àngeles el que había bajado hasta ellos. 

XVI. Otra endemoniada 

1. Permanecieron allí tres días consecutivos, siendo honrados y 
agasajados espléndidamente por los esposos. Y, provistos de vitua¬ 
llas, partieron de allí y llegaron a otra ciudad, donde, como de cos- 
tumbre, determinaron pernoctar. Había en la localidad una mujer de 
muy buena fama que, habiendo salido una noche a lavar al río, fue 
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sorprendida por el maldito Satanàs. Éste se abalanzó sobre ella y se 
enroscó alrededor de su cuerpo; después, siempre que se acercaba la 
noche, la sometía a terribles torturas. 

2. Esta mujer, al ver a Maria, Nuestra Senora, con el nino, que 
llevaba reclinado en su regazo, le dijo: «Senora, déjame ese nino para 
que lo lleve y lo bese». Dejóselo, pues, a la mujer. Cuando ésta le 
hubo acercado a sí, se vio libre de Satanàs, quien la abandono hu- 
yendo, sin que nunca desde entonces volviera a dejarse ver de la mu¬ 
jer. Por lo cual todos los presentes alabaron al Dios Sumo y esta mu¬ 
jer trató muy bien a los viajeros. 

XVII. Una leprosa 

Al dia siguiente, esta mujer tomó agua perfumada para lavar al Se- 
nor Jesús. Cuando esto hubo hecho, tomó parte de aquel agua y se la 
envió a una joven que allí vivia, cuyo cuerpo estaba blanco por la le¬ 
pra. Al ser derramada sobre ella, la joven quedó inmediatamente 
limpia de su lepra. Y sus paisanos dijeron: «No cabe duda de que 
José, Maria y el Nino son dioses, no hombres». Y cuando los viaje¬ 
ros preparaban ya su marcha, se les acercó esta joven rogàndoles 
que la admitieran como companera de viaje. 

XVIII. Un nino leproso 

1. Y, recibido su asentimiento, la muchacha partió con ellos. 
Después llegaron a una ciudad donde se encontraba un príncipe 
muy esclarecido que habitaba su palacio y que ademàs disponía de 
unas habitaciones destinadas a recoger huéspedes. Entraron en este 
compartimento. Mas la muchacha se llego hasta donde estaba la es¬ 
posa del príncipe y, encontràndola llorosa y apesadumbrada, le pre¬ 
gunto por la causa de su llanto. —«No te admires —dijo ella— de 
mi llanto. Estoy sumida en una terrible angustia que aún no he sido 
capaz de descubrir a hombre alguno». —«Quizà, si me la descubres, 
encontraré remedio para ella», dijo la muchacha. 

2. Dijo entonces la mujer del príncipe: «Guarda, pues, secreto 
de lo que te voy a decir. Yo estoy casada con este príncipe, que es 
rey y tiene muchas ciudades sometidas a su mando. Llevo viviendo 
mucho tiempo con él sin tener hijos. Cuando por fin tuve uno, éste 
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resulto leproso y él lo aborreció juntamente conmigo. 0 le matas, me 
dijo, o si no, envíaselo a una nodrida para que le críe lejos de aquí, de manera 
que no vuelva yo a tener noticia alguna suya. Por mi parte, no tengo ya nada 
que ver contigo ni volveré a mirarte . Por ello me encuentro sin saber qué 
hacer y presa de la angustia. jAy de mi hijo! jAy de mi esposo!» 
—«^No te lo dije? —replico la muchacha—. He dado ya con el re¬ 
medio para tu desgracia y ahora te lo indicaré. Has de saber que yo 
fui también leprosa y que me limpió un dios que se llama Jesús, hijo 
de Maria». Y preguntàndole la mujer donde se encontraba este Dios 
a quien se referia, respondió la muchacha: «Aquí mismo; dentro de 
tu misma casa». —«^Y cómo es esto posible? —dijo ella—, «^dónde 
se encuentra?» Respondió la muchacha: «Aquí estàn José y Maria. 
Pues bien, el nino que llevan se llama Jesús y es El precisamente 
quien me libró a mí de mi atormentadora enfermedad». —«<-Y cómo 
fuiste tú curada de la lepra? —dijo ella—; «^no es verdad que me lo 
daràs a conocer?» —«^Por qué no? —replico la doncella—; tomé un 
poco de agua con la que su madre le había lavado y la derramé sobre 
mí. De esta manera me vi libre de la lepra». 

3. Entonces se levantó la mujer del príncipe, los invito a hospe- 
darse en su pròpia casa y preparo a José un espléndido festín en me- 
dio de una nutrida concurrència de caballeros. A la manana siguiente 
tomó agua perfumada para lavar al nino Jesús. Después, tomando la 
misma agua, hizo lo propio con su hijo, quien al momento quedó 
limpio de la lepra. Tributando, pues, alabanzas y gracias a Dios, dijo: 
«Dichosa la madre, joh Jesús!, que te dio a luz. <;Así dejas limpios 
con el agua que ha banado tu cuerpo a los hombres tus semejantes?» 
Finalmente colmó de regalos a Maria Nuestra Senora y la despidió 
con grandes honores. 

XIX. Un sortilegio 

1. Y en llegando a otra ciudad, decidieron pasar allí la noche. Se 
hospedaron, pues, en la casa de un hombre que recientemente había 
contraído matrimonio, pero a quien malas artes tenían apartado de 
su esposa. Y habiendo pasado allí la noche, cesó el influjo del male- 
ficio. 

2. Y como intentaran a la manana siguiente preparar sus cosas 
para proseguir el viaje, no les consintió esto aquel hombre sin antes 
ofrecerles un gran banquete. 
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XX. Historia de un mulo 

1. Al día siguíente partieron de allí y en las cercanías ya de otra 
ciudad encontraron a tres mujeres que volvían llorando del cemen- 
terio. Al verlas, Maria díjo a la doncella que les acompaíiaba: «Pre- 
gúntales en qué circunstancias se encuentran y qué calamidad les ha 
sobrevenído». Ellas no quisieron responder a las preguntas de la 
doncella, sino que le interrogaron a su vez: «^De dónde venís voso- 
tros y adónde vais?, pues ya se està acabando el día y se echa encima 
la noche». Respondió la muchacha: «Nosotros somos unos viandan- 
tes que buscamos un lugar donde pernoctar». Ellas entonces dije- 
ron: «Pues venid con nosotras y alb^rgaos en nuestra casa». 

2. Ellos las siguieron y fueron introducidos en una casa nueva, 
elegante y ricamente amueblada. Era a la sazón dempo de invierno. 
La muchacha penetro hasta la pieza donde se encontraban las due- 
nas de la casa y las encontró afligidas y llorando. Estaba a su lado un 
mulo cubierto de brocado, ante el que se había puesto sésamo y a 
quien besaban y daban de comer. Al preguntaries la muchacha: 
«^Qué es lo que sucede con este mulo, senoras mías?», ellas respon- 
dieron: «Este mulo que aquí ves era hermano nuestro, hijo de la mis- 
ma madre. Al fallecer nuestro padre y quedarnos únicamente con él, 
pensamos proporcionarle un buen casamiento, como es costumbre 
entre las gentes. Pero unas mujeres, sirviéndose de malas artes, nos 
lo fascinaron sin saberlo nosotras». 

3. «Y una noche, poco antes de amanecer, estando cerradas to- 
das las puertas de casa, nos encontramos con que se había converti- 
do en mulo, tal como ahora lo ves. Este es para nosotras un motivo 
de tristeza muy grande, ya que no tenemos un padre con quien con- 
solarnos. Por ello no hemos dejado mago alguno o docto o encanta¬ 
dor sin consultar en todo el mundo, pero de nada nos ha valido. 
Cuantas veces nuestro pecho se siente oprimido por la angustia, nos 
levantamos y vamos con nuestra madre a llorar cabe el sepulcro de 
nuestro padre y luego nos volvemos a casa». 

XXI. VUELVE A SER HOMBRE 

1. Al oir tales cosas, la muchacha les dijo: «Tened buen animo y 
no lloréis. El remedio de vuestro mal lo tenéis muy cerca; màs aún, 
entre vosotras; en vuestra misma casa. Yo a mi vez fui leprosa, pero 
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en cuanto vi aquella mujer que llevaba en brazos un infante llamado 
Jesús, tomé el agua con que ella lo lavaba, la derramé sobre mí y 
quedé curada. Estoy segura de que El puede también poner remedio 
a vuestro mal. Así pues, levantaos, id a ver a mi senora Maria y des- 
cubridle vuestro secreto, rogàndole que se compadezca de voso¬ 
tras». 

2. Cuando las mujeres hubieron oído las palabras de la mucha¬ 
cha, se acercaron ràpidamente a Nuestra Senora Maria, la hicieron 
entrar en su habitación y se sentaron junto a ella, didendo entre so- 
llozos: «jOh Senora nuestra, Maria!, ten compasión de nosotras, 
pues no nos queda ya en la familia una persona mayor o principal ni 
padre ni hermano que nos pro te ja. Este mulo que aquí ves era nues¬ 
tro hermano, a quien unas malvadas mujeres con sus sortilegios le 
han dejado reducido al estado en que ahora le encuentras. Te roga- 
mos, pues, que te compadezcas de nosotras. Entonces Maria tomó 
al nino, lo puso sobre el lomo del mulo, se echó a llorar con aquellas 
mujeres y dijo a Jesucristo: «jEa, hijo mío!, cura por tu gran miseri¬ 
còrdia a este mulo y hazle hombre racional como lo era antes». 

3. En cuanto salió esta voz de la boca de Maria, el mulo cambió 
de forma y se convirtió en hombre: un joven sin tacha. Entonces él 
mismo, su madre y sus hermanas adoraron a Maria y levantando al 
nino Jesús empezaron a besarle, diciendo: «Dichosa tu madre, joh 
Jesús!, Salvador del mundo. Dichosos los ojos que gozan del encan¬ 
to de tu vista». 

XXII. Una boda rumbosa 

1. Dijeron finalmente las dos hermanas a su madre: «Ya ves que 
nuestro hermano ha tornado de nuevo la forma humana gracias al 
auxilio de Jesucristo y a la intervención saludable de esta doncella, 
que fue quien nos presento a Jesús y a Maria. Ahora bien, puesto 
que es soltero, lo mejor que podemos hacer es darle en matrimonio 
esta muchacha», Y como Maria asintiera a su petición, prepararon 
unas bodas suntuosas a la muchacha. Y se cambió la tristeza en ale¬ 
gria y el llanto en cànticos festivos. Y empezaron todos a dar mues- 
tras del gozo que les embargaba, cantando y ataviàndose con trajes 
hermosísimos. Después recitaron unas coplas que decían: «Jesús, 
Hijo de David, Tú eres el que cambia la tristeza en alegria y los la- 
mentos en gritos de júbilo». 
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2. Y permanecieron allí José y Maria diez días consecutivos. 
Después se despidieron con grandes honras por parte de aquellos 
hombres, quienes les acompanaron a la salida y se volvieron Üoran- 
do, pardcularmente la muchacha. 

XXIII. LOS BANDIDOS 

1. Y de allí pasaron a una región desierta que, al decir de las gentes, 
estaba infestada de ladrones. A pesar de ello, determinaron José y Ma¬ 
ria atravesarla de noche. Y durante la marcha vieron dos ladrones apos- 
tados en el camino y con ellos muchos otros malhechores de la misma 
banda que estaban durmiendo. Los dos primeros se llamaban Tito y 
Dúmaco. Dijo, pues, aquél a és te: «Te ruego que les dejes marchar li- 
bremente, de manera que pasen inadvertidos a nuestros companeros». 
Oponiéndose a ello Dúmaco, le dice Tito de nuevo: «Mira, puedes con¬ 
tar con cuarenta dracmas; ahora toma esto en prenda». Y le alargó la 
faja que llevaba en la cintura. Todo esto lo hacía con el fin de que su 
companero no hablara y los delatase. 

2. Y viendo Maria el favor que este ladrón les había hecho, se diri- 
ge a él y le dice: «El Senor te protegerà con su diestra y te concederà la 
remisión de tus pecados». Entonces Jesús intervino y dijo a su madre: 
«Madre mía, de aquí a treinta anos me han de crucificar los judíos en Je- 
rusalén y estos dos ladrones seran puestos en cruz juntamente conmi- 
go. Tito estarà a la derecha, Dúmaco a la izquierda. Tito me precederà 
al paraíso». Ella respondió: «Aparte esto de d Dios, hijo mío». 

3. Y se alejaron de allí con dirección a la ciudad de los ídolos, la 
cual a su llegada se convirtió en colinas de arena. 

XXIV. La Sagrada Família en Matarieh 

De aquí se dirigieron hacia el sicómoro aquel que hoy día se llama 
Matarieh. Aliï hizo brotar el Senor una fuente y Maria lavó en ella la 
túnica de Jesús. Y del sudor esparcido se produjo un bàlsamo por 
toda aquella región. 

XXV. La Sagrada Família en Menfis 

De aquí bajaron a Menfis; y, después de visitar al faraón, perma¬ 
necieron tres anos en Egipto, donde Jesús hizo muchos milagros 


que no estan relatados ni en el Evangelio de la Infancia ni en el 
Evangelio Completo. 


XXVI. Vuelta a Israel 

1. Y al cumplirse los tres anos retorno de Egipto. Pero, habien- 
do oído decir al tocar los confines de Judea que, si bien Herodes es¬ 
taba ya muerto, su hijo Arquelao le había sucedido en el trono, José 
tuvo miedo de entrar. No obstante, se dirigió allà. Y en esto se le 
apareció un àngel de Dios, que le dijo: «José, màrchate a la ciudad de 
Nazaret y quédate allí». 

2. Es admirable el que fuera peregrinando por diversos países el 
que es dueno de todos ellos. 


XXVII. Peste en Belén 

1. Y al entrar después en Belén se encontraron con que la ciu¬ 
dad estaba infestada de una peste que atacaba los ojos de los ninos y 
les causaba la muerte. 

2. Había allí una mujer que tenia su hijo enfermo. Al verlo ya 
agonizante, lo llevo a Maria, que se encontraba a la sazón banando a 
Jesucristo, y le dijo: «jOh Maria, senora mía!, ten una mirada de 
compasión para este mi hijo que sufre dolores muy agudos». 

3. Maria escuchó y dijo: «Toma el agua con que acabo de banar 
a mi hijo y làvale al tuyo con ella». Tomó la buena mujer el agua 
aquella e hizo tal como se lo había indicado Maria. Cesó inmediata- 
mente la agitación y tras de un breve sueno desperto el nino salvo y 
sano. Su madre, llena de gozo, se lo llevó de nuevo a Maria y ésta le 
dijo: «Da gracias a Dios, porque Él ha devuelto la salud a tu hijo». 


XXVIII. Otro nino agonizante 

1. Vivia aliï otra mujer, vecina de aquella cuyo hijo había sido 
curado. Tenia a su hijo aquejado de la misma enfermedad, y la pobre 
criatura, casi sin vista, se pasaba los días y las noches en un continuo 
lamento. Le dijo la madre del nino curado anteriormente: «^Por qué 
no llevas tu hijo a Maria como lo hice yo con el mío, que estaba ya 
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agonizante? Este se me puso bueno al solo contacto del agua con 
que Jesús había sido banado por su madre». 

2. En oyendo esto la mujer, se marchó y ungió a su hijo con la 
misma agua. Al momento el cuerpecito y los ojos del nino recobra- 
ron la salud. Y cuando esta buena mujer fue a visitar a Maria para 
referirle lo ocurrido, la Virgen le recomendó encarecidamente que 
diera gracias a Dios por la curación del nino y que no contara a na- 
die lo sucedido. 


XXIX. Un nino en el horno 

1. Había en la misma ciudad dos mujeres casadas con un mismo 
hombre. Cada una tema un hijo y ambos estaban atacados por la fíe- 
bre. Una de ellas se llamaba Maria, y su hijo, Cleofàs. Levantóse ésta 
y fuese a ver a Maria, la madre de Jesús, para ofrecerle un hermoso 
velo y decirle: «{Oh Maria, senora mía!, acepta este velo y dame en 
retorno uno solo de los panales del nino». Asintió Maria y se mar¬ 
chó la madre de Cleofàs. Esta hizo de la prenda una túnica y se la 
puso a su hijo, el cual sano al momento de su enfermedad. Pero el 
hijo de su rival murió a las veinticuatro horas. Por este motivo se 
produjo enemistad entre ellas. 

2. Era costumbre el que cada una se encargara de los ofïcios 
domésticos en semanas alternas. Tocó, pues, el turno a Maria, la ma¬ 
dre de Cleofàs. Ocupada en estos menesteres, encendió una vez el 
horno; y, dejando a su hijo junto al fuego, se fue a buscar la masa 
para hacer pan. La rival, al percatarse de que estaba solo el nino, lo 
cogió y lo echó al horno, cuya temperatura mientras tanto se había 
elevado mucho. Después se retiró a hurtadillas. Cuando volvió Ma¬ 
ria encontró a su hijo sonriente en medio de las llamas y le pareció 
como si el horno se hubiera refrigerado. Cayó entonces en la cuenta 
de que su émula lo había precipitado allí. Lo sacó, pues, en seguida y 
se fue corriendo donde estaba Maria (la madre de Jesús) para referir¬ 
le lo sucedido. Ésta le dijo: «Calla y no se lo cuentes a nadie, pues 
temo por ti si lo divulgas». Otra vez salió la rival a buscar agua al 
pozo. Dio la casualidad de que estaba Cleofàs junto al brocal y, al 
percatarse de que no había ningún testigo, lo arrojó dentro y se mar¬ 
chó. Fueron unos hombres a buscar agua y encontraron al nino sen- 
tado en la superfície. Bajaron y lo sacaron de aliï, sobrecogidos de 
admiración ante el caso. Y todos alabaron a Dios. Entonces vino su 


madre, lo cogió y se lo llevó llorando a Nuestra Senora, diciendo: 
«[Oh senora mía!, mira qué ha hecho mi rival con mi hijo y cómo le 
ha arrojado al pozo. No puede menos de ocurrir que algún dia acabe 
con él». Le dijo Maria: «Dios te vengarà de ella». Posteriormente 
hubo de ir la rival al pozo para sacar agua. Mas con tan mala suerte 
que se le enredaron los pies en la soga y cayó al fondo. Es verdad 
que vinieron algunos hombres para sacaria, pero la encontraron con 
la cabeza magullada y los huesos fracturados. Así pereció de mala 
manera y se cumplió en ella aquel dicho: «Cavaron un pozo muy 
hondo y cayeron en la fosa que habían preparado» (Sal 7,16). 

XXX. Un futuro apòstol 

1. Otra mujer de la localidad tema dos hijos gemelos. Ambos 
fueron atacados por la enfermedad. El uno murió y el otro se en- 
contraba en muy mal estado. Tomo a éste su madre y se lo llevó a 
Maria, diciéndole: «[Oh senora mía!, socórreme, pues de dos hijos 
que tenia, el uno ha poco que lo sepulté y el otro està para morir. En 
este trance habré de rogar a Dios de esta manera: [Oh Senor!, tú 
eres misericordioso, clemente y lleno de piedad. Tú me diste dos hi¬ 
jos; ya que me has quitado el uno, déjame al menos el otro». 

2. La Virgen Maria se compadeció al ver lo amargo de su ilanto 
y le dijo: «Coloca a tu hijo en la cuna del mío y cúbrele con los vesti- 
dos de éste». Púsole, pues, en la cuna donde Cristo reposaba, des¬ 
pués que había cerrado ya los ojos y era cadàver. Y al perfume que 
exhalaban los vestidos de Jesús abrió el nino los ojos y se puso a 11a- 
mar con grandes voces a su madre. Después pidió pan y lo chupó. 
Entonces su madre exclamo: «jOh senora mía!, ahora reconozco que 
la virtud de Dios habita en ti, ya que tu hijo devuelve la salud a sus 
semejantes al solo contacto de sus vestidos». Este nino devuelto a la 
vida es aquel que en el evangelio lleva el nombre de Bartolomé. 

XXXI. Una mujer leprosa 

1. Fue testigo de esta escena una mujer leprosa que por allí se 
encontraba, la cual se dirigió a la madre de Jesús en estos términos: 
«jOh senora mía!, préstame tu ayuda». Le respondió Maria: «^Y qué 
es lo que necesitas?, <foro, plata, o bien ver tu cuerpo libre de la le- 
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pra?» Y la mujer exclamo: «^Mas quién serà capaz de obtenerme 
esto último?» A lo que repuso nuestra senora la Virgen Maria: 
«Espera un momento mientras doy un bano a mi hijo Jesús y lo de- 
posito en la cuna». 

2. Aguardó la mujer conforme se le había indicado. Y cuando 
Maria termino de arreglar al nino, se dirigió a la mujer y le dio un 
poco del agua con que había banado a Jesús, diciéndole: «Toma esta 
agua y derràmala sobre tu cuerpo». Y en haciendo esto quedó lim- 
pia, con lo que rindió a Dios las cumplidas gracias y alabanzas. 

XXXII. Otra leprosa 

1. Marchóse, pues, aquella senora tras haber permanecido tres 
días en casa de Maria. Y al llegar a una ciudad se encontró con un 
hombre principal que había contraído matrimonio recientemente 
con la hija de otro personaje de su rango. Mas al poco tiempo de ca- 
sados observo el marido una motita de lepra como una estrella entre 
las cejas de su esposa. Y se separó de ella, disolviendo el matrimo¬ 
nio. Al verlos la buena mujer sumidos en este estado de abatimiento 
y de tristeza, les pregunto por la causa de su llanto. Mas ellos res- 
pondieron: «No pretendas escudrinar nuestra situación, pues no es- 
tamos dispuestos a descubrir a ninguno de los mortales la causa de 
nuestro dolor». Insistió ella, no obstante, y rogó que se la dieran a 
conocer, pues quizà tenia a su disposición algún remedio contra el 
mal que les aquejaba. 

2. Le presentaron por fin a la muchacha y, al ver las sehales de 
lepra que aparecían entre sus cejas, dijo la mujer: «Yo misma, tal 
como me veis, estaba herida de la misma enfermedad, cuando, por 
ciertos asuntos que surgieron casualmente, hube de hacer un viaje a 
Belén. Al entrar en la ciudad vi en una caverna a una senora por 
nombre Maria con un hijo llamado Jesús. Ella, al verme leprosa, se 
compadeció de mi y me proporciono un poco del agua con que aca- 
baba de banar a su hijo. Rocié con ella mi cuerpo y quedé limpia». 
Dijeron, pues, a la mujer aquella: «<fNo seria posible que te levanta- 
ras y vinieras con nosotras para indicarnos quién es esa senora que 
se llama Maria?» Y, obtenido su consentimiento, se levantaron todos 
y se pusieron en camino, llevando consigo espléndidos presentes. 

3. Entraron finalmente donde estaba Maria y, después de ofre- 
cerle sus dones, le presentaron la muchacha leprosa. Al verla, excla- 
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mó Maria: «Que la misericòrdia del Sehor Jesucristo descienda sobre 
vosotros». Después les ofreció un poco de aquel agua que había ser- 
vido para banar a Jesús y mandó que la derramaran sobre aquella 
pobrecita. Cuando esto hubieron hecho, quedó curada la enferma y 
todos a coro se pusieron a alabar a Dios. Después tornaron llenos 
de gozo a su ciudad glorificando a Dios. Y al oir el príncipe que su 
esposa había sido curada, la recibió en su casa, celebro por segunda 
vez las nupcias y dio gracias a Dios por la curación. 

XXXIII. Una joven endemoniada 

1. Vivia también allí una jovencita que era atormentada de con¬ 
tinuo por Satanàs. El maldito se le aparecía con frecuencia en forma 
de un dragón que se disponía a engullirla y le chupaba la sangre, de 
manera que la pobrecita estaba ya casi reducida a cadàver. Siempre 
que se le acercaba el maligno, juntaba sus manos sobre la cabeza y 
decía a grandes voces: «jDesdichada de mü, porque no hay nadie ca- 
paz de librarme de este dragón». Sus padres y todos los que estaban 
a su alrededor, o simplemente la veían, se dolían de su desgracia. 
Muchas personas la rodeaban y se lamentaban entre sollozos al verla 
llorar y decir: «jOh hermanos y amigos míos! <fNo hay nadie que 
pueda librarme de este criminal?» 

2. Oyóla un dia la esposa del noble, aquella que había sanado de 
la lepra. Subió a la terraza de su palacio desde donde la vio llorando 
con las manos en la cabeza y asimismo a la gente que la rodeaba. 
Pregunto, pues, al marido de la endemoniada si vivia aún su suegra, 
a lo que él respondió que vivían aún sus padres políticos. Entonces 
le dijo: «Hazme venir aquí a la madre de tu esposa». Y en cuanto la 
tuvo a su lado, le pregunto: «^Es hija tuya esta pobrecita?» «Así es», 
dijo la mujer toda triste y llorosa. Repuso entonces la hija del noble: 
«Guarda el secreto que voy a confïarte. Te participo que yo también 
fui leprosa, pero ha poco me devolvió la salud Maria, la madre de Je¬ 
sús. Y si tú quieres ver sana a tu hija, llévala a Belén, busca a esta se¬ 
nora y espera confïadamente que tu hija serà curada. Por mi parte 
estoy segura de que volveràs a mi llena de alegria, viendo a tu hija 
gozando de perfecta salud». La mujer, que oyó las palabras de aque¬ 
lla dama, tomó inmediatamente a su hija, se puso en camino hacia el 
lugar designado y, al llegar a la presencia de Maria, le manifesto el 
estado de su hija. Cuando Maria hubo escuchado sus palabras, le dio 
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un poco de aquel agua con que había lavado el cuerpo de Jesús y le 
mandó que la derramara sobre su hija. Después le dio una de las fa- 
jas que usaba Jesús diciéndole: «Toma esta prenda y muéstrasela al 
enemigo cuantas veces le veas». Y con un saludo las despidió. 

XXXIV. Otra POSESA 

1. Partieron de allí con dirección a su ciudad. Y, llegado el mo- 
mento en que la joven solia quedar sometida a la acción diabòlica, se 
le apareció el maldito en forma de un dragón terrible, a cuya vista la 
muchacha se llenó de miedo. Su madre le dijo: «No temas, hija: en 
cuanto se te acerque, muéstrale la prenda que nos regaló la Senora 
Maria y vamos a ver qué es lo que sucede». 

2. Se acercó, pues, Satanàs bajo la forma de aquel maldito dra¬ 
gón y la joven se puso a temblar de pies a cabeza. Pero en seguida 
sacó la faja, la puso sobre su cabeza y se cubrió con ella los ojos. 
Entonces empezaron a salir de la prenda brasas y llamas que eran 
lanzadas contra el dragón. [Oh qué gran milagro se obró cuando el 
maligno dirigió su mirada a aquella faja, de la que centelleaba fuego 
que venia a dar sobre su cabeza! Exclamo entonces con gran voz: 
«^Qué tengo que ver yo contigo, Jesús, hijo de Maria? <;A dónde hui- 
ré de ti?», y consternado se apartó de la muchacha y no volvió a apa- 
recérsele. Esta gozó por fin de paz y tributo gracias y alabanzas a 
Dios. Y todos los que presenciaron el milagro la acompaharon en su 
oración. 


XXXV. JUDAS ISCARIOTE 

1. Vivia alH mismo otra mujer cuyo hijo era atormentado por 
Satanàs. Su nombre era Judas. Cuantas veces la pobre criatura era 
embestida por el demonio, se ponia a morder a todos cuantos se le 
acercaban. Y si no encontraba nadie a su alcance, se mordía sus pro- 
pias manos y miembros. Al llegar, pues, la fama de la Virgen Maria y 
de su hijo Jesús a la madre del desgraciado, se levantó ésta y llevó a 
Judas ante la presencia de Nuestra Senora. 

2. Entre tanto, Santiago y José habían sacado al nino Jesús fuera 
de casa para jugar con otros ninos. Y, estando todos sentados, se 
acercó Judas el endemoniado, y se puso a la derecha de Jesús. 
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Entonces fue atacado por Satanàs, como de costumbre, y quiso 
morder a aquél; pero no pudo. Sin embargo, le hizo dano en el cos- 
tado derecho y Jesús se puso a llorar. Mas de repente saüó Satanàs 
del endemoniado bajo la forma de un perro rabioso. Y este nino era 
Judas Iscariote, el que luego habría de entregarle a los judíos. Es de 
notar que el costado en que le lastimó Judas fue el mismo que tras- 
pasaron los judíos con una lanza. 

XXXVI. Las figurillas de barro 

1. Cumplió el nino Jesús los siete anos y estaba un dia entreteni- 
do jugando con los muchachos de su misma edad. Todos se diver- 
tían haciendo con barro figurillas de asnos, bueyes, pàjaros y otros 
animales. Cada cual hacía alarde de sus habilidades y aplaudia su tra- 
bajo. Entonces dijo Jesús a los demàs: «Yo voy a mandar córrer a 
mis figurillas». Admirados los otros, le preguntaron si por ventura 
era hijo del Creador. 

2. Entonces Jesús las mandó ponerse en movimiento, y ellas 
empezaron a saltar. Luego, a una indicación suya, se volvieron a pa¬ 
rar. Había hecho también figuras de pàjaros y aves, que, al oir su 
voz, se echaban a volar; mas cuando las mandaba estarse quietas, se 
paraban. Y siempre que les poma algo de comer o de beber, ellas co- 
mían o bebían. Al marcharse los muchachos contaron todo esto en 
casa, y sus padres les dijeron: «Tened cuidado, hijos, y no tratéis con 
él. Huid y no juguéis ya màs en su companía, pues es un encanta¬ 
dor». 

XXXVII. LOS COLORES DEL TINTORERO 

1. Jugueteando un dia Jesús con los muchachos, vino a pasar 
frente a la tienda de un tintorero llamado Salem, quien tenia allí de- 
positados muchos panos para tenir. 

2. Entró Jesús en el taller y se entretuvo en coger todos los pa¬ 
nos que allí había e irlos metiendo en un recipiente lleno de azul ín- 
digo. Al llegar Salem y percatarse del estropicio, se puso a gritar de- 
saforadamente y a renir a Jesús diciendo: «^Qué es lo que me has 
hecho, hijo de Maria? Me has deshonrado ante los vecinos, pues 
cada uno deseaba un color a su gusto y tú lo has echado todo a per- 
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der». Respondió Jesús: «Todos los colores que quieras cambiar, yo 
me comprometo a cambiàrtelos». Y en seguida empezó a sacar las 
prendas del recipiente, tenidas cada una del color que quería el tin- 
torero, has ta que estuvieron todas fuera. Los judíos, al ver el porten- 
to, alabaron a Dios. 

XXXVIIL JESUS EN LA CARPINTERÍA 

1. José, siempre que salía a la ciudad, solia llevar consigo a Jesús. 
Es de saber que, dado el oficio que tenia, la gente le encargaba puer- 
tas, ordenaderos, catres y arcas. Dondequiera que fuese, siempre le 
acompaíiaba Jesús. 

2. Y sucedia que cuando José tenia necesidad de alargar o cortar 
algún madero (ya se tratara de un codo o de un palmo), o bien de 
hacerlo màs ancho o mas estrecho, Jesús no hacía nada mas que ex- 
tender sus manos hacia el objeto y éste se acoplaba a la medida, sin 
que José tuviera necesidad de poner en ello la mano. Es de notar 
que éste no estaba extraordinariamente practico en el arte de la car- 
pintería. 

XXXIX. Un encargo para el rey 

1. Cierto dia le llamó el rey de Jerusalén para decirle: «José, 
quiero que me hagas un trono a la medida del sitio donde yo acos- 
tumbro a sentarme». Obedeció José y permaneció dos anos en pala- 
cio a partir del dia en que puso manos a la obra hasta que la dio por 
terminada. Y, estando ya para trasladarlo a su lugar, cayó en la cuen- 
ta de que faltaban dos palmos para la medida propuesta. Al ver esto 
el rey se enfadó con José; y éste, presa de un gran temor, pasó la no- 
che sin cenar ni probar bocado. 

2. Preguntàndole Jesús la causa de su temor, respondió: «He 
perdido el trabajo de dos anos enteros». Le dijo Jesús: «No tengas 
miedo ni te dejes dominar por el abatimiento. Toma mas bien un 
lado del trono; yo tomaré el otro y a ver si lo arreglamos». José puso 
en pràctica lo que le había dicho Jesús, y sucedió que, al tirar cada 
uno de su parte, quedó el trono arreglado y proporcionado a las me- 
didas del lugar. Los circunstantes que presenciaron este prodigio se 
llenaron de estupor y alabaron a Dios. 
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3. La madera del trono procedia de aquellos àrboles tan aprecia- 
dos en tiempos de Salomon, hijo de David, por su variedad y sus 
múltiples aplicadones. 

XL. Una treta de muchachos 

1. Otro dia salió Jesús a la calle, y, viendo unos muchachos reu- 
nidos para jugar, quiso seguiries. Mas ellos se le escondieron. Enton- 
ces pregunto a unas cuantas mujeres que estaban a la puerta de una 
casa dónde se habían ido. Ellas respondieron que allí no estaban, a 
lo que Jesús replico: «<;Quiénes, pues, son estos que veis en el hor- 
no?» Las mujeres dijeron que se trataba de unos cabritos de tres 
anos. Entonces exclamo Jesús: «Venid aquí, cabritos, en torno a 
vuestro pastor». Nada màs pronunciar estas palabras, salieron los 
muchachos en forma de cabritos y se pusieron a triscar a su alrede- 
dor. Viendo esto las mujeres se llenaron de admiración y de temor y 
se echaron a los pies de Jesús, diciendo: «Oh Jesús, Senor nuestro, 
hijo de Maria: Tú eres de verdad el pastor de Israel; ten compasión 
de las siervas que estàn ante ti y que nunca lo dudaron, pues tú, oh 
Senor, has venido a curar y no a perder». 

2. Y como hubiera respondido Jesús que los hijos de Israel eran 
como los etíopes entre los demàs pueblos, replicaron las mujeres: 
«Tú, Senor, sabes todas las cosas y nada se te oculta. Te rogamos, 
apelando a tu piedad, que devuelvas estos muchachos, tus siervos, a 
su primitivo estado». Dijo, pues, el Senor Jesús: «jMuchachos, a ju¬ 
gar!» Y a vista de las mujeres, quedaron al momento los cabritos 
convertidos en muchachos. 


XLI. Jesús, Rey 

Y en el mes de Adar Jesús reunió a los muchachos en torno a sí, 
como un rey. Éstos pusieron en el suelo sus vestidos y El se sentó 
sobre ellos. Después tejieron una guirnalda, cineron con ella sus sie- 
nes y formaron a ambos lados de É1 como chambelanes en presen¬ 
cia de su rey Y a todo el que transitaba por aquel camino, le obliga- 
ban a interrumpir su marcha diciendo: «Antes de proseguir tu viaje, 
rinde vasallaje y adora al Rey». 
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XLII. Simón el Cananeo 

1. Y, mientras estaban así entretenidos, se acercaron a aquel lu- 
gar unos hombres que llevaban un nino. Este había ido con sus 
companeros al monte en busca de lena; y, al divisar un nido de per- 
diz, extendió su mano para apoderarse de los huevos. Mas con tan 
mala suerte que en el mismo momento salió del nido una serpiente y 
le picó. Dio entonces gritos pidiendo auxilio, y sus companeros co- 
rrieron a su lado, encontràndolo ya tendido en tierra como muerto. 
Llegaron después sus padres y lo levantaron para llevàrselo. 

2. Y llegaron al sitio donde estaba Jesús sentado a manera de 
rey rodeado de los demàs muchachos- que le servían de ministros. 
Estos salieron al paso del cortejo y dijeron a los portadores: «jEa! 
Venid a rendir homenaje a vuestro Rey». Ellos se negaron a causa de 
la aflicción en que estaban sumidos, mas los muchachos les arrastra- 
ron a viva fuerza, bien a pesar suyo. 

3. Cuando por fin estuvieron en su presencia, Jesús inquirió sobre 
el motivo de llevar así al muchacho. Y al saber que le había mordido 
una serpiente, dijo a los suyos: «Vayamos y démosle muerte». Los pa¬ 
dres del herido le suplicaron que les permitiera marchar, ya que su hijo 
se encontraba en la agonia; mas los muchachos se encararon con ellos 
diciendo: «Pero ^es que no os habéis enterado de lo que ha dicho el 
Rey, vayamosy demos muerte a la serpiente? <; Acaso os negàis a complacer- 
le?» Y así, muy a pesar suyo, dieron marcha atràs a la litera. 

4 . En llegando al lugar del nido, pregunto Jesús a los mucha¬ 
chos: <qEs aquí donde estaba la serpiente?» Ellos contestaron afïr- 
mativamente. Y en seguida, nada màs oir la voz de Jesús, salió el 
rèptil con todo rendimiento. Entonces le dijo Jesús: «Mira, vete y 
chupa todo el veneno que has inoculado a este nino». La serpiente 
se fue arrastrando hasta él y chupó todo el veneno. Después de lo 
cual, Jesús fulmino una maldición sobre ella y al instante reventó. El 
nino se puso a llorar después de ser curado; mas Jesús le dijo: «No 
llores, pues un día has de ser mi discípulo». Éste es precisamente Si¬ 
món Cananeo, de quien se hace mención en el EvangeKo. 

XLIII. Jesús y Santiago 

Otro día envio José a su hijo Santiago a recoger lena. Jesús se 
ofreció para acompanarle. Y, en Uegando al bosque, comenzó San¬ 


tiago su trabajo; mas fue mordido en su mano por una víbora malig¬ 
na y se puso a dar voces, llorando. Al darse cuenta de lo que pasaba, 
corrió Jesús a su lado y sopló en el lugar donde había sido mordido 
por la víbora. Hecho lo cual, quedo curado sin màs. 

XLIV. Un nino desplomado 

Otro día se encontraba Jesús jugando con otros ninos encima de 
una terraza. Uno de éstos cayó desde lo alto y murió al instante. Los 
demàs se dieron a la fuga, y Jesús quedo solo en la terraza. Llegaron 
entonces los padres del difunto y le dijeron: «Tú empujaste a nues- 
tro hijo desde arriba». Jesús lo nego; mas ellos se pusieron a dar vo¬ 
ces diciendo: «Nuestro hijo ha muerto, y éste es el que lo ha mata- 
do». Replico Jesús: «No me calumniéis; y si es que no queréis 
creerme, vamos a preguntàrselo al nino para que él ponga las cosas 
en claro». Entonces bajó Jesús, se acercó al muerto y le dijo a gran- 
des voces: «Zenón, <;quién fue el que te tiró abajo?» Y el difunto res- 
pondió y dijo: «No fuiste Tú, Senor, sino el Terror». Jesús recomen- 
dó a los circunstantes que prestaran atención a sus palabras, y todos 
alabaron a Dios por este milagro. 

XLV. El càntaro roto 

1. Mandó una vez Maria a Jesús por agua a la fuente. Mas a la vuel- 
ta, cuando traía el càntaro Ueno, recibió éste un gran golpe y se partió. 

2. Entonces Jesús extendió su pahuelo, recogió el agua en él y 
se la Uevó a su madre. Ésta se üenó de admiración y conservaba es- 
condido dentro de su corazón todo lo que se ofrecía a sus ojos. 

XLVI. Jugando con el barro 

1. Una vez estaba Jesús jugando con otros ninos a la orilla de un 
arroyo. Todos se entretenían formando pequenas balsas. El Senor 
había hecho doce pajaritos de barro y los había puesto de tres en 
tres a ambos lados de la balsa. Y era a la sazón día de sàbado. 

2. Se acercó por alH el hijo de Hanàn y, viéndolos en este entre- 
tenimiento, se enfadó muchísimo. E indignado dijo: <qNo os da ver- 
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güenza de poneros a hacer fïguras de barro en día de sàbado?» Y en 
un momento estropeó las balsas. Dio entonces Jesús unas palmadas 
a sus pàjaros y éstos se echaron a volar piando. 

3. Al verlos el hijo de Hanàn, se acercó también a la balsa de Je¬ 
sús y la pisoteó, dejando escapar el agua estancada. Le dijo entonces 
Jesús: «Así como se ha disipado esta agua, se disiparà también tu 
vida». Y en el instante quedo seco aquel muchacho. 

XLVIL Una muerte repentina 

En otra ocasión era ya de noche y volvía Jesús a casa en companía 
de José. De pronto se presento un muchacho que venia corriendo 
en dirección contraria y dio a Jesús un golpe tan fuerte que le hizo 
caer. Entonces le dijo el Senor: «Así como me has tirado, de la mis- 
ma manera caeràs tú para no levantarte màs». Y al instante se des¬ 
plomo el muchacho y expiró, 

XLVIIL El maestro confundido 

1. Había en Jerusalén un tal Zaqueo que se dedicaba a ensenar a 
los ninos. Un día le dijo a José: «^Por qué no me traes a Jesús para 
que aprenda las letras?» Asintió José, y fue a decírselo a Maria, y lo 
llevaron a casa del maestro. Este, nada màs verle, le pregunto el ale- 
fato y le mandó que pronunciarà Aleph. Cuando hubo dicho Aleph , 
el maestro ordeno que pronunciarà Beth . Replico entonces Jesús: 
«Dime primero tú a mí lo que significa la letra Aleph y entonces te 
pronunciaré yo a ti la Beth». 

2. Al ver que el maestro le amenazaba con el làtigo, Jesús expuso la 
signifïcación de las letras Aleph y Beth. Y asimismo qué fïguras de letras 
eran rectas, cuàles torcidas, cuàles en forma de espiral, cuàles puntua- 
das y cuàles no; por qué una letra precedia a otra. Y muchas cosas del 
mismo estilo que el maestro no había oído ni leído en su vida. Dijo fi- 
nalmente Jesús al maestro: «Préstame atención mientras te voy expli- 
cando». Y empezó a recitar claramente Aleph, Beth, Ghimel, Daleth hasta 
Thau. El maestro, lieno de admiración, exclamo: «Este nino ha nacido 
antes que Noé, según pienso». Luego se dirigió a José en estos térmi- 
nos: «Me has traído este nino para que le diera instrucción, y resulta 
que es màs docto que todos los maestros». Y dijo finalmente a Mana: 
«Tu hijo no tiene necesidad de instrucción alguna». 


XLIX. El profesor castigado 

Lo llevaron después a un maestro màs instruido, quien, al verlo, le 
mandó pronunciar Aleph. Cuando lo hubo hecho, le dijo: «DÍ ahora 
Beth». A lo que replico Jesús: «Dime primero la signifïcación de la le¬ 
tra Aleph y luego te pronunciaré la Beth». Entonces el maestro levan- 
tó la mano para castigarle con un làtigo, pero se le quedó seca la 
mano y él murió al instante. 

L. Jesús, maestro 

1. Al cumplir los doce anos le llevaron a Jerusalén para la fiesta. 
Terminada ésta, sus padres se volvieron. Pero Él se quedó entre los 
doctores y eruditos de Israel, a los que hacía preguntas relativas a 
sus respectivas especialidades, respondiendo a su vez a las cuestio- 
nes que se le proponían. 

2. Y entre otras cosas les pregunto: «^De quién es hijo el Me- 
sías?» Respondiéronle: «De David». Les dice: «^Y cómo, pues, éste le 
llama su Senor, diciendo: Dijo el Senor a mi Senor: siéntate a mi 
diestra hasta que ponga a tus enemigos bajo tus pies?» 

3. Le dice de nuevo el principal entre los doctores: «<;Tú lees li- 
bros?» «Sí leo —dijo Jesús—, y todo lo que en ellos se contiene». E 
inmediatamente se puso a explicaries los libros de la ley (Thorà), los 
preceptos, los estatutos y los misteriós contenidos en los profetas; 
cosas a que no alcanza la inteligencia de criatura alguna. Dijo, pues, 
el doctor aquel: «Yo por mi parte he de confesar que hasta ahora no 
he tenido ocasión de aprender ni oir nunca tales cosas. ^Quién pen- 
sàis que serà este nino?» 

LI. Jesús y el astrónomo 

1. Se encontraba allí un filosofo ducho en astronomia, quien 
pregunto a Jesús si había estudiado esta ciència. 

2. La respuesta de Jesús consistió en hacer una exposición del 
número de esferas y de cuerpos que hay en el firmamento, de su na- 
turaleza y propiedades, de su contraposición, de su aspecto triangu¬ 
lar, cuadrangular y hexagonal, de su trayectoria de ida y vuelta, de 
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sus posiciones en minutos y segundos y de otras muchas cosas a que 
no alcan 2 a la ra 2 Ón. 


LII. Jesús y el físico 

1. Había también entre los circunstantes un filosofo muy im- 
puesto en las ciencias naturales, el cual pregunto a Jesús si por ven¬ 
tura había estudiado medicina. 

2. El por respuesta le explico la física, la metafísica, la hiperfísi- 
ca y la hipofísica; las fuer 2 as del cuerpo, sus humores y los efectos 
de ambos; los efectos del calor y deda.sequedad, del frío y de la hu- 
medad y de todo lo que de ellos proviene; la actuación del alma en el 
cuerpo, su senddo y sus efectos; en qué consiste la facultad de ha- 
blar, de airarse, de apetecer; la articulación y desarticulación; y, final- 
mente, otras muchas cosas a que no alcan 2 a el entendimiento de 
criatura alguna. 

3. Entonces se levantó el filosofo y se postro ante él, diciendo: 
«Senor, de aquí en adelante seré tu discípulo y tu siervo». 

LIII. Hallazgo de Jesús 

1. Mientras hablaban entre sí estas cosas y otras por el estilo se 
presento allí Maria, que llevaba tres días consecutivos buscando a Je¬ 
sús en companía de José. Al verlo, finalmente, allí sentado en medio 
de los doctores, preguntando unas veces y otras respondiendo, le 
dijo: «Hijo mío, ^por qué lo has hecho así con nosotros? He aquí 
que tu padre y yo venimos en tu busca con gran fatiga». Mas Él res- 
pondió: «^Por qué me buscabais? <fEs que no sabéis que me es con- 
veniente estar en la casa de mi Padre?» Pero ellos no comprendieron 
sus palabras. Entonces los doctores preguntaron a Maria si aquél era 
su propio hijo. Y asintiendo ella, le dijeron: «Bienaventurada de ti, 
Maria, porque has dado a lu 2 un nino como éste». 

2. Y volvió con ellos a Na 2 aret, dàndoles gusto en todas las co¬ 
sas. Y su madre, por su parte, conservaba todo esto dentro de su co- 
ra 2 Ón. Mientras tanto Jesús iba creciendo en edad, en sabiduría y en 
gracia ante Dios y ante los hombres. 
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LIV. Vida oculta 

Desde entonces empe 2 Ó a ocultar los milagros y a dedicarse al es¬ 
tudio de la Ley, hasta que cumplió los treinta anos, que fue cuando 
el Padre le dio a conocer públicamente a la orilla del Jordàn con esta 
vo 2 bajada del cielo: «Éste es mi hijo amado, en quien reposo», es- 
tando presente el Espíritu Santo en forma de blanca paloma. 

LV. Doxología 

Éste es Aquel a quien adoramos suplicantes, el que nos dio el ser 
y la vida, el que nos sacó del seno de nuestra madre, el que tomó un 
cuerpo humano por nosotros y nos redimió para darnos el abra2o 
eterno de su misericòrdia y manifestarnos su clemencia por la libe- 
ralidad, la beneficencia, la generosidad y la benevolencia. A Él perte- 
nece la glòria, la beneficencia, el poder y el imperio, ahora y siempre 
por los siglos sempiternos. Amén. 

Aquí termina el evangelio integro de la infancia con el auxilio del Dios su- 
premo y de acuerdo con lo que encontramos en el original 


3. HISTORIA DE JOSÉ EL CARPINTERO 


A diferencia de otros escritos pseudoepígrafos que recurren a la 
autoridad de un apòstol (por ejemplo, Santiago, Mateo, Tomàs) 
como garantia de su presunta autenticidad, la presente «Historia» se 
presenta como una revelación del mismo Jesús en el monte de los 
Olivos, que es quien aparece como narrador, refïriéndose a Maria y 
José como «mi madre» y «mi padre» respectivamente. 

Los capítulos 2-9, de los 32 que componen el apócrifo, estan ins- 
pirados en el Protoevangelio; el resto gira casi exclusivamente en 
torno a la enfermedad y muerte de José en términos que delatan cla- 
ramente el origen egipcio de la obra. La muerte del patriarca, a los 
ciento once aíios, se tija en el 26 del mes copto de Epep (= 20 de ju- 
lio), fecha en que comienza la crecida periòdica del Nilo y que ha 
dado pie para pensar en un influjo del mito egipcio de Isis/Osiris en 
nues tro apócrifo. 

La tradición manuscrita lleva igualmente a Egipto. A fïnales del si- 
glo XVIII se encontró el primer documento, una redacción àrabe, 
que resulto ser una simple traducción del copto, como se demostro 
posteriormente. Al principio fueron descubiertos algunos fragmen- 
tos copto-sahídicos que sólo cubren los capítulos 13-21 de la ver- 
sión àrabe; luego apareció la redacción copto-bohaírica, que ofrece 
un texto completo del apócrifo. En esta redacción se apoya la tra¬ 
ducción castellana que ofrecemos. 

Como en la mayor parte de los textos apócrifos conservados en 
lengua copta, hay motivos màs que suficientes para suponer que el 
original hay que buscarlo en fuentes griegas que no han llegado 
hasta nosotros. Este original puede muy bien remontarse a los si- 
glos IV o V, ya que las tendencias apocalíptico-quiliàsticas, que apa- 
recen claramente en el capitulo 26, cayeron en desuso a partir del 
siglo V. 

Textos àrabes: G. Wallin, Historia íosephi fabri lignarii (Lipsiae 1772); A. 
BATTISTA-B. Bagatti, Ediqione critica del testo arabo delia «Historia íosephi fabri ligna¬ 
rii» e ricerche sulla sua origine (Jerusalén 1978). 


168 


LOS EVANGELIOS APÓCRIFOS 


lextos coptos: P. Dh LàGARDK, Aegyptiaca (Gòttingen 1883); L. Th. Lkfort, «À 
propos de “L’Histoire de Joseph le charpentier”»: LeMuséon 66 (1953) 201-222. 

Bibliografia: P. PhhTHRS, Évangiles apocryphes, I (1911) XXXIII-XL. 191-243; S. 
MoRL·NZ, «Die Geschichte von Joseph dem Zimmermann»; Tex/e und Untersuchun- 
gen 56 (1951) 1-26; G. GlAMBRRARDINI, Saint Joseph dans la tradition copte (Montreal 
1969); Santos Otkro, Los evangelios. 332-352; Graven, 227-256; Erbetta, 1/2, 
186-205; Moraldi, I, 313-352; Starowieyski, 383-406; Stegmüller-Reinhardt 
110-111; Geerard, 41-42. 


HISTORIA DE JOSÉ EL CARPINTERO 


Así abandono esta vida mortal nuestro padre José el carpintero, 
padre de Cristo según la carne, el que vivió ciento once anos. Cuan- 
do nuestro Salvador hizo a los apóstoles, reunidos en el monte de 
los Olivos, el relato de toda su vida, estos fueron escribiendo estas 
palabras, las depositaron después en la biblioteca de Jerusalén y de- 
jaron consignado, ademàs, que el día en que el santo anciano se se¬ 
paro de su cuerpo fue el 26 de Epep, en la paz del Senor. Amén. 

I. Jesús habla a sus apóstoles 

1. Y un día estaba nuestro buen Salvador en el monte de los 
Olivos con los discípulos en torno y se dirigió a ellos con estas pala¬ 
bras: «jOh mis queridos hermanos, hijos de mi buen Padre, a quie- 
nes El ha escogido de entre todo el mundo!—2. Bien sabéis lo que 
tantas veces os he repetido: Es necesario que yo sea crucificado y 
que guste la muerte; que resucite de entre los muertos; que os co- 
munique el mensaje del Evangelio para que vosotros, por vuestra 
parte, lo prediquéis a todo el mundo; que haga descender sobre vo- 
so tros una fuerza de lo alto, la cual os llenarà del Espíritu Santo; y 
que vosotros, finalmente, prediquéis a todas las gentes de esta mane¬ 
ra: Haced penitencia.—3. Porque vale mas un vaso de agua en la 
vida venidera que todas las riquezas de este mundo;— 4 . y vale mas 
poner tan sólo el pie en la casa de mi Padre que toda la riqueza de 
este mundo;—5. y mas aún: vale màs una hora de regocijo para los 
justos que mil anos para los pecadores, en que han de llorar y la- 
mentarse, sin que nadie preste atención ni consuelo a sus gemb 
dos.—6. Cuando, pues, os llegue a vosotros, mis distinguidos miem- 
bros, la hora de marchar, predicadles que mi Padre os exigirà 
cuentas con balanza justa y equilibrada y que os examinarà hasta de 
una palabra inútil que digàis.—7. Así como nadie puede escapar de 
la mano de la muerte, de la misma manera ninguno puede sustraerse 
a sus propios actos, sean buenos o malos.—8. Ademàs, os he dicho 
muchas veces, y repito ahora, que ningún fuerte podrà salvarse por 
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su pròpia fuerza y ningún rico por lo cuantioso de sus riquezas.—9. 
Y ahora escuchad, que os voy a narrar la vida de mi padre José, el 
bendito anciano carpintero. 

II. Viudez de José 

1. Había un hombre llamado José, oriundo de Belén, esa villa 
judía que es la ciudad del rey David.—2. Estaba muy impuesto en la 
sabiduría y en su oficio de carpintero.—3. Este hombre, José, se 
unió en santo matrimonio a una mujer que le dio hijos e hijas: cua- 
tro varones y dos hembras, cuyos nombres eran: Judas y Josetos, 
Santiago y Simón; sus hijas se llamaBan Lisia y Lidia.—4. Y murió la 
esposa de José, como està determinado que suceda a todo hombre, 
dejando a su hijo Santiago niho aún de corta edad.—5. José era un 
varón justo y alababa a Dios en todas sus obras. Acostumbraba a sa- 
lir forastero con frecuencia para ejercer el oficio de carpintero en 
companía de sus dos hijos, ya que vivia del trabajo de sus manos en 
conformidad con lo dispuesto en la ley de Moisès.—6. Este varón 
justo de quien estoy hablando es José, mi padre según la carne, con 
quien se desposó en calidad de consorte mi madre, Maria. 

III. Maria en el templo 

1. Mientras mi padre José permanecía en su viudez, mi madre, por 
su par te, la buena y bendita entre las mujeres, vivia en el templo, sir- 
viendo a Dios en toda santidad, y tenia ya cumplidos los doce ahos. 
Había pasado sus tres primeros ahos en la casa de sus padres, y los nue- 
ve restantes en el templo del Senor.—2. Y, al ver los sacerdotes que la 
santa doncella llevaba una vida ascètica y penetrada del temor de Dios, 
hablaron entre sí y dijeron: Busquemos un hombre de bien y desposé- 
mosla con él hasta que llegue el momento de su matrimonio, no sea 
que por descuido nuestro le sobrevenga en el templo el período de su 
purificación e incurramos en un grave pecado. 

IV. Desposorios de María y de José 

1. Entonces convocaron a la tribu de Judà y tomaron de ella 
doce familias (hombres) en correspondència con el nombre (núme¬ 
ro) de las doce tribus.—2. La suerte recayó sobre el buen viejo José, 
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mi padre según la carne.—3. Dijeron, pues, los sacerdotes a mi ma¬ 
dre, la Virgen: «Vete con José y estate sumisa a él hasta que llegue la 
hora de celebrar tu matrimonio».—4. Entonces José llevó a María, 
mi madre, a su casa. Ella encontró al pequeho Santiago en la triste 
condición de huérfano y le prodigo caricias y cuidados. Esta fue la 
razón por la que se la llamó María la (madre) de Santiago.—5. Cuan- 
do, pues, José la hubo acomodado en su casa, partió para aquel sitio 
donde ejercía su oficio de carpintero.—6. Y mi madre María vivió 
dos ahos en su casa hasta que llegó el momento feliz. 

V. La encarnación 

1. Y al decimocuarto aho de su edad vine yo, Jesús, vuestra vida, 
a habitar en ella por mi propio deseo.—2. Y a los tres meses de su 
embarazo volvió el candoroso José de sus ocupaciones. Mas, al en- 
contrar a mi madre encinta, presa de la turbación y del miedo, pensó 
abandonaria secretamente. Y fue tan grande el disgusto, que no qui- 
so comer ni beber (aquel dia). 

VI. Vision de José 

1. Mas, durante la noche, he aquí que, por mandato de mi Pa¬ 
dre, se le apareció en una visión Gabriel, el arcàngel de la alegria, y 
le dijo: «José, hijo de David, no tengas reparo en admitir en tu com- 
panía a María, tu esposa. Has de saber que el que ha sido concebido 
en sus entranas es fruto del Espíritu Santo.—2. Darà, pues, a luz un 
hijo, a quien tú pondràs por nombre Jesús. Él apacentarà a los pue- 
blos con cayado de hierro».—3. El àngel desapareció por fin. Y 
José, en levantàndose del sueno, cumplió lo que le había sido orde- 
nado, admitiendo a María consigo. 

VII. Viaje a Belén 

1. Y en esto salió un edicto del emperador Augusto para que 
todo el mundo fuera a empadronarse, cada uno según el lugar de 
origen.—2. También el buen anciano se puso en camino, y llevó a 
María, mi madre virginal, a su ciudad de Belén. Y, como ya se acer- 
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caba el alumbramiento, él consigno su nombre por medio del escri¬ 
ba de la siguiente manera: «José, hijo de David; Maria, su esposa, y 
su hijo Jesús, de la tribu de Judà».—3. Y Maria, mi madre, me trajo 
al mundo a la vuelta de Belén, junto a la tumba de Raquel, la mujer 
del patriarca Jacob, la madre de José y Benjamín. 

VTII. Huida a Egipto 

1. Satanàs dio un consejo a Herodes el Grande, padre de Arque- 
lao, el que hizo decapitar a mi querido pariente Juan.—2. Y así él me 
buscó para quitarme la vida, porque pensaba que mi reino era de 
este mundo.—3. Mi Padre manifestó esto a José en una visión, 
quien se dio a la huida inmediatamente, llevàndome consigo a mi y a 
mi madre, en cuyos brazos iba yo reclinado. Nos acompanaba tam- 
bién Salomé. Bajamos, pues, a Egipto y permanecimos allí un ano, 
hasta que el cuerpo de Herodes vino a ser pasto de los gusanos y 
murió, como justo castigo por la sangre de los inocentes que él ha- 
bía derramado, y de la que ya no se acordaba. 

IX. Vuelta a Galilea 

1. Cuando aquel inicuo Herodes dejó de existir, volvimos nos- 
otros a Israel y nos fuimos a vivir a una villa de Galilea por nombre 
Nazaret.—2. Y mi padre José, el bendito anciano, seguia ejerciendo 
el oficio de carpintero, gracias a cuyo trabajo nosotros podíamos vi¬ 
vir. Jamàs se puede decir que él comiera su pan de balde, sino que se 
comportaba en conformidad con lo prescrito por la ley de Moisès. 

X. Ancianidad de José 

Y, después de tanto tiempo, su cuerpo no estaba achacoso, ni terna 
delicada la vista, ni había siquiera un solo diente estropeado en su boca. 
Nunca le faltó la cordura y la prudència y conservo siempre intacto su 
sano juicio, aun siendo ya un venerable anciano de ciento once anos. 

XI. Obediència de Jesús 

1. Sus dos hijos mayores, Josetos y Simón, contrajeron matri- 
monio y se fueron a vivir a sus hogares. Asimismo, sus dos hijas se 



casaron, como es natural entre los hombres, y José quedo solo con 
su pequeno hijo Santiago.—2. Yo, por mi parte, desde que mi madre 
me trajo a este mundo, le estuve siempre sumiso como un niíio, y 
ejecuté lo que es natural entre los hombres, excepto el pecado.—3. 
Llamaba a Maria «mi madre» y a José «mi padre». Les obedecía en 
todo lo que me indicaban, sin que jamàs me permitiera replicaries 
una palabra, sino que les mostraba siempre un gran carino. 

XII. Cara a la muerte: 

1. Mas le llegó a mi padre José la hora de abandonar este mun¬ 
do, que es la suerte de todo hombre mortal.—2. Cuando su cuerpo 
enfermó, vino un àngel a anunciarle: «Tu muerte tendrà lugar este 
ano».—3. Y, sintiendo él su alma llena de turbación, hizo un viaje a 
Jerusalén, penetro en el templo del Senor, se humilló ante el altar y 
oró de esta manera: 


XIII. Plegaria de José 

1. «jOh Dios, Padre de toda misericòrdia y Dios de toda carne, 
Senor de mi alma, de mi cuerpo y de mi espíritu!—2. Si es que se 
han cumplido ya los días de vida que me has dado en este mundo, te 
ruego, Senor Dios, que envies al arcàngel Miguel para que esté a mi 
lado hasta que mi desdichada alma salga del cuerpo sin dolor ni tur¬ 
bación.—3. Porque la muerte es para todos causa de dolor y turba¬ 
ción, ya se trate de un hombre, de un animal doméstico o salvaje, o 
bien de un gusano o pàjaro;—4. en una palabra, es muy doloroso 
para toda criatura que vive bajo el cielo y en que alienta un soplo de 
espíritu tener que arrostrar el trance de ver su alma separada de su 
cuerpo.—5. Ahora, pues, Senor mío, haz que tu àngel esté al lado de 
mi alma y de mi cuerpo para que esta recíproca separación se consu- 
me sin dolor.—6. No permitas que aquel àngel que me fue dado el 
dia en que salí de tus manos vuelva hacia mi airado su rostro a lo lar- 
go de este camino que emprendo hasta ti, sino que se muestre màs 
bien amable y pacifico.—7. No permitas que aquellos cuya faz se 
muda dificulten mi marcha hacia ti.—8. No consientas que mi alma 
caiga en manos del cancerbero y no me confundas en tu tribunal 
formidable.—9. No permitas que las olas de ese río de fuego, en 
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que han de ser acrisoladas todas las almas antes de ver la glòria de tu 
rostro, se vuelvan furiosas contra mí.—10. jOh Dios, que juzgas a 
todos en verdad y en justícia, ojalà que tu misericòrdia me sirva aho- 
ra de consuelo, ya que tú eres la fuente de todos los bienes y a ti se 
te debe toda la glòria por eternidad de eternidades! Amén». 

XIV. Enfermedad de José 

1. Y sucedió que, al volver a su domicilio habitual de Nazaret, 
se vio atacado por la enfermedad que había de llevarle al sepul- 
cro.—2. Esta se presento mas alarmante que en ninguna otra oca- 
sión de su vida, desde el día en que nació.—3. He aquí (resumida) la 
vida de mi querido padre José:—4. Al llegar a los cuarenta anos, 
contrajo matrimonio, en el que vivió otros cuarenta y nueve. Des- 
pués que murió su mujer, pasó un ano solo.—5. Mi madre pasó lue- 
go dos anos en su casa, después que los sacerdotes se la confíaron 
con estas palabras: «Guàrdala has ta el tiempo en que se celebre 
vuestro matrimonio».—6. Al comenzar el tercer ano de su perma¬ 
nència allí —tenia a la sazón quince anos de edad— me trajo al 
mundo de un modo misterioso, que nadie entre toda la creación 
pudo conocer a excepción de mí, mi Padre y el Espíritu Santo, que 
formamos una unidad. 

XV. Achaques de José 

1. La vida de mi padre José, el bendito anciano, comprendió ciento 
once anos, según la había determinado mi buen Padre.—2. El día en 
que se separó del cuerpo fue el 26 del mes de Epep.—3. Entonces el 
oro acendrado de su carne empezó a demudarse, y la plata de su inteli- 
gencia y razón sufrió alteraciones.—4. Se olvidó de comer y de beber, y 
la destreza en el desempeno de su oficio empezó a resentirse.—5. Y 
sucedió que, al amanecer el día 26 de Epep, fue presa de una gran agita- 
ción mientras estaba en su lecho: lanzó un fuerte gemido, dio unas pal- 
madas y se puso a gritar todo fuera de sí diciendo: 

XVI. Lamentos de José 

1. «|Ay miserable de mí! jAy del día en que mi madre me trajo a 
este mundo!—2. jAy del seno materno en que recibí el germen de la 
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vida! jAy de los pechos que me amamantaron!—3. \Ay del regazo en 
que fui reclinado! jAy de las manos que me sostuvieron hasta el día 
en que fui mayor y comencé a pecar!—5. jAy de mi lengua y mis la- 
bios, que han proferido injurias, enganos, detracciones y calum- 
mas!—6. jAy de mis ojos, que han visto el escàndalo!—7. jAy de mis 
oídos, que han escuchado con gusto conversaciones frívolas!—8. 
jAy de mis manos, que han sustraído cosas que no les pertene- 

c í an !_9. jAy de mi estómago y de mi vientre, que han ambicionado 

lo que no era suyo! Cuando se les presentaba alguna cosa, la devora- 
ban con mas avidez que pudiera hacerlo la misma llama. 10. jAy de 
mis pies, que han hecho mal servicio a mi cuerpo, pues lo han lleva- 
do por malos caminos!—11. jAy de mi cuerpo todo, que ha dejado 
reducida mi alma a un desierto, arrojando de ella a Dios, que la 
creó!_12. <;Qué he de hacer ahora? No encuentro salida por ningu¬ 

na parte.—13. En verdad que jpobres de los hombres que son peca¬ 
dores!—14. Ésta es la angustia que se apodero de mi padre Jacob en 
su agonia, la cual ha venido hoy a darme alcance a mí, desdicha- 

do._15. Pero tú, Jesús, Dios, que eres mi abogado, cumple en mí tu 

divina voluntad». 

XVII. Jesús consuela a su padre 

1. Cuando él hubo dicho esto, penetré yo en el sitio donde se 
encontraba, y al verle agitado de cuerpo y de alma, le dije: «Salve, 
José, mi querido padre, anciano bueno y bendito».—2. El respon- 
dió, presa aún de un miedo mortal: «Salve mil veces, querido hijo. Al 
oir tu voz, mi alma recobra su tranquilídad. 3. Jesús, mi Senor, Je¬ 
sús, mi verdadero rey, mi salvador bueno y misericordioso, Jesús, mi 
libertador; Jesús, mi guia; Jesús, mi protector; Jesús, en cuya bondad 
se encuentra todo; Jesús, cuyo nombre es dulce y potente en la boca 
de todos; Jesús, ojo que ve y oído que oye verdaderamente: escúcha- 
me hoy a mí, tu servidor, cuando elevo mis ruegos y vierto mis la¬ 
mentos ante ti.—4. En verdad que tú eres Dios. Tú eres el Senor se¬ 
gún me lo ha repetido muchas veces el àngel, sobre todo aquel día 
en que anidaron en mi corazón sospechas humanas al observar las 
senales de embarazo de la Virgen sin mancilla y había determinado 
abandonaria.—5. Pero, cuando yo estaba pensando esto, se me apa- 
reció en suenos un àngel y me dijo: «José, hijo de David, no tengas 
reparo en recibir a Maria como esposa, pues el que ha de dar a luz es 
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fruto del Espíritu Santo.—6. No abrigues sospecha alguna acerca de 
su embarazo. Ella traerà al mundo un hijo y tú le daràs por nombre 
Jesús».—7. Tú eres Jesucristo, el salvador de mi alma, de mi cuerpo 
y de mi espíritu. No me condenes a mí, siervo tuyo y obra de tus 
manos.—8. Yo no sabia ni conocía el misterio de tu maravilloso na- 
cimiento y jamàs había oído que una mujer pudiera concebir sin 
obra de varón y que una virgen pudiera dar a luz sin romper el sello 
de su virginidad.—9. jOh Senor mío!, si no hubiera conocido la ley 
de este misterio, no hubiera creído en ti, ni en tu santo nacimiento, 
ni tributado honor a Maria, la Virgen, que te trajo a este mun- 
do.—10. Recuerdo aún el dia aquel en que un nino murió a resultas 
de una mordedura de serpiente.—ll v S.us familiares iban por ti con 
intención de entregarte a Herodes.—12. Mas tu misericòrdia alcan- 
zó a la pobre víctima y le devolviste la vida para disipar aquella ca¬ 
lumnia que te hacía a ti causante de su muerte. Por lo cual hubo una 
gran alegria en la casa del difunto.—13. Entonces te cogí yo de la 
oreja y te dije: «Sé prudente, hijo mío».—14. Y tú me conminaste de 
esta manera: «Si no fueras mi padre según la carne, te daria a enten- 
der qué es esto que acabas de hacer».—15. Si, pues, joh Senor y 
Dios mío!, es ésta la razón por la que has venido en son de juicio y 
por la que has permitido que se cernieran sobre mí estos terribles 
presagios, te suplico que no me emplaces ante tu tribunal para con- 
tender conmigo.—16. Pues he aquí que yo soy siervo tuyo e hijo de 
tu esclava.—17. Si tienes a bien romper mis grillos, te ofreceré un 
sacrificio santo, que no serà otro sino la confesión de tu glòria divi¬ 
na, de que tú eres Jesucristo, hijo verdadero de Dios, y, a la vez, hijo 
verdadero del hombre». 


XVIII. Aflicción de María 

1. Al decir esto mi padre, no pude yo contener las làgrimas y me 
eché a llorar, viendo cómo la muerte se iba ensenoreando de él por 
momentos y oyendo, sobre todo, las palabras llenas de amargura que 
salían de su boca.—2. En aquel momento, mis queridos hermanos, 
me vino al pensamiento la muerte de cruz que había de sufrir por la 
vida de todo el mundo.—3. Y entonces María, mi madre querida, 
cuyo nombre es dulce para todos los que me aman a mí, se levantó y 
me dijo, teniendo su corazón anegado en la amargura: «jAy de mí!, 
querido hijo. Pero ^es que va a morir el bueno y bendito anciano de 
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José, tu padre nutrició querido y adorado?»—4. Yo le respondí: «jOh 
mi querida madre! <;Y quién entre los humanos se vera libre de la ne- 
cesidad de tener que arrostrar la muerte?—5. Ésta es duena de toda 
la humanidad, joh madre bendita!—6. Y aun tú misma has de morir 
como todos los demàs hombres.—7. Mas ni tu muerte ni la de mi 
padre José puede llamarse propiamente muerte, sino màs bien vida 
eterna ininterrumpida.—8. También yo he de pasar por este trance a 
causa de la carne mortal con que me he revestido.—9. Mas ahora, 
madre querida, levàntate y entra donde està el bendito anciano José 
para que puedas ver el lugar que le està aguardando desde lo alto». 


XIX. Dolores de José 

1. Se levantó, pues; penetro en la estancia donde se encontraba 
y pudo apreciar las senales evidentes de la muerte que ya se refleja- 
ban en él.—2. Yo, mis queridos, me puse a su cabecera, y mi madre 
a sus pies.—3. Él clavaba su vista en mi rostro, sin poder dirigirme 
una palabra siquiera, pues la muerte se apoderaba de él por momen¬ 
tos._4. Entonces elevó su mirada hacia lo alto y dejó escapar un 

fuerte gemido.—5. Yo sujeté sus manos y sus pies durante largo 
tiempo, y él me miraba suplicàndome que no le abandonàsemos en 
manos de sus enemigos.—6. Yo puse mi mano sobre su pecho y 
noté que su alma había subido ya a su garganta para dejar su cuerpo. 
Mas no había llegado aún el momento supremo de la muerte, pues 
de lo contrario no hubiera podido aguantar màs. No obstante, esta- 
ban ya presentes las làgrimas, la turbación y el decaimiento que 
siempre la preceden. 


XX. La agonía 

1. Cuando mi querida madre me vio palpar su cuerpo, quiso ella 
palpar a su vez los pies, y notó que el aliento había huido juntamen- 
te con el calor.—2. Entonces se dirigió a mí y me dijo ingenuamen- 
te: «Gracias, querido hijo, pues desde el momento en que has puesto 
tu mano sobre su cuerpo, la flebre le ha abandonado. 3. Fíjate, sus 
miembros estàn fríos como el hielo».—4. Yo llamé a sus hijos e hijas 
y les dije: «jEa!, hablad ahora con vuestro padre, que éste es el mo¬ 
mento de hacerlo, antes que su boca deje de hablar y su cuerpo que- 
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de yerto».—5. Y hablaron con él sus hijos e hijas. Mas su vida estaba 
minada por aquella dolencia mortal que había de provocar su salida 
de este mundo.—6. Entonces se levantó Lisia, hija de José, para de- 
cír a sus hermanos: «Juro, queridos hermanos, que ésta es la mísma 
enfermedad que aquejó a nuestra madre, que no había vuelto a apa- 
recer por aquí hasta ahora.—7. Esto mismo sucede con nues tro pa- 
dre José, para que no volvamos a verle por toda la eternidad».—8. 
Entonces prorrumpieron en lamentos los hijos de José. Maria, mi 
madre, y yo, por nuestra parte, nos unimos a su llanto, pues, efecti- 
vamente, había llegado ya la hora de su muerte. 


XXI. Llega la muerte 

1. Yo me puse a mirar hacia el sur y vi a la muerte que se dirigia 
hacia nuestra casa. Iba seguida de Amenti, que es su instrumento, y 
del Diablo, a quien acompariaba una multitud ingente de satélites 
vestidos de fuego, cuyas bocas vomitaban humo y azufre.—2. Al 
tender su vista, se encontró mi padre con aquel cortejo que le mira- 
ba con rostro colérico y rabioso, el mismo con que suele mirar a to- 
das las almas que salen del cuerpo, particularmente a aquellas que 
son pecadoras y que considera como propiedad suya,—3. Ante la 
vista de este espectàculo, los ojos del buen anciano se nublaron de 
làgrimas.—4. Este fue el momento en que mi padre exhaló su alma 
con un gran suspiro, mientras procuraba encontrar un sitio donde 
esconderse y salvarse.—5. Cuando yo observé el suspiro de mi pa¬ 
dre, provocado por la visión de aquellas potencias hasta entonces 
para él desconocidas, me levanté ràpidamente y conminé al Diablo y 
a todo su cortejo.—6. Por lo cual ellos se dieron a la fuga avergon- 
zados y confusos.—7. Y ninguno de entre los circunstantes, ni aun 
mi misma madre Maria, se percató de la presencia de aquellos terri¬ 
bles escuadrones que van a la caza de almas humanas.—8. Cuando 
la muerte cayó en la cuenta de que yo había conminado y echado 
fuera a las potestades infernales para que no pudieran tender ase- 
chanzas, se llenó de pavor.—9. Yo me levanté apresuradamente y di¬ 
rigí esta oración a mi Padre, el Dios de toda misericòrdia: 



XXII. Plegaria de Jesus 

1. «Padre mío misericordioso, Padre de la verdad, ojo que ve y 
oi do que oye: escúchame, que yo soy tu hijo querido; te pido por mi 
padre José, la obra de tus manos. Envíame un gran coro de àngeles 
juntamente con Miguel, el administrador de los bienes, y con Ga¬ 
briel, el buen mensajero de la luz, para que acompahen al alma de 
mi padre José hasta tanto que haya salvado el séptimo eón tenebro- 
so. De manera que no se vea forzada a emprender esos caminos in¬ 
fernales, terribles para el viajero por estar infestados de genios ma- 
lignos que por ellos merodean y por tener que atravesar ese lugar 
espantoso por donde discurre un río de fuego igual a las olas del 
mar.—2. Sé ademàs piadoso para con el alma de mi padre José 
cuando venga a reposar en tus manos, pues éste es el momento en 
que (mas) necesita de tu misericòrdia».—3. Yo os digo, venerables 
hermanos y apóstoles benditos, que todo hombre que, en llegando a 
discernir entre el bien y el mal, haya consumido su tiempo siguiendo 
la fascinación de sus ojos, cuando llegue la hora de su muerte y haya 
de franquear el paso para comparecer ante el tribunal terrible y ha- 
cer su pròpia defensa, se vera necesitado de la piedad de mi buen 
Padre.—4. Pero sigamos relatando el desenlace de mi padre José, el 
bendito anciano. 


XXIII. José expira 

1. Al exhalar su espíritu, yo le besé.—2. Los àngeles tomaron su 
alma y la envolvieron en lienzos de seda.—3. Yo estaba sentado jun- 
to a él, y ninguno de los circunstantes cayó en la cuenta de que había 
ya expirado.—4. Entonces puse su alma en manos de Miguel y Ga¬ 
briel para que le sirvieran de defensa contra los genios que acecha- 
ban en el camino. Y los àngeles se pusieron a entonar cànticos de 
alabanza ante ella, hasta que por fin llegó a los brazos de mi Padre. 

XXIV. LUTO EN CASA DE JOSÉ 

1. Yo entonces me eché sobre el cuerpo ingràvido de mi padre. 
Entorné sus ojos, cerré su boca y me levanté para contemplarlo.—2. 
Dije después a la Virgen: «jOh Maria, mi madre, ^dónde estàn los 
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objetos de artesania que él ha hecho desde su nirïez hasta ahora? To- 
dos ellos han pasado en este momento, como si él no hubiera veni- 
do siquiera a este mundo».—3. Cuando sus hijos e hijas me oyeron 
decir esto a Maria, mi madre virginal, me preguntaron con grandes 
voces y lamentos: «Pero ^es que nuestro padre ha muerto, sin que 
nosotros nos percatàramos de ello?»—4. Yo les dije: «Efectivamen- 
te, ha muerto; pero su muerte no es muerte, sino vida eterna.—5. 
Grandes cosas le esperan a nuestro querido padre José. Desde el 
momento en que su alma ha salido del cuerpo, ha desaparecido para 
él toda clase de dolor. Él se ha puesto en camino del reino eterno, 
ha dejado tras sí la pesadez de la carne, con todo este mundo de do¬ 
lor y de preocupaciones, y ha ido al lugar de reposo que tiene mi Pa¬ 
dre en esos cielos que nunca seran destruidos».—6. Mas al decir yo 
a mis hermanos: «Vuestro padre José, el bendito anciano, ha muer¬ 
to», ellos se levantaron, rasgaron sus vestiduras y le lloraron durante 
largo tiempo. 

XXV. Duelo en Nazaret 

1. Cuando los habitantes de Nazaret y de toda Galilea se entera- 
ron de la triste nueva, acudieron en masa al lugar donde nos encon- 
tràbamos. En conformidad con la ley de los judíos, se pasaron todo 
el dia dando sehales de duelo hasta que llegó la hora nona,—2. 
Entonces los despedí yo a todos, derramé agua sobre el cuerpo de 
mi padre José, le ungí con bàlsamo y dirigí a mi Padre amado, que 
està en los cielos, una oración celestial que había escrito yo con mis 
propios dedos antes de encarnarme en las entranas de la Virgen Ma¬ 
na.— 3 . Y al decir Amén vino una multitud de àngeles. Mandé a dos 
de ellos que extendieran un manto para depositar en él el cuerpo de 
mi padre José y amortajarlo. 

XXVI. Bendición de Jesús 

1. Entonces puse yo mis manos sobre su cuerpo y dije: «No 
seas presa de la fetidez de la muerte. Tus oídos no sufran corrup- 
ción. No emane podredumbre de tu cuerpo. No eche a perder la tie- 
rra tu mortaja ni tu carne, sino que queden intactas adheridas a tu 
cuerpo hasta el día del convite de los mil anos. No envejezcan, joh 
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querido padre!, esos cabellos que tantas veces he acariciado con mis 
manos. Y que la dicha sea contigo.—2. A aquel que se preocupe de 
llevar una ofrenda a tu santuario el día de tu conmemoración, yo le 
bendeciré con afluència de dones celestiales.—3. Asimismo, a todo 
aquel que diere en tu nombre pan a un pobre, no le permitiré que se 
vea agobiado por la necesidad de cualesquiera bienes de este mundo 
durante todos los días de su vida.—4. Te concederé que puedas in¬ 
vitar al banquete de los mil anos a todos aquellos que en el día de tu 
conmemoración den un vaso de vino en la mano a un forastero, a 
una viuda o a un huérfano.—5. He de darte como regalo, mientras 
vivan en este mundo, a todos los que se dediquen a escribir el libro 
de tu salida de este mundo y a consignar todas las palabras que hoy 
han salido de mi boca; y, cuando abandonen este mundo, yo haré 
que desaparezca el libro en que estan escritos sus pecados y que no 
sufran tormento alguno, fuera de la muerte inevitable y del río de 
fuego que està ante mi Padre para purificar a toda clase de al- 
mas.—6. Y si se diera el caso de que un pobre, no pudiendo hacer 
nada de lo dicho, impusiera el nombre de José a uno de sus hijos en 
tu honor, yo haré que en aquella casa no entre el hambre ni la peste, 
pues tu nombre habita de verdad allí». 

XXVII. Camino de la tumba 

1. Y entonces se presentaron en la casa mortuoria los ancianos 
de la ciudad, a quienes acompanaban los enterradores, con intención 
de efectuar el sepelio a la manera judía.—2. Y encontraron el cadà¬ 
ver dispuesto ya para el enterramiento. La mortaja se había adherido 
fuertemente a su cuerpo, como si se la hubiera sujetado con grapas 
de hierro, y cuando removieron el cadàver no encontraron su aber- 
tura.—3. A continuación tuvo lugar la conducción del cadàver hasta 
la tumba.—4. Y, cuando llegaron a ésta y estaban ya dispuestos a 
franquear su entrada para colocarle junto a los restos de su padre, 
me vino a la mente el recuerdo del día en que me llevó a Egipto y de 
las grandes preocupaciones que asumió por mí, y no pude menos de 
echarme sobre su cuerpo y llorar un largo rato, diciendo: 
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XXVIII. Exclamaciones de Jesús 

1. «jOh muerte, de cuàntas làgrimas y lamentos eres causante! 
Mas este poder te viene de Aquel que tiene bajo su dominio todo el 
universo.—2. Por eso tal reproche no va tanto contra la muerte 
cuanto contra Adan y Eva.—3. La muerte no actúa nunca sin orden 
prèvia de mi Padre.—4. Hay quienes han vivido hasta novecientos 
anos, y aun algunos mucho mas tiempo.—5. Sin embargo, ninguno 
de ellos ha dicho; “Yo he visto la muerte” o “venia de tiempo en 
tiempo a darme tormento”,—6. sino que ella trae una sola vez el 
dolor, y aun entonces es mi buen Padre el que la envia.—7. Y, cuan- 
do viene en busca del hombre, es que sabe que tal resolución pro- 
viene del cielo.—8. Si la sentencia viene cargada de còlera, también 
procede colérica la muerte a cumplir su cometido, tomando el alma 
del hombre y entregàndosela a su Senor.—9. La muerte no tiene 
atribuciones para lanzar al hombre al infierno ni para introducirle en 
el reino celestial.—10. La muerte cumple de hecho el mandato de 
Dios. Al contrario de Adan, quien, al no someterse a la voluntad di¬ 
vina, cometió una transgresión. Este irritó a mi Padre contra sí por 
haber preferido dar oídos a su mujer antes que obedecer a su man¬ 
dato, y así todo ser vivo quedó implacablemente condenado a la 
muerte.—11. Si Adan no hubiera sido desobediente, mi Padre no le 
hubiera castigado con este terrible azote.—12. qué impide ahora 
que haga yo oración a mi buen Padre para que envíe un gran carro 
luminoso que eleve a José para que no guste las amarguras de la 
muerte y que le traslade al lugar de reposo en la misma carne que 
trajo al mundo, para que viva allí con mis àngeles incorpóreos?—13. 
La transgresión de Adan fue la causa de que sobrevinieran estos 
grandes males sobre la humanidad juntamente con lo irremediable 
de la muerte.—14. Y por cuanto yo mismo llevo también esta carne 
concebida en el dolor, debo gustar con ella la muerte para que pueda 
apiadarme de las criaturas que he formado». 


XXIX. El entierro 

1. Mientras yo decía esto abrazado al cuerpo de mi padre José y 
llorando sobre él,—2. abrieron la entrada del sepulcro y depositaron 
el cadàver junto al de su padre Jacob.—3. Su vida fue de ciento once 
anos, sin que al cabo de tanto tiempo se estropeara un solo diente 
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de su boca y sin que sus ojos se debilitaran, sino que todo su aspec- 
to se asemejaba al de un tierno nino.—4. Nunca estuvo achacoso, 
sino que trabajó continuamente en su oficio de carpintero hasta el 
dia en que sobrevino la enfermedad que había de llevarle al sepul¬ 
cro. 


XXX. Rèplica de los apóstoles 

1. Y cuando nosotros, los apóstoles, oímos tales cosas de labios 
de nuestro Salvador, nos pusimos en pie llenos de gozo y luego ado- 
ramos sus manos y sus plantas, diciendo extàticos de alegria: «Te da- 
mos gracias, Senor y Salvador nuestro, por haberte dignado regalar- 
nos con estas palabras salidas de tus labios.—2. Mas no salimos de 
nuestra admiración, joh buen Salvador!, pues no acabamos de expli- 
carnos cómo, habiendo concedido la inmortalidad a Elías y a He- 
noc, ya que estan disfrutando de los bienes en la misma carne con 
que nacieron sin que hayan sido víctimas de la corrupción,—3. sin 
embargo, tratàndose del bendito anciano José el Carpintero, a quien 
concediste el gran honor de llamarle tu padre y de obedecerle en to- 
das las cosas (a nosotros mismos nos has encargado: “Cuando seàis 
revestidos de mi fuerza y recibàis la voz de mi Padre, e.e., el Espíritu 
Paràclito, y seàis enviados a predicar el evangelio, predicad también 
a mi querido padre José”;—4. y ademàs: “Consignad estas palabras 
de vida en el testamento de su partida de este mundo”;—5. y “leed 
las palabras de este testamento en los días solemnes y festivos”;—6. 
y “quien no haya aprendido a leer correctamente, no debe leer este 
testamento en los días festivos”;—7. y, finalmente, “quien suprimie- 
re o anadiere algo a estas palabras de manera que me haga embuste- 
ro, serà reo de mi venganza”),—8. nos admira, repetimos, el que, 
habiéndole llamado tú padre según la carne desde el día en que na- 
ciste en Belén, no le hayas concedido la inmortalidad para vivir eter- 
namente». 


XXXI. Respuesta de Jesús 

1. Nuestro Salvador respondió diciéndoles: «La sentencia pro¬ 
nunciada por mi Padre contra Adàn no quedarà sin vigor, por cuan¬ 
to éste no fue obediente a sus mandatos.—2. Cuando mi Padre 
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destina a uno a ser justo, éste viene a ser inmediatamente su elegi- 
do.—3. Si un hombre ofende a Dios por amar las obras del demo- 
nio, ^ignora acaso que vendrà a caer un día en sus manos si sigue 
impenitente, aunque se le concedan largos días de vida?—4. Si, por 
el contrario, alguno vive mucho tiempo haciendo siempre buenas 
obras, son éstas precisamente las que le haràn viejo.—5. Cuando 
Dios ve que uno sigue el camino de la perdición, suele concederle 
un corto plazo de vida y le hace desaparecer en la mitad de sus 
días.—6. Por lo demàs, han de tener exacto cumplimiento las profe- 
cías dictadas por mi Padre sobre la humanidad y todas las cosas han 
de suceder en conformidad con ellas.—7. Me habéis citado el caso 
de Henoc y de Elías: “Ellos, decís* siguen viviendo y conservan la 
carne que trajeron a es te mundo, <fpor qué, pues, tratàndose de tu 
padre, no le has permitido conservar su cuerpo?”—8. Pues yo os 
digo que, aunque hubiera llegado a tener diez mil ahos mas, incurri- 
ría siempre en la misma necesidad de morir.—9. Mas aún, yo os ase- 
guro que siempre que Henoc y Elías piensan en la muerte, desearían 
haberla sufrido ya y verse así libres de la necesidad que les està im- 
puesta, puesto que han de morir en un día de turbación, de miedo, 
de gritos, de perdición y de aflicción.—10. Pues habéis de saber que 
el anticristo ha de matar a estos hombres y derramar su sangre en la 
tierra como el agua de un vaso a causa de las inculpaciones que le 
echaràn en cara cuando le acusen». 

XXXII. Epílogo 

1. Nosotros respondimos diciendo: «Senor y Dios nuestro, 
^quiénes son esos dos hombres de quienes acabas de decir que el 
hijo de la perdición les matarà por un vaso de agua?»—2. Jesús, 
nuestro Salvador y nuestra vida, respondió: «Henoc y Elías».—3. Y, 
al oir estas palabras de boca de nuestro Salvador, el corazón se nos 
llenó de gozo y de alegria. Por lo cual le tributamos alabanzas y gra- 
cias como a nuestro Senor, nuestro Dios y nuestro Salvador, Jesu- 
cristo, por quien conviene al Padre toda glòria y todo honor junta- 
mente con El y con el Espíritu Santo vivificador, ahora, en todo 
tiempo y por eternidad de eternidades. Amén. 


4. EVANGELIO ARMENIO DE LA INFANCIA 


Consta este apócrifo de veintiocho larguísimos capítulos en los 
que de manera redundante y monòtona se van parafraseando episo- 
dios contenidos en el Evangelio àrabe de la Infancia (reproducido ante- 
riormente), o màs bien en las fuentes siríacas que dieron origen a 
éste. El prototipo del texto armenio data posiblemente del siglo VI, 
en que el movimiento nestoriano procedente de Siria intento echar 
raíces en Armènia, introduciendo muchas traducciones del siríaco. 
Del texto, tal como ha llegado hasta nosotros en dos redacciones y 
en manuscritos raros y tardíos, entresacamos algunos pasajes que 
ofrecen interès, bien por la originalidad del contenido, bien por la 
repercusión que hayan podido tener en la tradición posterior. Tales 
son los referentes a la concepción de Jesús «per aurem» (c.V,9), a los 
magos —que eran «tres y reyes, respectivamente, de Pèrsia, índia y 
Arabia»— (c.V,10) y al «Testamento de Adàn», conservado entre los 
Persas, que fue lo que —según este apócrifo— puso a los magos en 
conocimiento del nacimiento de Jesús (c.X,10-11.22-23). 

Texto armenio: I. Daietsi, Ankanon girkh Nor Ketakaranat% I [= Libros no canó- 
nicos del NT] (Venecià 1898) 1-235. 

Bibliografia: P. Peeters, Évangiles Apocryphes, II (París 1914) 69-286; Craveri, 
149-213; Erbetta, 1/2, 124-185; Starowieyski, 307-382. 
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Anunciacion 

Lm Virgen sostiene una larga conversación con el àngel antes de dar su con - 
sentimiento. El episodio termina así: 

V,8. ... Le dice el àngel: «jOh santa y dichosa Virgen! Escucha 

esta palabra y retén bien en tu alma lo que voy a decirte. Esto no es 
obra de hombre, y el acontecimiento de que te hablo no serà provo- 
cado por él. Es Dios quien lo realizarà en ti. El tiene en sus manos 
poder suficiente para librarte de todas las angusdas de la prueba». 
Maria responde: «Si es tal como dices y el Senor tiene a bien bajar 
basta su sierva y esclava, hàgase en mí según tu palabra». Y el àngel 
se retiró. 

9. No bien hubo pronunciado la Virgen con toda humildad es¬ 
tàs palabras, el Verbo de Dios penetro en ella por la oreja, y la natu- 
raleza íntima de su cuerpo, con todos sus sentidos, fue santificada y 
purificada como el oro en el crisol. Quedó convertida en un templo 
santo, inmaculado, mansión del Verbo divino. Y en el mismo mo- 
mento dio comienzo el embarazo de la Virgen. Pues la embajada del 
àngel portador de la buena nueva para Maria tuvo lugar el 15 de Ni- 
sàn, que corresponde al 6 de abril, un miércoles a la hora tercia. 

11. Y luego que la Virgen recibió el anuncio de su concepción 
por el Espíritu Santo, vio a los coros angélicos que le entonaban 
cànticos de alabanza. Esta visión la llenó de temor, al par que la 
inundó de gozo. Y luego, con la faz postrada en tierra, se puso a ala¬ 
bar a Dios, diciendo: «jOh Senor de mi alma y de mi cuerpo! Tú tie- 
nes el poder de dar cumplimiento a todos los deseos que te inspira 
tu amor creador y dispones libremente de todo según tu beneplàci- 
to. Dígnate ahora ser condescendiente con los ruegos de tu esclava. 
Escúchame y libra a mi alma, ya que eres mi Dios y mi Salvador y ya 
que tu nombre, joh Senor!, ha sido diariamente invocado sobre mí. 
Hasta el dia de hoy me he mantenido santa y pura, resuelta por 
vuestro amor, joh Senor y Dios mío!, a conservar mi virginidad fir- 
me e intacta, sin admitir en mí ningún deseo de concupiscència. 
Ahora hàgase tu voluntad». 



Eva y Maria 

IX,1. Y cuando José y Eva, nuestra primera madre, vieron aque- 
llo, se prosternaron con la faz en tierra y, dando gracias a Dios en 
voz alta, le glorificaron diciendo: «Bendito seas, Senor, Dios de 
nuestros padres, Dios de Israel, que me habéis realizado hoy con 
vuestra venida la redención del hombre; que me habéis rehabilitado 
de nuevo y levantado de mi caída y que me habéis reintegrado a mi 
antigua dignidad. Ahora mi alma se siente ufana, estremecida de es- 
peranza en Dios mi Salvador». 

2. Y, dicho esto, vio nuestra primera madre Eva que se elevaba 
al cielo una nubecilla partiendo de la cueva. Y por otro lado aparecía 
una luz centelleante que había venido a posarse ante el pesebre del 
establo. Y el nino se aplicó a los pechos de su madre para mamar, 
después de lo cual volvió a su sitio y se sento. A vista de esto, José y 
nuestra primera madre Eva dieron, reconocidos, glòria a Dios y que- 
daron estupefactos de admiración ante los prodigios que acababan 
de tener lugar. Y decían: «En verdad que <;quién ha oído jamàs a na- 
die cosa semejante o ha visto con sus propios ojos prodigio pareci- 
do a este que acaba de realizarse?» 

3. Y nuestra primera madre entró en la cueva, tomo al nino en 
sus brazos y se puso a acariciarle y a abrazarle con ternura, bendi- 
ciendo a Dios, porque el nino era extremadamente hermoso y tenia 
un semblante fascinador y resplandeciente, mientras que sus rasgos 
eran muy expresivos. Después lo envolvió entre panales, lo depositó 
en el pesebre de los bueyes y salió de la cueva. Y de pronto vio a 
una mujer llamada Salomé, que venia de la ciudad de Jerusalén. Eva, 
nuestra primera madre, se le adelantó y le dijo: «Te doy una buena y 
feliz noticia: una tierna doncella acaba de traer un hijo al mundo sin 
haber conocido varón en absoluto». 


LOS MAGOS 

V,10. Y un àngel del Senor se apresuró a ir al país de los persas 
para prevenir a los reyes magos y ordenaries que fueran a adorar al 
nino recién nacido. Y éstos, después de caminar durante nueve me¬ 
ses teniendo por guia a la estrella, llegaron al lugar de destino en el 
momento mismo en que Maria llegaba a ser madre. Es de saber que 
a la sazón el reino de los persas dominaba sobre todos los reyes del 
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Oriente por su poder y sus victorias. Y los reyes de los magos eran 
tres hermanos: Melkon, el primero, que reinaba sobre los persas; 
después Baltasar, que reinaba sobre los indios, y el tercero Gaspar, 
que tenia en posesión el país de los àrabes. Habiéndose reunido en 
conformidad con el mandato de Dios, llegaron en el momento mis- 
mo en que la Virgen llegaba a ser madre. Habían apresurado la mar- 
cha y se encontraron allí en el momento preciso del nacimiento de 
Jesús. 

El capitulo X describe minuciosamente el viaje de los magos, su fastuoso cor¬ 
tejo y la llegada a Jerusalén. Herodes se intranquili^ay los llama a su palacio 
para que le den cuenta de sus intenciones . El los le manifiestan su propósito de 
adorar al rey recién nacido. Entonces Herodes les interroga: 

X,10. «<:Quién os ha narrado lo que decís o cómo habéis llegado 
a saberlo?» Los magos respondieron: «Nuestros antepasados nos 
han legado un testimonio escrito de ello, que ha sido guardado con 
todo secreto y sellado. Y duran te largos anos, de padres a hijos y de 
generación en generación, se ha mantenido viva esta expectación, 
hasta que por fin ha venido a tener cumplimiento esta palabra en 
nuestros días, como nos ha sido revelado de parte de Dios en una 
visión que hemos tenido de un àngel. Esta es la causa de encontrar- 
nos ahora en este lugar que nos ha sido indicado por el Senor». He¬ 
rodes dijo: «^Cuàl es la procedència de este tesdmonio que tan sólo 
vo so tros conocéis?» 

11. Los magos respondieron: «Nuestro testimonio no procede 
de hombre alguno. Es un designio divino referente a una promesa 
hecha por Dios en favor de los hijos de los hombres y que ha sido 
conservado entre nosotros hasta el día de hoy». Herodes dijo: 
«^Dónde està ese libro que sólo vuestro pueblo posee?» Los magos 
dijeron: «Ninguna nación, fuera de la nuestra, tiene nodcia directa ni 
indirecta de él. Sólo nosotros poseemos un testimonio escrito. Por- 
que has de saber que, después que Adàn fue expulsado del paraíso y 
después que Caín hubo matado a Abel, el Senor dio a nuestro pri¬ 
mer padre un hijo de consolación llamado Set, y con él le entregó 
aquella carta escrita, firmada y sellada de su misma mano. Set la reci- 
bió de su padre y se la transmidó a sus hijos. Estos, a su vez se la re- 
transmitieron a los suyos, y así fue de generación en generación. To- 
dos hasta Noé recibieron la orden de guardaria con todo cuidado. 
Este patriarca se la entregó a su hijo Sem, y los hijos de éste la re- 
transmitieron a sus descendientes, quienes, a su vez, se la entregaron 
a Abrahàn. Éste se la dio a Melquisedec, rey de Salem y sacerdote 


del Altísimo, por cuyo conducto llegó a poder de nuestro pueblo en 
tiempos de Ciro, rey de Pèrsia. Nuestros padres la depositaron con 
toda clase de honores en un salón especial, y así llegó hasta noso¬ 
tros, quienes, gracias a este escrito misterioso, vinimos de antemano 
en conocimiento del nuevo monarca, hijo de Israel». 

22. Y el rey Melkon tomó el libro del Testamento que conserva- 
ba en su casa como legado precioso de sus antepasados, según ya di- 
jimos, y se lo presento al nino, diciéndole: «Aquí tienes la carta sella¬ 
da y firmada por tu misma mano que tuviste a bien entregar a 
nuestros mayores para que la guardaran. Toma este documento que 
tú mismo escribiste. Àbrelo y léelo, pues està a tu nombre». 

23. [El documento en cuestión, dirigido a Adàn, estaba encabe- 
zado así]: «En el ano seis mil, el día sexto de la semana (que es el 
mismo en que te creé) y a la hora sexta, enviaré a mi Hijo unigénito, 
el Verbo divino, quien tomarà carne de tu descendencia y vendrà a 
ser hijo del hombre. Él te reintegrarà a tu prístina dignidad por los 
tormentos terribles de su pasión en cruz. Y entonces tú, joh Adàn!, 
unido a mí con alma pura y cuerpo inmortal, seràs deificado y po¬ 
dràs, como yo, discernir el bien y el mal». 

Travesuras de Jesús 

XXIII, 2. Jesús acostumbraba a conducir los muchachos hasta 
el brocal del pozo que surtía de agua a toda la ciudad. Y, cogiendo 
los càntaros de sus manos, los chocaba entre sí o contra las piedras y 
los arrojaba después al fondo del pozo. Y con esto los muchachos 
aquellos no osaban entrar en casa por miedo a sus padres. Jesús en¬ 
tonces se compadecía viéndolos llorar y les decía: «No lloréis màs, 
que yo os devolveré vuestros càntaros». Después daba ordenes a los 
raudales de agua, y estos arrojaban de nuevo los càntaros in tac tos a 
la superfície. Cada uno cogía el suyo y se marchaban a sus hogares 
contando a todo el mundo los milagros de Jesús. 

3. Otro día se los llevó de nuevo consigo y les hizo acampar a la 
sombra de un àrbol gigantesco. Dio entonces ordenes a éste de in¬ 
clinar su ramaje y subió y se montó encima. Después le mandó que 
se enderezara, y él se elevó, dominando así todo aquel paraje. Jesús 
se mantuvo allí una hora, hasta que los demàs muchachos empeza- 
ron a gritar, diciéndole: «Manda al àrbol que se incline para que po- 
damos subir condgo». Así lo hizo Jesús y les dijo a ellos: «Venid de 
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prisa junto a mí». Y se subieron llenos de gozo a su lado. Poco des- 
pués mandó Jesús al àrbol que inclinara de nuevo su ramaje. Y, des- 
pués que todos hubieron bajado, el àrbol recobro su posición ordi¬ 
nària. 


Temores de María 

XXV,7. ... María le dijo: «Hijo mío, como todavía no eres mas 
que un nino y no una persona mayor, temo no te vaya a suceder al¬ 
guna desgracia». Jesús respondió: «Tus temores, madre mía, no son 
del todo razonables, pues yo sé muy-bien todo lo que debe aconte- 
cer». 

María dijo: «No tengas pena por esto que acabo de decirte, pues 
estoy rodeada de fantasmas y no sé qué hacer». Jesús pregunto: «JY 
qué es lo que piensas hacer conmigo?» Le dice María: «Esto es lo 
que me tiene preocupada: que hemos puesto sumo empeno en que 
aprendíeras durante tu infancia todos los oficios, y hasta ahora no 
has hecho nada en este sentido ni te has prestado a nada. Y ahora 
que ya te has hecho mayorcito, ^qué prefieres hacer o cómo quieres 
pasar la vida?» 

8. Al oir esto Jesús, se indigno en su interior y dijo a su madre: 
«Has hablado muy inconsideradamente. <fEs que no entiendes las se- 
nales y prodigios que hago ante ti, y que tú puedes ver con tus pro- 
pios ojos? Aún no me das crédito después de tanto tiempo que es¬ 
toy viviendo contigo. Observa mis milagros, considera todo lo que 
he hecho y ten paciència durante algún tiempo hasta que veas reali- 
zadas todas mis obras, pues mi hora no ha llegado aún. Mientras 
tanto, mantente fiel a mí». Y en diciendo esto, Jesús salió apresura- 
damente de casa. 


Jesús y los soldados 

Jesús, deseoso de mostrarse al mundo, encuentra a dos soldados rinendo. 
Estos le ven sentado tranquilamente junto a un po%o, y uno de ellos le dice: 

XXVIII,2. ... «Nino, <fde dónde vienes? ^Adónde vas? <>Cómo te 

llamas?» Jesús respondió: «Si te lo digo, no seràs capaz de compren- 
derme». Le pregunto de nuevo el soldado: «^Viven todavía tu padre 
y tu madre?» Jesús respondió: «Efectivamente: mi Padre vive y es in- 
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mortal». Replico el soldado: <oCómo? <;Inmortal?» Y Jesús dijo: «Sí; 
es inmortal desde el principio, y la muerte no tiene poder sobre él». 
Dijo entonces el soldado: «^Quién es este que vivirà siempre y sobre 
el que la muerte no tiene poder alguno, ya que dices que tu Padre 
tiene asegurada la inmortalidad?» Respondió Jesús: «No serías capaz 
de conocerle ni de tener una idea aproximada de él». Dijo el solda¬ 
do: «^Quién puede verle?» Jesús respondió: «Nadie». Pregunto el sol¬ 
dado: «^Dónde està tu Padre?» Jesús respondió: «En el cielo, por en- 
cima de la tierra». Dijo el soldado: «Y tú, ^cómo vas a poder ir junto 
a él?» Respondió Jesús: «Ya he estado alli y aun ahora estoy en su 
companía». Replico el soldado: «No soy capaz de comprender lo que 
dices». Dijo Jesús: «Es que esto es inefable e inexplicable». Pregunto 
el soldado: «^Quién, pues, puede entenderlo?» Respondió Jesús: «Si 
me lo ruegas, yo te lo explicaré». Dijo entonces el soldado: «Dímelo, 
Senor, te lo pido». 

A continuación el Senor le explica su generación eterna del Padre y su gene- 
ración temporal en el seno virginal de María. Después arregla su contienday se 
despide y con lo que termina el apócrifo . 




IV. APÓCRIFOS DE LA PASIÓN 
Y RESURRECCIÓN 



1. EVANGELIO DE PEDRO 


(Fragmento de Akhmim) 

Hasta finales del siglo XIX no se conocía este apócrifo mas que 
por referencias de diversos autores de los primeros siglos. La princi¬ 
pal de ellas se debe a Serapión, obispo de Antioquia en Siria 
(190-211), que es quizà el único testigo que tuvo en sus manos y 
leyó dicho documento. Según este testimonio, transmitido por Euse- 
bio de Cesarea en su Historia Eclesiàstica (VI 12,2-6), se leía en la co- 
munidad de Rhossos un evangelio atribuido a Pedro, procedente de 
círculos docetaSy que —fuera de algunas pequenas alteraciones con 
respecto a los textos evangélicos tradicionales— no estaba, en líneas 
generales, en contraposición con la «recta doctrina del Salvador». El 
caràcter apócrifo de este Evangelio de Pedro viene luego subrayado 
por toda una serie de escritores posteriores (desde Orígenes a San 
Jerónimo), sin que aparezcan nuevos datos que faciliten su identifï- 
cación. 

En el invierno de 1886 a 1887 se descubrió en el sepulcro de un 
monje cristiano de Akhmim (Alto Egipto) un volumen de 33 folios 
en pergamino (siglo VIII-IX) que —junto con otros dos escritos de 
caràcter apocalíptico— contiene un amplio fragmento griego de una 
narración evangèlica sobre la Pasión y Resurrección (fol. 2-10) atri- 
buida a Pedro. De este fragmento ofrecemos a condnuación la ver- 
sión castellana. A falta de titulo y colofón, la simple lectura del texto 
no deja lugar a dudas sobre la autoría del mismo en favor del prínci- 
pe de los apóstoles (ver VII 26, XIV 60) ni sobre su caràcter de rela¬ 
to evangélico. Que se trate del mismo apócrifo a que se referia Sera¬ 
pión en el siglo II parece desprenderse de estos detalles y de la 
coincidència entre el tenor del texto descubierto y los rasgos con 
que caracterizaba Serapión el Evangelio de Pedro. Aunque no sea posi- 
ble aducir pruebas apodícticas en este senddo, es ésta una hipòtesis 
de trabajo sobre la que no hay discrepancias en la crítica moderna. 

El contenido del fragmento de Akhmim viene enmarcado entre el 
comienzo de la pasión de Jesús y las últimas apariciones después de 
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su resurrección. El hecho de que el autor utilice continuamente da- 
tos y expresiones procedentes de los cuatro evangelios canónicos ! 
evidencia su dependencia de éstos, o bien de la correspondiente tra- 
dición paralela. Si a esto anadimos la anügüedad del testimonio de 
Serapión (finales del siglo II), se puede conduir con toda probabili- 
dad que el origen de este apócrifo hay que situarlo hacia el arío 150 ; 

de nuestra era. 1 

Al matgen del uso generoso de las fuentes canónicas, afloran en 
el relato detalles y retoques que delatan tendencias específicas de su 1 
autor. La mas marcada es sin duda el intento de cargar toda la res- j 
ponsabilidad por la pasión y muerte de Cristo en las autoridades y j 
pueblo judío, con Herodes a la cabez&, exculpando con ello a los ro- ] 
manos, especialmente a Pilato (I 1-5). Se da incluso el caso de que 
los soldados de éste no aparecen para nada en la crucifixión: su mi- j 
sión es exclusivamente custodiar el sepulcro (VIII 31-33) y ser con 
ello testigos de la resurrección de Jesús. 

Hay otra serie de innovaciones que se prestan a interpretaciones 
diversas. Así, por ejemplo, las expresiones «Mas É1 [Jesús] callaba 
como si no sintiera dolor alguno» (IV 10) y la de «fue sublimado» (V 
19) —refiriéndose a su expiración— pueden entenderse como una \ 
afirmación de la soberanía de Cristo sobre el dolor y la muerte que i 
tiene su culminación en el hecho de la resurrección, descrita poste- í 
riormente con todo lujo de nuevos detalles y tesdmonios (VIII 
30-XIII 56). Algunos, sin embargo, prefieren ver en las expresiones 
aludidas y en otras anàlogas —por ejemplo, «Fuerza mía, fuerza mía, 

\tú me has abandonado!» (V 19)— mas bien resabios de las tenden¬ 
cias docéticas que ya acusaba Serapión en los que detentaban este 
evangelio. No cabe duda de que estas y otras discrepancias de la tra- 
dición evangèlica —por ejemplo, el episodio de la «cruz ambulante» 

(X 39)— pueden leerse también en clave gnòstica (en el sentido de un j 
gnosticismo incipiente), sin que esto constituya de por sí un óbice j 
para la ortodoxia del apócrifo en líneas generales, también afirmada 
por Serapión. j 

El influjo de este escrito en la posteridad ha sido muy exiguo. j 
Cabe pensar que quedó reducido a las comunidades que lo utiliza- j 
ban en Siría, región donde (según todos los indicios) fue compuesto j 
por algún cristiano proveniente del helenismo. ] 

Textogriego: U. Bouriant, «Fragments du livre d’Énoch et de quelques écrits at- j 

tribués à saint Pierre»: Mémoires publiées par les membres de la mission archéologique fran- j 
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çaise au Caire 9 (1892) 137-142; L. VAGANAY, L’Évangile de Pierre (París 1930); 
Santos Otkro, Los evangelios..., 369-387; M. G. Mara, Évangile de Pierre (Sources 
chrétiennes, 201; París 1973). 

Bibliografia: O. Perler, «L’Évangile de Pierre et Méliton de Sardes»: Revue Bibli- 
que 71 (1964) 584-590; J. DENKER, Die theologiegeschichtliche Stellung des Petrusevange- 
liums (Fràncfort 1975); P. VlELHAUER, Geschichte der urchristlicken Literatur (Berlín 
1975) 641-648; J. W. McCant, «The Gospel of Peter/Docetism reconsidered»: 
Novum Testamentum Supl. 30 (1984) 258-273; Craveri, 289-297; Wilson, 331-332; 
StegmüUer-Reinhardt, 130; Erbetta, 1/1, 137-145; Moraldi, I, 503-517; Staro- 
wieyski, 409-419; Ch. Maurer-W. Schneemelcher, en Schneemelcher, I, 180-188; 
Geerard, 5-6. 
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EVANGEUO DE PEDRO 


I 

1. Pero de entre los judíos nadie se lavó las manos: ni Herodes ni 
ninguno de sus jueces. Y, al no quererse ellos lavar, Pilato se levantó. 

2. Entonces el rey Herodes manda que se hagan cargo del Se- 
nor, diciéndoles: «Ejecutad cuanto ps acabo de mandar que hagàis 
con él». 


II 

3. Se encontraba allí a la sazón José, el amigo de Pilato y del Se¬ 
nor. Y, sabiendo que iban a cruciflcarle, se llegó a Pilato en demanda 
del cuerpo del Senor para su sepultura. 

4. Pilato a su vez mandó recado a Herodes y le pidió el cuerpo 
(de Jesús). 

5. Y Herodes dijo: «Hermano Pilato: aun dado caso que nadie 
lo hubiera reclamado, nosotros mismos le hubiéramos dado sepultu¬ 
ra, pues està echàndose el sàbado encima y està escrito en la ley que 
el sol no debe ponerse sobre un ajusticiado». Y con esto, se lo entre- 
gó al pueblo (de los judíos) el día antes de los Àzimos, su fiesta. 


III 

6. Y ellos, tomando al Senor, le daban empellones corriendo, y 
decían: «Arrastremos al Hijo de Dios, pues ha venido a caer en 
nuestras manos». 

7. Después le revistieron de púrpura y le hicieron sentar sobre 
el tribunal, diciendo: «Juzga con equidad, rey de Israel». 

8. Y uno de ellos trajo una corona de espinas y la colocó sobre 
la cabeza del Senor. 

9. Algunos de los circunstantes le escupían en el rostro, (mien- 
tras que) otros le daban bofetadas en las mejillas y otros le herían 


con una cana. Y había quienes le golpeaban diciendo: «Éste es el ho- 
menaje que rendimos al Hijo de Dios». 

IV 

10. Después llevaron dos ladrones y crucificaron al Senor en 
medio de ellos. Mas él callaba como si no sintiera dolor alguno. 

11. Y, cuando hubieron enderezado la cruz, escribieron encima: 
«Éste es el rey de Israel». 

12. Y, depositadas las vestiduras ante él, las dividieron en Iotes y 
echaron a suerte entre ellos. 

13. Mas uno de aquellos malhechores les increpo diciendo: 
«Nosotros sufrimos así por las iniquidades que hemos hecho; pero 
éste, que ha venido a ser el Salvador de los hombres, <{en qué os ha 
perjudicado?» 

14. E indignados contra él, mandaron que no se le quebraran las 
piernas para que muriera entre tormentos. 

V 

15. Era a la sazón mediodía, y la oscuridad se posesionó de toda 
la Judea. Ellos fueron presa de la agitación, temiendo no se les pu- 
siera el sol —pues (Jesús) estaba aún vivo—, ya que les està prescri- 
to que «El sol no debe ponerse sobre un ajusticiado». 

16. Uno de ellos dijo entonces: «Dadle a beber hiel con vina¬ 
gre». Y, haciendo la mezcla, le dieron el brebaje. 

17. Y cumplieron todo, colmando la medida de las iniquidades 
acumuladas sobre su cabeza. 

18. Y muchos discurrían (por allí) sirviéndose de linternas, pues 
pensaban que era de noche, y venían a dar en tierra. 

19. Y el Senor elevó su voz, diciendo: «jFuerza mía, fuerza (mía), 
tú me has abandonado!» Y, en diciendo esto, fue sublimado (al cielo). 

20. En aquel mismo momento se rasgó el velo del templo de Je- 
rusalén en dos partes. 


VI 

21. Entonces sacaron los clavos de las manos del Senor y le ten- 
dieron en el suelo. Y la tierra entera se conmovió y sobrevino un pà- 
nico enorme. 
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22. Luego brillo el sol, y se comprobó que era la hora de nona. 

23. Se alegraron, pues, los judíos y entregaron su cuerpo a José 
para que le diera sepultura, puesto que (éste) había sido testigo de 
todo el bien que (Jesús) había hecho. 

24. Y, tomando el cuerpo del Senor, lo lavó, lo envolvió en una 
sabana y lo introdujo en su misma sepultura, llamada Jardín de José. 


25. Entonces los judíos, los ancianos y los sacerdotes se dieron 
cuenta del mal que se habían acarreado a sí mismos y empezaron a 
golpear sus pechos, diciendo: «jMalditas nuestras iniquidades! He 
aquí que se echa encima el juicio y el fin de Jerusalén». 

26. Yo, por mi parte, estaba sumido en la aflicción juntamente 
con mis amigos, y, heridos en lo mas profundo del alma, nos mante- 
níamos ocultos. Pues éramos hechos objeto de sus pesquisas como 
malhechores y como (sujetos) que pretendían incendiar el templo. 

27. Por todas estas cosas, nosotros ayunàbamos y estàbamos 
sentados, lamentàndonos y llorando noche y día hasta el sàbado. 

VIII 

28. Entretanto, reunidos entre sí los escribas, los fariseos y los 
ancianos, al oir que el pueblo murmuraba y se golpeaba el pecho di¬ 
ciendo: «Cuando a su muerte han sobrevenido senales tan portento- 
sas, ved si debería ser justo», 

29. los ancianos, pues, cogieron miedo y vinieron a presencia de 
Pilato en plan de súplica, diciendo: 

30. «Danos soldados para que custodien su sepulcro durante 
tres días, no sea que vayan a venir sus discípulos, le sustraigan y el 
pueblo nos haga a nosotros algún mal, creyendo que ha resucitado 
de entre los muertos». 

31. Pilato, pues, les entregó a Petronio y a un centurión con sol¬ 
dados para que custodiaran el sepulcro. Y con ellos vinieron tam- 
bién a la tumba ancianos y escribas. 

32. Y, rodando una gran piedra, todos los que allí se encontra- 
ban presentes, juntamente con el centurión y los soldados, la pusie- 
ron a la puerta del sepulcro. 
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33. Grabaron ademàs siete sellos y, después de plantar una tien- 
da, se pusieron a hacer guardia. 


34. Y muy de manana, al amanecer el sàbado, vino una gran 
multitud de Jerusalén y de sus cercanías para ver el sepulcro sellado. 

35. Mas durante la noche que precedia al domingo, mientras es- 
taban los soldados de dos en dos haciendo la guardia, se produjo 
una gran voz en el cielo. 

36. Y vieron los cielos abiertos y dos varones que bajaban de 
allí teniendo un gran resplandor y acercàndose al sepulcro. 

37. Y la piedra aquella que habían echado sobre la puerta, ro¬ 
dando por su propio impulso, se retiró a un lado, con lo que el se¬ 
pulcro quedó abierto y ambos jóvenes entraron. 

X 

38. Al verlo, pues, aquellos soldados, despertaron al centurión y 
a los ancianos, pues también éstos se encontraban allí haciendo la 
guardia. 

39. Y, estando ellos explicando lo que acababan de ver, advier- 
ten de nuevo tres hombres saliendo del sepulcro, dos de los cuales 
servían de apoyo a un tercero, y una cruz que iba en pos de ellos. 

40. Y la cabeza de los dos (primeros) llegaba hasta el cielo, mien¬ 
tras que la del que era conducido por ellos sobrepasaba los cielos. 

41. Y oyeron una voz proveniente de los cielos que decía: <qHas 
predicado a los que duermen?» 

42. Y se dejó oir desde la cruz una respuesta: «Sí». 


43. Ellos entonces andaban tratando entre sí de marchar y de 
manifestar esto a Pilato. 

44. Y, mientras se encontraban aún cavilando sobre ello, apare- 
cen de nuevo los cielos abiertos y un hombre que baja y entra en el 
sepulcro. 



202 LOS EVANGELIOS APÓCRIFOS 

45. Viendo esto los que estaban junto al centurión, se apresura- 
ron a ir a Pilato de noche, abandonando el sepulcro que custodia- 
ban. Y, llenos de agitación, contaron cuanto habían visto, diciendo: 
«Verdaderamente era Hijo de Dios». 

46. Pilato respondió de esta manera: «Yo estoy limpio de la san- 
gre del Hijo de Dios; fuisteis vosotros los que lo quisisteis así». 

47. Después se acercaron todos y le rogaron encarecidamente 
que ordenara al centurión y a los soldados guardar secreto sobre lo 
que habían visto. 

48. «Pues es preferible —decían— ser reos del mayor crimen en 
la presencia de Dios que caer en manos del pueblo judío y ser ape- 
dreados». 

49. Ordeno, pues, Pilato al centurión y a los soldados que no 
dijeran nada. 


XII 

50. A la manana del domingo, Maria la de Magdala, discípula 
del Senor —atemorizada a causa de los judíos, pues estaban rabio¬ 
sos de ira, no había hecho en el sepulcro del Senor lo que solían ha- 
cer las mujeres por sus muertos queridos—, 

51. tomo a sus amigas consigo y vino al sepulcro en que había 
sido depositado. 

52. Mas temían no fueran a ser vistas por los judíos y decían: 
«Ya que no nos fue posible llorar y lamentarnos el día aquel en que 
fue crucificado, hagàmoslo ahora por lo menos cabe su sepulcro. 

53. Pero ^quién nos removerà la piedra echada a la puerta del 
sepulcro, de manera que, pudiendo entrar, nos sentemos junto a él y 
hagamos lo que es debido? 

54. Pues la piedra era muy grande y tenemos miedo no nos vaya 
a ver alguien. Y si (esto) no nos es posible, echemos al menos en la 
puerta lo que llevamos en memòria suya; lloremos y golpeémonos el 
pecho hasta que volvamos a nuestra casa». 

XIII 

55. Fueron, pues, y encontraron abierto el sepulcro. Y en esto 
ven allí un joven sentado en medio de la tumba, hermoso y cubierto 
de una vestidura blanquísima, el cual les dijo: 
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56. <qA qué habéis venido? ^A quién buscàis? ^Por ventura a 
aquel que fue crucificado? Resucitó ya y se marchó. Y si no lo que- 
réis creer, asomaos y ved el lugar donde yacía. No està, pues ha re- 
sucitado y ha marchado al lugar aquel de donde fue enviado». 

57. Entonces las mujeres, aterrorizadas, huyeron. 

XIV 

58. Era a la sazón el último día de los Àzimos y muchos partían 
de vuelta para sus casas una vez terminada la fiesta. 

59. Y nosotros, los doce discípulos del Senor, lloràbamos y es- 
tàbamos sumidos en la aflicción. Y cada cual, apesadumbrado por lo 
sucedido, retorno a su casa. 

60. Yo, Simón Pedro, por mi parte, y Andrés, mi hermano, to- 
mamos nuestras redes y nos dirigimos al mar, yendo en nuestra 
companía Levi el de Alfeo, a quien el Senor... 


2. CICLO DE PILATO 


A) EVANGELIO DE NICODEMO/ACTAS DE PILATO 

Incluimos bajo el titulo general de Ciclo de Pilato una serie de escri- 
tos de diverso caràcter y proveniencia que coinciden en dar un pro- 
tagonismo especial a la figura del Procurador romano en los aconte- 
cimientos que atanen a la muerte y resurrección de Jesús, Este 
protagonismo es considerado de manera muy positiva —con una in- 
tención casi diríamos apologètica— por una parte de estos escritos, 
especialmente los de origen oriental, mientras que otra, de prove¬ 
niencia predominantemente occidental, acentúa la responsabilidad 
històrica de este personaje. 

El «Evangelio de Nicodemo» comprende dos piezas literarías per- 
fectamente distintas: una a la que propiamente corresponde el titulo 
de Actas de Pilato según la tradición griega y otra segunda a la que se 
ha venido en denominar Descendimiento de Cristo a los infiernos a falta 
de titulo original. De ambas ofrecemos a continuación la versión 
completa. 

El titulo de «Evangelio de Nicodemo» no es original. Sólo aparece 
en algunos manuscritos latinos a partir del siglo X, y todo hace pensar 
que fue introducido al ser ensambladas las Actas y el Descendimiento 
—anteriormente independientes entre sí— en una sola narración apò¬ 
crifa, cosa que muy bien pudo ocurrir en la època carolingia. 


Parte I («Acta Pilati») 

Las Actas de Pilato cons tan de 16 capítulos en los que se describe 
el prendimiento y crucifixión de Jesús (c.1-11), así como los debates 
a que dio lugar el hecho de la resurrección entre las autoridades ju- 
días (c.12-16), con un fin claramente apologético: demostrar la divi- 
nidad de Cristo. 

La antigüedad de este apócrifo ha sido y continúa siendo objeto 
de no pocas discusiones. No cabe duda de que, según el testimonio 
de San Justino en una de sus apologías escrita hacia el ano 150 
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(ApoL 1,35), existían en el siglo II unas Actas de Poncio Pilato, de las 
que se sirvió este escritor para confirmar el hecho de la división de 
las vestlduras de Jesús entre los soldados después de la crucifixión, 
según narran los evangelios canónicos, y que figura también en las 
actas que han llegado hasta nosotros (v.c.X,l). Algo mas tarde men¬ 
ciona Tertuliano en su Apologeticum (c.XXI), escrito hacia el ano 200, 
una relación que hÍ 2 o Pilato al césar Tiberio acerca de la pasión de 
Jesús. Esta relación parece, sin embargo, estar mas en consonància 
con alguna de las narraciones que incluimos a continuación en la rú¬ 
brica B) Escritos complementarios que en las actas que nos ocupan. Fi- 
nalmente es seguro, según el testimonio de Eusebio de Cesarea (His¬ 
toria Ecclesiastica I, 9,3.51), que hacia el ano 311 o 312, bajo el 
imperio de Maximino Da 2 a, circularon unas Actas de Pilato calum- 
niosas en extremo para Jesús, que fueron inmediatamente rebatidas 
por otras Actas o Memortas del Salvador ; de cuíio cristiano, recordadas 
por Epifanio (Haer. L,l) hacia el ano 376. Ecos de esta controvèrsia 
parecen descubrirse en el c.II de las actas que nos ocupan, en que 
tan ampliamente se discute la acusación lanxada por los ancianos de 
los judíos contra Jesús de ser «hijo de fornicación». 

Los testimonios aludidos no bastan naturalmente para identificar 
con certe 2 a las actas de Pilato que han llegado hasta nosotros con 
las que existieron en el siglo II, pero hacen verosímil la hipòtesis de 
que aquéllas bien pueden ser una reelaboración de éstas en el amplio 
sentido de la palabra. Que el origen de esta reelaboración no es pos¬ 
terior al siglo V viene ademàs refrendado por la tradición manuscri- 
ta, alguno de cuyos testimonios —por ejemplo, el palimpsesto latino 
de Viena [Vindob, 563]— se remonta con toda probabilidad a esta 
època. 

La lengua original de este escrito fue sin duda alguna la griega, a 
pesar de que en el prologo —para reivindicar su antigüedad— se 
haga mención de la hebrea. Actualmente se conservan en numero- 
sos manuscritos dos redacciones distintas del texto griego: una lar- 
ga, de la que ofrecemos aquí la versión castellana, y otra breve, que 
parece haberse derivado de la primera, y, en consecuencia, resulta 
mucho menos interesante. 

Ademàs del texto original, se conservan numerosas versiones an- 
tiguas en diversas lenguas (latina, copta, siríaca, armènia, aramea, 
georgiana, eslava, etc.), que testifican la enorme difusión de las Actas 
de Pilato desde los tiempos mas remotos. 
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PARTE II («DESCENSUS CHRISTI AD INFEROS») 

Consta este escrito de 11 capítulos en los que se intenta corrobo¬ 
rar la verdad de la resurrección aduciendo el testimonio de dos hijos 
de Simeón (la versión latina les da los nombres de Leucio y Karino), 
quienes afirman haber resucitado juntamente con Jesús y describen 
la entrada triunfante de éste en los infiernos. Este tema està ya insi- 
nuado en diversas partes del Nuevo Testamento (por ejemplo, 1 Pe 
3,18ss), pero aquí es desarrollado ampliamente con un colorido y un 
dramatismo que recuerda al Evangelio de Bartolomé que insertamos 
después. 

Como insinuamos antes, el Descensus tuvo vida pròpia antes de ser 
anadido como segunda parte a las Actas de Pilato y constituir así en 
època posterior el «Evangelio de Nicodemo». Sobre su origen, sin 
embargo, bien poco sabemos. Son muchas las analogías que algunos 
de los temas aquí esbo 2 ados ofrecen con la literatura gnòstica y apoca¬ 
líptica de los primeros siglos, sin que es to per mi ta fijar una fecha 
concreta de composición. De lo que no cabe duda es del influjo 
enorme que ha ejercido este apócrifo en la iconografia oriental, de- 
bido a que su texto (o partes de él) fue utilÍ 2 ado como lectura obli¬ 
gada en la litúrgia pascual. 

Ofrecemos a continuación la traducción castellana de la única re- 
dacción griega que ha llegado hasta nosotros y la de la versión latina 
B (según Tischendorf), que —ademàs de presentar características 
muy peculiares— fue el punto de partida para la difusión de esta na- 
rración apòcrifa en Occidente. 

Textos griegosy latinos: Tischendorf, 210-432; H. C. KlM, The Gospel ofNicodemus 
[cod. Einsidl. 326] (Toronto 1973); Santos Otero, Los evangelios..., 388-465. 

Bibliografia: M. Vandoni-T. Orlandi, Vangelo di Nicodemo, I-II (Milàn 1966); A. 
Vaillant, LÉvangile de Nicodème (Ginebra-París 1968); S. Brock, «A Fragment of 
the Acta Pilati in Christian Palestinian Aramaic»: Journal ofTheol. Studies 22 (1971) 
157ss; G. PHIUPPART, «Fragments palimpsestes latins du Vindobonensis 563»: 
Analecta Bollandiana 90 (1972) 391-411; W. SPEYER, «Neue Pilatus-Apokryphen»: 
Vigiliae Christianae 32 (1978) 53-59; McNamara, 68-69; Wilson, 337; Craveri, 
299-377; Erbetta, 1/2, 231-290; Moraldi, I, 519-537; Starowieyski, 420-460; Steg- 
müller-Reinhardt, 141-147; Santos Otero, Die handschriftliche..., II, 61-98; F. 
SCHEIDWEILER, en Schneemelcher, I, 395-422; C. KURCIIÓIDZE, La versión géorgienne du 
livre apocryphe de Nicodème (Tiflis 1985); Geerard, 42-46. 
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ACTAS DE PILATO 
PARTEI 


Memorias de Nuestro Senor Jesucristo compuestas 

EN TIEMPO DE PONCIO PlLATO 

Prologo 

Yo Ananías, protector, de rango pretoriano, legisperito, vine por 
medio de las divinas Escrituras en conocimiento de Nuestro Senor 
Jesucristo y me acerqué a É1 por la fe, y se me permitió recibir el 
santo bautismo; ahora bien, después de seguir la pista a las memo¬ 
rias relativas a Nuestro Senor Jesucristo que se hicieron en aquella 
època, y que los judíos dejaron en depósito a Poncio Pilato, las en- 
contré escritas como estaban en hebreo, y con el beneplàcito divino 
las traduje al griego, para conocimiento de todos los que invocan el 
nombre de Nuestro Senor Jesucristo, durante el reinado de Flavio 
Teodosio, nuestro senor, en el ano 17, y sexto de Flavio Valentino, 
en la indicción novena. 

Todos, pues, cuantos leàis y trasladéis esto a otros libros, acor- 
daos y pedid por mí para que el Senor sea piadoso conmigo y me 
perdone los pecados que he cometido contra él. 

Paz a los lectores y a los oyentes y a sus servidores. Amén. 

En el ano decimoquinto del gobierno de Tiberio César, empera¬ 
dor de los romanos; en el ano decimonono del gobierno de Hero- 
des, rey de Galilea; en el día octavo de las calendas de abril, corres- 
pondiente al día 25 de marzo; durante el consulado de Rufo y 
Rubelión; en el ano cuarto de la olimpiada 202; siendo a la sazón 
sumo sacerdote de los judíos José Caifàs. Todo lo que narro Nicode- 
mo a raíz del tormento de cruz y de la pasión del Senor, lo transmi- 
tió a los príncipes de los sacerdotes y a los demàs judíos después de 
haberlo redactado él mismo en hebreo. 



I 

1. Después de haberse reunido en consejo los príncipes de los 
sacerdotes y los escribas, Anàs y Caifàs y Semes y Dothaim y Gama- 
liel, Judas, Levi y Neftalí, Alejandro y Jairo y los restantes de entre 
los judíos, se presentaron ante Pilato acusando a Jesús de muchas fe- 
chorías, diciendo: «Sabemos que éste es hijo de José el carpintero y 
que nació de Maria, y se llama a sí mismo hijo de Dios y rey; ademàs 
profana el sàbado y aun pretende abolir la ley de nuestros padres». 
Les dijo Pilato: «<fY qué es lo que hace y lo que pretende abolir?» Di- 
jeron los judíos: «Tenemos una ley que prohíbe curar a alguien en 
sàbado; pues bien, éste, sirviéndose de malas artes, ha curado en sà¬ 
bado a cojos, jorobados, impedidos, ciegos, paralíticos, sordos y en- 
demoniados». Les dijo Pilato: «^Por qué clase de malas artes?» Ellos 
dijeron: «Es un mago; por virtud de Beelzebú, príncipe de los demo- 
nios, expulsa a éstos y todos se le someten». Les dijo Pilato: «Esto 
no es echar los demonios por virtud de un espíritu inmundo, sino 
por virtud del dios Esculapio». 

2. Dijeron los judíos a Pilato: «Rogamos a tu majestad que sea 
presentado ante tu tribunal para que pueda ser oído». Les llamó en- 
tonces Pilato y les dijo: «Decidme vosotros a mí cómo yo, que soy 
un mero gobernador, voy a someter a interrogatorio a todo un rep. 
Ellos respondieron: «Nosotros no decimos que sea rey, sino que se 
da a sí mismo ese titulo». Pilato llamó entonces al mensajero para 
decirle: «Séame presentado aquí Jesús con toda deferencia». Salió, 
pues, el mensajero y, nada màs identiflcarle, le adoró; cogió después 
el manto que llevaba en su mano y lo extendió en el suelo, diciendo: 
«Senor, pasa por encima y entra, que te llama el gobernador». Vien- 
do los judíos lo que había hecho el mensajero, levantaron el grito 
contra Pilato, diciendo: «^Por qué te has servido de un mensajero 
para hacerle entrar, y no de un simple pregonero? Sàbete que el 
mensajero nada màs verle le ha adorado y ha extendido su manto 
sobre el suelo, haciéndole caminar por encima como si fuera un 
rep. 

3. Mas Pilato llamó al mensajero y le dijo: «<;Por qué has hecho 
esto y has extendido tu manto sobre el suelo, haciendo pasar por en¬ 
cima a Jesús?» Respondió el mensajero: «Senor gobernador, cuando 
me enviaste a Jerusalén al lado de Alejandro le vi sentado sobre un 
asno y los ninos de los hebreos iban clamando con ramos en sus 
manos, mientras otros extendían sus vestiduras en el suelo diciendo: 
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Sàlva[nos], tú que estàs en las alturas; bendito el que viene en el 
nombre del Senor». 

4. Los judíos entonces comenzaron a gritar y dijeron al mensa- 
jero: «Los muchachos hebreos clamaban en su lengua, cómo, pues, 
te has enterado de su equivalència en griego?» El mensajero les con¬ 
testo: «Pregunté a uno de los judíos y le dije: <;Qué es lo que gritan 
en hebreo? Y él me lo tradujo». Les dijo Pilato*. «<;Cómo suena en 
hebreo lo que ellos decían a grandes voces?» Respondieron los ju¬ 
díos: «Hosanna membrome; baruchamma; adonai». Les dijo enton¬ 
ces Pilato: «<fY qué significa hosanna y lo demàs?» Respondieron los 
judíos: «Sàlvafnos], tú que estàs en las alturas; bendito el que viene 
en el nombre del Senor». Les dijo Pilato: «Si vosotros mismos dais 
testimonio de las voces que salieron de la boca de los muchachos, 
<:en qué ha faltado el mensajero?» Ellos callaron. Dijo entonces el 
gobernador al mensajero: «Sal e introdúcele de la manera que te 
plazca». Salió, pues, el mensajero e hizo lo mismo que la vez ante¬ 
rior, diciendo a Jesús: «Senor, entra; el gobernador te llama». 

5. Pero en el momento en que entraba Jesús, mientras los aban- 
derados sostenían los estandartes, los bustos de éstos se inclinaron y 
adoraron a Jesús. Los judíos que vieron la actitud de los estandartes, 
cómo se habían inclinado y adorado a Jesús, comenzaron a gritar de- 
saforadamente contra los abanderados. Mas Pilato les dijo: «^No os 
causa admiración el ver cómo se han inclinado los bustos y han ado¬ 
rado a Jesús?» Respondieron los judíos a Pilato: «Nosotros mismos 
hemos visto cómo los abanderados los han inclinado y le han adora¬ 
do». El gobernador llamó entonces a los abanderados y les dijo: 
«^Por qué habéis obrado así?» Ellos respondieron a Pilato: «Noso¬ 
tros somos griegos y servidores de las divinidades, ^cómo, pues, íba- 
mos a adorarle? Sàbete que, mientras estàbamos sosteniendo los 
bustos, éstos por sí mismos se inclinaron y le adoraron». 

6 . Dijo entonces Pilato a los archisinagogos y ancianos del pue- 
blo: «Escoged vosotros mismos unos cuantos varones forzudos y 
robustos; que ellos sostengan los estandartes y veamos si éstos se 
inclinan por sí mismos». Tomaron, pues, los ancianos de los judíos 
doce hombres forzudos y robustos, a quienes obligaron a sostener 
los estandartes en grupos de seis, y quedaron en pie ante el tribunal 
del gobernador. Dijo entonces Pilato al mensajero: «Sàcale fuera del 
pretorio e introdúcele de nuevo de la manera que te plazca». Y salió 
Jesús del pretorio acompanado del mensajero. Llamó entonces Pila¬ 
to a los que anteriormente sostenían los bustos y les dijo: «He jura- 
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do por la salud del César que, si no se doblegan los estandartes a la 
entrada de Jesús, os cortaré las cabezas». Y ordeno de nuevo el go¬ 
bernador que entrara Jesús. El mensajero observo la misma conduc¬ 
ta que al principio y rogó encarecidamente a Jesús que pasara por 
encima de su manto. Y caminó sobre él y penetro dentro. Mas en el 
momento de entrar se doblegaron de nuevo los estandartes y adora¬ 
ron a Jesús. 


II 

1. Cuando vio esto Pilato, se llenó de miedo y se dispuso a dejar 
el tribunal. Pero, mientras estaba aún pensando en levantarse, su 
mujer le envió esta misiva: «No te metas para nada con ese justo, 
pues durante la noche he sufrido mucho por su causa». Pilato enton¬ 
ces llamó a todos los judíos y les dijo: «^Sabéis que mi mujer es pia¬ 
dosa y que propende màs bien a secundaros en vuestras costumbres 
judías?» Ellos dijeron: «Sí; lo sabemos». Les dijo Pilato: «Pues bien, 
mi mujer acaba de enviarme este recado: No te metas para nada con 
ese justo, pues durante la noche he sufrido mucho por su causa». 
Pero los judíos respondieron a Pilato diciendo: «^No te hemos dicho 
que es un mago? Sin duda ha enviado un sueno quimérico a tu mu¬ 
jer». 

2. Pilato llamó entonces a Jesús y le dijo: «<fCómo es que éstos 
dan testimonio contra ti? ^No dices nada?» Jesús respondió: «Si no 
tuvieran poder para ello, nada dirían, pues cada uno es dueno de su 
boca para hablar cosas buenas y malas; ellos veràn». 

3. Mas los ancianos de los judíos respondieron diciendo a Jesús: 
«^Qué es lo que nosotros vamos a ver? Primero, que tú has venido al 
mundo por fornicación; segundo, que tu nacimiento en Belén trajo 
como consecuencia una matanza de ninos; tercero, que tu padre 
José y tu madre Maria huyeron a Egipto por encontrarse cohibidos 
entre el pueblo». 

4. Dijeron entonces algunos de los allí presentes, que eran ju¬ 
díos piadosos: «Nosotros no estamos conformes con que ha nacido 
de fornicación, sino que sabemos que José se desposó con Maria y 
que no ha sido engendrado fornicariamente». Dijo Pilato a los ju¬ 
díos que afirmaban su origen fornicario: «No es verdad esto que de- 
cís, puesto que se celebraron los esponsales, según vuestros mismos 
compatriotas afirman». Dijeron entonces Anàs y Caifàs a Pilato: 
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«Todos en masa estamos dando voces y no se nos cree el que haya 
nacido de fornicación; éstos son prosélitos y discípulos suyos». Lla- 
mó Pilato a Anàs y a Caifàs y les dijo: «<fQué significa la palabra pro¬ 
sélitos?» Ellos respondieron: «Que nacieron de padres griegos y aho- 
ra se han hecho judíos». A lo que repusieron los que afirmaban que 
[Jesús] no había nacido de fornicación (esto es: Làzaro, Asterio, 
Antonio, Santiago, Amnes, Zeras, Samuel, Isaac, Finees, Crispo, 
Agripa y Judas): «Nosotros no hemos nacido prosélitos, sino que so- 
mos hijos de judíos, y dedmos la verdad, pues nos encontramos 
presentes en los esponsales de José y de Maria». 

5. Llamó Pilato a estos doce que afirmaban no haber nacido 
[Jesús] de fornicación, y les dijo: «Os* conjuro por la salud del César, 
deddme, <;es verdad lo que habéis afirmado, que no ha nacido de 
fornicación?» Ellos respondieron: «Nosotros tenemos una ley que 
prohíbe jurar, porque es pecado; deja que éstos juren por la salud 
del César que no es verdad lo que acabamos de decir, y somos reos 
de muerte». Dijo entonces Pilato a Anàs y Caifàs: «^Nada respondéis 
a esto?» Ellos replicaron: «Tú das crédito a estos doce que afirman 
el nacimiento legitimo [de Jesús]; mientras tanto, todos en masa es¬ 
tamos diciendo a voces que es hijo de fornicación, que es mago y 
que se llama a sí mismo Hijo de Dios». 

6 . Mandó entonces Pilato que saliera toda la multitud, exceptua- 
dos los doce que negaban el origen fornicario, y ordeno que Jesús fuera 
separado. Después les dijo: «^Por qué razón quieren darle muerte?» 
Ellos respondieron: «Le tienen envidia porque cura en sàbado». A lo 
que replico Pilato: «<fY por una obra buena quieren matarle?» 


III 

1. Y, lleno de ira, salió fuera del pretorio y les dijo: «Pongo por tes- 
tigo al sol de que no encuentro culpa alguna en este hombre». Respon¬ 
dieron los judíos y dijeron al gobernador: «Si no fuera malhechor, no te 
lo hubiéramos entregado». Y dijo Pilato: «Tomadle vosotros y juzgadle 
según vuestras leyes». Dijeron entonces los judíos a Pilato: «A nosotros 
no nos està permiddo matar a nadie». A lo que repuso Pilato: «A voso¬ 
tros sí que os prohibió Dios matar, pero <;y a mí?» 

2. Y, entrando de nuevo Pilato en el pretorio, llamó a Jesús por 
separado y le dijo: «^Tú eres el rey de los judíos?» Respondió Jesús: 
«^Dices esto por cuenta pròpia o te lo han dicho otros acerca de 
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mí?» Pilato replico: «^Pero es que soy yo acaso también judío? Tu 
pueblo y los pontífices te han puesto en mis manos, <;qué es lo que 
has hecho?» Respondió Jesús: «Mi reino no es de este mundo, pues, 
de lo contrario, mis servidores hubieran luchado para que no fuera 
entregado a los judíos; pero mi reino no es de aquí». Dijo entonces 
Pilato: «^Luego tú eres rey?» Respondió Jesús: «Tú dices que yo soy 
rey; pues para esto he nacido y he venido al mundo, para que todo el 
que es de la verdad oiga mi voz». Le dijo Pilato: «<jQué es la ver¬ 
dad?» Respondió Jesús: «La verdad proviene del cielo». Dijo Pilato: 
<^No hay verdad sobre la tierra?» Y respondió Jesús a Pilato: «Estàs 
viendo cómo son juzgados los que dicen la verdad por los que ejer- 
cen el poder sobre la tierra». 


IV 

1. Y, dejando a Jesús en el interior del pretorio, salió Pilato hacia 
los judíos y les dijo: «Yo no encuentro culpa alguna en él». Replica¬ 
ron los judíos: «Este ha dicho: Yo soy capaz de destruir este templo 
y reedificarlo en tres días». Dijo Pilato: «^Qué templo?» Respondie¬ 
ron los judíos: «Aquel que edifico Salomon en cuarenta y seis anos, 
éste dice que lo va a destruir y reedificar en el término de tres días». 
Dijo Pilato: «Soy inocente de la sangre de este justo; vosotros ve- 
réis». Y dijeron los judíos: «Su sangre sobre nosotros y sobre nues- 
tros hijos». 

2. Pilato entonces llamó a los ancianos, a los sacerdotes y a los 
levitas y les dijo en secreto: «No obréis así, pues ninguna de vuestras 
acusaciones merece la muerte, ya que éstas se refieren a las curacio- 
nes y a la profanación del sàbado». Respondieron los ancianos, 
sacerdotes y levitas: «Si uno blasfema contra el César, <fes digno de 
la muerte o no?» Les dijo Pilato: «Digno es de la muerte». Dijeron 
los judíos: «Pues si uno por blasfemar contra el César es digno de 
la muerte, sàbete que éste ha blasfemado contra Dios». 

3. Mandó después el gobernador que salieran los judíos del pre¬ 
torio, y, llamando a Jesús, le dijo: «^Qué voy a hacer contigo?» Res¬ 
pondió Jesús: «Obra como te ha sido dado». Dijo Pilato: «^Y cómo 
me ha sido dado?» Respondió Jesús: «Moisès y los profetas hablaron 
acerca de mi muerte y de mi resurrección». Los judíos y los oyentes 
preguntaron entonces a Pilato diciendo: «<fPara qué has de seguir 
oyendo esta blasfèmia?» Respondió Pilato: «Si estas palabras son 
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blasfemas, prendedle vosotros por blasfèmia, llevadle a vuestra sina¬ 
goga y juzgadle según vuestra ley». Replicaron los judíos: «Està es- 
crito en nuestra ley que, si un hombre peca contra otro hombre, me- 
rece recibir cuarenta azotes menos uno; pero que, si uno blasfema 
contra Dios, debe ser lapidado». 

4. Les dijo Pilato: «Tomadle por vuestra cuenta y castigadle 
como queràis». Replicaron los judíos: «Nosotros queremos que sea 
crucificado». Repuso Pilato: «No merece la crucifïxión». 

5. Echó entonces el gobernador una mirada en derredor suyo 
sobre las turbas de judíos que estaban presentes, y, al ver que mu- 
chos lloraban, exclamo: «No toda la multitud quiere que muera». Di- 
jeron los ancianos de los judíos: «Para esto hemos venido todos en 
masa, para que muera». Les pregunto Pilato: «^Y por qué va a mo¬ 
rir?» Respondieron los judíos: «Porque se llamó a sí mismo Hijo de 
Dios y rey». 

V 

1. Mas cierto judío por nombre Nicodemo se puso ante el go¬ 
bernador y le dijo: «Te ruego, bondadoso como eres, me permitas 
decir unas palabras». Respondió Pilato: «Habla». Y dijo Nicodemo: 
«Yo he hablado en estos términos a los ancianos, a los levitas y a la 
multitud entera de Israel reunida en la sinagoga: ^Qué pretendéis ha- 
cer con este hombre? El obra muchos milagros y portentos que nin- 
gún otro fue ni serà capaz de hacer. Dejadle en paz y no maquinéis 
nada contra él: si sus prodigios tienen origen divino, permaneceràn 
firmes; pero si tienen origen humano se disiparàn. Pues también 
Moisès, cuando fue enviado de parte de Dios a Egipto, hizo muchos 
prodigios, senalados previamente por Dios, en presencia del Faraón, 
rey de Egipto. Y estaban allí unos hombres al servicio del Faraón, 
Jamnes y Jambres, quienes obraron a su vez no pocos prodigios 
como los de Moisès, y los habitantes de Egipto tenían por dioses a 
Jamnes y a Jambres. Mas, como sus prodigios no provenían de Dios, 
perecieron ellos y los que les daban crédito. Y ahora dejad libre a 
este hombre, pues no es digno de muerte». 

2. Dijeron entonces los judíos a Nicodemo: «Tú te has hecho 
discípulo suyo y así hablas en su favon>. Les dijo Nicodemo: «Pero 
^es que también el gobernador se ha hecho discípulo suyo y habla 
en su defensa? ^No le ha puesto el César en esta dignidad?» Estaban 
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los judíos rabiosos y hacían rechinar sus dientes contra Nicodemo. 
Les dijo Pilato: «^Por qué hacéis crujir vuestros dientes contra él al 
oir la verdad?» Dijeron los judíos a Nicodemo: «Para ti su verdad y 
su parte». Dijo Nicodemo: «Amén, amén; sea para mí como habéis 
dicho». 

VI 

1. Mas uno de los judíos se adelantó y pidió la palabra al gober¬ 
nador. Este le dijo: «Si algo quieres decir, dilo». Y el judío habló así: 
«Yo estuve treinta y ocho anos echado en una litera, lleno de dolo- 
res. Cuando vino Jesús, muchos que estaban endemoniados y suje- 
tos a diversas enfermedades fueron curados por El. Entonces se 
compadecieron de mí unos jóvenes y, cogiéndome con litera y todo, 
me llevaron hasta ÉL Jesús, al verme, se compadeció de mí y me 
dijo: Toma tu camilla y anda. Y tomé mi camilla y me puse a andar». 
Dijeron entonces los judíos a Pilato: «Pregúntale qué día era cuando 
fue curado». Y dijo el interesado: «Era en sàbado». Dijeron los ju¬ 
díos: «^No te habíamos informado ya de que curaba en sàbado y 
echaba demonios?» 

2. Otro judío se adelantó y dijo: «Yo era ciego de nacimiento, 
oía voces, pero no veia a nadie, y, al pasar Jesús, grité a grandes vo- 
ces: Hijo de David, apiàdate de mí. Y se compadeció de mí, impuso 
sus manos sobre mis ojos y recobré en seguida la vista». Y otro ju¬ 
dío se adelantó y dijo: «Estaba encorvado y me enderezó con una 
palabra». Y otro dijo: «Había contraído la lepra y me curó con una 
palabra». 


Y cierta mujer llamada Bernice (Verònica) empezó a gritar desde 
lejos, diciendo: «Encontràndome enferma con flujo de sangre, toqué 
la fimbria de su manto y cesó la hemorràgia, que había tenido doce 
anos consecutivos». Dijeron los judíos: «Hay un precepto que prohí- 
be presentar como testigo a una mujer». 

VIII 

Y algunos otros, multitud de varones y de mujeres, gritaban di¬ 
ciendo: «Este hombre es profeta y los demonios se le someten». 
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Dijo Pilato a los que esto afirmaban: «^Por que no se le han someti- 
do también vuestros maestros?» Ellos respondieron: «No sabemos». 
Otros afirmaron que había resucitado del sepulcro a Làzaro, difunto 
de cuatro días. Lleno entonces de miedo el gobernador, dijo a toda 
la multitud de judíos: <qPor qué os empenàis en derramar sangre 
inocente?» 


IX 

1. Y después de llamar a Nicodemo y a aquellos doce varones 
que afirmaban el origen limpio [deJesús], les dijo: «^Qué debo ha- 
cer, pues se està fraguando un alboroto entre el pueblo?» Le dijeron: 
«No so tros no sabemos; ellos veràn». Convoco de nuevo Pilato a 
toda la multitud de judíos y les dijo: «Sabéis que tengo la costumbre 
de soltar un encarcelado en la fiesta de los Azimos. Pues bien, està 
preso en la càrcel y condenado un asesino llamado Barrabàs, y tengo 
ademàs a este Jesús que està en vuestra presencia, contra el cual no 
encuentro culpa alguna. A quién queréis que os suelte? Ellos grita- 
ron: «A Barrabàs». Les dijo Pilato: «^Qué haré, pues, de Jesús, el lla¬ 
mado Cristo?» Respondieron los judíos: «jSea crucificado!» Y algu- 
nos de entre ellos dijeron: «No eres amigo del César si sueltas a éste, 
porque se ha llamado a sí mismo Hijo de Dios y rey; según esto, 
quieres a éste por rey y no al César». 

2. Pilato entonces, encolerizado, dijo a los judíos: «Vuestra raza 
es revoltosa por naturaleza y hacéis frente a vuestros bienhechores». 
Dijeron los judíos: <qA qué bienhechores?» Respondió Pilato: 
«Vuestro Dios os sacó de Egipto, libràndoos de una cruel esclavitud; 
os mantuvo incòlumes a través del mar como a través de la tierra, os 
alimento con manà en el desierto y os dio codornices, os abrevó con 
agua sacada de una roca y os dio una ley, y, después de todo esto, vo- 
sotros encolerizasteis a vuestro Dios, fuisteis tras un becerro fundi- 
do, exasperasteis a vuestro Dios y É1 se disponía a exterminaros; 
pero intercedió Moisès por vosotros y no fuisteis entregados a la 
muerte. Y ahora me denunciàis a mí por odiar al emperador». 

3. Y, levantàndose del tribunal, se disponía a salir. Pero empeza- 
ron a gritar los judíos, diciendo: «Nosotros reconocemos por rey al 
César y no a Jesús. Pues, ademàs, los magos vinieron a ofrecerle do¬ 
nes traídos del Oriente como a [su] rey; y cuando Herodes se enteró 
por estos personajes de que había nacido un rey, intento acabar con 
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él. Pero vino en conocimiento de ello su padre José y le tomó junta- 
mente con su madre y huyeron todos a Egipto. Y cuando se enteró 
de esto Herodes, extermino a los ninos de los hebreos que habían 
nacido en Belén». 

4. Cuando Pilato oyó estas palabras, temió, y después de impo- 
ner silencio a las turbas, pues estaban gritando, les dijo: «^De mane¬ 
ra que es éste aquel a quien Herodes buscaba?» Respondieron los ju¬ 
díos: «Sí, éste es». Entonces tomó agua Pilato y lavó sus manos cara 
al sol, diciendo: «Soy inocente de la sangre de este justo; vosotros 
veréis». Y de nuevo comenzaron a gritar los judíos: «Su sangre sobre 
nosotros y sobre nuestros hijos». 

5. Entonces mandó Pilato que fuera corrido el velo del tribunal 
donde estaba sentado y dijo a Jesús: «Tu pueblo te ha desmentido 
como rey. Por eso he decretado que en primer lugar seas flagelado, 
de acuerdo con la antigua costumbre de los reyes piadosos, y que 
después seas colgado de la cruz en el huerto donde fuiste apresado. 
Y Dimas y Gestas, ambos malhechores, seràn crucificados junta- 
mente contigo». 

X 

1. Salió, pues, Jesús del pretorio, acompanado de los dos malhe¬ 
chores. Y, en llegando al lugar convenido, le despojaron de sus vesti- 
duras, le cineron un lienzo y le pusieron alrededor de las sienes una 
corona de espinas. A los dos malhechores les colgaron de manera 
semejante. Mientras tanto, Jesús decía: «Padre, perdónalos, pues no 
saben lo que hacen». Y se repartieron los soldados sus vestiduras, y 
todo el pueblo estaba de pie contemplàndolo. Y se burlaban de Él 
los pontífices, lo mismo que los jefes, diciendo: «A otros salvo; sàl- 
vese, pues, a sí mismo; si éste es Hijo de Dios, que baje de la cruz». 
Los soldados, a su vez, se acercaban haciéndole burla y ofreciéndole 
vinagre mezclado con hiel, mientras decían: «Tú eres el rey de los ju¬ 
díos; sàlvate a ti mismo». Y, después de proferir la sentencia, mandó 
[el gobernador] que a manera de titulo se escribiera encima [de la 
cruz] su acusación en griego, latín y hebreo, de acuerdo con lo que 
habían dicho los judíos: «Es rey de los judíos». 

2. Y uno de aquellos ladrones que habían sido colgados le dijo 
así: «Si tú eres el Cristo, sàlvate a ti mismo y a nosotros». Mas Di¬ 
mas, por respuesta, le increpaba diciendo: «^Tú no temes para nada 
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a Dios, aun estando en la misma condenación? Y a nosotros cierta- 
mente bien nos està, pues recibímos la justa recompensa de nuestras 
obras; pero éste nada de malo ha hecho». Y decía: «Acuérdate de mí, 
Senor, en tu reino». Y le dijo Jesús: «En verdad, en verdad te digo 
que hoy vas a estar conmigo en el paraíso». 


1. Era como la hora de sexta, cuando se cernieron las tinieblas 
sobre la tierra hasta la hora de nona por haberse oscurecido el sol; y 
el velo del templo se rasgó por la mitad. Jesús entonces dio una gran 
voz y díjo: «Padre, baddach efkid ruel», que significa: «En tus manos 
encomiendo mi espíritu». Y, en diciendo esto, entregó su alma. Al 
ver el centurión lo ocurrido, alabó a Dios diciendo: «Este hombre 
era justo». Y todas las turbas que asistían al espectàculo, al contem¬ 
plar lo ocurrido, se volvían golpeàndose el pecho. 

2. El centurión, por su parte, refirió al gobernador lo acaecido. 
Este, al oírlo, se contristó, lo mismo que su mujer, y ambos pasaron 
todo aquel día sin comer ni beber. Después Pilato hizo llamar a los 
judíos y les dijo: <ql·labéis visto lo que ha ocurrido?» Mas ellos res- 
pondieron: «Ha sido un simple eclipse de sol, como de ordinario». 

3. Mientras tanto, sus conocidos estaban a lo lejos; y las mujeres 
que le habían acompanado desde Galilea estaban contemplando 
todo esto. Mas había un hombre llamado José, senador, oriundo de 
Arimatea, el cual esperaba el reino de Dios. Éste, pues, se acercó a 
Pilato y le pidió el cuerpo de Jesús. Después fue a descolgar el cadà¬ 
ver, lo envolvió en una sàbana limpia y lo depositó en un sepulcro 
tallado en piedra que estaba aún sin estrenar. 


1. Cuando los judíos oyeron decir que José había pedido el 
cuerpo de Jesús, comenzaron a buscarle a él, así como también a 
aquellos que habían declarado que Jesús no había nacido de fornica- 
ción, a Nicodemo y a muchos otros que se habían presentado ante 
Pilato para dar a conocer sus buenas obras. Y, habiéndose escondido 
todos, sólo apareció Nicodemo, porque era varón principal entre los 
judíos. Les dijo, pues, Nicodemo: <qCómo habéis entrado en la sina¬ 
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goga?» Respondieron los judíos: «^Y tú? <;Cómo has entrado en la si¬ 
nagoga? Puesto que eres su còmplice, sea también su parte contigo 
en el siglo venidero». Y dijo Nicodemo: «Sea así, sea así». José, a su 
vez, se presento de manera parecida y les dijo: <qPor qué os habéis 
apesadumbrado contra mí por haber reclamado el cuerpo de Jesús? 
Pues sabed que lo he depositado en mi sepulcro nuevo, después de 
haberlo envuelto en una sàbana blanca, y que he hecho córrer la pie¬ 
dra sobre la entrada de la gruta. Mas vosotros no os portasteis bien 
con el justo aquel, puesto que, no con ten tos con crucificarle, le tras- 
pasasteis también con una lanza». Los judíos entonces detuvieron a 
José y mandaron que fuera puesto a buen recaudo hasta el primer 
día de la semana. Después le dijeron: «Bien sabes que lo avanzado 
de la hora no nos permite hacer nada contra ti, pues el sàbado està 
ya amaneciendo; pero sàbete que ni siquiera se te harà la gracia de 
darte sepultura, sino que expondremos tu cuerpo a las aves del cie- 
lo». Repuso José: «Esta manera de hablar es la del soberbio Goliat, 
que injurio al Dios vivo y al santo David, Pues dijo el Senor por me- 
dio del profeta: A mí me corresponde la venganza y yo retribuiré, 
dice el Senor. Y poco ha, uno que es incircunciso según la carne, 
pero circunciso de corazón, tomo agua, se lavó las manos cara al sol 
y dijo: Soy inocente de la sangre de este justo; vosotros veréis. Mas 
vosotros respondisteis a Pilato: Su sangre sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos. Ahora, pues, temo no vaya a venir la ira del Seíior so¬ 
bre vosotros y sobre vuestros hijos, como dijisteis». Al oir los judíos 
estas palabras, se llenaron de rabia en su corazón, y, después de 
echar mano a José, lo detuvieron y encerraron en una casa donde no 
había ventana alguna; después sellaron la puerta tras la que estaba 
encerrado José y quedaron junto a ella unos guardianes. 

2. Y el sàbado dieron una disposición los archisinagogos, los 
sacerdotes y los levitas para que al día siguiente se encontraran to¬ 
dos en la sinagoga. Y, muy de madrugada, la multitud entera se puso 
a deliberar qué clase de muerte habían de darle. Y estando sentado 
el consejo, ordenaron que se le hiciera comparecer con gran desho¬ 
nor. Y abrieron la puerta, mas no lo encontraron. Quedo, pues, el 
pueblo fuera de sí y se llenaron de admiración al encontrar los sellos 
intactos [y ver] que la llave estaba en poder de Caifàs. Con lo cual no 
se atrevieron a poner sus manos sobre los que habían hablado ante 
Pilato en defensa de Jesús. 
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XIII 

1. Y mientras estaban aún sentados en la sinagoga, llenos de ad- 
miración por lo de José, vinieron algunos de los guardianes, aquellos 
a quienes habían encomendado los judíos de parte de Pilato la cus¬ 
todia del sepulcro de Jesús, no fuera que vinieran sus discípulos y le 
sustrajeran. Y fueron a dar cuenta a los archisinagogos, a los sacer- 
dotes y a los levitas diciéndoles lo sucedido; esto es, cómo «sobrevi- 
no un terremoto y vimos un àngel que bajaba del cielo, el cual retiró 
la piedra de la boca de la gruta, sentàndose después sobre ella. Y 
brillo como nieve y como relàmpago. Con lo que nosotros, llenos de 
miedo, quedamos como muertos. Eútonces oímos la voz del àngel 
que hablaba a las mujeres que se encontraban junto al sepulcro: No 
tengàis miedo, pues sé que buscàis a Jesús, el que fue crucificado. 
No està aquí; resucitó como había dicho; venid, ved el lugar donde 
yacía el Senor. Y ahora id ràpidamente y decid a sus discípulos que 
resucitó de entre los muertos y que està en Galilea». 

2. Dijeron entonces los judíos: «^A qué mujeres hablaba?» Res- 
pondieron los de la guardia: «No sabemos quiénes eran». Dijeron los 
judíos: «^A qué hora tema esto lugar?» Respondieron los de la guar¬ 
dia: «A medianoche». Dijeron los judíos: <qY por qué no las detuvis- 
teis?» Respondieron los de la guardia: «Quedamos como muertos 
por el miedo, no esperando poder ver la luz del día, ^cómo íbamos a 
echarles mano?» Dijeron los judíos: «Vive Dios que no os damos 
fe». Replicaron entonces los de la guardia: «Tantas seíiales visteis en 
aquel hombre y no le creísteis, ^cómo vais a darnos crédito a noso¬ 
tros? Y con razón habéis jurado por la vida del Senor, pues É1 vive 
también». Y anadieron los de la guardia: «Hemos oído decir que en- 
cerrasteis a aquel que reclamo el cuerpo de Jesús, sellando la puerta, 
y que al abrir no le habéis encontrado. Entregad, pues, vosotros a 
José, y nosotros entregaremos a Jesús». Dijeron los judíos: «José 
marchó a su ciudad». Y replicaron los de la guardia: «También Jesús 
resucitó, como hemos oído al àngel, y està en Galilea». 

3. Y al oir los judíos estas palabras cobraron miedo y dijeron: 
«No vaya a ser que esto se propague y todos se inclinen ante Jesús». 
Y, convocado el consejo, hicieron un depósito de mucho dinero, y se 
lo dieron a los soldados, diciendo: «Decid: Mientras nosotros dor- 
míamos vinieron sus discípulos de noche y se lo llevaron. Y si esto 
llega a oídos del gobernador, nosotros le persuadiremos y os librare- 


mos de toda responsabilidad». Ellos lo cogieron y hablaron de la 
manera que se les había indicado. 

XIV 

1. Mas un sacerdote llamado Finees, Adas, doctor, y Ageo, levi- 
ta, bajaron de Galilea a Jerusalén y contaron a los archisinagogos, a 
los sacerdotes y a los levitas: «Hemos visto a Jesús en companía de 
sus discípulos sentado en el monte llamado Mamilch, y decía a és- 
tos: Id por todo el mundo y predicad a toda criatura; el que crea y 
sea baudzado, se salvarà; pero el que no crea, serà condenado. Y a 
los que hubieren creído les acompanaràn estas senales: arrojaràn de- 
monios en mi nombre; hablaràn en lenguas nuevas; cogeràn serpien- 
tes; y, aunque bebieren alguna cosa capaz de producir la muerte, no 
les daíiarà; impondràn sus manos sobre los enfermos y éstos se sen- 
tiràn bien. Y, cuando aún les estaba hablando, vimos que se iba ele- 
vando al cielo». 

2. Dijeron los ancianos, los sacerdotes y los levitas: «Glorificad 
y confesad al Dios de Israel si es que habéis oído y visto lo que aca- 
bàis de decir». Dijeron los que habían hablado: «Vive el Senor Dios 
de nuestros padres Abrahàn, Isaac y Jacob, que oímos esto y que le 
vimos al ser asumido al cielo». Dijeron los ancianos, los sacerdotes y 
los levitas: «^Habéis venido a darnos cuenta de todo esto o a cum- 
plir algún voto hecho a Dios?» Ellos respondieron: «A cumplir un 
voto hecho a Dios». Replicaron entonces los ancianos, los pontífices 
y los levitas: «Si habéis venido a cumplir un voto a Dios, ^a qué vie- 
nen estas patranas que habéis contado ante todo el pueblo?» Dijeron 
Finees, sacerdote; Adas, doctor, y Ageo, levita, a los archisinagogos 
y levitas: «Si estas palabras que hemos dicho, y de las que hemos 
sido testigos oculares, constituyen un pecado, aquí nos tenéis en 
presencia vuestra; haced con nosotros lo que parezca bueno ante 
vuestros ojos». Entonces ellos tomaron el libro de la ley y les hicie¬ 
ron jurar que no referirían a nadie estas cosas. Después les dieron de 
còrner y de beber y les sacaron de la ciudad, no sin antes haberles 
provisto de dinero y haberles dado tres hombres que les acompana- 
ran, quienes les reintegraron hasta los confines de Galilea. Y se mar- 
charon en paz. 

3. Y después de que se marcharon aquellos hombres a Galilea, 
se reunieron los pontífices, los archisinagogos y los ancianos en la 
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sinagoga, cerrando tras de sí la puerta, y daban grandes muestras de 
dolor, diciendo: «<Es posible que haya tenido lugar este portento en 
Israel?» Entonces Anàs y Caifàs dijeron: «^Por qué estàis alborota- 
dos? ^Por qué lloràis? es que no sabéis que sus discípulos les han 
comprado con una buena cantidad de oro y les han dado instruccio- 
nes para que digan que un àngel del Senor ha bajado y ha removido 
la píedra de la entrada del sepulcro?» Mas los sacerdotes y ancianos 
dijeron: «Pase que los discípulos robaran su cuerpo; pero ^cómo en¬ 
tro su alma en el cuerpo y està viviendo en Galilea?» Y ellos, en la 
imposibilidad de dar respuesta a estas cosas, dijeron por fin a duras 
penas: «No nos està permiddo a nosotros dar crédito a unos incir- 
cuncisos». * * 


1. Mas se levantó Nicodemo y se puso de pie ante el consejo, 
diciendo: «Rectamente hablàis. No desconocéis, joh pueblo del Se¬ 
nor!, a los varones que han bajado de Galilea, hombres de recursos, 
temerosos de Dios, enemigos de la avaricia, amigos de la paz. Pues 
bien, ellos han dicho bajo juramento que han visto a Jesús en el 
monte Mamilch en companía de sus discípulos, que estaba ensenan- 
do cuantas cosas habéis podido oir de su boca y que le han visto en 
el momento de ser asumido al cielo. Y nadie les pregunto en qué 
forma fue asumido. Pues, como nos ensenaba a nosotros, estaba 
contenido en el libro de las Sagradas Escrituras que Elías fue asumi¬ 
do al cielo y que Eliseo gritó fuertemente, con lo que Elías arrojó su 
capa sobre el Jordàn, y así [Eliseo] pudo atravesar el río y llegar has- 
ta Jericó. Salieron entonces a su encuentro los hijos de los profetas y 
le dijeron: Eliseo, ^dónde està Elías, tu senor? É1 respondió que ha- 
bía sido asumido al cielo. Y ellos dijeron a Eliseo*. <;No le habrà arre- 
batado el espíritu y lo habrà arrojado sobre alguno de los montes? 
Tomemos nuestros criados con nosotros y vayamos en su busca. Y 
convencieron a Eliseo, quien se marchó con ellos. Y anduvieron 
buscàndole tres días enteros, sin encontrarle, por lo que conocieron 
que había sido asumido. Y ahora hacedme caso: enviemos una expe- 
dición por todos los confines de Israel y veamos si por ventura Cris- 
to ha sido asumido por un espíritu y ha sido arrojado después en 
uno de estos montes». Agradó a todos esta proposición y enviaron 
una expedición por todos los confines de Israel en busca de Jesús y 
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no dieron con Él. A quien encontraron fue a José de Arimatea, pero 
nadie se atrevió a detenerle. 

2. Y fueron a dar cuenta a los ancianos y a los sacerdotes y a los 
levitas, diciendo: «Hemos dado la vuelta por todos los confines de 
Israel y no hemos hallado a Jesús, pero sí que hemos encontrado a 
José en Arimatea». En oyendo hablar de José, los archisinagogos, los 
sacerdotes y los levitas se llenaron de alegria, dieron glòria a Dios y 
se pusieron a deliberar de qué manera podrían entrevistarse con 
José. Y tomaron un rollo de papel, en el que escribieron así a José: 
«La paz sea contigo; sabemos que hemos pecado contra Dios y con¬ 
tra ti. Y hemos rogado al Dios de Israel que te permita venir al en¬ 
cuentro de tus padres y de tus hijos. Pues sàbete que todos nos he¬ 
mos llenado de aflicción por no encontrarte al abrir la puerta. Y 
ahora nos damos cuenta de que habíamos tornado una perversa de- 
terminación contra ti; pero el Senor ha venido en tu ayuda y El mis- 
mo se ha encargado de disipar nuestro mal propósito, honorable pa- 
dre José». 

3. Y escogieron de entre todo Israel siete varones amigos de 
José, a quienes éste mismo conocía, y les dijeron los archisinagogos, 
sacerdotes y levitas: «Mirad, si al recibif nuestra carta la leyere, sabed 
que vendrà en vuestra companía hacia nosotros; pero, si no la leyere, 
entended que està molesto con nosotros, y, después de darle un 
ósculo de paz, volveos acà». Luego bendijeron a los emisarios y les 
despidieron. Llegaron, pues, éstos al lugar donde estaba José, y, ha- 
ciéndole una reverencia, le dijeron: «La paz sea contigo». Y él dijo a 
su vez: «Paz a vosotros y a todo el pueblo de Israel». Ellos entonces 
le entregaron el volumen de la carta. José lo aceptó, lo leyó, besó la 
carta y bendijo a Dios, diciendo: «Bendito el Senor Dios, que ha li- 
brado a Israel de derramar sangre inocente, y bendito el Senor, que 
envió a su àngel y me cubrió bajo sus alas». Después preparo la 
mesa y ellos comieron, bebieron y dutmieron allí. 

4. Al día siguiente se levantaron muy temprano e hicieron ora- 
ción. Después aparejó su asna José y se puso en camino acompaíia- 
do de aquellos hombres y vinieron a la ciudad santa de Jerusalén. Y 
el pueblo en masa salió al encuentro de José, gritando: «Entra en 
paz». Él dijo dirigiéndose a todo el pueblo: «Paz a vosotros». Y ellos 
le dieron un ósculo, poniéndose después en oración juntamente con 
José. Y quedaron todos fuera de sí al poder contemplar a éste. Nico¬ 
demo le hospedó en su casa e hizo en su honor una gran recepción, 
invitando a Anàs, a Caifàs, a los ancianos, a los sacerdotes y a los le- 
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vitas. Y se alegraron comiendo y bebiendo en companía de José; y, 
después de entonar himnos, cada cual se fue a su casa. Mas José per- 
maneció con Nicodemo. 

5. Pero al día siguiente, que era viernes, madrugaron los archisi- 
nagogos, sacerdotes y levitas para ir a casa de Nicodemo. Este les 
salió al encuentro y les dijo: «Paz a vosotros». Y ellos dijeron a su 
vez: «Paz a ti y a José, a toda tu casa y a toda la casa de José». Enton- 
ces él les introdujo en su domicilio. Estaba reunido el consejo en 
pleno, y José vino a sentarse en medio de Anàs y de Caifàs. Y nadie 
se atrevió a decirle una palabra. Entonces José dijo: «^A qué obede- 
ce el que me hayàis convocado?» Ellos hicieron senas a Nicodemo 
para que hablara a José. El entonces abrió su boca y le habló así: 
«Sabes que los venerables doctores, así como los sacerdotes y levi¬ 
tas, desean saber de ti una cosa». Y José dijo: «Preguntad». Entonces 
Anàs y Caifàs tomaron el libro de la ley y conjuraron a José, dicién- 
dole: «Glorifica y confiesa al Dios de Israel. Sàbete que Achar, al ser 
conjurado por el profeta Jesús, no perjuro, sino que le anuncio todo 
y no le ocultó una sola palabra. Tú, pues, tampoco nos ocultes a no- 
sotros ni una palabra». Y dijo José: «No os ocultaré una sola pala¬ 
bra». Entonces ellos le dijeron: «Experimentamos una gran contra- 
riedad cuando pediste el cuerpo de Jesús y lo envolviste en una 
sàbana limpia y lo pusiste en el sepulcro. Por esto te pusimos a buen 
recaudo en un recinto donde no había ventana alguna. Dejamos, 
ademàs, selladas las puertas y cerradas con llave y quedaron unos 
guardianes custodiando [la prisión] donde estabas encerrado. Pero, 
cuando fuimos a abrir, el primer día de la semana, no te encontra- 
mos y nos afligimos en extremo y ha ido cundiendo el espanto so¬ 
bre todo el pueblo de Dios has ta ayer. Ahora, pues, cuéntanos qué 
ha sido de ti». 

6. Y dijo José: «El viernes, sobre la hora dècima, me encerras- 
teis, y permanecí allí el sàbado entero. Pero a medianoche, mientras 
estaba yo de pie en oración, la casa donde me dejasteis encerrado 
quedó suspendida de los cuatro àngulos y vi como un relàmpago de 
luz ante mis ojos. Atemorizado entonces, caí en tierra. Pero alguien 
me tomo de la mano y me levantó del sitio donde había caído. Des¬ 
pués sentí que se derramaba agua sobre mí desde la cabeza hasta los 
pies y vino a mis narices una fragancia de ungüento. Y aquel perso- 
naje desconocido me enjugó la cara, me dio un ósculo y me dijo: No 
temas, José; abre tus ojos y mira quién es el que te està hablando. 
Levantando entonces mis ojos, vi a Jesús; pero en mi estremeci- 
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miento supuse que era un fantasma y me puse a recitar los manda- 
mientos. Y él se puso a recitarlos juntamente conmigo. Como sabéis 
muy bien, si un fantasma os sale al encuentro y oye los mandamien- 
tos, huye ràpidamente. Viendo, pues, que los redtaba juntamente 
conmigo, le dije: Maestro Elías. Mas él me dijo: No soy Elías. Dije 
yo entonces: ^Quién eres, pues, Senor? El me dijo: Yo soy Jesús; 
aquel cuyo cuerpo tú pediste a Pilato, y me envolviste en una sàbana 
limpia, y pusiste un sudario sobre mi cabeza, y me colocaste en tu 
gruta nueva, y corriste una gran piedra a la boca de ésta. Y dije al 
que me hablaba: Muéstrame el lugar donde te coloqué. Y él me llevó 
y me enserïó el lugar donde yo le había colocado, en el que estaba 
tendida la sàbana y el sudario que había servido para su rostro. 
Entonces reconocí que era Jesús. El después tomó mi mano y me 
dejó a puertas cerradas en medio de mi casa; luego me llevó a mi le- 
cho y me dijo: La paz sea contigo. A continuación me dio un ósculo, 
diciéndome: Hasta dentro de cuarenta días no salgas de tu casa; 
pues he aquí que me voy a Galilea al encuentro de mis hermanos». 

XVI 

1. Cuando oyeron los archisinagogos, sacerdotes y levitas estas 
palabras de labios de José, quedaron como muertos y cayeron en tie¬ 
rra. Y ayunaron hasta la hora de nona. Entonces Nicodemo, en 
companía de José, se puso a animar a Anàs y Caifàs, a los sacerdotes 
y a los levitas, diciendo: «Levantaos, poneos sobre vuestros pies y 
robusteced vuestras almas, pues manana es el sàbado del Senor». Y 
con esto se levantaron, hicieron oración a Dios, comieron, bebieron 
y cada cual se marchó a su casa. 

2. El sàbado siguiente se reunieron en consejo nuestros docto¬ 
res, así como los sacerdotes y levitas, discutiendo entre sí y diciendo: 
«^Qué es esta còlera que se ha cernido sobre nosotros? Porque por 
nuestra parte conocemos bien a su padre y a su madre». Dijo enton¬ 
ces Levi, doctor: «Conozco a sus padres y sé que son temerosos de 
Dios, que no descuidan sus votos y que dan tres veces al ano sus 
diezmos. Cuando nació Jesús, le trajeron a este lugar y ofrecieron a 
Dios sacrificios y holocaustos, y el gran doctor Simeón, al tomarle 
en sus brazos, dijo: Ahora despides en paz a tu siervo, Senor, según 
tu palabra; pues mis ojos han visto tu salvación, que has preparado a 
la faz de todos los pueblos; luz para la revelación de los gentiles y 
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glòria de tu pueblo de Israel. Y les bendijo Simeón y dijo a Maria, su 
madre: Te doy buenas nuevas con relación a este nino. Dijo Maria: 
^Buenas, senor? Y respondió Simeón: Buenas; mira, éste està puesto 
para caída y resurrección de muchos en Israel y para ser signo de 
contradicción. Tu misma alma serà traspasada por una espada de 
manera que queden al descubierto los pensamientos de muchos». 

3. Dijeron entonces a Levi, doctor: <qCómo sabes tú esto?» El 
respondió: <^No sabéis que aprendí de sus labios la ley?» Dijeron los 
del consejo: «Queremos ver a tu padre». E hicieron llamar a su pa- 
dre. Y, cuando le hubieron interrogado, él respondió: <qPor que no 
habéis dado crédito a mi hijo? El bienaventurado y justo Simeón en 
persona le ensenó la ley». Y dijo el consejo: «Maestro Levi, ^es ver- 
dad lo que has dicho?» El respondió: «Verdad es». Y dijeron entre sí 
los archisinagogos, sacerdotes y levitas: «jEa!, enviemos a Galilea 
por los tres varones que vinieron a darnos cuenta de su doctrina y 
de su ascensión, y que nos digan de qué manera le vieron ser asumi- 
do». Y fue del agrado de todos esta proposición. Enviaron, pues, a 
los tres varones que les habían acompahado anteriormente a Galilea 
con este encargo: «Decid al maestro Adas, al maestro Finees y al 
maestro Ageo: Paz a vosotros y a los que estàn en vuestra companía. 
Habiéndose tenido una gran discusión en el consejo, hemos sido en- 
viados a vosotros para citaros a este lugar santo de Jerusalén». 

4. Pusiéronse, pues, los hombres camino de Galilea y los encon- 
traron sentados y sumidos en el estudio de la ley. Y les dieron un 
abrazo de paz. Dijeron entonces los varones galileos a los que ha¬ 
bían ido en su busca: «Paz sobre todo Israel». Y dijeron [los envia- 
dos]: «Paz a vosotros». Y dijeron aquéllos de nuevo: <qCómo es que 
habéis venido?» Respondieron los enviados: «Os llama el consejo a 
la santa ciudad de Jerusalén». Cuando oyeron aquéllos hombres que 
eran buscados por el consejo, hicieron oración a Dios, se sentaron a 
la mesa con los enviados, comieron, bebieron, se levantaron y se pu- 
sieron tranquilamente en marcha hacia Jerusalén. 

5. Al dia siguiente se reunió el consejo en la sinagoga y les inte- 
rrogaron diciendo: <qEs verdad que visteis a Jesús sentado en el 
monte Mamilch dando instrucciones a sus once discípulos y que 
presenciasteis su ascensión?» Y los hombres respondieron de esta 
manera: «De la misma manera que le vimos al ser asumido, así he¬ 
mos hablado». 

6. Dijo entonces Anàs: «Ponedlos aparte uno de otro y veamos 
si coinciden sus declaraciones». Y los separaron. Después llamaron a 
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Adas en primer lugar y le dijeron: «Maestro, <;cómo contemplaste la 
ascensión de Jesús?» Respondió Adas: «Mientras estaba todavía sen¬ 
tado en el monte Mamilch y daba instrucciones a sus discípulos, vi¬ 
mos una nube que cubrió a todos con su sombra; después la misma 
nube elevó a Jesús al cielo, mientras los discípulos yacían con su faz 
en tierra». Luego llamaron a Finees, sacerdote, y le preguntaron asi- 
mismo: «^Cómo contemplaste la ascensión de Jesús?» Y él habló de 
manera semejante. Interrogaron también a Ageo y contesto de ma¬ 
nera semejante. Entonces dijo el consejo: «Està contenido en la ley 
de Moisès: Sobre la boca de dos o tres estarà firme toda palabra». Y 
anadió el maestro Buthem: «Està escrito en la ley. Y paseaba Henoc 
con Dios, y ya no existe, porque Dios lo tomó consigo». Dijo asi- 
mismo el maestro Jairo: «También oímos hablar de la muerte de 
Moisès, mas a él no le vimos, pues està escrito en la ley del Senor: Y 
murió Moisès por la palabra del Senor y nadie ha conocido jamàs, 
hasta el día de hoy, su sepulcro». Y el maestro Levi dijo: «^Y qué sig¬ 
nifica el testimonio que dio el maestro Simeón cuando vio a Jesús: 
He aquí que éste està puesto para caída y resurrección de muchos en 
Israel y como signo de contradicción?» Y el maestro Isaac dijo: 
«Està escrito en la ley: He aquí que yo envio mi mensajero ante ti, el 
cual te irà precediendo para guardarte en todo camino bueno, pues 
mi nombre es invocado en él». 

7. Entonces dijeron Anàs y Caifàs: «Justamente habéis citado lo 
escrito en la ley de Moisès, que nadie vio la muerte de Henoc y que 
nadie menciono la muerte de Moisès. Mas Jesús habló a Pilato, y 
[nosotros sabemos] que le hemos visto recibir bofetadas y esputos 
en su cara; que los soldados le cineron una corona de espinas; que 
fue flagelado; que recibió sentencia de par te de Pilato; que fue cruci- 
ficado en el Calvario en companía de dos ladrones; que se le dio a 
beber hiel y vinagre; que el soldado Longinos abrió su costado con 
una lanza; que José, nuestro honorable padre, pidió su cuerpo y que, 
como dice, resucitó; que, como dicen los tres maestros, le vimos as- 
cender al cielo; y, finalmente, que el maestro Levi ha dado testimo¬ 
nio de lo que dijo el maestro Simeón, y que dijo: He aquí que éste 
està puesto para caída y resurrección de muchos en Israel y como 
signo de contradicción». Y dijeron todos los doctores en bloque al 
pueblo entero de Israel: «Si ésta [ira?] proviene del Senor y es admi¬ 
rable a nuestros ojos, conoced sin lugar a dudas, joh casa de Israel!, 
que està escrito: Maldito todo el que pende de un madero. Y otro lu¬ 
gar de la Escritura dice: Dioses que no hicieron el cielo y la tierra 
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pereceràn». Y dijeron los sacerdotes y levitas entre sí: «Si dura su 
memòria hasta Sommos (por otro nombre Jobel), sabed que su do- 
minio serà eterno y que suscitarà para sí un pueblo nuevo». Enton- 
ces los archisinagogos, sacerdotes y levitas exhortaron a todo el pue¬ 
blo de Israel, diciendo: «Maldito aquel que adore obra alguna salida 
de manos humanas y maldito aquel que adore las criaturas al lado 
del Creador». Y el pueblo en masa contesto: «Amén, amén». 

8. Después la multitud entono un himno al Senor en esta for¬ 
ma: «Bendito el Senor, que proporciono descanso al pueblo de 
Israel en conformidad con lo que tenia prometido; no cayó en el va- 
cío ni una sola de todas las cosas buenas que dijo a su siervo Moisès. 
Siga a nuestro lado el Senor nuestra Dios de la misma manera que 
estaba al lado de nuestros padres. No nos entregue a la perdición 
para que podamos inclinar nuestro corazón hacia El, para que poda- 
mos seguir todos sus caminos y para que podamos practicar los pre- 
ceptos y criterios que inculco a nuestros padres. En aquel día el Se¬ 
nor serà rey sobre toda la tierra. No habrà otro a su lado; su nombre 
serà únicamente Senor, rey nuestro. El nos salvarà. No hay semejan- 
te a d, Senor; grande eres, Senor, y grande tu nombre. Cúranos por 
tu virtud y seremos curados; sàlvanos, Senor, y seremos salvos, pues 
somos tu partecita y tu heredad. No abandonarà jamàs el Senor a su 
pueblo por la magnitud de su nombre, pues ha comenzado a hacer 
de nosotros su pueblo». 

Y, después de cantar el himno todos a coro, se marchó cada cual a 
su casa alabando a Dios, porque su glòria permanece por los siglos 
de los siglos. Amén. 

PARTE II 

Descendimiento de Cristo a los infiernos 

(red. griega) 

I (XVII) 

1. Dijo entonces José: «^Y por qué os admiràis de que Jesús 
haya resucitado? Lo admirable no es esto; lo admirable es que no ha 
resucitado él solo, sino que ha devuelto a la vida a gran número de 
muertos, los cuales se han dejado ver de muchos en Jerusalén. Y si 
no conocéis a los otros, sí que conocéis por lo menos a Simeón, 
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aquel que tomo a Jesús en sus brazos, así como también a sus dos 
hijos, que han sido igualmente resucitados. Pues a éstos les dimos 
nosotros sepultura hace poco, y ahora se pueden contemplar sus se- 
pulcros abiertos y vacíos, mientras ellos estàn vivos y habitan en 
Arimatea». Enviaron, pues, a unos cuantos y comprobaron que los 
sepulcros estaban abiertos y vacíos. Dijo entonces José: «Vayamos a 
Arimatea a ver si les encontramos». 

2. Y levantàndose los pontífices, Anàs, Caifàs, José, Nicodemo, 
Gamaliel y otros en su companía, marcharon a Arimatea, donde en- 
contraron a aquellos a quienes se referia José. Hicieron, pues, oración y 
se abrazaron mutuamente. Después regresaron a Jerusalén en compa¬ 
nía de ellos y los llevaron a la sinagoga. Y, puestos allí, se aseguraron las 
puertas, se colocó el Antiguo Testamento de los judíos en el centro y 
les dijeron los pontífices: «Queremos que juréis por el Dios de Israel 
y por Adonai, para que así digàis la verdad, de cómo habéis resucitado y 
quién es el que os ha sacado de entre los muertos». 

3. Cuando esto oyeron los resucitados, hicieron sobre sus ros- 
tros la senal de la cruz y dijeron a los pontífices: «Dadnos papel, tin¬ 
ta y pluma». Trajéronselo, pues, y, sentàndose, escribieron de esta 
manera. 

II (XVIII) 

1. «jOh Senor Jesucristo, resurrección y vida del mundo!, danos 
gracia para hacer el relato de tu resurrección y de las maravillas que 
obraste en el infierno. Estàbamos, pues, nosotros en el infierno en 
companía de todos los que habían muerto desde el principio. Y a la 
hora de medianoche amaneció en aquellas oscuridades algo así 
como la luz del sol, y con su brillo fuimos todos iluminados y pudi- 
mos vernos unos a otros. Y al instante nuestro padre Abrahàn, los 
patriarcas y profetas y todos a una se llenaron de regocijo y dijeron 
entre sí: Esta luz proviene de un gran resplandor. Entonces el profe¬ 
ta Isaías, presente allí, dijo: Esta luz procede del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo; sobre ella profeticé yo, cuando aún estaba en la 
tierra, de esta manera: Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, el pue¬ 
blo que estaba sumido en las tinieblas vio una gran luz. 

2. Después salió al medio un asceta del desierto, y le pregunta¬ 
ran los patriarcas: <;Quién eres? Él respondió: Yo soy Juan, el último 
de los profetas, el que enderecé los caminos del Hijo de Dios y pre- 
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diqué penitencia al pueblo para remisión de los pecados. El Hijo de 
Dios vino a mi encuentro y, al verle desde lejos, dije al pueblo: He 
aquí el cordero de Dios, el que borra el pecado del mundo. Y con mi 
pròpia mano le bauticé en el río Jordàn y vi al Espíritu Santo en for¬ 
ma de paloma que descendia sobre El. Y oí asimismo la voz de Dios 
Padre, que decía así: Éste es mi Hijo, el amado, en quien me he com- 
placido. Y por esto mismo me envió también a vosotros, para anun- 
ciaros la llegada del Hijo de Dios unigénito a este lugar, a fin de que 
quien crea en El, sea salvo, y quien no crea, sea condenado. Por esto 
os recomiendo a todos vosotros que, en cuanto le veais, le adoréis a 
una, porque ésta es la única oportunidad de que disponéis para ha- 
cer penitencia por el cuito que rendisteis a los ídolos mientras vivíais 
en el mundo vano de antes y por los pecados que cometisteis; esto 
no podrà hacerse ya en otra ocasión. 

III (XIX) 

Al oir el primero de los creados y padre de todos, Adàn, la ins- 
trucción que estaba dando Juan a los que se encontraban en el in- 
fierno, dijo a su hijo Set: Hijo mío, quiero que digas a los progenito- 
res del género humano y a los profetas a dónde te envié yo cuando 
caí en trance de muerte. Set dijo: Profetas y patriarcas, escuchad: Mi 
padre Adàn, el primero de los creados, cayó una vez en peügro de 
muerte y me envió a hacer oración a Dios muy cerca de la puerta del 
paraíso, para que se dignara hacerme llegar por medio de un àngel 
hasta el àrbol de la misericòrdia, de donde había de tomar óleo para 
ungir con él a mi padre y así pudiera éste reponerse de su enferme- 
dad. Así lo hice. Y, después de hacer mi oración, vino un àngel del 
Senor y me dijo: <fQué es lo que pides, Set? <fBuscas el óleo que cura 
a los enfermos o bien el àrbol que lo destila, para la enfermedad de 
tu padre? Esto no se puede encontrar ahora. Vete, pues, y di a tu pa¬ 
dre que después de cinco mil quinientos anos, a partir de la creación 
del mundo, ha de bajar el Hijo de Dios humanado; Él se encargarà 
de ungirle con este óleo, y tu padre se levantarà; y ademàs le purifi¬ 
carà, tanto a él como a sus descendientes, con agua y con el Espíritu 
Santo; entonces sí que se verà curado de toda enfermedad, pero por 
ahora esto es imposible. 

Los patriarcas y profetas que oyeron esto se alegraron grande- 
mente. 
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IV (XX) 

1. Y, mientras estaban todos regocijàndose de esta manera, vino 
Satàn, el heredero de las tinieblas, y dijo al infierno: jOh tú, devora¬ 
dor insaciable de todos!, oye mis palabras: Anda por ahí cierto judío, 
por nombre Jesús, que se llama a sí mismo Hijo de Dios; mas, como 
es un puro hombre, los judíos le dieron muerte de cruz gracias a 
nuestra cooperación. Ahora, pues, que acaba de morir, estate prepa- 
rado para que podamos ponerle aquí a buen recaudo; pues yo sé que 
no es màs que un hombre, y hasta le oí decir: Mi alma està muy tris- 
te hasta la muerte. Sàbete, ademàs, que a mí me causó muchos da- 
nos en el mundo mientras vivia con los mortales; pues dondequiera 
que encontrase a mis siervos, los perseguia; y a todos los hombres 
que yo dejaba mutilados, ciegos, cojos, leprosos o cosa parecida, él 
los curaba con sola su palabra; e incluso a muchos, a los que yo tenia 
ya dispuestos para la sepultura, les hacía revivir con sola su palabra. 

2. Dijo entonces el Infierno: <fY tan poderoso es éste como para 
hacer tales cosas con sola su palabra? ^Y, siendo él así, tú te atreves 
por ventura a hacerle frente? Yo creo que a uno como éste nadie po¬ 
drà oponérsele. Y eso que dices haberle oído exclamar expresando 
su temor ante la muerte, lo dijo, sin duda, para reírse y burlarse de ti, 
con el fin de poderte echar el guante con mano poderosa. Y enton¬ 
ces, jay!, jay de ti por toda la eternidad! A lo que replico Satàn: jOh 
infierno, devorador insaciable de todos!, <;tanto miedo has cobrado 
al oir hablar de nuestro común enemigo? Yo no le tuve nunca mie¬ 
do, sino que azucé a los judíos, y éstos le crucificaron y le dieron a 
beber hiel con vinagre. Prepàrate, pues, para que, cuando venga, le 
sujetes fuertemente. 

3. Respondió el Infierno: Heredero de las tinieblas, hijo de la 
perdición, calumniador, acabas de decirme que él hacía revivir con 
una sola palabra a muchos de los que tú tenías preparados para la 
sepultura; si, pues, él ha librado a otros del sepulcro, ^cómo y con 
qué fuerzas seremos capaces de sujetarle nosotros? Hace poco de- 
voré yo a un difunto llamado Làzaro; pero, poco después, uno de los 
vivos con sola su palabra lo arranco a viva fuerza de mis entranas. Y 
pienso que éste es ese a quien tú te refieres. Si, pues, lo recibimos 
aquí, tengo miedo de que peligremos también con relación a los de- 
màs, porque has de saber que veo agitados a todos los que tengo de- 
vorados desde el principio y siento dolores en mi vientre. Y Làzaro, 
el que me ha sido anteriormente arrebatado, no es un buen presagio, 
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pues voló lejos de mi, no como un muerto, sino como un àguila: tan 
ràpidamente le arrojó fuera la tierra. Así pues, te conjuro, por tus ar- 
tes y por las mías, no le traigas aquí. Para mí que el haberse presen- 
tado en nuestra mansión obedece a que todos los muertos pecaron. 
Y ten esto en cuenta, por las tinieblas que poseemos, que, si le traes 
aquí, no me quedarà ni uno solo de los muertos. 

V (XXI) 

1. Mientras se decían entre sí tales cosas Satanàs y el Infierno, se 
produjo una voz grande como un trueno, que decía: “Elevad, joh 
príncipes!, vuestras puertas; elevaos, joh puertas eternales!, y entrarà 
el Rey de la glòria”. Cuando esto oyó el Infierno, dijo a Satanàs: Sal, 
si eres capaz, y hazle frente. Y salió fuera Satanàs. Después dijo el 
Infierno a sus demonios: Asegurad bien y fuertemente las puertas 
de bronce y los cerrojos de hierro; guardad mis cerraduras y exami- 
nad todo de pie, pues, si entra él aquí, jay!, se apoderarà de nosotros. 

2. Los progenitores, que oyeron esto, empezaron a hacerle burla, 
diciendo: Tragón insaciable, abre para que entre el Rey de la glòria. Y 
dijo el profeta David: <fNo sabes, ciego, que, estando yo aún en el mun- 
do, hice esta profecia: “Elevad, \oh príncipes, vuestras puertas!?” Isaías 
dijo a su vez: “Yo, previendo esto por virtud del Espíritu Santo, escribí: 
Resucitaràn los muertos y se levantaràn los que estàn en los sepulcros y 
se alegraràn los que viven en la tierra”; y, <;dónde està, joh muerte!, tu 
aguijón? ^Dónde, Infierno, tu victorià? 

3. Vino, pues, de nuevo una voz que decía: Levantad las puer¬ 
tas. El Infierno, que oyó repetir esta voz, dijo como si no cayera en 
la cuenta: ^Quién es este Rey de la glòria? Y respondieron los ànge- 
les del Senor: El Senor fuerte y poderoso, el Senor poderoso en la 
batalla. Y al instante, al conjuro de esta voz, las puertas de bronce se 
hicieron anicos, y los cerrojos de hierro quedaron reducidos a peda- 
zos, y todos los difuntos encadenados se vieron libres de sus iigadu- 
ras, y nosotros entre ellos. Y penetro dentro el Rey de la glòria en fi¬ 
gura humana, y todos los antros oscuros del Infierno fueron 
iluminados. 
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VI (XXII) 

1. En seguida se puso a gritar el Infierno: Hemos sido vencidos, 
jay de nosotros! Pero ^quién eres tú, que tienes tal poder y tal fuer- 
za? Quien eres tú, que vienes aquí sin pecado? ^El que es pequeno 
en apariencia y puede cosas grandes, el humilde y el excelso, el sier- 
vo y el senor, el soldado y el rey, el que tiene poder sobre vivos y 
muertos? Fuiste pegado a la cruz y depositado en el sepulcro, y aho- 
ra has quedado libre y has deshecho nuestra fuerza. Luego enton- 
ces eres tú Jesús, de quien nos decía el gran sàtrapa Satanàs que por 
la cruz y la muerte ibas a hacerte dueíio de todo el mundo? 

2. Luego el Rey de la glòria agarró por la coronilla al gran sàtra¬ 
pa Satanàs y se lo entregó a los àngeles, diciendo: Atadle con cade- 
nas de hierro sus manos y sus pies, su cuello y su boca. Después lo 
puso en manos del Infierno con este encargo: Tómalo y tenlo a 
buen recaudo hasta mi segunda venida. 

VII (XXIII) 

Entonces el Infierno se hizo cargo de Satanàs y le dijo: Beelzebú, 
heredero del fuego y del tormento, enemigo de los santos, <;qué ne- 
cesidad tenías tú de proveer que el Rey de la glòria fuera crucificado 
para que viniera luego aquí y nos despojara? Date la vuelta y mira 
que no ha quedado en mí muerto alguno, sino que todo lo que ga- 
naste por el àrbol de la ciència lo has echado a perder por la cruz. 
Todo tu gozo se ha convertido en tristeza, y la pretensión de matar 
al Rey de la glòria te ha acarreado a ti mismo la muerte. Y, puesto 
que te he recibido con el encargo de sujetarte fuertemente, vas a 
aprender por pròpia experiencia cuàntos males soy capaz de infligir- 
te. jOh jefe de los diablos, principio de la muerte, raíz del pecado, 
fin de toda maldad!, <fqué habías encontrado de malo en Jesús para 
buscar su perdición? <;Cómo tuviste valor para perpetrar un crimen 
tan grande? <;Por qué se te ocurrió hacer bajar a estas tinieblas a un 
varón como éste, por quien te has visto despojado de todos los que 
habían muerto desde el principio? 
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VIII (XXIV) 

1. Mientras así apostrofaba el Infterno a Satanàs, extendió su 
diestra el Rey de la glòria y con ella tomo y levantó al primer padre 
Adàn. Después se volvió hacia los demàs y les dijo: Venid aquí con- 
migo todos los que fuisteis heridos de muerte por el madero que 
éste tocó, pues he aquí que yo os resucito a todos por el madero de 
la cruz. Y con esto sacó a todos fuera. Y el primer padre Adàn apa- 
reció rebosante de gozo y decía: Agradezco, Senor, a tu magnanimi- 
dad el que me hayas sacado de lo màs profundo del Inflerno. Y asi- 
mismo todos los profetas y santos dijeron: Te damos gracias, joh 
Cristo Salvador del mundo!, porque.has sacado nuestra vida de la 
corrupción. 

2. Después que ellos hubieron hablado así, bendijo el Salvador 
a Adàn en la frente con la senal de la cruz. Luego hizo lo mismo 
con los patriarcas, profetas, màrdres y progenitores. Y a continua- 
dón les tomó a todos y dio un salto desde el inflerno. Y mientras El 
caminaba, le seguían los santos padres cantando y diciendo: Bendito 
el que viene en el nombre del Senor. Aleluya. Para El sea la alabanza 
de todos los santos. 

IX (XXV) 

Iba, pues, camino del paraíso teniendo asido de la mano al primer 
padre, a Adàn. [Y al llegar] hizo entrega de él, así como también de 
los demàs justos, al arcàngel Miguel. Y cuando entraron por la puer- 
ta del paraíso, les salieron al paso dos ancianos, a los que los santos 
padres preguntaron: ^Quiénes sois vosotros, que no habéis visto la 
muerte ni habéis bajado al inflerno, sino que vivís en cuerpo y alma 
en el paraíso? Uno de ellos respondió y dijo: Yo soy Henoc, el que 
agradó al Senor y a quien El trasladó aquí; éste es Elías el Tesbita; 
ambos vamos a seguir viviendo hasta la consumación de los siglos; 
entonces seremos enviados por Dios para hacer frente al anticristo, 
y ser muertos por él, y resucitar a los tres días, y ser arrebatados en 
las nubes al encuentro del Senor. 
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X (XXVI) 

Mientras éstos se expresaban así, vino otro hombre de apariencia 
humilde, que llevaba ademàs sobre sus hombros una cruz. Le dije¬ 
ron los santos padres: ^Quién eres tú, que denes aspecto de ladrón, 
y qué es esa cruz que llevas sobre tus hombros? El respondió: Yo, 
según decís, era ladrón y salteador en el mundo, y por eso me detu- 
vieron los judíos y me entregaron a la muerte de cruz juntamente 
con Nuestro Senor Jesucristo. Y mientras estaba El pendiente de la 
cruz, al ver los prodigios que se realizaban, creí en El y le rogué, di¬ 
ciendo: Senor, cuando reinares, no te olvides de mí. Y Él me dijo en 
seguida: De verdad, de verdad te digo, hoy estaràs conmigo en el pa¬ 
raíso. He venido, pues, con mi cruz a cuestas hasta el paraíso y, en- 
contrando al arcàngel Miguel, le he dicho: Nuestro Senor Jesús, el 
que fue crucificado, me ha enviado aquí; llévame, pues, a la puerta 
del Edén. Y cuando la espada de fuego vio la senal de la cruz, me 
abríó y entré. Después me dijo el arcàngel: Espera un momento, 
pues viene también el primer padre de la raza humana, Adàn, en 
compahía de los justos, para que entren también ellos dentro. Y 
ahora, al veros a vosotros, he salido a vuestro encuentro. Cuando 
esto oyeron los santos, clamaron con gran voz de esta manera: 
Grande es el Senor nuestro y grande es su poder. 

XI (XXVII) 

Todo esto vimos y oímos no so tros, los dos hermanos carnales, 
quienes fuimos asimismo enviados por el arcàngel Miguel y designa- 
dos para predicar la resurrección del Senor antes de marchar al Jor- 
dàn y ser bautizados. Allí nos fuimos y hemos sido bautizados junta¬ 
mente con otros difuntos también resucitados; después vinimos a 
Jerusalén y celebramos la Pascua de la resurrección. Mas ahora, en la 
imposibilidad de permanecer aquí, nos vamos. Que la caridad, pues, 
de Dios Padre y la gracia de Nuestro Senor Jesucristo y la comunica- 
ción del Espíritu Santo sean con todos vosotros». 

Y una vez escrito esto y cerrados los libros, dieron la mitad a los 
pontífïces y la otra mitad a José y a Nicodemo. Ellos, por su parte, 
desaparecieron al momento para glòria de Nuestro Senor Jesucristo. 
Amén. 
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Descendimiento de Cristo a los infiernos 
(red. latina B) 

I (XVII) 

1. Entonces los maestros Adas, Finees y Egias, tres varones que 
habían venido de Galilea para testificar que habían visto a Jesús ser 
arrebatado al cielo, se levantaron en medio de la multitud de jefes de 
los judíos y dijeron en presencia de los sacerdotes y levitas reunidos 
en consejo: «Senores, cuando íbamos nosotros desde Galilea al Jor- 
dàn, nos salió al encuentro una gran muchedumbre de hombres ves- 
tidos de blanco que habían muerto haeía algún tíempo. Entre ellos 
reconocimos a Karino y a Leucio; y cuando ellos se hubieron acer- 
cado a nosotros y nos dimos un ósculo mutuo, pues habían sido 
amigos nuestros, les preguntamos: Decidnos, hermanos y amigos, 
^qué son esta alma y este cuerpo, y quiénes son esos con quienes 
vais de camino, y cómo vivís en el cuerpo, siendo así que moristeis 
hace tiempo?» 

2. Ellos respondieron de esta manera: «Hemos resucitado con 
Cristo desde los infiernos y El nos ha sacado de entre los muertos. 
Y sabed que han quedado desde ahora destruidas las puertas de la 
muerte y de las tinieblas, y las almas de los santos han sido sacadas 
de allí y han subido al cielo con Cristo Nuestro Seíior. E incluso a 
nosotros nos ha mandado el Seíior en persona que durante cierto 
tiempo merodeemos por las riberas del Jordàn y por los montes, sin 
que, no obstante, nos dejemos ver de todos ni hablemos con todos, 
sino solo con aquellos a quienes a El pluguiere. Ahora mismo no 
nos hubiera sido posible ni hablar ni dejarnos ver de vosotros si no 
nos hubiera sido permitido por el Espíritu Santo». 

3. Ante estas palabras, la multitud entera que asistía al consejo 
quedó sobrecogida, presa de temor y de temblor, y decían: «^Serà 
verdad por ventura lo que estos galileos testifican?» Entonces Anàs 
y Caifàs se dirigieron al consejo en estos términos: «En seguida se 
descubrirà lo relacionado con todas estas cosas de que ésos han 
dado testimonio antes y después: si se comprueba ser cierto que Ka¬ 
rino y Leucio permanecen vivos unidos a sus cuerpos, y si nos es 
dado contemplarlos con nuestros propios ojos, entonces es que es 
verdad lo que éstos testifican en todos sus detalles, y, cuando los en- 
contremos, ellos nos informaran con certeza de todo. Pero, si no, sa¬ 
bed que todo es pura farsa». 


IV APÓCRIFOS DE LA PASIÓN Y RESURRECCIÓN 


237 


4. Entonces se pusieron en seguida a deliberar, y convinieron en 
elegir unos cuantos varones idóneos y temerosos de Dios, que cono- 
cían ademàs cuando habían muerto y la sepultura en que habían sido 
puestos, para que hicieran diligentes pesquisas y comprobaran si era en 
verdad tal como habían oído. Así pues, fueron allí quince varones que 
habían presenciado su muerte, y habían estado con su propio pie en el 
lugar de su sepultura, y habían visto sus sepulcros. Llegaron, pues, y en- 
contraron éstos abiertos, así como también otros muchos, sin que pu- 
dieran ver serïales de sus huesos o de sus cenizas. Y, tornando con gran 
prisa, refirieron lo que habían visto. 

5. Entonces la sinagoga entera se turbó, presa de terrible angus- 
tia, y se dijeron entre sí: «^Qué vamos a hacer?» Anàs y Caifàs dije¬ 
ron: «Enviemos al lugar donde hemos oído que estan una comisión 
formada por los personajes màs nobles en plan de súplica y de rue- 
go; quizà se dignen venir hacia nosotros». Les enviaron, pues, a Ni- 
codemo, a José y a los tres maestros galileos que los habían visto, 
con la petición de que tuvieran a bien venir hacia ellos. Se pusieron, 
pues, en marcha y anduvieron por todos los alrededores del Jordàn y 
de los montes. Pero, no habiéndolos encontrado, se volvían ya de 
camino. 

6. Cuando, de pronto, se divisó una gran muchedumbre, como 
de unos doce mil hombres, que habían resucitado con el Senor y ba- 
jaban del monte Amalech. Ellos reconocieron allí a muchísimos, 
pero no fueron capaces de dirigiries una sola palabra, cohibidos 
como estaban por el miedo y la visión del àngel, contentàndose con 
verles a lo lejos y oírles cómo marchaban cantando himnos y dicien- 
do: «Ha resucitado el Senor de entre los muertos, como había dicho; 
alegrémonos y regocijémonos todos, porque El reina eternamente». 
Entonces los comisionados quedaron mudos de admiración y reci- 
bieron de ellos el consejo de buscar a Karino y a Leucio en sus pro- 
pias casas. 

7. Se levantaron, pues, y se fueron a sus casas, donde los encon- 
traron entregados a la oración. Y, entrando hasta el sitio donde esta¬ 
ban, cayeron con sus rostros en tierra y, luego que les saludaron, se 
levantaron y dijeron: «Amigos de Dios, al oir que habíais resucitado 
de entre los muertos, la asamblea entera de los judíos nos ha envia- 
do a vosotros para rogaros encarecidamente que vayàis hasta ellos, 
de manera que podamos todos conocer las maravillas divinas que 
han tenido lugar a nuestro alrededor en nuestros tiempos». Ellos en¬ 
tonces se levantaron al momento, movidos por inspiración divina, y 
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vinieron en su companía y entraron en la sinagoga. Y la asamblea de 
los judíos, juntamente con los sacerdotes, pusieron en sus manos los 
libros de la ley y les conjuraron por Dios Heloi y Dios Adonai y por 
la ley y los profetas de esta manera: «Decidnos cómo habéis resuci- 
tado de entre los muertos y qué son estas maravillas que han tenido 
lugar en nues tros tiempos, tales como nunca hemos oído decir que 
hayan sucedido en ningún otro tiempo. Pues habéis de saber que 
nuestros huesos se han quedado secos y entumecidos por el miedo y 
que la tierra se mueve a nuestros pies por haber puesto de acuerdo 
todos nuestros pechos para derramar sangre justa y santa. 

8. Entonces Karino y Leucio les hicieron serïas con las manos 
para que les dieran un rollo de papel y tinta. Y lo hicieron así porque 
el Espíritu Santo no les permitió hablar con ellos. Estos les dieron el 
papel a cada uno y les separaron entre sí en distintos compartimien- 
tos. Y ellos entonces, después de hacer con sus dedos la senal de la 
cruz, empezaron a escribir cada uno su propio rollo. Y, cuando hu- 
bieron terminado, exclamaron a una voz desde sus propios compar- 
timientos: «Amén». Luego se levantó Karino y dio su papel a Anàs, 
mientras que Leucio hizo lo mismo con Caifàs. Y, después de despe- 
dirse mutuamente, salieron y se volvieron a sus sepulcros. 

9. Entonces Anàs y Caifàs abrieron un volumen y empezó cada 
uno a leer en secreto. Pero, llevàndolo a mal todo el pueblo, excla¬ 
maron todos a una: «Leednos estos escritos en alta voz, y, después 
de que hayan sido leídos, nosotros los conservaremos, no sea quizà 
que la verdad divina sea adulterada por individuos inmundos y fala- 
ces, llevados de su obcecación». Entonces Anàs y Caifàs, llenos de 
temblor, entregaron el volumen de papel al maestro Adas, al maes- 
tro Finees y al maestro Egias, que habían venido de Galilea con la 
noticia de que Jesús había sido asumido al cielo; y todo el pueblo se 
fió de ellos para que leyeran este escrito. Y leyeron el papel, que 
contenia lo siguiente: 


II (XVIII) 

1. «jOh Senor Jesucristo!, permíteme a mí, Karino, que exponga 
las maravillas que obraste en los infiernos. Mientras nos encontràba- 
mos nosotros detenidos en los infiernos, sumidos en las tinieblas y 
en las sombras de la muerte, nos sentimos iluminados de repente 
por una gran luz y se estremeció el infierno y las puertas de la muer- 
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te. Entonces se dejó oir la voz del Hijo del Altísimo, como si fuera 
la voz de un gran trueno, el cual, dando un fuerte grito, dijo: Dejad 
córrer, joh príncipesl, vuestras puertas; elevad las puertas de la eter- 
nidad, pues sabed que Cristo Senor, Rey de la glòria, va a venir para 
entrar. 

2. Entonces acudió Satanàs, el príncipe de la muerte, huyendo 
aterrorizado, para decir a sus satélites y a los infiernos: Minis tros 
míos e infiernos todos, venid todos aquí, cerrad vuestras puertas, 
echad los cerrojos de hierro, luchad con denuedo y resistid, no sea 
que, siendo duenos de las cadenas, vayamos a quedar presos de ellas. 
Entonces se pusieron en conmoción todos sus impíos satélites y se 
dieron prisa a cerrar las puertas de la muerte, y a ir asegurando las 
cerraduras y los cerrojos de hierro, y a empunar con entereza sus ar- 
mas todas, y a lanzar alaridos con voz dura y terrible en extremo. 


III (XIX) 

1. Entonces Satanàs dijo al Infierno: Prepàrate para recibir a 
uno que voy a traerte. Mas el Infierno respondió así a Satanàs: Esta 
voz no ha sido otra cosa sino el grito del Hijo del Padre Altísimo, 
pues a su conjuro la tierra y los lugares del infierno se han puesto en 
conmoción; por lo cual pienso que tanto yo como mis ligaduras han 
quedado ahora patentes y al descubierto. Mas te conjuro, joh Sata¬ 
nàs!, cabeza de todos los males, por tu fuerza y por la mía, que no le 
traigas a mí, no sea que, queriendo atraparle, seamos nosotros atra- 
pados por éL Pues si con sola su voz mi fortaleza ha quedado de tal 
manera deshecha, ^qué piensas ha de hacer cuando venga su presen¬ 
cia? 

2. Satanàs, por su parte, el príncipe de la muerte, le respondió 
así: (fPor qué gritas? No tengas miedo, perversísimo amigo de anta- 
no, porque yo he sido quien ha concitado contra él al pueblo de los 
judíos y gracias a mí ha sido herido con bofetadas, y yo he perpetra- 
do su traición por medio de un discípulo suyo. Ademàs, es un hom- 
bre muy temeroso ante la muerte, puesto que, dejàndose oprimir 
por la fuerza del temor, ha dicho: Triste està mi alma hasta la muer¬ 
te. Y yo mismo le he traído hasta ella, pues ahora està colgado, pen- 
diente de la cruz. 

3. Entonces le dijo el Infierno: Si es Él quien con sola la voz de 
su imperio ha hecho volar de mis entranas como un àguila a Làzaro, 
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muerto ya de cuatro días, ése no es un hombre en su humanidad, 
sino Dios en su majestad. Te suplico, pues, que no me lo traigas 
aquí. Repuso Satanàs: Prepàrate, no obstante; no tengas miedo. 
Ahora que ya està pendiente de la cruz, no puedo hacer otra cosa. 
Entonces el Infïerno respondió de esta manera a Satanàs: Si, pues, 
no eres capaz de hacer otra cosa, està ya cercana tu perdición. En ul¬ 
timo término, yo quedaré, sí, derribado y sin honor, pero tú estaràs 
entre tormentos sujeto a mi dominio. 

IV (XX) 

1. Mientras tanto, los santos de Dios estaban escuchando la 
disputa entre Satanàs y el Infïerno. Ellos no se reconocían aún entre 
sí, pero estaban a punto de empezar a reconocerse. Y nuestro padre 
Adàn respondió así, por su parte, a Satanàs: jOh príncipe de la 
muerte!, <fpor qué estàs lleno de miedo y de temblor? Mira, va a ve¬ 
nir el Senor y va a destruir ahora mismo todas tus criaturas, y tú vas 
a ser atado por É1 y quedaràs hecho cautivo por toda la eternidad. 

2. Entonces todos los santos, al oir la voz de nuestro padre 
Adàn y ver con qué entereza respondía a Satanàs, se alegraron y se 
sintieron confortados; luego echaron a córrer en masa al lado de 
Adàn y se reunieron junto a él. Y nuestro padre Adàn, al mirar con 
màs atención toda aquella multitud, se admiraba de que todos hu- 
bieran sido engendrados por él en este mundo. Y luego, después de 
abrazar a todos los que estaban a su alrededor, dijo, derramando là- 
grimas amarguísimas, a su hijo Set: Cuenta, hijo mío Set, a los santos 
patriarcas y profetas lo que te dijo el guardiàn del paraíso cuando caí 
enfermo y te envié para que me trajeras un poco del óleo mismo de 
la misericòrdia y me ungieras con él. 

3. Y Set dijo: Cuando me enviaste a la puerta del paraíso, oré y ro- 
gué al Seíior con làgrimas y llamé al guardiàn del paraíso para que me 
diera algo de este óleo. Entonces salió el arcàngel Miguel y me dijo: Set, 
<;por qué lloras? Sàbete de antemano que tu padre Adàn no recibirà de 
este óleo de misericòrdia sino después de muchas generaciones del 
mundo. Pues descenderà a és te des de el cielo el Hijo de Dios y serà 
bautizado por Juan en el río Jordàn; entonces participarà de este óleo 
de misericòrdia tu padre Adàn, al igual que todos los que crean en él; y 
el reino de estos últimos permanecerà por los siglos. 
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V (XXI) 

1. Cuando esto oyeron todos los santos, se llenaron nuevamente 
de gozo, y uno de ellos allí presente, Uamado Isaías, exclamo a gran- 
des voces: Padre Adàn y todos los que estàis presentes, escuchad 
mis palabras: Mientras vivia en la tierra, inspirado por el Espíritu 
Santo, compuse un càntico profético acerca de esta luz, diciendo: El 
pueblo que estaba sentado en las tinieblas vio una gran luz; a los que 
habitaban en la región de las sombras de la muerte les amaneció un 
resplandor. Al oir esto, se volvió Adàn, así como todos los circuns- 
tantes, y le pregunto: ^Tú quién eres? Porque es verdad lo que estàs 
diciendo; y él respondió: Yo me llamo Isaías. 

2. Entonces apareció a su lado otro personaje con aspecto de 
anacoreta. Y le preguntaron diciendo: <;Quién eres tú, que llevas ta¬ 
les senales en tu cuerpo? Y él respondió con entereza: Yo soy Juan 
el Bautista, la voz y el profeta del Altísimo. Yo caminé ante la faz del 
mismo Senor para convertir los desiertos y los caminos àsperos en 
sendas llanas. Yo sehalé con mi dedo a los jerosolimitanos y glorifi- 
qué al cordero del Senor y al Hijo de Dios. Yo le bauticé en el río 
Jordàn y pude oir la voz del Padre que tronaba desde el cielo sobre 
él y proclamaba: Éste es mi Hijo amado, en el que me he complaci- 
do. Yo mismo recibí también promesa suya de que ha de bajar a los 
infïernos. 

El padre Adàn, que oyó esto, exclamo con gran voz (repitiéndolo 
una y otra vez): Aleluya, que significa: El Senor està llegando. 

VI (XXII) 

1. Después otro de los presentes, que se distinguía por una es- 
pecie de insignia imperial, llamado David, se puso a dar voces, di¬ 
ciendo: Yo, viviendo aún en la tierra, revelé al pueblo los arcanos de 
la misericòrdia de Dios y su visitación por parte de éste, profetizan- 
do los gozos futuros que habían de venir pasando los siglos, de esta 
manera: Den glòria a Dios sus misericordias y sus maravillas a los 
hijos de los hombres, porque ha despedazado las puertas de bronce 
y ha roto los cerrojos de hierro. Entonces los santos patriarcas y 
profetas empezaron a reconocerse entre sí y a hablar cada uno de 
sus profecías. El santo profeta Jeremías, examinando las suyas, decía 
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a los patriarcas y profetas: Viviendo en la tierra, profeticé acerca del 
Hijo de Dios, que apareció en la tierra y converso con los hombres. 

2. Entonces los santos todos, llenos de alegria por la luz del Se- 
nor, por la vista del padre Adàn y por la respuesta de todos los pa¬ 
triarcas y profetas, exclamaron diciendo: “Aleluya, bendito el que 
viene en el nombre del Senor”, de manera que, ante su exclamación, 
se llenó de pavor Satanàs y buscó camino para huir. Mas no le era 
esto posible, porque el Infïerno y sus satélites le tenían sujeto y sitia- 
do por todos lados; y le decían: ^Por qué tiemblas? Nosotros en ma¬ 
nera alguna te permitimos salir de aquí, sino que has de recibir esto, 
como bien merecido lo tienes, de manos de Aquel a quien atacabas 
sin cesar; y si no, sàbete que vas a ser encadenado por El y sometido 
a mi vigilància. 

VII (XXIII) 

1* Y de nuevo resonó la voz del Hijo del Padre Altísimo, como el 
fragor de un gran trueno, que decía: Levantad, joh príncipes!, vuestras 
puertas, y elevaos, joh puertas eternales!, que va a entrar el Rey de la 
glòria. Entonces Satanàs y el Infïerno se pusieron a gritar de esta mane¬ 
ra: <:Quién es ese Rey de la glòria? Y les respondió la voz del Senor: El 
Senor fuerte y poderoso, el Senor fuerte en la batalla. 

2. Después de oírse esta voz, vino un hombre, cuyo aspecto era 
como de ladrón, con una cruz a cuestas, y gritaba desde fuera di¬ 
ciendo: Abridme para que entre. Satanàs entonces entreabrió y le in- 
trodujo en el interior del recinto, cerrando de nuevo tras él la puerta. 
Y le vieron todos los santos deslumbrante y le dijeron al momento: 
Tu aspecto exterior es de ladrón; dinos qué es eso que llevas en tus 
espaldas. El respondió humildemente y dijo: En verdad que he sido 
todo un ladrón, y los judíos me han colgado en la cruz juntamente 
con mi Senor Jesucristo, Hijo del Padre Altísimo. Últimamente yo 
me he adelantado, pero Él viene inmediatamente tras de mí. 

3. Entonces el santo David montó en còlera contra Satanàs y 
clamó fuertemente: Abre, asqueroso, tus puertas para que entre el 
Rey de la glòria. Y asimismo todos los santos de Dios se levantaban 
de igual manera contra Satanàs y querían echarle mano y dividírselo 
entre sí. Y de nuevo se oyó gritar desde dentro: Alzad, joh prínci¬ 
pes!, vuestras puertas, y elevaos, joh puertas eternales!, que va a en¬ 
trar el Rey de la glòria. Y preguntaron de nuevo el Infïerno y Satanàs 
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a aquella voz clara, diciendo: ^Quién es este Rey de la glqria? Y res¬ 
pondió aquella voz admirable: El Senor de las virtudes, Él es el Rey 
de la glòria. 

VIII (XXIV) 

Y al momento el Infïerno se puso a temblar, y las puertas de la 
muerte, así como las cerraduras, quedaron desmenuzadas, y los ce- 
rrojos del Infïerno se rompieron y cayeron al suelo, quedando todas 
las cosas al descubierto. Satanàs quedó en medio y estaba de pie 
confuso y descaecido, amarrados sus pies con grillos. Y he aquí que 
el Senor Jesucristo vino rodeado de claridad excelsa, manso, grande 
y humilde, llevando en sus manos una cadena; con ella ató el cuello 
de Satanàs y, después de ligar de nuevo sus manos por detràs, le 
arrojó de espaldas al tàrtaro y le puso su santo pie en la garganta, di¬ 
ciendo: Muchas cosas malas hiciste en el decurso de muchos siglos; 
no te diste reposo alguno; hoy te entrego al fuego eterno. Y, llaman- 
do de nuevo al Infïerno, le dijo con voz de mando: Toma a este pé- 
simo y perverso en grado extremo y tenle bajo tu vigilància hasta el 
día que yo te mande. Y, haciéndose cargo de él, se hundió bajo los 
pies del Senor en lo profundo del abismo. 

IX (XXV) 

1. Entonces Nuestro Senor Jesucristo, Salvador de todos, piado- 
sísimo y suavísimo, saludando de nuevo a Adàn, le decía benigna- 
mente: La paz sea contigo, Adàn, en companía de tus hijos por los 
siglos sempiternos. Amén. Y el padre Adàn se echó entonces a los 
pies del Senor y, levantàndose de nuevo, besó sus manos y derramó 
abundantes làgrimas diciendo: Ved las manos que me hicieron, dan- 
do testimonio a todos. Luego se dirigió al Senor, diciendo: Viniste, 
joh Rey de la glòria!, para librar a los hombres y agregarlos a tu rei- 
no eterno. Y nuestra madre Eva cayó de manera semejante a los pies 
del Senor y, levantàndose de nuevo, besó sus manos y derramó 
abundantes làgrimas, mientras decía: Ved las manos que me forma- 
ron, dando testimonio a todos. 

2. Entonces todos los santos le adoraron y clamaron diciendo: 
Bendito el que viene en el nombre del Senor; el Senor Dios nos ha 
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iluminado. Así sea por todos los siglos. Aleluya por todos los siglos; 
alabanza, honor, virtud, glòria, porque viniste de lo alto para visitar- 
nos. Y, cantando aleluya y regocijàndose mutuamente de su glòria, 
acudían bajo las manos del Senor. Entonces el Salvador examino 
todo detenidamente y dio un mordisco al infierno; pues, con la mis- 
ma rapidez con que había arrojado una par te al tàrtaro, subió consi- 
go la otra a los cielos. 

X (XXVI) 

Entonces todos los santos de Dios, rogaron al Senor que dejase 
en los infiernos el signo de la santa cruz, sehai de victorià, para que 
sus perversos ministros no consiguieran retener a ningún inculpado 
a quien hubiere absuelto el Senor. Y así se hizo; y puso el Senor su 
cruz en medio del infierno, que es sehai de victorià y permanecerà 
por toda la eternidad. 

Después salimos todos de allí en companía del Senor, dejando a 
Satanàs y al Infierno en el tàrtaro. Y se nos mandó a nosotros y a 
otros muchos que resucitàramos con nuestro cuerpo para dar testi¬ 
monio en el mundo de la resurrección de Nuestro Senor Jesucristo y 
de lo que tuvo lugar en los infiernos. 

Esto es, hermanos carísimos, lo que hemos visto y de lo que da- 
mos testimonio, después de ser conjurados por vosotros, y lo que 
atestigua Aquel que murió y resucitó por nosotros; porque las cosas 
tuvieron lugar en todos sus detalles según queda descrito». 

XI (XXVII) 

Y en cuanto termino de leerse el escrito, todos los que escucha- 
ban dieron con su faz en tierra y se pusieron a llorar amargamente, 
mientras golpeaban duramente sus pechos y dedan a voz en grito: 
«jAy de nosotros! ^Con qué fin, miserables, nos ha ocurrido esto? 
Huye Pilato, huyen Anàs y Caifàs, huyen los sacerdotes y levitas, 
huye también el pueblo de los judíos diciendo entre sollozos: jAy de 
nosotros! Hemos derramado en tierra sangre inocente». 

Así pues, durante tres días y tres noches no probaron pizca de 
pan ni de agua y ninguno de ellos volvió a la sinagoga. Mas al tercer 
día, reunido de nuevo el consejo, se leyó íntegramente el otro escrito 
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(el volumen de Leucio) y no se encontró en él ni màs ni menos, ni 
siquiera con relación a una sola letra, que lo que contenia el escrito 
de Karino. Entonces se conmovió la sinagoga y lloraron todos du¬ 
rante cuarenta días y cuarenta noches, esperando de la mano de 
Dios la muerte y la divina venganza. Pero el Altísimo, que es todo 
piedad y misericòrdia, no los aniquilo inmediatamente para ofrecer- 
les generós amen te ocasión de arrepentirse. Pero no fueron dignos 
de convertirse al Senor. 

Estos son, hermanos carísimos, los testimonios de Karino y de 
Leucio acerca de Cristo, Hijo de Dios, y de sus santas gestas en los 
infiernos. Al cual demos todos alabanza y glòria por los siglos infini- 
tos. Amén. 
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B) ESCRITOS COMPLEMENTARIOS 
a) Carta de Poncio Pilato a Tiberio 

Se conserva únicamente en algunos manuscritos ladnos, de cuyo cote- 
jo salió el texto de Tischendorf, en que se apoya nuestra traducción. El 
estilo elegante y amanerado del escrito parece delatar una refundición 
tardía, que probablemente tuvo lugar en la època del Renacimiento. 

Texto latino: Tischendorf, 433-434; Santos Otero, Tos evangelios..., 466-467. 

Bibliografia: Craveri, 397; Erbetta, III, 130; Starowieyski, 476-477; Stegmüiler- 
Reínhardt, 151; Geerard, 52. 

Carta de Poncio Pilato dirigida al emperador romano 

ACERCA DE NUESTRO SENOR JESUCRISTO 

Poncio Pilato saluda al emperador Tiberio César. 

Jesucristo, a quien te presenté claramente en mis últimas relaciones, 
ha sido, por fin, entregado a un duro suplicio a instancias del pueblo, 
cuyas instigaciones seguí de mal grado y por temor. Un hombre, por 
vida de Hèrcules, piadoso y austero como éste, ni existió ni existirà ja- 
màs en època alguna. Pero se dieron cita para conseguir la crucifïxión 
de este legado de la verdad, por una parte, un extraho empeno del mis- 
mo pueblo, y por otra, la confabulación de todos los escribas, jefes y 
ancianos, contra los avisos que les daban sus profetas y, a nuestro 
modo de hablar, las sibilas. Y mientras estaba pendiente de la cruz, apa- 
recieron senales que sobrepujaban las fuerzas naturales y que presagia- 
ban, según el juicio de los físicos, la destrucción a todo el orbe. Viven 
aún sus discípulos, que no desdicen del Maestro ni en sus obras ni en la 
morigeración de su vida; mas aún, siguen haciendo mucho bien en su 
nombre. Si no hubiera sido, pues, por el temor de que surgiera una se- 
dición en el pueblo (que estaba ya como en estado de efervescencia), 
quizà nos viviera todavía aquel insigne varón. Atribuye, pues, mas a mis 
deseos de fidelidad para contigo que a mi propio capricho el que no me 
haya resistido con todas mis fuerzas a que la sangre de un justo inmune 
de toda culpa, pero víctima de la malícia humana, fuera inicuamente 
vendida y sufriera la pasión; siendo así, ademàs, que, como dicen sus 
escrituras, esto había de ceder en su pròpia ruina. Adiós. Día 28 de 
marzo. 
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b) Carta de Tiberio a Pilato 

Ademàs de la contestación a Pilato, incluye este documento una pe¬ 
regrina historia acerca de la condenadón de éste por parte del empera¬ 
dor. Se narra también de manera fabulosa la muerte del procurador ro¬ 
mano y de los notables judíos culpables de la muerte de Jesús. 
Conservado en griego, es probablemente el único documento de ori¬ 
gen oriental que manifiesta una actitud desfavorable hacia Pilato. 

Texto griego: M. R. JAMES, Apocrypba anècdota, II (Texts and studies 5,1. Cambrid¬ 
ge 1897) 78-81; Santos Otero, Los evangelios,.., 467-471. 

Bibliografia: Craveri, 398-400; Moraldi, I, 707-709; Erbetta, III, 125-126; Staro¬ 
wieyski, 468-470; Stegmüller-Reinhardt, 151; Geerard, 50. 

Carta de Tiberio a Pilato 

Esto es lo que contesto César Augusto a Poncio Pilato, goberna- 
dor de la provincià oriental. El mismo César ariadió la sentencia de 
su purio y letra y se la envio con el mensajero Raab, a quien entregó, 
ademàs, soldados en número de dos mil: 

«Por cuanto tuviste la osadía de condenar a muerte a Jesús Naza- 
reno de una manera violenta y totalmente inicua y, aun antes de dic¬ 
tar sentencia condenatoria, le pusiste en manos de los insaciables y 
furiosos judíos; por cuanto, ademàs, no tuviste compasión de este 
justo, sino que, después de mojar la pluma y de someterle a una ho¬ 
rrible sentencia y al tormento de la flagelación, le entregaste, sin cul¬ 
pa alguna por su parte, al suplicio de la crucifïxión, no sin antes ha- 
ber aceptado presentes por su muerte; por cuanto, en fin, 
manifestaste, sí, compasión con los labios, pero le entregaste con el 
corazón a unos judíos sin ley; por todo esto, vas tú mismo a ser con- 
ducido a mi presencia, cargado de cadenas, para que presentes tus 
excusas y rindas cuentas de la vida que has entregado a la muerte sin 
motivo alguno. Pero jay de tu dureza y desvergüenza! Desde que 
esto ha llegado a mis oídos, estoy sufriendo en el alma y siento que 
se desmenuzan mis entrarias. Pues ha venido a mi presencia una mu- 
jer, la cual se dice discípula de El (es Maria Magdalena, de quien, se¬ 
gún afirma, expulso siete demonios), y atestigua que Jesús obraba 
portentosas curaciones, haciendo ver a los ciegos, andar a los cojos, 
oir a los sordos, limpiando a los leprosos, y que todas estas curacio¬ 
nes las verificaba con sola su palabra. <;Cómo has consentido que 
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fuera crucificado sin motivo alguno? Porque, si no queríais aceptarlo 
como Dios, deberíais al menos haberos compadecido de É1 como 
médico que es. Hasta la misma reladón astuta que me ha llegado de 
tu parte està reclamando tu castigo, ya que en ella se afirma que éste 
era superior a todos los dioses que nosotros veneramos. <fCómo ha 
sido para entregarle a la muerte? Pues sàbete que, así como tú le 
condenaste injustamente y le mandaste matar, de la misma manera 
yo te voy a ajusticiar a ti con todo derecho; y no sólo a ti, sino tam- 
bién a todos tus consejeros y còmplices, de quienes recibiste el so- 
borno de la muerte». 

Se les entregó, pues, la carta a los emisarios y, juntamente con 
ella, la sentencia en que Augusto mandaba por escrito que pasaran 
por el filo de la espada a todo el pueblo de los judíos y trajeran a Pi- 
lato, preso como reo, a Roma, y juntamente con él a los principales 
de entre los judíos (los que eran a la sazón gobernadores): a Arque- 
lao, hijo del odiosísimo Herodes, y a su còmplice Filipo; al pontífice 
Caifàs y a Anàs, su suegro, y a todos los principales de entre los 
judíos. 

Así pues, marchó Rachaab con los soldados e hizo como le había 
sido ordenado, pasando por la espada a todos los varones de entre 
los judíos, mientras que las impuras mujeres de estos quedaban ex- 
puestas a la violación de los paganos, con lo que brotó una ralea 
abominable, como engendro que era de Satanàs. Después el emisa- 
rio se hizo cargo de Pilato, de Arquelao y Filipo, de Anàs y Caifàs y 
de todos los principales de entre los judíos, y, cargàndolos de cade- 
nas, se puso con ellos camino de Roma. Y sucedió que, al pasar por 
cierta isla llamada Creta, Caifàs perdió la vida de una manera violen¬ 
ta y miserable. Lo tomaron, pues, para sepultarlo, pero ni siquiera la 
tierra se dignó admitirlo en su seno, sino que lo arrojaba fuera. 
Cuando esto vieron los muchos que allí estaban, tomaron piedras 
con sus manos y las arrojaron sobre el cadàver, dejàndole de esta 
manera sepultado. Los demàs arribaron a Roma. 

Existia entre los reyes de la antigüedad la costumbre de que, si un 
reo de muerte contemplaba el rostro real, se veia libre de su conde- 
nación. César, pues, dio las ordenes oportunas para no dejarse ver 
por Pilato, de manera que no pudiera escapar de la muerte. Así pues, 
lo metieron en una caverna y allí lo dejaron, conforme a las ordenes 
del emperador. 

Mandó asimismo que Anàs fuera envuelto en una piel de buey; y, 
al secarse el cuero por el sol, quedo oprimido por él, saliéndosele las 


entranas por la boca y perdiendo violentamente su vida miserable. A 
los demàs presos judíos los ejecutó pasàndolos a filo de espada. Mas 
a Arquelao, el hijo del odiosísimo Herodes, y a su còmplice Filipo 
los condenó a ser empalados. 

Cierto día salió de caza el emperador e iba en persecución de una 
gacela. Ésta, al pasar por la boca de la caverna [donde estaba Pilato], 
se paro. Pilato estaba a punto de perecer a manos del César, e inten¬ 
to fijar en él su mirada; pero, para que se realizara lo que estaba a 
punto de suceder, la gacela vino a ponerse frente a él; César enton- 
ces disparo una flecha con el fin de derribar al animal, pero el pro- 
yectil atravesó la entrada de la caverna y mató a Pilato. [Todos los 
que creéis que Cristo es el Dios verdadero y Salvador nuestro, glori- 
ficadle a Él y engrandecedle, pues le pertenece la alabanza, el honor 
y la adoración con su Padre sin principio y su Espíritu consustancial, 
ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.] 

c) Kelación de Pilato («Anaphora») 

Este documento, escrito originariamente en griego, se presenta 
como una memòria enviada por Pilato al césar Augusto en Roma 
para darle cuenta de los acontecimientos que acompanaron a la 
muerte y resurrección de Jesús. En él se excusa de haber pronuncia- 
do sentencia condenatoria —a pesar de estar convencido de la ino- 
cencia del reo— y echa la culpa de esta decisión a la coacción de que 
fue objeto por parte de quienes se lo entregaron: Herodes, Arque¬ 
lao, Filipo, Anàs y Caifàs. Se trata de un escrito relativamente tardío 
(alrededor del siglo Vil) que ha sido transmitido en varias versiones 
orientales (siríaca, àrabe, antigua eslava, etc.) y en dos redacciones 
griegas —A y B— de las que reproducimos la A. 

Texto griego: Tischendorf, 435-442; Santos Otero, Los evangelios..., 471-478. 

bibliografia: Craveri, 382-385; Moraldi, I, 710-713; Erbetta, III, 120-121; Staro- 
wieyski, 463-466; StegmüHer-Reinhardt, 150-151; Geerard, 50. 

Relación del gobernador Pilato acerca de Nuestro Senor 
Jesucristo, enviada a César Augusto a Roma 

En aquellos días que siguieron a la crucifixión de Nuestro Senor 
Jesucristo, en tiempo de Poncio Pilato, gobernador de Palestina y de 
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Fenícia, se compusieron en Jerusalén estas memorias que refíeren lo 
que hicieron los judíos contra el Senor, Pilato, pues, juntamente con 
su correspondència particular, envio estas memorias al César, resi- 
dente en Roma, después de escribir así: 

«Al excelentísimo, piadosísimo, divinísimo y terribilísimo César 
Augusto, el gobernador de la provincià oriental, Pilato. 


I 

Excelencia: La relación que voy a haceros es causa de que me 
sienta cohibido por el temor y por ’el·temblor. Pues habéis de saber 
que en esta provincià que gobierno, única entre las ciudades en 
cuanto al nombre de Jerusalén, el pueblo en masa de los judíos me 
entregó un hombre llamado Jesús, acusàndole de muchos crímenes 
que no pudieron demostrar con la afluència de las razones. Había 
entre ellos una facción enemiga suya porque Jesús les decía que el 
sàbado no era día de descanso ni fiesta de guardar. Él, en efecto, 
obró muchas curaciones en tal día: devolvió la vista a los ciegos y la 
facultad de andar a los cojos; resucitó a los muertos; limpió a los le¬ 
prosos; curo a los paralíticos, incapaces en absoluto de tener impul¬ 
so corporal ni erección de nerviós, sino sólo voz y articulaciones, 
dandoles fuerzas para andar y córrer. Y extirpaba la enfermedad con 
sola su palabra. Otra nueva acción màs portentosa, desconocida en¬ 
tre nuestros dioses: resucitó a un muerto de cuatro días con sólo di- 
rigirle su palabra; y es de notar que el muerto tenia ya la sangre co- 
rrompida y estaba putrefacto a causa de los gusanos salidos de su 
cuerpo y despedía un hedor de perro. Viéndole, pues, yacente como 
estaba en el sepulcro, le mandó que echara a córrer; y él, como si no 
tuviera lo màs mínimo de cadàver, sino màs bien como un esposo 
que sale de la càmara nupcial, así salió del sepulcro, rebosante de 
perfume. 


II 

Y a unos extranjeros, endemoniados a todas luces, que tenían su 
domicilio en los desiertos y comían sus propias carnes, portàndose 
como bestias y reptiles, incluso a ellos les hizo honrados ciudadanos, 
les volvió cuerdos con su palabra y les preparo para ser sabios, po¬ 


derosos y gloriosos, comensales de todos los que odiaban los espíri- 
tus inmundos y perniciosos que habitaban anteriormente en ellos, a 
quienes arrojó a lo profundo del mar. 

III 

Había, ademàs, otro que tenia la mano seca. Mejor dicho, no sólo 
su mano, sino la mitad entera de su cuerpo estaba petrifïcada, de 
manera que no tema figura de varón ni dilatación de músculos. E in¬ 
cluso a és te le curó con una palabra y le dejó sano. 

IV 

Y había otra mujer hemorroísa, cuyas articulaciones y venas esta- 
ban agotadas por el flujo de sangre, que no llevaba ya consigo ni 
cuerpo humano siquiera, que se asemejaba a un cadàver y que, final- 
mente, se había quedado sin voz. Tal era su gravedad, que ningún 
médico del territorio encontró manera de curaria y ni esperanza si¬ 
quiera de vida le quedaba. Mas una vez que Jesús pasaba en secreto 
por allí, tomó fuerzas de la sombra de éste y tocó por detràs la orla 
de su vestido; inmediatamente sintió que una fuerza henchía sus 
oquedades y, como si jamàs hubiera estado enferma, empezó a có¬ 
rrer àgilmente camino de su ciudad, Cafarnaúm, estando a punto de 
igualar la marcha de seis jornadas. 

V 

Y esto que acabo de relatar con toda circunspección, lo hizo Jesús 
en día de sàbado. Obró, ademàs, otros milagros mayores que éstos, 
de manera que he llegado a pensar que los portentos suyos son ma¬ 
yores que los que hacen los dioses venerados por nosotros. 

VI 

Éste es, pues, aquel a quien Herodes, y Arquelao, y Filipo, Anàs y 
Caifàs, me entregaron en connivencia con todo el pueblo, haciéndo- 
me mucha fuerza para que lo juzgara. Y así, aun sin haber encontra- 
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do a su cargo causa alguna de delitós o malas acciones, mandé que le 
crucificaran después de someterle a la flagelación. 

VII 

Y mientras le crudficaban, sobrevinieron unas dnieblas que cu- 
brieron toda la tierra, quedando oscurecido el sol a mediodía y apa- 
reciendo las estrellas, en las que no había resplandor; la luna cesó de 
brillar, como si estuviera tenida en sangre, y el mundo de los infier- 
nos quedó absorbido; incluso lo que era llamado santuario desapare- 
ció, a la caída de éstos, de la vista de los mismos judíos; finalmente, 
por el eco de los truenos repetidos,*se produjo una hendidura en la 
tierra. 

VIII 

Y, cuando todavía cundía es te pànico, aparecieron algunos muer- 
tos que habían resucitado, como atestiguaron los mismos judíos, y 
dijeron ser Abrahàn, Isaac, Jacob, los doce patriarcas, Moisès y Job, 
las primicias de los muertos, como ellos dicen, que fallecieron hace 
tres mil quinientos anos, y muchísimos de ellos, a los que yo pude 
ver también aparecidos corporalmente, se lamentaban a su vez a 
causa de los judíos: por la prevaricación que estaban comedendo, 
por su perdición y por la de su ley. 

IX 

Duró el miedo del terremoto a partir de la hora sexta del viernes 
hasta la hora nona. Y, al llegar la tarde del primer día de la semana, 
se oyó un eco procedente del cielo, mientras éste adquiria un res¬ 
plandor siete veces mas vivo que todos los días. Y a la hora tercia de 
la noche apareció incluso el sol brillando mas que nunca y embelle- 
ciendo todo el firmamento, y de la misma manera que los relàmpa- 
gos sobrevienen de repente en el invierno, así aparecieron súbita- 
mente unos varones, excelsos por su vestidura y por su glòria, que 
daban voces semejantes al fragor de un enorme trueno, diciendo: 
“Jesús, el que fue crucificado, acaba de resucitar. Levantaos del abis¬ 
mo los que estàis presos en los subterràneos del infierno”. Y la hen¬ 
didura de la tierra era tal, que parecía no había fondo, sino que deja- 


ba ver los mismos fundamentos de la tierra, entre los gritos de los 
que estaban en el cielo y paseaban corporalmente en medio de los 
muertos que acababan de resucitar; y aquel que dio vida a los muer¬ 
tos y encadeno al infierno decía: “Dad este encargo a mis discípulos: 
El va delante de vosotros a Galilea; allí podréis verle”. 

X 

Por toda aquella noche no cesó la luz de brillar, y muchos de los 
judíos perecieron absorbidos por la hendidura de la tierra, de mane¬ 
ra que al día siguiente no compareció gran par te de los que habían 
estado en contra de Jesús. Otros veían apariciones de resucitados, a 
quienes ninguno de nosotros había visto, y en Jerusalén mismo no 
quedó ni una sola sinagoga de los judíos, pues todas desaparecieron 
en aquel derrumbamiento. 

XI 

Así pues, fuera de mí por aquel pànico y cohibido por un temblor 
horrible en extremo, he hecho a vuestra excelencia la reladón escrita 
de lo que mis ojos vieron en aquellos momentos. Y, poniendo ade- 
màs en orden lo que hicieron los judíos contra Jesús, lo he remitido 
a vuestra divinidad, ;oh Senor!» 


d) Correspondència entre Pilatoy Herodes 

Se trata de dos cartas escritas en griego que se presentan como 
intercambio epistolar entre ambos personajes y en que salta a la vis¬ 
ta la simpatia que el autor sentia por el procurador romano. Al mis¬ 
mo tiempo se mezclan extranas leyendas de cufio medieval sobre la 
muerte de Herodes y de sus allegados. La redacción es muy defec¬ 
tuosa, de manera que en algunos casos sólo es posible dar una tra- 
ducción aproximada. Ademàs del original griego, se conservan ver- 
siones siríacas de esta correspondència. 

Texto griego: M. R. JAMES, Apocrypha anècdota II (Texts and Studies 5,1. Cambrid¬ 
ge 1897) 66-70; Santos Otero, Los evangelios..., 478-483. 

Bibliografia: Craveri, 393-396; Moraldi, I, 703-706; Erbetta, III, 127-129; Staro- 
wieyski, 473-476; Stegmüller-Reinhardt, 150; Geerard 51-52. 
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Carta de Pilato a Herodes 

Pilato, gobernador de Jerusalén, saluda al tetrarca Herodes. 

Nada bueno hice bajo tu instigación el día aquel en que los judíos 
presentaron a Jesús, el llamado Cristo. Pues de la misma manera que 
fue crucifícado, así también ha resucitado al tercer día de entre los 
muertos, como acaban de anunciarme algunos, y entre ellos el cen- 
turión. Yo mismo he decidido enviar una expedición a Galilea y 
atestiguan haberle visto en su propio cuerpo y conservando el mis¬ 
mo semblante. Y ha llegado a dejarse ver de mas de quinientas per- 
sonas, con la misma voz e idénticas ensenanzas. Estos individuos 
han ido por ahí dando testimonio de ello, y, lejos de vacilar, han pre- 
dicado su resurrección como fenómeno extraordinario y han anun- 
ciado un reino eterno, hasta el punto de que los cielos y la tierra pa- 
recían alegrarse de sus santas ensenanzas [de Jesús]. 

Y has de saber que Procla, mi mujer, dando crédito a las aparicio- 
nes que tuvo de él cuando yo estaba a punto de mandarle crucificar 
por tu instigación, me dejó solo y se fue con diez soldados y Longi- 
nos, el fiel centurión, para contemplar su semblante, como si se tra- 
tara de un gran espectàculo. Y le han visto sentado en un campo de 
cultivo, rodeado de una gran turba y ensenando las magnificencias 
del Padre; de manera que todos estaban fuera de sí y llenos de admi- 
ración, [pensando] si había resucitado de entre los muertos aquel 
que había padecido el tormento de la crucifixión. 

Y, mientras todos estaban observàndole con gran atención, divisó 
aéstosyse dirigió a ellos en estos términos: <qTodavía no me creéis, 
Procla y Longinos? <jNo eres tú por ventura el que hiciste guardia 
durante mi pasión y vigilaste mi sepulcro? Y tú, mujer, <mo eres la 
que enviaste a tu esposo una misiva acerca de mí? [...] el testamento 
de Dios que dispuso el Padre. Yo, pues, el que fui levantado y sufrí 
muchas cosas, vivificaré por medio de mi muerte, tan conocida para 
vosotros, toda la carne que ha perecido. Ahora, pues, sabed que no 
perecerà todo aquel que haya creído en Dios Padre y en mí, pues yo 
hice desaparecer los dolores de la muerte y traspasé al dragón de 
muchas cabezas. Y, en ocasión de mi futura venida, cada uno resuci- 
tarà con el mismo cuerpo y alma que ahora tiene y bendecirà a mi 
Padre, al Padre de aquel que fue crucifícado en la època de Poncio 
Pilato». 

Al oírle decir tales cosas, tanto mi mujer, Procla, como el centu¬ 
rión que tuvo a su cargo la ejecución de Jesús, como los soldados 


que habían ido en su companía, se pusieron a llorar llenos de aflic- 
ción, y vinieron a mí para referirme estas cosas. Yo, a mi vez, des- 
pués de oírlas, se las referí a mis grandes comisarios y companeros 
de milicia; éstos, llenos de aflicción y ponderando el mal que habían 
hecho contra Jesús, se pusieron a llorar durante el día; y asimismo 
yo, compartiendo el dolor de mi mujer, estoy entregado al ayuno y 
duermo sobre la tierra. [...] y en esto vino el Seíior y nos levantó del 
suelo a mí y a mi mujer; yo entonces fijé mi vista en él y vi que su 
cuerpo conservaba aún los cardenales. Y Él puso sus manos sobre 
mis hombros, diciendo: «Bienaventurado te llamaràn todas las gene- 
raciones y los pueblos, porque en època tuya murió el Hijo del hom- 
bre y resucitó y ahora va a subir a los cielos y se sentarà en lo mas 
alto. Y caeràn en la cuenta todas las tribus de la tierra de que yo soy 
el que va a juzgar a los vivos y a los muertos en el último día». 

Carta de Herodes a Pilato 

Herodes, tetrarca de los galileos, saluda al gobernador de los ju¬ 
díos, Poncio Pilato. 

Estoy sumido en no pequena aflicción, conforme al dicho de las 
Sagradas Escrituras, por las cosas que paso a relatarte, así como 
pienso que tú a tu vez te afligiràs al leerlas. Pues has de saber que mi 
hija Herodíades, a quien yo amaba ardientemente, ha perecido por 
estar jugando junto al agua cuando ésta desbordaba sobre las màrge- 
nes del río. Efectivamente, el agua la cubrió de repente hasta el cue- 
llo; su madre entonces la agarró de la cabeza para que no se la lleva- 
ra la corriente, pero se desprendió ésta del tronco y fue lo único que 
mi esposa pudo recoger, pues lo restante del cuerpo fue arrastrado 
por el agua. Mi mujer ahora aprieta, llorando, la cabeza sobre sus ro- 
dillas, y toda mi casa està sumida en una pena incesante. 

Yo, por mi parte, me encuentro rodeado de muchos males a partir 
del momento en que supe que tú le habías despreciado [a Jesús]; y 
quiero ponerme en camino tan sólo para verle, adorarle y escuchar 
alguna palabra de sus labios, pues he perpetrado muchas maldades 
contra Él y contra Juan el Bautista; ciertamente estoy recibiendo con 
toda justícia mi merecido, pues mi padre derramó sobre la tierra 
mucha sangre de hijos ajenos a causa de Jesús, y yo, a mi vez, he de- 
gollado a Juan, el que le bautizó. 
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Justos son los juicios de Dios, porque cada cual recibe su recom¬ 
pensa en consonància con sus deseos. Así pues, ya que te es dado 
ver de nuevo a Jesús, lucha ahora por mí y dile en mi favor una pala- 
bra; porque a vosotros, los gentiles, os ha sido entregado el reino, 
conforme a lo que dijeron Cristo y los profetas, 

Lesbónax, mi hijo, se encuentra en una necesidad extrema, presa 
de una enfermedad agotadora desde hace muchos días. Yo, a mi 
vez, me encuentro enfermo de gravedad, sometido al tormento de 
la hidropesía, hasta el punto de que salen gusanos de mi boca* Mi 
mujer ha llegado incluso a perder el ojo izquierdo por la desgracia 
que se ha cernido sobre mi casa. Justos son los juicios de Dios, por 
cuanto hemos ultrajado al ojo inocente. No hay paz para los sacer- 
dotes, dice el Senor. La muerte harà presa en ellos y en el senado 
de los hijos de Israel, pues pusieron inicuamente sus manos sobre 
el justo Jesús: Todo esto ha venido a cumplirse en la consumación 
de los siglos; y así, las naciones van a recibir en herencia el reino de 
Dios, mientras que los hijos de la luz seran arrojados fuera por no 
haber observado lo que convenia en relación con el Senor y con su 
Hijo. 

Por todo lo cual cine ahora tus lomos, asume tu autoridad judicial 
de noche y de día, unido a tu mujer en el recuerdo de Jesús, y serà 
vuestro el reino, pues nosotros hemos hecho padecer al Justo. Y si 
es que hay lugar para mis ruegos, joh Pilato!, puesto que nacimos si- 
multàneamente, da sepultura diligentemente a mi casa, pues preferi- 
mos ser sepultados por ti que no por los sacerdotes, a quienes en 
breve, según las escrituras de Jesús, les espera el juicio. Adiós. 

Te he enviado los pendientes de mi mujer y mi propio anillo. Si es 
que te acuerdas, me lo devolveràs en el último día. Ya van aflorando 
los gusanos a mi boca y con ello recibo el castigo de este mundo; 
pero temo mas la sentencia de allà, pues los módulos de justícia que 
me aplicarà el Dios vivo seràn por duplicado. Vamos desaparecien- 
do fugazmente de esta vida a los pocos anos de nacer, y de aliï pro- 
viene el juicio eterno y la retribución de las acciones. 

e) Tradición de Pilato («Paradosis») 

Puede considerarse este escrito como una continuación de la 
Anaphora, en que el autor insiste en exculpar a Pilato de su responsa- 
biiïdad, aduciendo datos conocidos ya por las Actas de Pilato . De ahí 


su caràcter secundario. Escrito originariamente en griego, se ha con- 
servado también en versiones orientales. 

Texto griego: Tischendorf, 449-455; Santos Otero, Los evangelios..., 484-489. 

Bibliografia: Craveri, 386-388; Moraldi, I, 717-720; Erbetta, III, 122-124; Staro- 
wieyski, 466-468; F. Scheidweilkr, en Schneemelcher, I, 422; Stegmüller-Reinhardt, 
148; Geerard, 50-51. 

Tradición de Pilato 

I 

Llegó a Roma la carta y fue leída al César en presencia de no po- 
cas personas. Y todas quedaron atónitas al oir que, a causa del deiïto 
de Pilato, las tinieblas y el terremoto habían afectado a toda la tierra. 
Y, montando el César en còlera, envió soldados y ordeno que lleva¬ 
ran preso a Pilato. 

II 

Conducido que fue a Roma y enterado el César de que había lle¬ 
gado, se sentó éste en el templo de los dioses a la cabeza del senado, 
acompanado de todo el elemento miiïtar y de la multitud que inte- 
graba sus fuerzas. Entonces dio ordenes de que avanzara delante Pi¬ 
lato y quedara de pie. A continuación le dijo: «^Por qué has tenido la 
osadía de hacer tales cosas, monstruo de impiedad, después de ha¬ 
ber visto prodigios como los que hacía aquel hombre? Por atreverte 
a cometer tal villanía, has acarreado la ruina a todo el universo». 

III 

Mas Pilato repiïcó: «jOh emperador!, yo no soy culpable de esto; 
los incitadores y responsables son la turba de los judíos». César dijo: 
«^Y quiénes son éstos?» Respondió Pilato: «Herodes, Arquelao, Fiiï- 
po, Anàs, Caifàs y toda la turba de los judíos». Repuso César: «^Y 
por qué secundaste tú el propósito de aquéllos?» Dijo Pilato: «Su na- 
ción es levantisca e insumisa; no se somete a tu imperio». A lo que 
repiïcó César: «Nada màs entregàrtelo debiste ponerlo a buen segu- 
ro y enviàrmelo a mí y no dejarte persuadir por ellos para crucificar 
a un personaje como éste, que era justo y que hacía prodigios tan 
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buenos como hacías constar en tu relación. Pues senales como éstas 
bien daban a conocer que Jesús era el Cristo, el rey de los judíos». 

IV 

Y nada mas decir esto César, cuando menciono el nombre de 
Cristo, toda la caterva de dioses se desplomo y quedó reducida a una 
especie de polvareda que ocupó el recinto en que estaba sentado el 
César acompanado del senado. Y el pueblo que estaba en presencia 
del César quedó todo amedrentado al oir pronunciar el nombre y 
ante la caída de aquellos dioses, y,*sobrecogidos de temor, se fue 
cada cu al a su casa, llenos de admiración por lo ocurrido. Entonces 
mandó el César que Pilato fuera someddo a una segura vigilància, de 
manera que él pudiera conocer la verdad de lo que concernia a Jesús. 

V 

Al dia siguiente se sentó César en el Capitolio juntamente con el 
senado en pleno y se propuso de nuevo interrogar a Pilato. Dijo, 
pues, el César; «Di la verdad, monstruo de impiedad, pues, por la ac- 
ción impía que llevaste a cabo contra Jesús, tu mala conducta ha ve- 
nido a ponerse aquí de manifiesto por el hecho de que los dioses se 
hayan desplomado. Dime, pues, ^quién es aquel crucificado, ya que 
su nombre ha traído la perdición incluso de todos los dioses?» Pilato 
respondió: «Efectivamente, lo que de Él se menciona es verdadero; 
yo mismo, al ver sus obras, llegué a persuadirme de que aquel perso- 
naje era de mayor categoria que todos los dioses que nosotros vene- 
ramos». Pregunto entonces el César: «^Cómo, pues, tuviste la osadía 
de hacer aquello contra Él, conociéndole como le conocías? O es 
que maquinabas algún mal contra mi imperio?» Mas Pilato respon¬ 
dió: «Hice esto por la iniquidad y la sublevación de estos judíos sin 
ley y sin Dios». 

VI 

Encolerizado entonces el César, se puso a deliberar con todo el 
senado y su ejército. Y mandó escribir un edicto contra los judíos 
concebido en estos términos: «A Liciano, gobernador de la provin¬ 


cià oriental, salud. He venido en conocimiento del hecho atrevido e 
ilegal que ha tenido lugar en nuestros tiempos por parte de los ju¬ 
díos que habitan Jerusalén y las ciudades circunscritas, hasta el pun- 
to de que han obligado a Pilato a crucificar a cierto dios llamado Je¬ 
sús, crimen tan horrendo, que por él el universo, entenebrecido, iba 
a ser arrastrado a la ruina. Haz, pues, animo de presentarte a ellos 
con toda premura, bien pertrechado de fuerzas, y declara la esclavi¬ 
tud por el presente edicto. Sé obediente a la consigna de atacarlos y 
desparramarlos por el mundo; redúcelos a servidumbre en todas las 
naciones, y, después de expulsar de toda la Judea hasta la reliquia 
mas insignificante de su raza, haz que no aparezca ni esto siquiera, 
llenos como estan de maldad». 

VII 

Llegado este edicto al Oriente, Liciano obedeció al tenor terrible 
de la orden y dio al exterminio a la nación entera de los judíos; y a 
los que quedaron en Judea les echó a la diàspora de las naciones 
para ser esclavos, de manera que llego a conocimiento del César lo 
que había hecho Liciano contra los judíos en Oriente, y le agradó. 

VIII 

Y el César se dispuso de nuevo a juzgar a Pilato. Luego mandó a 
un jefe llamado Albio que le cortara la cabeza, diciendo: «De la mis- 
ma manera que éste levantó su mano contra aquel hombre justo lla¬ 
mado Cristo, de manera semejante caerà éste también sin remisión». 

IX 

Mas Pilato, cuando hubo llegado al lugar senalado, se puso a orar 
en silencio de esta manera: «Senor, no me pierdas en companía de 
los perversos hebreos, pues yo no hubiera levantado mi mano con¬ 
tra ti si no hubiera sido por el pueblo de los inicuos judíos, pues se 
rebelaron contra mí; pero tú sabes que obré sin saber. Así pues, no 
me pierdas por este pecado, sino sé benigno conmigo, joh Senor!, y 
con tu sierva Procla, que està a mi lado en esta hora de mi muerte, a 
quien te dignaste designar como profetisa de tu futura crucifixión. 
No condenes también a ésta por mi pecado, sino perdónanos y 
cuéntanos entre la porción de tus escogidos». 
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X 

Y he aquí que, después de terminar Pilato su oración, vino una voz 
del cielo que decía: «Bienaventurado te Uamaràn las generaciones y pa- 
trias de las gentes, porque en tu tiempo se cumplieron todas estas cosas 
que habían sido dichas por los profetas acerca de mí; y tú has de apare- 
cer como testigo en mi segunda venida, cuando vaya a juzgar a las doce 
tribus de Israel y a los que no han confesado mi nombre». Y sacudió el 
prefecto la cabeza de Pilato, y he aquí que un àngel del Senor la recibió. 
Y al ver Procla, su mujer, al àngel que venia para recibir la cabeza de él, 
rebosante de alegria, entregó también su espíritu al instante y fue sepul¬ 
tada juntamente con su marido. * . 


f) Muerte de Pilato 

A este relato de origen latino apenas puede dàrsele la categoria de 
«apócrifo». Se trata de una leyenda medieval sobre el tràgico fin del 
procurador romano, en que se insertan diversos episodios no menos 
legendarios (por ejemplo, el de la imagen de Jesús transmitida por la 
Verònica), que tuvieron amplia difusión en Occidente, sobre todo a 
través de la Leyenda àurea . 

Texto latino: Tischendorf, 456-458; Santos Qnt.RO, Los evangelios..., 490-494. 

Bibliografia: Craveri, 389-392; Moraldi, I, 721-724; Starowieyski, 470-473; Steg- 
müller-Reinhardt, 149; Geerard, 53. 

Muerte de Pilato, el que condenó a Jesús 

Encontràndose Tiberio César, emperador de los romanos, aqueja- 
do de una grave enfermedad y habiéndose enterado de que en Jeru- 
salén había un médico llamado Jesús, el cual curaba las enfermeda- 
des con sola su palabra, ignorando que los judíos y Pilato le 
hubieran dado muerte, dio esta orden a cierto allegado suyo llamado 
Volusiano: «Vete lo antes posible al otro lado del mar y di a Pilato, 
mi servidor y amigo, que me envíe este médico para que me restitu- 
ya al estado de salud en que antes me encontraba». El referido Volu¬ 
siano, oída la orden del emperador, partió al instante y llegó hasta 
Pilato, de acuerdo con la orden que había recibido. Y contó al men- 


cionado Pilato lo que le había encargado Tiberio César, diciendo: 
«Tiberio César, emperador de los romanos, senor tuyo, al enterarse 
de que en esta dudad se encuentra un médico capaz de curar las en- 
fermedades con sola su palabra, te ruega encarecidamente se lo en¬ 
vies para que le cure su pròpia enfermedad». Cuando oyó esto Pila¬ 
to, se atemorizó en gran manera, sabiendo que le había hecho matar 
por envidia. Respondió, pues, Pilato al citado mensajero de esta ma¬ 
nera: «Aquel hombre era malhechor y llevaba en pos de sí todo el 
pueblo. Por lo cual, después de celebrarse un consejo entre los sa- 
bios de la ciudad, mandé que fuera crucifïcado». Cuando el mensaje¬ 
ro en cuestión volvía a su casa, se encontró con cierta mujer llamada 
Verònica, que había tratado a Jesús, y le dijo: «jOh mujer], <fpor qué 
dieron muerte los judíos a cierto médico residente en esta ciudad, 
que con sola su palabra curaba a los enfermos?» Mas ella empezó a 
llorar, diciendo: «jAy de mí! Senor, Dios y Senor mío, a quien Pilato 
por envidia entregó, condenó y mandó crucificar». Entonces él, em- 
bargado de un profundo dolor, dijo: «Lo siento enormemente, por¬ 
que no voy a poder cumplir el cometido que me había dado mi se¬ 
nor». Le dijo la Verònica: «Cuando mi Senor se iba a predicar, yo 
llevaba muy a mal el verme privada de su presencia; entonces quise 
que me hicieran un retrato para que, mientras no pudiera gozar de 
su companía, me consolara a lo menos la figura de su imagen. Y, 
yendo yo a llevar el lienzo al pintor para que me lo disenase, mi Se¬ 
nor salió a mi encuentro y me pregunto adónde iba. Cuando le ma- 
nifesté mi propósito, me pidió el lienzo y me lo devolvió senalado 
con la imagen de su rostro venerable. Si, pues, tu senor mira devota- 
mente su aspecto, se verà inmediatamente agraciado con el benefi¬ 
cio de la curación». Él entonces le dijo: <qUn tal retrato puede ad- 
quirirse con oro o con plata?» Ella respondió: «No, sino con un 
piadoso afecto de devoción. Marcharé, pues, contigo y llevaré la 
imagen para que la vea el César; después me volveré». 

Vino, pues, Volusiano a Roma en companía de Verònica y dijo al 
emperador Tiberio: «Aquel Jesús a quien tú desde largo tiempo vie- 
nes deseando fue entregado por Pilato y los judíos a una muerte in¬ 
justa y por envidia fue clavado en el patíbulo de la cruz. Ha venido, 
pues, en mi companía cierta matrona que trae consigo un retrato del 
mismo Jesús; si tú le miras con devoción, obtendràs al momento el 
beneficio de tu curación». Hizo, pues, el César que el camino fuera 
alfombrado con panos de seda y mandó que le presentaran la ima¬ 
gen. Y, nada màs miraria, recobro su antigua salud. 



262 


LOS EVANGELIOS APÓCRIFOS 


En consecuencia, Poncio Pilato fue detenido por orden del César 
y traído a Roma. Al enterarse el emperador de su llegada, se sintió 
dominado por un gran furor contra él y mandó que se lo presenta¬ 
ran. Es de saber que Pilato había traído consigo la túnica inconsútil 
de Jesús, prenda que llevó puesta a la presencia del emperador. Y 
nada màs verle el emperador, depuso toda su ira, se levantó inme- 
diatamente ante él y no osó decir una palabra dura. Y así, el que en 
ausencia suya parecía tan fiero y terrible, ahora en su presencia esta- 
ba manso hasta cierto punto. Pero, nada màs despedirle, empezó a 
encenderse terriblemente contra él, llamàndose a sí mismo misera¬ 
ble a voz en grito por no haberle mostrado la indignación de su pe- 
cho. Y al momento le hizo llamar nuevamente, jurando y declarando 
que era hijo de muerte y que no era lícito que viviera sobre la tierra. 
Mas, en cuanto le vio de nuevo, le saludo inmediatamente y depuso 
toda la ferocidad de su alma. Todos, e incluso él mismo, estaban ad- 
mirados de que así se encolerizara en ausencia de Pilato, mientras 
que en su presencia no era capaz de decir ninguna palabra àspera. 
Finalmente, por inspiración divina, o quizà por consejo de algún 
cristiano, mandó que le despojaran de aquella túnica. Y al instante 
recobro contra él su andgua ferocidad de animo. Grandemente ad- 
mirado de esto el emperador, le fue dicho que aquella túnica había 
pertenecido a Jesús. Entonces mandó que fuera metido en la càrcel, 
mientras deliberaba el consejo de los sabios qué debería hacerse con 
él. Pocos días después se dictó sentencia contra Pilato para que fue¬ 
ra condenado a una muerte ignominiosa en extremo. 

Cuando esto llegó a oídos de Pilato, él mismo se suicidó con un 
cuchillo, y con esta muerte dio fin a su vida. Al enterarse de ello Cé¬ 
sar, dijo: «En verdad que ha muerto muy ignominiosamente, pues su 
pròpia mano no le ha perdonado». Lo ataron, pues, a una ingente 
mole y lo arrojaron a lo profundo del Tíber. Mas sucedió que ciertos 
espíritus inmundos y malignos, gozàndose con un cuerpo de su mis- 
ma condición, se movían en las aguas y traían en los aires rayos y 
tempestades, truenos y granizo, hasta el punto de que todos estaban 
sobrecogidos de un terrible temor. Por lo cual los romanos lo saca- 
ron del río Tíber y lo llevaron en son de burla a Viena y lo arrojaron 
a lo profundo del Ródano, pues Viena suena algo así como camino de 
la gehena (infierno), por ser en aquel tiempo un lugar maldito. Pero 
también allí se presentaron los malos espíritus, haciendo las mismas 
cosas. No aguantando, pues, aquellos habitantes tan gran invasión 
de demonios, echaron lejos de sí aquel vaso maldito y encargaron 
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que recibiera sepultura en el territorio de Lausana. Los habitantes de 
esta región, sintiéndose excesivamente oprimidos por las susodichas 
invasiones, lo echaron lejos de sí y lo arrojaron a un pozo rodeado 
de montanas, donde, de dar crédito a la relación de algunos, se dice 
que andan bullendo todavía algunas maquinaciones diabólicas. 

g) Declaración de José de Arimatea 

Viene a ser un apéndice, o —si se quiere— una compilación de 
las Actas de Pilato , a semejanza de la Anaphora y de la Paradosis. De 
origen oriental, estuvo muy en boga durante la Edad Media, como 
lo atestiguan los muchos códices griegos y las diversas versiones 
orientales en que ha llegado hasta nosotros. 

Texto griego: Tischendorf, 459-470; Santos Otero, Los evangelios ..., 495-506. 

bibliografia: Craveri, 401-409; Moraldi, I, 683-692; Erbetta, 1/2, 397-401; Staro- 
wieyski, 487-493; Geerard, 55-56. 

Declaración de José de Arimatea, el que demando el cuerpo 

DEL SENOR, QUE CONTIENE LAS CAUSAS DE LOS DOS LADRONES 

I 

1. Yo soy José el de Arimatea, el que pidió a Pilato el cuerpo del 
SenorJesús para sepultarlo, y que por este motivo se encuentra aho¬ 
ra encadenado y oprimido por los judíos, asesinos y refractarios de 
Dios, quienes, ademàs, teniendo en su poder la ley, fueron causa de 
tribulación para el mismo Moisès y, después de encolerizar al legisla¬ 
dor y de no haber reconocido a Dios, crucificaron al Hijo de Dios, 
cosa que quedó bien de manifiesto a los que conocían la condición 
del Crucifïcado. Siete días antes de la pasión de Cristo fueron remiti- 
dos al gobernador Pilato desde Jericó dos ladrones, cuyos cargos 
eran éstos: 

2. El primero, llamado Gestas, solia dar muerte de espada a al¬ 
gunos viandantes, mientras que a otros les dejaba desnudos y colga- 
ba a las mujeres de los tobillos cabeza abajo para cortarles después 
los pechos; tenia predilección por beber la sangre de miembros in- 
fantiles; nunca conoció a Dios; no obedecía a las leyes y venia ejecu- 
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tando tales acciones, violento como era, desde el principio de su 
vida. 

El segundo, por su parte, estaba encartado de la siguiente forma. 
Se llamaba Dimas; era de origen galileo y poseía una posada. Atraca- 
ba a los ricos, pero a los pobres les favorecía. Aun siendo ladrón, se 
parecía a Tobit [Tobías], pues solia dar sepultura a los muertos. Se 
dedicaba a saquear a la turba de los judíos; robo los libros de la Ley 
en Jerusalén, dejó desnuda a la hija de Caifàs, que era a la sa 2 Ón sa- 
cerdodsa del santuario, y sustrajo incluso el depósito secreto coloca- 
do por Salomon. Tales eran sus fechorías. 

3. Fue detenido asimismo Jesús la tarde del día 4 antes de la 
Pascua. Y no había fiesta para Caifàs ni para la turba de los judíos, 
sino enorme aflicción, a causa del robo que había efectuado el la¬ 
drón en el santuario. Y, llamando a Judas Iscariote, se pusieron al ha- 
bla con él. Es de saber que éste era sobrino de Caifàs. No era discí- 
pulo sincero de Jesús, sino que había sido dolosamente instigado 
por toda la turba de los judíos para que le siguiera; y esto, no con el 
fïn de que se dejara convencer por los portentos que El obraba, ni 
para que le reconociese, sino para que se lo entregase, con la idea de 
cogerle alguna mentirà. Y por esta gloriosa empresa le daban regalos 
y un didracma de oro cada día. Y a la sazón hacía ya dos anos que se 
encontraba en companía de Jesús, como dice uno de los discípulos 
llamado Juan. 

4. Y tres días antes de que fuera detenido Jesús, dijo Judas a los 
judíos: «[Ea!, pongamos el pretexto de que no fue el ladrón quien 
sustrajo los libros de la Ley, sino Jesús en persona; yo mismo me 
comprometo a hacer de acusador». Mientras esto se decía, entró en 
nuestra companía Nicodemo, el que tenia a su cargo las llaves del 
santuario, y se dirigió a todos, diciendo: «No llevéis a efecto tal 
cosa». Es de saber que Nicodemo era màs sincero que todos los ju¬ 
díos juntos. Mas la hija de Caifàs, llamada Sara, dijo a voz en grito: 
«Pues El ha dicho delante de todos contra este lugar santo: Soy ca- 
paz de destruir este templo y de levantarlo en tres días». A lo que 
respondieron los judíos: «Te damos todos nuestro voto de confian- 
za», pues la tenían como profetisa. Y, una vez celebrado el consejo, 
fue detenido Jesús. 


II 

1. Y al día siguiente, que era miércoles, le llevaron a la hora de 
nona al palacio de Caifàs. Y Anàs y Caifàs le dijeron: «Oye, ^por qué 
has robado nuestra Ley y has puesto a pública subasta las promesas 
de Moisès y de los profetas?» Mas Jesús nada respondió. Y, ante 
toda la asamblea reunida, le dijeron: «^Por qué pretendes deshacer 
en un solo momento el santuario que Salomon levantó en cuarenta y 
seis ahos?» Y Jesús no respondió nada a esto. Es de saber que el san¬ 
tuario de la sinagoga había sido saqueado por el ladrón. 

2. Mas el miércoles, a la caída de la tarde, la turba se disponía a 
quemar a la hija de Caifàs por haberse perdido los libros de la Ley, 
pues no sabían cómo celebrar la Pascua. Pero ella les dijo: «Esperad, 
hijos, que daremos muerte a este Jesús y encontraremos la Ley y la 
santa fiesta se celebrarà con toda solemnidad». Entonces Anàs y 
Caifàs dieron ocultamente a Judas Iscariote una buena cantidad de 
oro con este encargo: «Di, según nos anunciaste: Yo sé que la Ley ha 
sido sustraída por Jesús, para que el delito recaiga sobre él y no so¬ 
bre esta irreprochable doncella». Y cuando se hubieron puesto de 
acuerdo sobre el particular, Judas les dijo: «Que no sepa el pueblo 
que vosotros me habéis dado instrucciones para hacer esto contra 
Jesús; soltadle màs bien a éste, y yo me encargo de convencer al 
pueblo de que la cosa es así». Y astutamente pusieron en libertad a 
Jesús. 

3. Así pues, el jueves al amanecer entró Judas en el santuario y 
dijo a todo el pueblo: «^Qué queréis darme y yo os entregaré al que 
hizo desaparecer la Ley y robó los Profetas?» Respondieron los ju¬ 
díos: «Si nos lo entregas, te daremos treinta monedas de oro». Mas 
el pueblo no sabia que Judas se referia a Jesús, pues bastantes confe- 
saban que era Hijo de Dios. Judas, pues, se quedo con las treinta 
monedas de oro. 

4. Y, habiendo salido a la hora cuarta y a la hora quinta, encon- 
tró a Jesús paseando en el atrio. Y, echàndose ya encima la tarde, 
dijo a los judíos: «Dadme una escolta de soldados armados de espa- 
das y palos y yo lo pondré en vuestras manos». Y le dieron fuerza 
para prenderle. Y mientras iban caminando, les dijo Judas: «Echad 
mano a aquel a quien yo besare, pues Él es quien ha robado la Ley y 
los Profetas». Después se acercó a Jesús y le besó, diciendo: «Salve, 
Maestro». Era a la sazón la tarde del jueves. Y, una vez preso, lo pu¬ 
sieron en manos de Caifàs y de los pontífices, diciéndoles Judas: 
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«Éste es el que ha hurtado la Ley y los Profetas». Y los judíos some- 
tieron a Jesús a un injusto interrogatorio, diciendo: «<fPor qué has 
hecho esto?» Mas El nada respondió. 

Entonces Nicodemo y yo, José, viendo la càtedra de la pestilència, 
nos separamos de ellos, no estando dispuestos a perecer juntamente 
con el consejo de los impíos. 

III 

1. Y, después de que aquella noche hicieran otras cosas terribles 
contra Jesús, la madrugada del viernes .fueron a entregàrselo al go- 
bernador Pilato para crucificarle; y con este fin acudieron todos. Y 
el gobernador Pilato, después de interrogarle, mandó que fuera cru- 
cificado en compahía de dos ladrones. Y fueron crucificados junta¬ 
mente con Jesús, a la Í 2 quierda Gestas y a la derecha Dimas. 

2. Y empe 2 Ó a gritar el de la dquierda, diciendo a Jesús: «Mira 
cuàntas cosas malas he hecho sobre la tierra, hasta el punto incluso 
de que, si yo hubiera sabido que tú eras rey, aun contigo hubiera aca- 
bado. <fPor qué te llamas a ti mismo Hijo de Dios, si no puedes so- 
correrte en caso de necesidad? ^Cómo, pues, vas a prestar auxilio a 
otro que te lo pida? Si tú eres el Cristo, baja de la cru 2 para que pue- 
da creer en ti. Pero, por de pronto, no te considero como hombre, 
sino como bèstia salvaje que està pereciendo juntamente conmigo». 
Y comen 2 Ó a decir muchas otras cosas contra Jesús mientras blasfe- 
maba y hacía rechinar sus dientes contra El, pues había caído preso 
el ladrón en el la 2 o del diablo. 

3. Mas el de la derecha, cuyo nombre era Dimas, viendo la gra¬ 
da divina de Jesús, gritaba de este modo: «Te cono 2 co, joh Jesucris- 
toí, y sé que eres Hijo de Dios; te estoy viendo como Cristo adorado 
por miríadas de àngeles. Perdóname los pecados que he cometido; 
no hagas venir contra mí los as tros en el momento de mi juicio, o la 
luna cuando vayas a ju 2 gar toda la tierra, puesto que de noche reali- 
cé mis malos propósitos; no muevas el sol, que ahora se està oscure- 
ciendo por ti, para que pueda manifestar las maldades de mi cora- 
2 Ón; ya sabes que no puedo ofrecerte presente alguno por la 
remisión de mis pecados. Ya se me echa encima la muerte a causa de 
mis maldades, pero tú tienes poder para expiarlas; líbrame, Seíïor 
universal, de tu terrible juicio; no concedas al enemigo poder para 
engullirme y hacerse heredero de mi alma, como lo es de la de ese 


que està colgado a la Í 2 quierda; pues estoy viendo cómo el diablo re- 
coge su alma, mientras sus carnes desaparecen. No me ordenes tam- 
poco pasar a la parte de los judíos, pues estoy viendo sumidos en un 
gran llanto a Moisès y a los profetas, mientras el diablo se ríe a costa 
suya. Antes, pues, joh Senor!, de que mi alma salga, manda que sean 
borrados mis pecados, y acuérdate de mí, pecador, en tu reino, cuan¬ 
do vayas a ju 2 gar a las doce tribus sobre el trono grande y alto, pues 
gran tormento has preparado a tu mundo por tu pròpia causa». 

4. Y, cuando el ladrón termino de decir esto, le respondió Jesús: 
«En verdad, en verdad te digo, Dimas, que hoy mismo vas a estar 
conmigo en el paraíso. Mas los hijos del reino, los descendientes de 
Abrahàn, de Isaac, de Jacob y de Moisès, seràn arrojados fuera a las 
tinieblas exteriores; allí habrà llanto y crujir de dientes. Mas tú seràs 
el único que habites en el paraíso hasta mi segunda venida, cuando 
vaya a ju 2 gar a los que no han confesado mi nombre». Y anadió: 
«Màrchate ahora y di a los querubines y a las potestades, que estàn 
hlandiendo la espada de fuego y guardan el paraíso del que Adàn, el 
primero de los creados, fue arrojado, después de haber vívido allí, 
por haber prevaricado y no haber guardado mis mandamientos: 
Ninguno de los primeros verà el paraíso hasta que venga de nuevo a 
ju 2 gar a vivos y muertos. Habiéndolo escrito así Jesucristo, el Hijo 
de Dios, el que descendió de las alturas de los cielos, el que salió in- 
separablemente del seno del Padre invisible y bajó al mundo para 
encarnarse y ser crucificado para salvar a Adàn, a quien formó, para 
conocimiento de los escuadrones de arcàngeles, guardianes del pa¬ 
raíso y ministros de mi Padre. Quiero y mando que penetre dentro 
el que està siendo crucificado conmigo, y que reciba por mí la remi¬ 
sión de sus pecados, y que entre en el paraíso con cuerpo incorrup¬ 
tible y engalanado, y que habite allí donde nadie jamàs puede habi¬ 
tar». 

Y he aquí que, cuando hubo dicho esto, Jesús entregó su espiri tu. 
Tenia esto lugar el viernes a la hora de nona. Mientras tanto, las ti¬ 
nieblas cubrían la tierra entera y, habiendo sobrevenido un gran te- 
rremoto, se derrumbó el santuario y el pinàculo del templo. 

IV 

1. Entonces yo, José, demandé el cuerpo de Jesús y lo puse en 
un sepulcro nuevo, sin estrenar. Mas el cadàver del que estaba a la 
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derecha no pudo ser hallado, mientras que el de la izquierda tenia un 
aspecto parecido al de un dragón. 

Y, por el hecho de haber pedido el cuerpo de Jesús para darle se¬ 
pultura, los judíos, dejàndose llevar de un arranque de còlera, me 
metieron en la càrcel donde solia retenerse a los malhechores. Me 
ocurría esto a mi la tarde del sàbado en que nuestra nación estaba 
prevaricando. Y mira por cuànto esta nuestra misma nación sufrió el 
sàbado tribulaciones terribles. 

2. Y predsamente la tarde del primer dia de la semana a la hora 
quinta, cuando yo me encontraba en la càrcel, vino hacia mi Jesús 
acompanado del que había sido crucificado a su derecha, a quien ha- 
bía enviado al paraíso. Y había una gran luz en el recinto. De pronto, 
la casa quedó suspensa de sus cuatro àngulos, el espacio interior 
quedó libre y yo pude salir. Entonces reconocí a Jesús en primer lu- 
gar y luego al ladrón, que traía una carta para Jesús. Y, mientras íba- 
mos camino de Galilea, brillo una luz tal, que no podia soportarla la 
creación; el ladrón, a su vez, exhalaba un gran perfume procedente 
del paraíso. 

3. Luego se sentó Jesús en un lugar y leyó así: «Los querubines 
y los hexaptérigos, que recibimos de tu divinidad la orden de guar¬ 
dar el jardín del paraíso, hacemos saber esto por medio del ladrón 
que fue crucificado juntamente contigo por disposición tuya: Al ver 
en éste la sehal de los clavos y el resplandor de las letras de tu divini¬ 
dad, el fuego se extinguió, no pudiendo aguantar la flamígera sehal; 
y nosotros, sobrecogidos por un gran temor, quedamos amedrenta- 
dos; pues oímos al autor del cielo y de la tierra y de la creación ente¬ 
ra que bajaba desde la altura hasta las partes màs bajas de la tierra a 
causa del primero de los creados, Adàn. Pues, al ver la cruz inmacu- 
lada que fulguraba por medio del ladrón y que hacia reverberar un 
resplandor siete veces mayor que el del sol, se apodero de nosotros, 
presa de la agitación de los infiernos, un gran temblor. Y, haciendo 
coro con nosotros los ministros del infierno, dijimos a grandes vo- 
ces: Santo, Santo, Santo es el que impera en las alturas. Y las potes- 
tades dejaban escapar este grito: Senor, te has manifestado en el cie¬ 
lo y sobre la tierra, dando la alegria de los siglos, después de haber 
salvado de la muerte a la misma criatura». 
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V 

1. Mientras iba yo contemplando esto, camino de Galilea, en 
companía de Jesús y del ladrón, Aquél se transfiguro, y no era lo 
mismo que al principio, antes de ser crucificado, sino que era luz 
por completo. Y los àngeles le servían continuamente, y Jesús man¬ 
tenia conversación con ellos. Y pasé tres días a su lado, sin que nin- 
guno de sus discípulos le acompanara, sino sólo el ladrón. 

2. Mediada la fiesta de los Azimos, vino su discípulo Juan, y to- 
davía no habíamos visto al ladrón ni sabíamos qué había sido de él. 
Juan entonces pregunto a Jesús: «^Quién es éste, pues no me has 
permitido ser visto por él?» Mas Jesús no le respondió nada. Enton¬ 
ces él se echó a sus pies y le dijo: «Senor, sé que desde el principio 
me amaste; ,fpor qué no me haces ver a aquel hombre?» Le dijo Je¬ 
sús: «^Por qué vas en busca de lo arcano? <;Eres obtuso de inteligen- 
cia? ^No percibes el perfume del paraíso que ha inundado el lugar? 
^No te das cuenta de quién era? El ladrón colgado de la cruz ha ve- 
nido a ser heredero del paraíso; en verdad, en verdad te digo que de 
él sólo es hasta que llegue el gran dia». Y Juan dijo: «Hazme digno 
de verle». 

3. Y, mientras Juan estaba aún hablando, apareció de repente el 
ladrón. Aquél entonces, atónito, cayó al suelo. El ladrón no conser- 
vaba la misma figura que tema antes de venir Juan, sino que era 
como un rey majestuoso en extremo, engalanado como estaba con 
la cruz. Y se dejó oir una voz, emitida por una gran muchedumbre, 
que decía así: «Has llegado al lugar del paraíso que te estaba prepara- 
do; nosotros hemos sido designados por el que te envió para servir- 
te hasta que venga el gran día». Y, al producirse esta voz, quedamos 
invisibles el ladrón y yo. Yo entonces me encontré en mi pròpia casa 
y ya no vi a Jesús. 

4. Y habiendo sido testigo ocular de estas cosas, las he dejado 
escritas para que todos crean en Jesucristo crucificado, nuestro Se- 
hor, y no sirvan ya a la ley de Moisès, sino que den crédito a los pro¬ 
digiós y portentos obrados por El, de manera que, creyendo, sean 
herederos de la vida eterna y podamos encontrarnos todos en el rei- 
no de los cielos; porque a Él le conviene glòria, fuerza, alabanza y 
majestad por los siglos de los siglos. Amén. 
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h) Vengan^a del Salvador («Vindicta») 

Se narra en este escrito la destrucción de Jerusalén llevada a cabo 
por Tito y Vespasiano, la historia de Natàn y la Verònica, así como 
una serie de curaciones milagrosas atribuidas al retrato que esta mu- 
jer conservo de Jesús. Este conjunto de leyendas —a pesar de sus 
incongruencias históricas— suscito un enorme interès en varias re- 
giones del Occidente medieval, particularmente en Aquitania, por 
una supuesta relación con la evangelización de estos lugares. 

Texto latino: Tischendorf, 471-486; SANTOS Otero, Los evangelios..., 506-526. 

Bibliografia: Craveri, 411-422; Moraldi, I, 736-747; Starowieyski, 477-486; Steg- 
müller-Reinhardt, 147; Geerard, 52. * . 

La venganza del Salvador 

I 

En los días del emperador Tiberio César, siendo Herodes tetrar- 
ca, bajo el dominio de Poncio Pilato, Cristo fue entregado por los 
judíos y declarado inocente por Tiberio. 

Por aquellos días estaba Tito de régulo a las ordenes de Tiberio 
en la región de Equitania [Aquitania], en una ciudad de la Libia 11a- 
mada Burgidalla [Burdeos]. Es de saber que Tito tenia una llaga en 
la parte derecha de la nariz, originada por un càncer, estando su ros- 
tro deshecho has ta el ojo. 

II 

Salió por entonces de Judea un hombre llamado Natàn, hijo de 
Naúm. Este era un ismaelita que iba de región en región y de mar en 
mar, por todos los confines de la tierra. Natàn venia enviado desde Ju¬ 
dea al emperador Tiberio, siendo portador de un tratado que habían 
hecho con la ciudad de Roma. Es de notar que Tiberio estaba enfermo, 
lleno de úlceras y fiebres malignas, y tenia nueve clases de lepra. 

III 

Natàn llevaba la intención de dirigirse a Roma. Pero sopló el vien- 
to del norte e impidió su navegación, haciéndole arribar a un puerto 
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de Libia. Tito, que vio venir la nave, conoció que procedia de Judea. 
Y todos se llenaron de admiración y convinieron en que nunca ha¬ 
bían visto balsa alguna venir de allí en semejantes condiciones. 

IV 

Tito entonces hizo llamar al patrón de la nave y le pregunto quién 
era. El respondió: «Yo soy Natàn, hijo de Naúm, de origen ismaelita, 
y vivo en Judea bajo el dominio de Poncio Pilato. Ahora vengo en¬ 
viado a Tiberio, emperador romano, con objeto de poner en sus ma- 
nos un tratado de parte de Judea. Pero un fuerte viento se echó so¬ 
bre el mar, y heme aquí en una región para mi desconocida». 

V 

Y Tito dijo: «Si alguna vez fueras capaz de encontrar algún medi- 
camento, ya sea de mejunjes o de hierbas, apto para curarme la heri- 
da que, como ves, tengo en la cara, de manera que sanara y recupe¬ 
rarà mi antigua salud, te colmaría de favores». 

VI 

Respondió Natàn: «Yo, por mi parte, no sé ni conozco cosas pa- 
recidas, senor, a las que tú me indicas. No obstante, si hubieras esta- 
do hace algún tiempo en Jerusalén, allí hubieras encontrado un pro¬ 
feta elegido, cuyo nombre era Emmanuel (pues El ha de salvar al 
pueblo de sus pecados). Este obró su primer milagro en Canà de 
Galilea, convirtiendo el agua en vino; y con su palabra limpió a los 
leprosos, hizo huir a los demonios, resucitó a tres muertos, libertó a 
una mujer cogida en adulterio, condenada por los judíos a ser ape- 
dreada; y a otra mujer llamada Verònica, que padecía flujo de sangre 
desde hacía doce anos y que se acercó a El por detràs, tocando la 
orla de su vestido, la sano también; y con cinco panes y dos peces 
sació a cinco mil hombres, sin contar mujeres y nirios, quedando 
doce espuertas de fragmentos; todas estas y muchas otras cosas tu- 
vieron lugar antes de su pasión. Después de su resurrección le vi- 
mos con el mismo cuerpo que antes había tenido». 
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VII 

Le dijo entonces Tito: «^Cómo es que resucitó de entre los muer- 
tos, siendo así que estuvo muerto?» Natàn respondió: «Murió sin 
duda alguna; fue suspendido en una cruz y nuevamente descolgado 
de ella; estuvo tres días en el sepulcro; después resucitó de entre los 
muertos y bajó a los infiernos, donde liberó a los patriarcas, profetas 
y a todo el humano linaje; luego se apareció a sus discípulos y comió 
con ellos, y, fïnalmente, le vieron subir al cielo. De manera que es 
verdad cuanto os vengo diciendo. Yo mismo le vi con mis propios 
ojos, así como la casa entera de Israel». Entonces Tito exclamo: «jAy 
de ti, emperador Tiberio!, lleno de úlceras y cercado por la lepra, 
por haberse cometido tal escàndalo durante tu reinado; por haber 
promulgado unas leyes en Judea, tierra natal de Nuestro Senor Jesu- 
cristo, que sirvieron para prender al rey y dar muerte al gobernador 
de los pueblos, sin que le hicieran venir hasta nosotros para que te 
limpiara a d de la lepra y a mí me curara de mi enfermedad. Por lo 
cual, si esto hubiera ocurrido a mis ojos, con mis propias manos da- 
ría muerte a los cuerpos de aquellos judíos y los colgaria de un tosco 
madero por haber acabado con mi Senor sin que mis ojos fueran 
digno s de ver su ros tro». 

IX 

Y, nada mas decir esto, desapareció la herida del rostro de Tito, 
quedando su carne y su cara nuevamente sanas. Y todos los enfer- 
mos que allí estaban recuperaron la salud en aquel momento. Y ex¬ 
clamo Tito en unión de todos ellos diciendo a grandes voces: «Rey 
mío y Dios mío, ya que tú me has curado sin que nunca pudiera ver- 
te, màndame ir navegando sobre las aguas hasta la tierra donde na- 
ciste para que tome venganza de tus enemigos; ayúdame, Senor, 
para que pueda borrarlos y vengar tu muerte; tú, Senor, los entrega- 
ràs en mi mano». 

X 

Y, en diciendo esto, mandó que se le bautizara. Para lo cual llamó 
a Natàn y le dijo: «^Cómo viste que eran bautizados los que creían 


en Cristo? Ven a mí y bautízame en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo, amén. Pues yo creo firmemente en Nuestro Se- 
ííor Jesucristo con todo mi corazón y con toda mi alma, porque nin- 
guno otro hay en parte alguna del globo que me haya creado y me 
haya curado». 

Y, dicho esto, envió legados a Vespasiano para avisarle que viniera 
lo mas ràpidamente posible con los individuos mas esforzados dis- 
puestos para la guerra. 

XI 

Entonces Vespasiano tomo consigo cinco mil hombres armados 
y acudió adonde es taba Tito. Y, en llegando a la ciudad de la Libia, 
dijo a éste: «^A qué se debe el que me hayas hecho venir hasta aquí?» 
El respondió: «Has de saber que Jesús vino a este mundo y nació en 
Judea, en un lugar llamado Belén; que los judíos le entregaron y fue 
flagelado y crucificado en el monte Calvario, y que, fïnalmente, se 
manifesto a sus discípulos y éstos creyeron en El. Nosotros, por 
nuestra parte, queremos hacernos discípulos suyos. Ahora, pues, va- 
yamos y borremos a sus enemigos de la superfície del globo para 
que caigan en la cuenta de que no hay semejante a Nuestro Senor en 
toda la faz de la tierra». 

XII 

Así pues, tomada la resolución, salieron de la ciudad de la Libia 
llamada Burgidalla y embarcaron rumbo a Jerusalén. Llegados allí, 
sitiaron el reino de los judíos y empezaron a provocar su ruina. 
Cuando los reyes de los judíos se enteraron de lo que hacían y de la 
devastación de la tierra, se apodero de ellos el miedo y quedaron 
consternados. Y Arquelao se dejó llevar de la turbación en sus pala- 
bras y habló así a su hijo: «Mira, hijo, hazte cargo de mi reino y de su 
administración; toma ademàs consejo con los demàs reyes que estan 
en tierra de Judà, de manera que podàis escapar de nuestros enemi¬ 
gos». Y, dicho esto, desenvainó su espada y se echó sobre ella; luego 
inclino la espada mas penetrante que tenia, la hundió en su cuerpo y 
murió. 
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XIII 

Su hijo entonces hizo causa común con los otros reyes que esta- 
ban a sus ordenes. Y, después de deliberar entre sí, se retiraron to- 
dos dentro de Jerusalén en compaíiía de los nobles que habían asis- 
tido a su consejo, y permanecieron allí durante siete anos. 


XIV 

Tito y Vespasiano, por su parte, tomaron la determinación de si- 
tiar la ciudad. Y así lo hicíeron. Cumplidos los siete anos, se agravó 
mucho el problema del hambre, y, obligados por la carestia de pan, 
empezaron a comer tierra. 


XV 

Entonces todos los soldados pertenecientes a los cuatro reyes to¬ 
maron consejo entre sí y dijeron: «Nosotros de todas maneras he- 
mos de morir. <fQué nos va a hacer Dios? <fY de qué nos sirve el se¬ 
guir viviendo, si los romanos han venido a apoderarse de nuestra 
tierra y nación? Mejor serà que nos quitemos la vida a nosotros mis- 
mos, y no que vayan a decir luego los romanos que han sido ellos 
los que nos han dado muerte y los que nos han derrotado». Y, en 
esto, sacaron sus espadas y se hirieron, pereciendo doce mil hom- 
bres entre ellos. 


XVI 

Y así, a causa de los cadàveres de aquellos muertos, se produjo un 
gran hedor en la ciudad. Los reyes fueron presa de un pànico mortal 
y no pudieron aguantar el hedor de aquéllos, ni daries sepultura, ni 
arrojarlos fuera de la ciudad. Y se dijeron entre sí: «<;Qué vamos a 
hacer? Nosotros en verdad dimos muerte a Cristo, pero ya hemos 
sido, a nuestra vez, entregados a la muerte. Apartemos nuestras ca- 
bezas y entreguemos a los romanos las llaves de la ciudad, pues Dios 
nos ha arrojado ya en manos de la muerte». Y acto seguido subieron 
a las murallas de la ciudad y se pusieron todos a gritar, diciendo a 
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grandes voces: «Tito y Vespasiano, tomad las llaves de la ciudad que 
os acaba de entregar el Mesías, llamado Cristo». 


XVII 

Y, dicho esto, se entregaron en manos de Tito y Vespasiano, di¬ 
ciendo: «juzgadnos, pues hemos de morir, ya que nosotros juzga- 
mos a Cristo y le entregamos sin causa alguna». Entonces Tito y 
Vespasiano les apresaron. Luego apedrearon a unos y colgaron a 
otros de la cruz, pies arriba y cabeza abajo, y les hirieron a golpes de 
lanza; mas a otros les pusieron en venta y a otros se los repartieron 
entre sí, haciendo cuatro partes, como ellos habían hecho con las 
vestiduras del Sehor. Y dijeron: «Ellos vendieron a Cristo por treinta 
monedas de plata; vendamos asimismo nosotros a treinta de ellos 
por un solo denario». Y lo hicieron así. Después se apoderaron de 
todas las tierras de Judea y de Jerusalén. 


XVIII 

Entonces hicieron una investigación acerca de la faz del Senor, 
sobre cómo podrían encontrarla. Y hallaron que estaba en poder de 
una mujer llamada Verònica. Después detuvieron a Pilato y lo metie- 
ron en la càrcel, donde había de ser custodiado por cuatro pelotones 
de soldados de a cuatro, apostados a la puerta de la prisión. 


XIX 

Acto seguido enviaron sus legados a Tiberio, emperador de 
Roma, para que les remitiera a Velosiano. Y el emperador dijo a éste: 
«Toma contigo todo lo que sea necesario para que te hagas a la mar 
y bajes a Judea en busca de algún discípulo de aquel que se llamaba 
Cristo y Senor, de manera que venga has ta mí y en nombre de Dios 
me cure de la lepra y de las enfermedades que duramente me aque- 
jan y de mis llagas, pues estoy postrado de mala manera. Manda, 
ademàs, contra los reyes de Judà, sometidos a mi imperio, tus gar- 
fios y terribles instrumentos de tortura, pues dieron muerte a Jesu- 
cristo Nuestro Senor, y condénalos a muerte. Y si encuentras un 
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hombre capaz de librarme de esta enfermedad, yo creeré en Cristo, ' 
Hijo de Dios, y me haré bautizar también en su nombre». Velosiano 
dijo: «Senor emperador: si encuentro un hombre capaz de ayudar- 
nos y librarnos, <;qué recompensa debo prometerle?» Dijo Tiberio: ; 
«Que tendra en su mano la mitad del imperio sin duda alguna». 

XX 

Entonces Velosiano partió al momento, subió a la nave, levantó an- 
clas y se dio a la mar. Duró la navegación un ano y siete días, en cuyo 
plazo llego a Jerusalén. Cito inmediatamente a algunos de los judíos 
para que se presentaran ante su acatamiento e instruyó una diligente in- I 
vestigación acerca de lo que se había hecho con Jesucristo. 

XXI 

Entonces José de Arimatea y Nicodemo acudieron simultàneamen- 
te. Este ultimo dijo: «Yo tuve ocasión de verle y estoy seguro de que É1 J 

es el Salvador del mundo». José, por su parte, le dijo: «Yo a mi vez le \ 

bajé de la cruz y le coloqué en un sepulcro nuevo, excavado en la roca. 
Razón por la cual los judíos me cogieron preso el viernes por la tarde. 

Y, mientras estaba haciendo oración el sàbado siguiente, la casa quedó 
suspendida de sus cuatro àngulos y vi a Nuestro Senor Jesucristo como 
un relàmpago de luz, y, consternado, caí en tierra. Y oí una voz que me 
decía: Mírame, pues yo soy Jesús, aquel cuyo cuerpo sepultaste tú en tu 
propio sepulcro. Yo le dije: Muéstrame el sepulcro donde te coloqué. 1 
Entonces Jesús me tomó de la mano con su diestra y me llevó al lugar 
donde yo le había dado sepultura». 

XXII < 

Vino también una mujer llamada Verònica y le dijo: «Yo, por mi par- 
te, toqué la orla de su vestido en medio de la turba, pues hacía doce 
anos que estaba padeciendo flujo de sangre, y al momento me curó». ; 

XXIII 

Entonces Velosiano dijo a Pilato: «Y tú, impío y cruel, <;por qué j 
diste muerte al Hijo de Dios?» Mas él respondió: «Es que su pueblo 
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y los pontífices Anàs y Caifàs me lo entregaron». Y replico Velosia¬ 
no: «Impío y desalmado, eres digno de una pena cruel». Y con esto 
le envió de nuevo a la càrcel. 

XXIV 

Finalmente, Velosiano se puso a buscar la faz o efígie del Senor. 
Le dijeron todos los circunstantes: «Cierta mujer llamada Verònica 
es la que tiene la faz del Senor en su casa». Mandó en seguida que 
fuera llevada ante su acatamiento, y le dijo: «^Tú tienes en casa la faz 
del Senor? Mas ella dijo que no. Entonces Velosiano ordeno que le 
diesen tormento hasta tanto que mostrase la faz del Senor. Ella, por 
fin, sin otro remedio, dijo: «Yo la tengo, senor mío, envuelta en un 
lienzo limpio y todos los días le rindo adoración». Velosiano dijo: 
«Ensénamela». Ella entonces mostró la faz del Senor. Velosiano, en 
cuanto la vio, se postró en tierra; luego la tomó con corazón pronto 
y fe recta y la envolvió en un lienzo de oro y asimismo la colocó en 
un estuche, que selló con su anillo. Después formulo un juramento 
en estos términos: «Vive el Senor Dios y por la salud del César; no 
la vera mas hombre alguno sobre la superfície del globo hasta que 
yo vea el rostro de mi senor Tiberio». 

XXV 

Después que hubo dicho esto, los nobles mas destacados de Jeru¬ 
salén cogieron a Pilato para llevarle al puerto. Velosiano, por su par¬ 
te, tomó la faz del Senor con todos sus discípulos y todos sus tribu- 
tos y el mismo día se embarcaron. 

XXVI 

Entonces Verònica dejó todas sus posesiones por amor de Cristo 
y siguió a Velosiano. Éste le dijo: «Mujer, <;qué quieres o qué bus- 
cas?» Mas ella respondió: «Yo busco la faz de Nuestro Senor Jesu¬ 
cristo, que me iluminó, no por mis méritos, sino por su santa pie- 
dad. Devuélveme la faz de mi Senor Jesucristo, pues me estoy 
muriendo con este piadoso anhelo. Y si no me la devuelves, no la 
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perderé de vista hasta ver dónde la ponéis; y sàbete que yo, misera¬ 
ble cual ninguna, la serviré todos los días de mi vida, pues estoy per- 
suadida de que mi Redentor en persona vive por siempre». 

XXVII 

Velosiano mandó entonces que Verònica fuera trasladada consigo 
a la nave. Y, desplegando velas, emprendieron la navegación en el 
nombre del Senor y se hicieron a la mar. Mas Tito y Vespasiano su- 
bieron a Judea para tomar venganza de todas las naciones de aquella 
tierra. Y, concluido el ano, llegó Velosiano a Roma y dejó su embar- 
cación en el río llamado Tiberis o Tíber, entrando a conünuación en 
la ciudad. Luego envió su mensajero a Tiberio, emperador de Le- 
tràn, para darle cuenta de su feliz arribo. 

XXVIII 

Cuando el emperador oyó al mensajero de Velosiano, se alegro en 
gran manera y mandó que fuera ante su presencia. Llegado éste, le 
habló así: «Velosiano, ,jcómo ha resultado el viaje y qué has encon- 
trado en derra de Judea acerca de Cristo y de sus discípulos? Senàla- 
me, te ruego, a aquel que va a curarme de mi enfermedad, de mane¬ 
ra que quede limpio al momento de esta lepra que tengo encima de 
mi cuerpo, y os entregaré a ti y a él todo mi imperio». 

XXIX 

Y dijo Velosiano: «Senor mío emperador, he encontrado en Judea 
a tus siervos Tito y Vespasiano, temerosos de Dios, los cuales se han 
visto limpios de todas sus llagas y dolencias. He averiguado ademàs 
que Tito ha hecho colgar a todos los reyes y caciques de Judea: Anàs 
y Caifàs han sido lapidados, Arquelao se alanceó a sí mismo, y a Pi- 
lato le he dejado preso en Damasco, encerrado en la càrcel bajo se¬ 
gura vigilància. He hecho asimismo investigaciones acerca de Jesús, 
a quien los judíos bàrbaramente atacaron armados de espadas y pa- 
los y luego crucificaron; éste era el que hubiera debido venir para li- 
brarnos e iluminarnos, y ellos le colgaron en una cruz. Y vinieron 
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José de Arimatea y Nicodemo, trayendo una mezcla de mirra y àloe, 
en cantidad como de unas cien libras, para ungir el cuerpo de Cristo; 
ellos le bajaron de la cruz y le colocaron en un sepulcro nuevo. Pero 
al tercer día resucitó certísimamente de entre los muertos y se dejó 
ver de sus discípulos en el mismo cuerpo con que había nacido. Fi- 
nalmente, al cabo de cuarenta días, le vieron subir al cielo. Muchos 
otros milagros hizo ademàs Jesús antes y después de su pasión. El 
primero fue cambiar el agua en vino; luego resucitó a los muertos, 
limpió a los leprosos, dio vista a los ciegos, curó a los tullidos, hizo 
huir a los demonios, dio oído a los sordos y habla a los mudos; a Là- 
zaro, muerto ya de cuatro días, le resucitó del sepulcro; a Verònica, 
que venia padeciendo flujo de sangre durante doce anos, le dio salud 
al tocar ella la orla de su vestido». 

XXX 

«Entonces plugo al Senor en los cielos que aquel Hijo de Dios que, 
enviado a este mundo, vino a ser el primogénito de los muertos, envia- 
ra a su vez un àngel. Y mandó a Tito y a Vespasiano, a quienes conocí 
en este mismo lugar en que se asienta tu trono. Plugo ademàs al Senor 
omnipotente que partieran a Judea y Jerusalén y que prendieran a tus 
súbditos y les sometieran a un juicio parecido a aquel a que ellos some- 
tieron a Jesús cuando le prendieron y le ataron». 

XXXI 

«Y Vespasiano dijo después: éQué vamos a hacer de los que queden? 
Tito respondió: Ell os colgaron a Nuestro Senor de un madero verde y 
le hirieron con una lanza; colguémosles asimismo nosotros a ellos de 
un leno seco y perforemos sus cuerpos con una lanza. Y así lo hicieron. 
Vespasiano entonces dijo: «jy qué haremos de estos que aún han queda- 
do? Tito respondió: Ellos cogieron la túnica de Nuestro Senor Jesucris- 
to e hicieron de ella cuatro partes; tomémosles también nosotros a 
ellos y dividàmosles en cuatro partes: una para d, otra para mí, otra 
para tus hombres y una última para mis siervos. Y así lo hicieron. Y 
dijo Vespasiano: De aquellos que quedaron, jqué vamos a hacer? Res¬ 
pondió Tito: Aquellos judíos vendieron a nuestro Senor por treinta 
monedas de plata: vendamos, pues, nosotros a treinta de ellos por una 
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sola moneda. Después prendieron a Pilato y me lo entregaron a mí; yo 
le metí en una càrcel de Damasco para que fuera custodiado por cuatro 
pelotones de soldados de a cuatro». 

XXXII 

«Después hicieron diligentes pesquisas para dar con la faz del Senor, 
y encontraron a una mujer, llamada Verònica, que tenia la citada efigie». 

XXXIII 

Entonces el emperador Tiberio .dijo a Velosiano: «^Cómo la con- 
servas?» Este respondió: «La tengo envuelta en la capa y metida en 
un lienzo de oro». Dijo Tiberio: «Tràemela y descúbrela ante mis 
ojos para que yo la adore sobre el suelo, cayendo en tierra y doblan- 
do la rodilla». Entonces Velosiano extendió su manto y el lienzo de 
oro donde estaba grabada la faz del Senor, y el emperador Tiberio 
pudo verla. Este adoró en seguida con un corazón puro la efígie del 
Senor, y su carne quedó limpia como la de un nino pequeno. Y to- 
dos los ciegos, leprosos, cojos, mudos, sordos y aquejados de diver- 
sas enfermedades que estaban allí presentes, fueron recuperando la 
salud y quedaron sanos y limpios. 

XXXIV 

Mas el emperador Tiberio, considerando de rodillas y con la cabe- 
za inclinada aquella frase: «Bienaventurado el vientre que te llevó y 
los pechos que mamaste», exhaló un gemido al Senor y dijo entre là- 
grimas: «Dios del cielo y de la tierra, no permitas que yo peque, sino 
confirma mi alma y mi cuerpo y colócalos en tu reino, pues confio 
siempre en tu nombre; líbrame de todos los males así como libraste 
a los tres ninos del horno de fuego ardiente». 


XXXV 

Después dijo el emperador Tiberio a Velosiano: «Velosiano, jhas 
visto alguno de aquellos hombres que podrían haber contemplado a 
Cristo?» Velosiano respondió: «Sí lo he visto». Anadió el emperador: 
«é Y preguntaste cómo bautizaban a los que creían en Cristo?» Velo¬ 


siano entonces dijo: «Aquí, senor mío, tenemos uno de los discípu- 
los del mismo Cristo». Así pues, mandó que llamaran a Natàn para 
que viniera a su presencia. Y vino Natàn y le bautizó en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo, amén. Luego el empera¬ 
dor Tiberio, restablecido ya de todas sus dolencias, subió a su trono 
y dijo: «Bendito eres, Senor omnipotente y laudable, que me libraste 
del lazo de la muerte y me limpiaste de todas mis iniquidades, pues 
cometí, joh Senor!, muchos pecados en tu presencia y no soy digno 
de contemplar tu rostro». Entonces el emperador Tiberio fue ins- 
truido por completo en todos los artículos de la fe. 

XXXVI 

El mismo Dios omnipotente, que es rey de reyes y senor de los 
que dominan, nos proteja en su fe, nos defienda, nos libre de todo 
mal y peligro y, finalmente, se digne llevarnos a la vida eterna una 
vez acabada la vida temporal. El cual es bendito por los siglos de los 
siglos. Amén. 

i) Sentencia de Pilato 

Como apéndice al presente ciclo anadimos un curioso texto apó- 
crifo de la sentencia que pronuncio Pilato contra Jesús. 

Està contenido en un manuscrito italiano perteneciente al Archivo 
General de Simancas (Sección «Secretaria de Estado», legajo 847 [anti- 
guo], fol. 1). Una nota preliminar dice que el texto fue encontrado el 
ano 1580 en la ciudad de Aquila de los Abruzzos. En él se contienen 
curiosos datos de caràcter cronológico e histórico acerca de la pasión. 
La versión castellana que ofrecemos es del siglo XVIII y se debe a D. N. 
Guerra, obispo de Segòvia (Libro de varias noticiasy apuntaciones [ms. de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, Sign. Kk-91, p.281-288]). 


SENTENCIA 

DADA DE PONCIO PILATO CONTRA NUESTRO SESOR JESUCRISTO 

«Copia hallada en la Ciudad de Aqüila, del Reyno de Nàpoles, de 
la sentencia dada por Poncio Pilatos, Presidente de la Judea en el 
ano 18 [sic] de Tiberio César, Emperador de Roma, contra Jesu-Cris- 
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to, Hijo de Dios, y de Maria Virgen, sentenciàndolo à muerte de 
Cruz en medio de dos Ladrones el día 25 de marzo; hallada milagro- 
samente dentro de una hermosísima piedra, en la qual estaban dos 
cajítas, una de hierro, y dentro de ella otra de finísimo marfil, donde 
estaba inclusa la infrascripta sentencia en letra Hebrayca en carta pe- 
cora del modo siguiente: r 

ElanoXVIU 0 . M deTiberio César, emperador Romano, y de todo el 
Mundo, Monarca invencible, en la Olympiada C. XXI., en la Cliade 
»av., y en la Creación del Mundo, segun el num°. y computo de los 
ebreos quatro vezes M. C. LXXXVII., y de la propagine del Romano 
Impeno L. XXIIL, de la liveración de la servidumbre de Babüonia M. 
CC. XI.,: siendo Consules del Pueblojtomano Lucio Pisano y Mauricio 
Pisarico; Proconsules Lucio Balesna, publico Govern, de la Tudea v 
Quinto Flavio, so el regimiento y Govierno de Jerusalen, Presidente 
gransimo Poncio Pilatos, regente de la baxa Galilea, y Herodes Antipa 
lontifices del Sumo Sacerdocio Annas, Cayfas, Alit Almael el Magr. deí 
Templo, Roboan Ancabel, Franchino Centurion, y Consules Rom. os y 
de la Ciudad de Jerusalen Quinto Cornelio Sublima, y Sexto Ponfilío 
Kuto, en el mes de marzo y en el día XXV. de él. 

YO Poncio Pilatos, aqui Presidente Romano dentro del Palacio de la 
, rchjptoSJdencia Juzgo, condeno y sentencio à muerte a Jesus llamado 
de la Pleve Chnsto Na Z areno, y de Patria Galileo, hombre sedicioso de la 
Ley Moysena, contrario al grande Emp.<* Tiberio Cesar; y determino y 
pronuncio por esta, que su muerte sea en Cruz, y fixado con clavos’ à 
usanza de reos, porque aquí congregando, y juntando muchos hombres 
ncos y pobres; no ha cesado de mover tumultos por toda la Tudea ha- 
ciendose hijo de Dios, y Rey de Jerusalen, con amenazarles la ruin’a de 
esta Ciudad, y de su Sacro Templo, negando el Tributo al Cesar y ha- 
viendo aun temdo el atrevimiento de entrar con ramos, y triumpho v 
con parte de la Pleve dentro de la Ciudad de Jerusalen, y en el Sacro 
lempio. Y mando a mi pnmer Centurion Quinto CorneHo lleve publi- 
camente por la Ciudad à Jesus Christo ligado, y azotado, y que sea ves- 
üdo de purpura, y coronado de algunas espinas, con la pròpia Cruz en 
los hombros para que sea exemplo à todos los malhechores: y con él 
quiero sean llevados dos Ladrones homicidas, y saldràn por la PA sa¬ 
grada ahora Antomana, y que lleve à Jesus al publico monte de Justícia 
llamado Calvano, donde crucificado, y muerto, quede el cuerpo en la 
Cruz, como espectaculo de todos los malvados; y que sobre la Cruz sea 
puesto el titulo en tres lenguas, y en todas tres (Hebrea, Griega, y Lati- 
na) dlga JESUS NAZAR. REX JUDAEORUM. 
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Mandamos asi mismo, que ninguno de cualquier estado, ó calidad 
se atreva temerariamente à impedir la tal Justicia por mi mandada, 
administrada, y executada con todo rigor según los decretos, y Leyes 
Romanas, y Hebreas so pena de rebelion al Imperio Romano = Tes- 
tigos de la nra. Sentencia: por los 12. Tribus de Israel Rabain Daniel, 
Rabain, seg. Joannin Bonicar, Barbasu. Sabi Potuculam. Por los Fari- 
seos Bulio, Simeon, Ronol, Rabani, Mondagul, Boncurfosu. Por el 
Sumo Sacerdocio Rabban, Nidos, Boncasado. Notarios de esta pu- 
blicacion: por los Hebreos Nitanbarta; Por el Juzgado, y Presidente 
de Roma Lucio Sextilio, Amasio Chlio. 

(Copias sacadas del ms. titulado L·ibro de varias noticiasj apuntacio- 
neSy que dejó escritas en Latín, Espanol, Francés e Italiano D. N. 
Guerra, Obispo de Segòvia. Copiadas de su original en M. DCC. 
LXXXVI)». 




3. E VAN GELI O DE BARTOLOMÉ 


De la època patrística apenas se han conservado alusiones esporà- 
dicas que refrenden la existència de un BLvangelio de Bartolomé en la 
antigüedad cristiana. Tales son —entre otras— la de San Jerónimo 
(siglo IV) en el prologo a su comentario a San Mateo y la del Pseudo 
Dionisio Areopagita (finales del siglo V) en su obra De mystica theolo- 
gia (I, 3), sin que estos testimonios puedan dar pie para identificar 
este apócrifo con los muchos textos fragmentarios, vinculados al 
nombre de Bartolomé que han llegado hasta nosotros en multitud 
de lenguas. 

El material de que disponemos puede clasificarse en dos grupos 
perfectamente distintos: el copto y el griego. Al primero corresponde 
un gran número de fragmentos escritos en esta lengua y descubier- 
tos a lo largo del siglo XIX. Al principio se creyó ver en estos textos 
restos dispersos de un Apocalipsis de Bartolomé\ pero en realidad no 
parecen ser otra cosa que reelaboraciones posteriores del original 
griego de nues tro apócrifo. A causa de su caràcter secundario no les 
damos cabida en esta edición. 

El grupo griegOy representado por los dos manuscritos conserva- 
dos en esta lengua —a los que hay que ahadir el valioso testimonio 
de las versiones eslava y latina —, caracteriza a este apócrifo en la ma- 
yor parte de sus testigos como Preguntas del apòstol Bartolomé\ pero no 
cabe duda de que, hoy por hoy, representa la forma literaria mas cer- 
cana al BLvangelio de Bartolomé citado por San Jerónimo en el siglo IV. 
En él se apoya la traducción castellana que ofrecemos. 

Contrastando con el estilo narrativo de los otros apócrifos de la 
pasión, el texto que nos ocupa asume la forma de un dialogo en que 
Bartolomé hace una larga serie de preguntas a Jesús resucitado y a 
su madre Maria. Objeto de estas preguntas son sobre todo la bajada 
de Cristo a los infiernos y la liberación de los santos padres que re- 
posaban en el seno de Abrahàn. Especialmente dramàtica resulta en 
este contexto la personificación del Infíerno, quien juntamente con 
Belial —el príncipe de los àngeles caídos— ve acercarse con este in- 
cidente el fïn de su reinado. Toda esta temàtica recuerda muy de cer- 
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ca varios pasajes de la segunda parte de las Actas de Piloto (el «Des- 
census»), y situa a este evangelio con todo derecho en el circulo de 
apócrifos de la Pasión. Objeto de las «preguntas de Bartolomé» son 
también otros temas menos relacionados con este ciclo, por ejem- 
plo, el de la maternidad de Maria (c.II) —con detalles que recuerdan 
al Protoevangelio— y el de la caída de los àngeles, con un trasfondo 
abiertamente apocalíptico. 

Dado el estado fragmentario y defectuoso en que han llegado 
hasta nosotros los principales testigos de este apócrifo, ofrecemos 
de él un texto ecléctico, tomando como base el códice griego Sab- 
baítico 13 de Jerusalén, publicado por A. Wilmart y E. Tisserant en 
1913, e intercalando variantes y kcturas de otras fuentes (a saber: 
Cod. Vindobonense gr. histórico 67 = G; Cód. Vindobonense esla- 
vo 125 = Vs; Cód. eslavo de San Petersburgo editado por Tichonra- 
vov = N; Cód. Vaticanus Reginensis lat. 1050 = Vr) para llenar sus 
lagunas. La última parte (c.IV,32-70; V/7-11), que no tiene corres¬ 
pondència en las fuentes griegas y eslavas, la tomamos del códice la- 
tino 1880 de la Biblioteca Casanatense de Roma, publicado por U. 
Moricca en 1921, que ofrece una versión completa —pero enorme- 
mente adulterada— del Evangelio de Bartolomé. 

Textos griegos y latinos: A. VASSILIEV, Anècdota graeco-by^antina, I (Moscú 1893) 
10-23; N. BONWKTSCH, «Die apokryphen Fragen des Bartholomàus», en Nacbrich- 
ten der konigl. Gesellschaft der Wissenschaften Góttingen - Phil-hist KJasse (Gotinga 
1897) 1-42; A. Wilmart-E. Tisserant, «Fragmentsgrecs et latins de TÉvangile de Bart- 
helerny». Revne Biblique 10 (1913) 161-190.321-368; U. Moricca, «Un nuovo testo 
dell’Evangelo di Bartolomeo»: Revue Biblique 30 (1921) 481-516, 31 (1922) 20-30; 
Santos Otero, Los evangelios..., 530-566. 

Textos eslavos: A. N. Pypin JLofyye i otrecennye knigi russkoj starinj (San Petersburgo 
1862) 109-112; N. S. TlCHONRAVOV, Pamjatniki otrecennoj russkoj literatury, II (Mos¬ 
cú 1863) 18-22; V. N. Mocui/SKIJ, Sledy narodnoj Biblii v slavjanskoj i drevnerusskoi 
pismennosti (Odessa 1893) 276-281. 

Bibliografia: Craven, 423-439; Moraldi, I, 749-758; Erbetta, 1/2, 288-300; Staro- 
wieyski, 494-519; F. Scheidweiler, en Schneemelcher, I, 424-437; Wilson, 336; 
Santos Otero, Die handschriftliche II, 56-59; Stegmüller-Reinhardt 81-82*’ Gee- 
rard, 47-48. 


IV. APÓCRIFOS DE LA PASIÓN Y RESURRECCIÓN 


287 


EVANGEUO DE BARTOLOMÉ 
[Códice sabbaítico de Jerusalén] 

I 

1. Después de que Nuestro Senor Jesucristo resucitó de entre 
los muertos, se acercó a él Bartolomé y le abordó de esta manera: 
«Descúbreme, Senor, los misteriós de los cielos». 

2. Jesús le respondió diciendo: «Si [antes no] me despojo de este 
cuerpo carnal, no podré revelàrtelo». 

3. N [Pero cuando resucitó, después de estar sepultado, ninguno 
se atrevió a preguntarle, porque, aunque no se le podia ver, su divi- 
nidad estaba realmente presente.] 

4 . Bartolomé, pues, acercàndose al Senor, le dijo: «Tengo algo 

que decirte, Senor». 

5. Jesús a su vez respondió: «Ya sé lo que vas a decirme. Dime, 
pues, lo que quieras. Pregunta y yo te daré razón». 

6. Bartolomé habló entonces: «Cuando marchabas camino de la 
cruz yo iba siguiendo de lejos. Y te vi a ti pendiente del madero y a 
los àngeles que, bajando de los cielos, te adoraban. Al sobrevenir las 

tinieblas, ^ . 

7. yo estaba contemplàndolo todo. Y vi cómo desapareciste de 
la cruz y solo pude oir los lamentos y el crujir de dientes que se pro- 
dujeron súbitamente en las entranas de la tierra. Comunícame, Se- 
nor, adónde fuiste desde la cruz». 

8. Jesús entonces respondió de esta manera: «Dichoso de ti, 
Bartolomé, amado mío, porque te fue dado contemplar este miste- 
rio. Ahora puedes preguntar me cualquier cosa que se te ocurra, que 
todo te lo daré a conocer». 

9. «Cuando desaparecí de la cruz, es que bajé al infierno para 
sacar de allí a Adàn y a todos los que con él se encontraban, acce- 
diendo a la súplica del arcàngel Miguel». 

10 . Dice entonces Bartolomé: <v;Y qué significaba aquella voz 

que se oyó?» , 

11 . Le responde Jesús: «Era la voz del Infierno, que decia a Be- 

lial: A mi modo de ver, Dios se ha hecho presente aquí». 

12 . Vs [11. Cuando descendí, pues, con mis àngeles al Infierno 
para romper los cerrojos y las puertas de bronce, decía éste al Dia- 
blo: «Me parece como si viniera Dios a la tierra». Y los àngeles diri- 
gían sus clamores a las potestades diciendo: «Alzad, joh príncipes!, 
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las puertas y haced córrer los canceles eternales, porque el Rey de la 
glòria va a bajar a la tierra». Y el Infïerno dijo: «^Quién es este Rey 
de la glòria que viene del cielo hacia nosotros?» 

13 . Mas, cuando hube descendido quinientos pasos, el Infierno 
se llenó de turbación y dijo: «Me parece que es Dios el que baja a la 
tierra, pues oigo la voz del Altísimo y no puedo aguantaria». 

14 . El Diablo respondió diciendo: «No decaigas de animo, 
Infierno; recobra tu vigor, que Dios no desciende hasta la tierra». 

15 . Y cuando volví a bajar otros quinientos pasosylos àngeles y 
potestades exclamaban: «Alzad las puertas a vuestro Rey y elevad los 
canceles eternos, pues he aquí que està para entrar el Rey de la glò¬ 
ria», dice de nuevo el Infierno: «jAy.de mí! Ya siento el hàlito de 
Dios». 

16 . Y dijo el Diablo al Infierno: <qPara qué me asustas, Infier- 
no? Si es sólo un profeta semejante en algo a Dios... Atrapémoslo y 
llevémoslo a presencia de esos que creen que està subiendo al cielo». 

17 . Mas el Infierno replico: «^Y quién es de entre los profetas? 
Infórmame. <;Es acaso Henoc, el escritor veracísimo? Pero Dios no 
le permite bajar a la tierra hasta después de seis mil anos. ^Acaso te 
refieres a Elías, el vengador? Pero éste no podrà bajar hasta el fin del 
mundo. <fQué haré? Para nuestra perdición ha llegado el fin de todo, 
pues aquí tengo escrito en mi mano el número de los anos».] 

16 - 17 . Belial, a su vez, replico al Infierno: «Observa atentamen- 
te quién es el que ha llegado, porque, o es Elías, o Henoc, o uno de 
los profetas, a mi modo de ver». 

Mas el Infierno respondió de esta manera a la Muerte: «Aún no se 
han cumplido los seis mil anos. <fDe dónde, pues, son estos, Belial? 
La cantidad està escrita en mis manos». 

18 . Belial dijo al Infierno: «No te turbes. Asegura bien tus puer¬ 
tas y refuerza los cerrojos. Hazme caso: Dios no baja hasta la tierra». 

19 . Responde el Infierno: «No puedo oir tus bellas palabras. 
Siento que revienta mi seno y mis entranas se llenan de aflicción. 
No puede ser otra cosa sino que Dios se ha presentado aquí. jAy de 
mí! ^Adónde iré huyendo de su rostro, de la fuerza del gran Rey? 
Déjame esconderme en tus entranas, pues fui hecho antes que tú». 

20 . En aquel preciso momento penetré yo y le flagelé y le até 
con cadenas irrompibles. Después hice salir a todos los patriarcas y 
vine de nuevo a la cruz». 

21 . Bartolomé le dijo: «Dime, Senor, <jquién era aquel hombre 
de talla gigante a quien portaban los àngeles en sus manos?» 
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22. Jesús respondió: «Aquél era Adàn, el primer hombre que 
fue creado, por quien yo bajé del cielo a la tierra. Yo le dije: Por tij 
por tus descendientes he si do colgado de la cru%. Él, al oir lo, dio un suspiro 
y dijo: Asi te plugo a ti, Senor». 

23. De nuevo dijo Bartolomé: «También vi a los àngeles que su- 
bían delante de Adàn y que cantaban himnos». 

24. «Mas uno de éstos, el màs esbelto de todos, no quería subir. 
Tenia en sus manos una espada de fuego y te hacía senales a ti úni- 
camente. 

25. Vr [Y los demàs le rogaban que subiera al cielo, mas él no 
quería. Pero, cuando tú le mandaste subir, vi una llama que salía de 
sus manos y que llegaba a la ciudad de Jerusalén». 

26. Y dijo Jesús: «Era uno de los àngeles encargados de vengar 
el trono de Dios». 

27. «Y estaba suplicàndome. La llama que viste salir de sus ma¬ 
nos hirió el edificio de la Sinagoga de los judíos para dar testimonio 
de mí, por cuanto ellos me habían crucificado».] 

28. G [Y cuando hubo hablado esto, dijo a los apóstoles: «Espe- 
radme en este lugar, porque hoy se ofrece un sacrificio en el paraíso 
y he de estar allí presente para recibirlo».] 

29. Y dijo [Bartolomé]: «<;Cuàl es el sacrificio que se ofrece hoy 
en el paraíso?» Jesús respondió: «Las almas de los justos que han sa- 
lido G [del cuerpo] van a entrar hoy en el Edén, y, si no estoy yo allí 
presente, no podràn hacerlo». 

30. Bartolomé respondió diciendo: «^Cuàntas almas salen dia- 
riamente de este mundo?» Le dice Jesús: «Treinta mil». 

31. Le dice de nuevo Bartolomé: «Senor, cuando te encontrabas 
entre nosotros ensenàndonos tu palabra, ^recibías sacrificios en el 
paraíso?» Le responde Jesús diciendo: «En verdad te digo, amado 
mío, que, cuando me hallaba entre vosotros ensenàndoos la palabra, 
estaba simultàneamente sentado junto a mi Padre». 

32. G [Y Bartolomé respondió y dijo: «^Son sólo tres las almas 
que salen cada día?» Le responde Jesús: «Apenas cincuenta y tres, 
amado mío».] 

33. [Y entre las almas que] salen del mundo, ^cuàntas almas jus- 
tas se encuentran? Le dice Jesús: «Cincuenta». G [De nuevo dice Bar¬ 
tolomé: «<;Y cómo es que sólo entran tres en el paraíso?» Le respon¬ 
de Jesús: «Las cincuenta y tres entran en el paraíso o son 
depositadas en el seno de Abrahàn. Las demàs se quedan en el lugar 
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de la resurrección, porque aquellas tres no son como estas cincuen- 
ta».] 

34. Le dice Bartolomé: «Senor, <;cuàntas almas nacen diariamen- 
te en el mundo?» Le responde Jesús: «Una sola màs de las que salen 
del mundo». 

35. Y en diciendo es to, les dio la paz y desapareció de entre 
ellos. 


II 

1. Estaban los apóstoles en el litgar llamado Chilturà (Chiruvim, 
Chritir) Vb [con Maria madre de Dios]. 

2. Y Bartolomé, acercàndose a Pedro, Andrés y Juan, les dice: 
«^Por qué no pedimos a la llena de gracia que nos diga cómo conci- 
bió al Senor y cómo pudo llevar en su seno y dar a luz al que no 
puede ser gestado?» Mas ellos vacilaban en preguntarle. 

3. Y dice Bartolomé a Pedro: «Tú, como corifeo y maestro 
nuestro que eres, acércate e interrógala». 

Pedro le dice a Juan: «Tú, como virgen, irreprochable y amado, 
acércate y pregúntaselo». 

4. Mas, al ver a todos vacilantes y en desacuerdo, Bartolomé se 
acercó afable a ella y le dijo: «Dios te salve, tabernàculo del Altísi- 
mo; aquí venimos todos los apóstoles a preguntarte cómo concebis- 
te G [al que es incomprensible, y cómo llevaste en tu seno a Aquel 
que no puede ser gestado, o cómo, en fin, diste a luz a tanta grande- 
za».] 

5. Pero Maria responde: «No me interroguéis acerca de este 
misterio. Si empiezo a hablaros de él, saldrà fuego de mi boca y con¬ 
sumirà toda la tierra». 

6. Mas ellos insistían, y Maria, no queriendo daries oídos, dijo: 
«Pongàmonos en oración». 

7. Los apóstoles se pusieron de pie detràs de Maria. Ésta dijo a 
Pedro: «<-Y tú, Pedro, que eres jefe y gran pilar, estàs de pie detràs de 
nosotros? ^Pues no dijo el Senor que la cabeza del varón es Cristo, N 
[y la de la mujer el varón?] Poneos delante de mi y orad». 

8. Pero ellos replicaron: «En ti plantó su denda el Senor y en d 
tuvo a bien ser contenido. Tú debes ser nuestro guia en la oración». 

9. Maria entonces les dice: «Vosotros sois [estrellas] brillantes 
del cielo. Vosotros sois los que debéis orar N [antes de mi]». 
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10 . Le dicen: «Tú debes orar, G [que eres la madre] del Rey ce¬ 
lestial». 

11 . Les dice Maria: G [«A semejanza vuestra formó el Senor los 
pajarillos y los envió a los cuatro àngulos de la tierra».] 

12 . Entonces ellos responden: G [«Aquel a quien apenas pueden 
contener siete cielos, ha tenido a bien encerrarse dentro de ti».] 

13 . Con lo que Maria se puso delante de ellos, y elevando sus 
manos al cielo, empezó a decir: «Elfuza ... Oloth. Ke Mia Thesse. 
Liso. Adonai. Rerumvawelth. Varvur. Tharasü. Erura. Edeth. Erro- 

se.Theothea. Arnenioth. Anev...as. Evargth. Marmarige. Eophros. 

Thyriamuch. Evsvar ...p ...en la tierra...» G [que en griego significa:] 
«;Oh Dios! Tú que eres el grande, el sapientísimo, el Rey de los si- 
glos inexplicable e inefable, el que con una palabra has dado consis¬ 
tència a las magnitudes siderales, el que has fundamentado en acor- 
de harmonia la excelsitud del firmamento, el que has separado la 
oscuridad tenebrosa de la luz, el que has cimentado en un mismo si- 
tio los hontanares de las aguas; G [tú que eres el terror de los que 
cruzan el aire y el espanto de los habitantes de la tierra]; tú que has 
dado base a ésta G [y no has tenido a bien dejarla perecer], ya que 
proporciona a todos el sustento, empapàndola con las lluvias [y 
otorgàndole las bendiciones del Padre]; tú, quien, no pudiendo ape¬ 
nas ser contenido en los siete cielos, te dignaste G [ser contenido por 
mi sin dolor alguno], siendo Verbo G [perfecto del Padre, por quien 
todas las cosas fueron hechas]; da glòria, Senor, a tu magno nombre 
y G [màndame hablar en presencia de tus santos apóstoles]». 

14 . Y, terminada que hubo la oración, dijo: «Sentémonos en el 
suelo y ven tú, Pedro, que eres el jefe. Siéntate a mi derecha y apoya 
con tu izquierda mi brazo. Tú, Andrés, haz lo mismo desde el lado 
izquierdo. Tú, Juan, que eres virgen, sujétame el pecho. Y tú, Barto¬ 
lomé, ponte de rodillas detràs de mi y apoya mis espaldas, no sea 
que, al empezar a hablar, mis huesos se desarticulen». 

15 . Y, cuando hubieron hecho esto, empezó a hablar de esta mane¬ 
ra: «Estando yo en el templo de Dios, donde recibía el alimento de ma¬ 
nos de un àngel, se me apareció cierto dia una figura que parecía ser an¬ 
gèlica. Mas su faz era indescriptible y en su mano no tenia pan ni càliz, 
como el àngel que había venido anteriormente a mi». 

16 . «Y he aquí que súbitamente se rasgó el velo del templo y so- 
brevino un gran terremoto. Yo me eché por tierra, no pudiendo so- 
portar su aspecto». 
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17. «Mas él me tendió su mano y me levantó. Yo miré hacia el 
cielo y vino una nube de rocío G [sobre mi faz] que me asperjó des- 
de la cabeza hasta los pies. Pero él me enjugó después con su man¬ 
tó». 

18. «Y me dijo: Salve, Uena de gracia, vaso de elección. Entonces dio 
un golpe con su mano derecha y apareció un pan muy grande, que 
colocó sobre el ara del templo. Comió él primero, y luego me dio 
también a mí». 

19. «Dio otro golpe con la orla izquierda de su vestido y apare¬ 
ció un càliz muy grande lleno de vino. Bebió él primero, y luego me 
dio también a mí. Y mis ojos vieron un càliz rebosante y un pan». 

20. Entonces me dijo: «Al cabo de tres anos, yo te dirigiré de 
nuevo mi palabra y concebiràs un hijo por el que serà salva toda la 
creación. Tú eres el càliz del mundo. La paz sea contigo, amada mía, 
y mi paz te acompanarà siempre». 

21. «Y en esto desapareció de mi presencia, quedando el templo 
tal como estaba anteriormente». 

22. Mas, al terminar ella de hablar, empezó a salir fuego de su 
boca. Y, cuando el mundo estaba ya para ser destruido, se apareció el 
Senor y dijo a Maria: «No reveles este misterio, porque, [si lo haces], va 
a sufrir en el día de hoy un cataclismo la creación entera». Los apósto- 
les, consternados, temieron no fuera a airarse contra ellos el Senor. 


1. Entonces [el Senor] se marchó con ellos al monte Moria y se 
sento en medio de ellos. 

2. G [Mas a causa del miedo vacilaban en preguntarle]. 

3. G [Y Jesús respondió y dijo]: «Preguntadme lo que os plazca, 
pues dentro de siete días G [me marcharé a mi Padre, y ya no me de- 
jaré ver de vo so tros de esta manera»]. 

4. Y ellos, G [vacilantes, le dicen: «Permítenos ver el abismo se- 
gún lo que nos prometiste»]. 

5. N [Y les dijo] Jesús: «Mejor os vendria no ver el abismo; pero, 
si queréis, seguidme y lo veréis». 

6. Y les condujo al lugar llamado Cherudik, que significa lugar de 
verdad, 

7. e hizo una senal a los àngeles del Occidente y la tierra se 
abrió como un libro y apareció el abismo; 
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8. y, al verlo, los apóstoles cayeron en tierra. 

9. Mas el Senor les levantó diciendo: «^No os decía hace un mo- 
mento que no os vendria bien ver el abismo?» 


1. Y, tomàndolos de nuevo, se puso en camino del monte de los 
Olivos. 

2. Y Pedro decía a Maria: «jOh tú!, llena de gracia, ruega al Se¬ 
nor para que nos revele los arcanos celestiales». 

3. Maria repuso a Pedro: «jOh tú!, piedra escogida, ^acaso no 
prometió Él fundar su Iglesia sobre ti?» 

4. G [Pedro insiste: «A ti, que eres amplio tabernàculo, te corres- 
ponde preguntar»]. 

5. G [Maria dice: «Tú eres la imagen de Adàn; éste no fue for- 
mado de la misma manera que Eva]. Fíjate en el sol y mira como, a 
imagen de Adàn, aventaja en brillo a los demàs as tros. Fíjate tam¬ 
bién en la luna y mira como està enfangada por la transgresión de 
Eva. Porque el Senor puso a Adàn al oriente y a Eva al occidente, 
ordenando a ambos que se den la cara mutuamente». 

6. Y, cuando hubieron llegado a la cumbre del monte, el Senor 
se retiró un poco de ellos, y Pedro dijo a Maria: «Tú eres la que has 
deshecho la transgresión de Eva, cambiàndola de vergüenza en re- 
gocijo». 

7. Y, habiendo aparecido de nuevo el Senor, le dice Bartolomé: 
«Senor, muéstranos al adversario de los hombres para que veamos 
quién es y cuàles son sus obras, ya que ni de ti siquiera se apiadó, 
sino que te hizo pender del patíbulo». 

8. Y Jesús, habiendo fijado en él su mirada, le dice: «Tu corazón 
es duro. No te es dado ver eso que pides». 

9. Entonces Bartolomé, todo agitado, cayó a los pies de Jesús, di¬ 
ciendo: «Jesucristo, lucero inextinguible, creador de la luz eterna, tú que 
has dado la gracia universal a todos los que te aman y que nos has otor- 
gado por medio de la Virgen Maria el fulgor perenne de tu presencia en 
este mundo, concédenos la razón de nuestra demanda». 

10. Al terminar de decir esto Bartolomé, el Senor le levantó, di¬ 
ciendo: «Ya veo que es tu deseo ver al adversario de los hombres. Pero 
ten en cuenta que, al mirarle, no solamente tú, sino los demàs apóstoles 
e incluso Maria, G [caeréis a tierra y quedaréis como muertos». 
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11. Mas todos le dijeron: «Senor, veàmosle»]. 

12. Entonces les hizo bajar del monte de los Olivos. Y, habien- 
do lanzado una mirada de furor a los àngeles que custodiaban el 
Tàrtaro, indico a Miguel que hiciera sonar la trompeta fuertemente. 
Cuando éste la hubo sonado, subió Belial aprisionado por 560 ànge¬ 
les y atado con cadenas de fuego. 

13. El dragón tenia de largo mil seiscientos codos y de ancho 
cuarenta. Su ros tro era como una centella, y sus ojos, tenebrosos. 
De su nariz salía humo maloliente, y su boca era como la hendidura 
G [de un precipicio]. 

14. Al verle los após toies, cayeron en tierra sobre sus ros tros y 

quedaron como muertos. * • 

15. Mas Jesús G [se acercó a ellos, los levantó y les infundió ani¬ 
mo. Y dice a Bartolomé:] «Písale con tu propio pie en su cerviz y 
pregúntale cuàles eran sus obras [hasta ahora] G [y cómo engana a 
los hombres]». 

16. Jesús estaba de pie con los demàs apóstoles. 

17. Y Bartolomé, temeroso, elevó su voz y dijo: «Sea bendecido 
desde ahora y para siempre el nombre de tu reino inmortal». Cuan¬ 
do esto hubo dicho, Jesús le exhorto de nuevo: «Anda, conculca a 
Belial en su cerviz». Entonces Bartolomé vino apresuradamente so¬ 
bre Belial y le pisó en la cerviz, dejàndole temblando. 

18. Y Bartolomé huyó asustado, diciendo: «Déjame la orla de 
tus vestidos para que me atreva a acercarme a éb>. 

19. Jesús le contesta: «Tú no puedes tomar la fimbria de mis 
vestidos, pues estos que llevo ahora no son los mismos que llevaba 
antes de ser crucifxcado». 

20. Le dice Bartolomé: «Tengo miedo, Senor, de que, así como 
no se compadeció de tus àngeles, de la misma manera me aplaste 
también a mí». 

21. Responde Jesús: <qPero es que acaso no han venido todas 
las cosas al ser gracias a mi palabra y a la inteligencia de mi Padre? A 
Salomon se le sometieron los espíritus. Vete tú, pues, en mi nombre 
y le preguntas lo que quieras», 

22. Y al hacer Bartolomé la senal de la cruz y orar a Jesús, so- 
brevino un incendio y los vestidos del apòstol se inflamaron. 

Le dice entonces Jesús de nuevo: «Písale, como te dije, en la cerviz, 
de manera que puedas preguntarle cómo es su poder». Bartolomé, 
pues, se fue y le pisó en la cerviz que tenia oculta hasta las orejas, 

23. diciéndole: «Dime quién eres tú y cuàl es tu nombre». 


24. Vs [Y él (Bartolomé) le aflojó un poco las ligaduras y le dijo: 
«Da cuenta de cuanto has hecho y estàs haciendo»]. 

25. [Respondió Belial]: «Al principio me llamaba Satanaíl, que 
quiere decir mensajero de Dios. Mas, cuando no reconocí la imagen de 
Dios, mi nombre fue llamado Satanàs, que quiere decir àngelguardiàn 
del Tàrtaro». 

26. Bartolomé le dice de nuevo: «Manifiéstame todo sin ocul- 
tarme nada». 

27. Y él responde: «Te juro por la glòria de Dios que, aunque 
quisiera ocultarlo, me seria imposible. Està aquí presente el que me 
arguye. Y, si me fuera posible, os haría desaparecer a todos de la 
misma manera que lo hice con aquel de entre vosotros G [que os 
predico]». 

28. «Yo también fui llamado primer àngel, porque, G [cuando] 
Dios hizo el cielo y la tierra, tomo un puíiado de fuego y me formó 
a mí el primero», 

29. «el segundo a Miguel, el tercero a Gabriel, el cuarto a Ra¬ 
fael, el quinto a Uriel, el sexto a Xathanael y otros seis mil àngeles, 
cuyos nombres me es imposible pronunciar, pues son los lictores de 
Dios y me flagelan G [siete veces] cada dia y siete veces cada noche. 
No me de jan un [momento y son los encargados de] cercenar mis 
fuerzas. Los dos àngeles vengadores son estos que estàn ante la faz 
del trono de Dios. Ellos fueron creados los primeros». 

30. «Después de és tos fue creada la multitud de los àngeles: en el 
primer cielo hay cien miríadas; en el segundo, cien miríadas; en el terce¬ 
ro, cien miríadas; en el cuarto, cien miríadas; en el quinto, cien miríadas; 
en el sexto, cien miríadas; en el séptimo, cien miríadas. Fuera del àmbi- 
to de los siete cielos està el primer firmamento, donde residen las po¬ 
tes tades que ejercen su actividad sobre los hombres». 

31. «Hay también otros cuatro àngeles: Uno es el Bóreas, cuyo 
nombre es ...vroil G [Cherum]. Tiene en su mano una vara de fuego 
y hace cesar la fuerza G [que la humedad ejerce] sobre la tierra, para 
que ésta no llegue a secarse». 

32. «Otro àngel està en el Aquilón, cuyo nombre es Elvisthà». 

Versión latina casanatense 

32. «Etalfatha tiene a su cargo el Aquilón. Y ambos, [contando 
a Mauch, que està en el Bóreas], sostienen en sus manos antorchas 
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encendidas y varas de fuego para contrarrestar su frío, [el de los 
vientos], de manera que no se seque la tierra y perezca el mundo». 

33-34. «Cedor se cuida del Austro, para que el sol no perturbe a 
la tierra, pues Lenevior apaga la llama que sale de la boca de aquél 
para que ésta no sea abrasada». 

35. «Hay otro àngel que ejerce dominio sobre el mar y abate el 
empuje de sus olas». 

36. «Lo demàs no estoy dispuesto a manifestàrtelo». 

37. Entonces le dice el apòstol Bartolomé: «Anda, dime, malhe- 
chor y mentiroso, ladrón desde el principio, lleno de amargura, en- 
gano, envidia y astúcia, viejo rèptil marrullero, lobo rapaz, ^cómo te 
las arreglas para embaucar a los hómbres, de modo que dejen al 
Dios vivo, creador de todas las cosas, que hizo el cielo y la tierra y 
todo lo que en ellos està contenido? Pues tú siempre eres enemigo 
del género humano». [...] 

40. Y le dijo el Anticristo: «Te lo diré. He aquí que sube una 
rueda del abismo y tiene siete cuchillos de fuego. El primero de és- 
tos tiene doce canales». 

41. Y le pregunto Bartolomé: «^Quiénes estàn en los cuchillos?» 

42. Respondió el Anticristo: «Al canal ígneo situado en el pri¬ 
mer cuchillo van a parar los dados al sortilegio, a la adivinación y al 
arte de encantamiento, y también los que les dan oídos o les buscan, 
ya que por la malicia de su corazón encontraron adivinaciones fal- 
sas. Al segundo canal de fuego van los blasfemos, que maldicen de 
Dios, de sus prójimos y de las Escrituras. Aquí vienen también los 
hechiceros y los que los buscan o les dan crédito. Entre los míos se 
encuentran asimismo los suicidas, que se echan al agua, o se ahor- 
can, o se hieren con la espada. Todos éstos estaràn conmigo. Al ter¬ 
cer canal van los homicidas, los que se dan a la idolatria y los que se 
dejan llevar por la avaricia o por la envidia, que fue la que me arrojó 
a mí del cielo a la tierra. A los demàs canales van los perjuros, los la- 
drones, los soberbios, los ansiosos de usura, los que blasfeman de 
los espíritus, los que desechan a los peregrinos, los que no hacen li- 
mosna, los que no ayudan a los encarcelados, los que sirven con ti- 
bieza en la Iglesia, los calumniadores, los que no aman a sus próji¬ 
mos y los demàs pecadores que no buscan a Dios o le sirven con 
tibieza. A todos éstos les escandalizo yo a mi capricho». 

43. Le dice entonces Bartolomé: «Dime, diablo mentiroso e in- 
sincero: ^Haces estas cosas tú personalmente o por medio de tus se- 
mejantes?» 


44. Le responde el Anticristo: «jOh si yo hubiera podido salir y 
hacer estas cosas por mí mismo! En tres días destruiria el mundo 
entero. Pero, desgraciadamente, ni yo ni ninguno de los que fueron 
arrojados juntamente conmigo podemos salir. Tenemos, sin embar¬ 
go, otros ministros màs débiles, que, a su vez, se atraen otros cole- 
gas, a los que endosamos nuestra vestimenta y les mandamos a po- 
ner insidias para que enreden a las almas de los hombres con mucha 
suavidad, halagàndolas, para que sigan la embriaguez, la avaricia, la 
blasfèmia, el homicidio, el hurto, la fornicación, la apostasía, la ido¬ 
latria, la desviación de la Iglesia, el desprecio de la Cruz, el falso tes¬ 
timonio o, en fin, todo lo que Dios abomina. [Esto es lo que] noso- 
tros hacemos. A unos les echamos al fuego, a otros les lanzamos 
desde los àrboles para que se ahoguen; a unos les rompemos los 
pies o las manos, a otros les arrancamos los ojos. Estas y otras cosas 
màs son las que hacemos. Les ofrecemos oro y plata y todo cuanto 
es codiciable en el mundo, y a aquellos que no conseguimos pequen 
despiertos les hacemos pecar dormidos». [...] 

45. «También te diré los nombres de los àngeles de Dios que 
nos son contrarios. Uno de ellos se llama Mermeoth, que es el que 
domina las tempestades. Mis satélites le conjuran y él les da permiso 
para que habiten donde quieran; mas, al volverse, se incendian. Hay 
otros cincuenta àngeles que tienen bajo su poder el rayo. Cuando al- 
gún espíritu de entre nosotros quisiere salir por el mar o por la tie¬ 
rra, estos àngeles envían contra él una descarga de piedra. Con lo 
cual prende el fuego y se abren las rocas y los àrboles. Y, cuando han 
podido dar con nosotros, nos persiguen, siguiendo el mandato de 
Aquel a quien sirven. Gracias a este mandato, tú puedes ejercer po- 
derío sobre mí, por lo que me veo obligado, bien a pesar mío, a ma- 
nifestarte el secreto y las cosas que no pensé decirte». 

Le pregunta de nuevo Bartolomé: «<*Qué es lo que has hecho y 
qué es lo que sigues haciendo todavía? Manifiéstamelo». 

Satanàs responde: «Tenia pensado no manifestarte todo el secre¬ 
to, pero, por Aquel que preside el Universo, cuya cruz me cautivó, 
no puedo ocultarte nada». [...] 

50. Y dijo el Senor Jesús al apòstol Bartolomé: «Aflójale las liga- 
duras y màndale que vuelva a su sitio hasta la venida del Senor. Lo 
demàs, ya me encargaré yo de revelàroslo a vosotros. Porque es ne- 
cesario nacer de nuevo para que aquellos que vencieron en la prueba 
puedan entrar en el reino de los cielos, de donde fue derrocado este 
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enemigo por su soberbia juntamente con aquellos de cuyo consejo 
se servia». 

51. Después de esto, dijo el apòstol Bartolomé al Anticristo: 
«Vuélvete, condenado y enemigo de los hombres, al abismo hasta la 
venida de Nuestro Senor Jesucristo, el cual ha de venir a juzgar a vi- 
vos y muertos y al mundo entero por medio del fuego y a condenar- 
te a ti con todos tus semejantes. No pretendas de aquí en adelante 
seguir pracdcando eso que te has visto obligado a manifestar». 

Entonces Satanàs, lanzando, como un león, voces mezcladas con 
rugidos y gemidos, dijo: «jAy de mí, que me he servido de mujeres 
para enganar a muchos y yo mismo he venido a ser burlado por una 
virgen! Ahora me veo aherrojado y atado con cadenas de fuego por 
el Hijo de ésta y estoy ardiendo de mala manera. jOh virginidad, que 
me eres siempre contraria! Todavía no han pasado los siete mil anos. 
<;Cómo es, pues, que me he visto condenado a confesar las cosas 
que acabo de decir?» [...] 

52. Entonces el apòstol Bartolomé, admirando la audacia del 
enemigo y confíando en el poder del Salvador, dice a Satan: «Mani- 
fiéstame, inmundísimo demonio, la causa por la que fuiste derroca- 
do de lo mas alto del cielo; pues me diste palabra de decirme todo». 

53. El diablo respondió y dijo: «Cuando Dios se propuso for¬ 
mar a su imagen a Adàn, padre de los hombres, mandó a cuatro àn- 
geles que trajeran tierra de las cuatro partes del globo y agua de los 
cuatro ríos del paraíso. Yo me encontraba a la sazón en el mundo, y 
el hombre llegó a ser un animal viviente en los cuatro rincones de la 
tierra donde yo no estaba. Entonces [Dios] le bendijo porque era su 
imagen. Después vinieron a rendirle sus homenajes Miguel, Gabriel 
y Uriel». 

54. «Cuando yo retorné del mundo, me dijo el arcàngel Miguel: 
Adora esa figura que ha hecho Dios según su beneplàcito, Yo me di cuenta 
de que había sido hecho de barro [y dije]: Yo fui hecho de fuegoy aguaj 
con anterioridad a éste;yo no adoro al barro de la tierra». 

55. «De nuevo me dijo Miguel: Adórale } no sea que el Senor se vaya 
a enfadar contra ti. Yo repliqué: El Senor no se aíra contra mí. Yo voy a po- 
ner mi trono contra el suyo. Entonces Dios se enfureció contra mí, man¬ 
dó abrir las compuertas del cielo y me arrojó a la tierra». 

56. «Después que yo fui arrojado, pregunto el Senor a los de- 
màs àngeles que estaban a mis ordenes si estaban dispuestos a ren- 
dirse ante la obra que El había hecho con sus manos. Mas ellos dije- 
ron: Ast como hemos visto que nuestro jefe no doblaba su cervi% de la misma 
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manera nosotros no adoraremos a un ser inferior a nosotros. En aquel mo- 
mento fueron también ellos derrocados conmigo». 

57. «Y nos quedamos dormidos durante un período de cuarenta 
anos. Yo, al despertarme, me di cuenta de los que estaban debajo de 
mí durmiendo, 

58. y les desperté siguiendo mi capricho. Después tomé acuerdo 
con ellos para ver cómo embaucar al hombre por cuya causa fui yo 
arrojado del cielo». 

59. «Y, tomada la resolución, entendí cómo podia seducirle: 
Tomé unas hojas de higuera en mis manos, sequé [con ellas] el sudor 
de mi pecho y de mis sobacos y [las] arrojé a la corriente. Eva en¬ 
tonces, al beber, encontró el deseo carnal y se lo ofreció a su mari¬ 
do. A ambos les pareció dulce su sabor y no cayeron en la cuenta de 
lo amargo que era por haber prevaricado. De no haber bebido ellos 
de esta agua, jamàs pudiera yo haberles embaucado, y no tenia yo a 
mano otro medio para poder prevalecer sobre ellos sino éste». [...] 

60. Entonces el apòstol Bartolomé se puso a orar diciendo: 
«jOh Senor Jesucristo! Màndale que entre en el infierno, porque se 
pone insolente contra mí». Y dice el Senor Jesucristo a Satàn: «Vete, 
desciende al abismo y estate allí hasta mi llegada». Y al instante desa- 
pareció el diablo. 

61. Bartolomé entonces, cayendo a los pies de Nuestro Senor 
Jesucristo, empezó a decir banado en làgrimas: «Abba! {Padre! Tú 
que sigues siendo el único y glorioso Verbo del Padre, por quien 
fueron hechas todas las cosas; tú, a quien apenas pudieron contener 
los siete cielos y que tuviste a bien habitar en el seno de una Virgen; 
a quien la Virgen gestó y dio a luz sin sentir dolor. Tú, Senor, elegis- 
te a la que verdaderamente pudiste llamar madre, reina y esclava. 
Madre, porque por ella te dignaste descender y de ella tomaste carne 
mortal. Y Reina, porque la has constituido reina de las vírgenes». 

63. «Tú que llamas te a los cuatro ríos y és tos obedecen a tu 
mandato y se apresuran a servirte. El primero y el río de los Filósofos, 
para la unidad de la Iglesia y de la fe, que ha sido manifestada en el 
mundo. El segundo, el Geón, porque [el hombre] fue hecho de tierra, 
o [también] por los dos testamentos. El tercero, el Tigris, porque a los 
que creemos en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo, Dios úni¬ 
co por quien fueron hechas todas las cosas en el cielo y en la tierra, 
nos ha sido revelada la Trinidad sempiterna, que està en los cielos. 
El cuarto } el Éufrates, porque tú te has dignado saciar a toda alma vi¬ 
viente por medio del bano de la regeneración, que representaba la 
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imagen de los Evangelios que corren por todo el orbe de la tierra, y 
que te dignaste anunciar por tus siervos, para que, por medio de la 
confesión y la fe, sean salvos todos los que creen en tu nombre 
grande y terrible y en tus santos Evangelios, de manera que puedan 
llegar a la vida que [todavía] no poseen». [...] 

66. Dice entonces Bartolomé: <qEs lícito manifestar estas cosas 
a todos los hombres?» 

67. Le dice Jesús: «Podéis descubrirlas a todos los que sean cre- 
yentes y observen este misterio que acabo de manifestaros. Pues en¬ 
tre los gentiles hay algunos que son idólatras, borrachos, fornicarios, 
perjuros, blasfemos, detractores de la Iglesia catòlica, envidiosos, 
maléficos, hechiceros, malvados, que> siguen las malas artes del ene- 
migo y que odian a sus prójimos. Todos éstos no son dignos de oir 
este misterio». 

68. «Mas son dignos de oírlo todos los que guardan mis manda- 
mientos, los que reciben en sí las palabras de vida eterna que no tie- 
nen fïn, y todos los que tienen parte en los cielos con los santos, jus¬ 
tos y fieles en el reino de mi Padre. Todos aquellos que se hayan 
conservado exentos del error de la iniquidad y hayan seguido el ca¬ 
mino de la salvación y de la justicia, deben oir este misterio. Y tú, 
Bartolomé, eres dichoso juntamente con tu generación». 

69. Entonces Bartolomé, al escribir todas estas cosas que oyó 
de labios de Nuestro Senor Jesucristo, con rostro alegre, bendijo al 
Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo, diciendo: «Glòria a ti, Senor, re- 
dentor de los pecadores, vida de los justos, fe de los creyentes, resu- 
rrección de los muertos, luz del mundo, amante de la castidad». 

70. Entonces, cinéndose la coraza, dijo: «Yo soy bueno, manso 
y benigno, misericordioso y clemente, fuerte y justo, admirable y 
santo, médico y defensor de huérfanos y viudas, remunerador de los 
justos y fieles, juez de vivos y muertos, luz de luz y destello de la cla- 
ridad, consolador de los atribulados y ayudador de los pupilos. Ale- 
graos conmigo, amigos míos, y recibid mi regalo. Os voy a dar un 
don celeste. A todos los que en mi tienen puesto su deseo y su fe y a 
vosotros os galardonaré con la vida eterna». 

V 

7. Le dice de nuevo Bartolomé: «Senor, y si uno comete un pe- 
cado carnal, <:cómo se las va a haber en el juicio?» 
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8. Le responde Jesús: «Està bien que el bautizado observe todo 
aquello a que le obliga su bautismo, que guarde castidad y que per- 
manezca en ella. Mas, si le sobreviene la concupiscència carnal, debe 
casarse con una sola mujer; de manera que la mujer no conozca otro 
marido y éste aborrezca a cualquiera otra esposa. Y si observan la 
castidad [según su estado] y ofrecen sus diezmos a la Iglesia, de la 
misma manera que lo hizo mi siervo Abrahàn, que siempre guardó 
mis mandatos, yo les daré el céntuplo, y su matrimonio estarà libre 
de pecado. Y si la necesidad obligara a tomar una segunda mujer o 
un segundo marido, puede hacerse esto con tal de que comparezcan 
en la Iglesia, hagan limosna, vistan al desnudo, den comida y bebida 
al hambriento y al sediento, den hospedaje a los peregrinos, lejos de 
despreciarlos, visiten a los enfermos, sirvan a los encarcelados, digan 
siempre la verdad, reciban con toda veneración al sacerdote y a todo 
aquel que teme a Dios, y, como dije antes, den sus diezmos a la Igle- 
sia y hagan las restantes obras buenas de modo que puedan agradar 
a Dios». 

«Mas, si alguno hubiera contraído matrimonio ya por tercera vez, 
serà tenido por indigno y pecador en el reino de los cielos juntamen¬ 
te con la consorte. Pero quien guardaré su virginidad y castidad y 
fuere perfecto en la Iglesia catòlica, éste, sea hombre o mujer, serà 
llamado perfecto en el reino de los cielos». [...] 

11. [...] Entonces Bartolomé, juntamente con los demàs apósto- 

les, empezó a glorificar al Senor Jesús, diciendo: «Glòria a ti, padre 
de los cielos, rey de la vida eterna, foco de luz inextinguible, sol ra- 
diante y resplandor de la claridad perpetua, rey de los reyes y senor 
de los senores. A ti sea dada la magnificència, la glòria, el imperio, el 
reino, el honor y la potestad juntamente con el Padre y el Espíritu 
Santo. Bendito sea el Senor Dios de Israel, porque nos ha visitado y 
ha redimido a su pueblo de la mano de sus enemigos y con nosotros 
ha usado de misericòrdia y de justicia. Alabad a Nuestro Senor Jesu¬ 
cristo todas las naciones y creed que El es el juez de vivos y muertos 
y el salvador de los fieles. El cual vive y reina, juntamente con el Pa¬ 
dre y con el Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. 
Amén». 


AQUÍ TERMINAN LAS PREGUNTAS QUE EL BEATÍSIMO APÒSTOL 
BARTOLOMÉ Y LOS DEMÀS APÓSTOLES HICIERON 
A NUESTRO SENOR JESUCRISTO 






APÓCRIFOS ASUNCIONISTAS 


Probablemente no existe un acontecimiento relacionado con el 
Nuevo Testamento que haya dado lugar a una proliferación tan 
grande de leyendas apócrifas como el que atane a la asuncwn de Ma¬ 
ria. No menos de 70 piezas distintas conservadas en una multitud de 
manuscritos y redactadas en las màs diversas lenguas (griego, siríaco, 
copto, latín, irlandès, armenio, àrabe, etiópico, georgiano, eslavo) se 
conocen hoy día, sin que sea posible —a pesar del gran número de 
ensayos y aportaciones publicadas— establecer definitivamente la fï- 
liación de unos textos que se presentan a su vez bajo las màs diver¬ 
sas formas: relatos fragmentarios, reelaboraciones, paràfrasis, homi- 
lías, traducciones, etc. 

El punto de arranque de esta literatura parece, sin embargo, estar 
claro: no llega màs allà del siglo IV. Entre és te y el VI en que el empe¬ 
rador Mauricio (582-602) instituye por decreto la fiesta de la Asun¬ 
ción, fijàndola en el día 15 de agosto, se desarrolla el núcleo funda- 
mental de estas leyendas, llegando algunas a cristalizarse en textos 
màs o menos definitivos, que —al ser sancionados por la litúrgia— 
adquieren una difusión extraordinària tanto en Oriente como en 
Occidente. Esto no quiere decír que su caràcter «apócrifo» pasara 
siempre inadvertido y no fuera incriminado de cuando en cuando 
por diversos documentos, tales como el llamado Decretum Gelasia- 
num, de principios del siglo VI, que en una lista de libros prohibidos 
—con el número 29— incluye el «liber qui appellatur Transitus 
sanctae Mariae, apocryphus», probable alusión al Pseudo Melitón, 
obra latina que difundía por ese tiempo diversas leyendas asuncio- 
nistas de origen oriental. 

Dentro de la diversidad aludida, hay algunos rasgos comunes a casi 
todos los apócrifos de este ciclo. Tales son: el anuncio del àngel a Ma¬ 
ria, indicàndole el momento inminente de su dormición; la venida mila- 
grosa de Juan, en primer lugar, y luego de los demàs apóstoles para 
acompanarla en este trance; el atentado perpetrado contra el féretro en 
que era llevado el cuerpo de Mana para su inhumación, y, finalmente, el 
hecho mismo de la asunrión, presentado de diversas formas. 
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Por las razones expuestas, vamos a prescindir aquí de una porme- 
norizada y no menos enojosa enumeración de textos —que fàcil- 
mente puede encontrarse en otras obras de erudición—, contentàn- 
donos con ofrecer al lector el libro de San Juan Evangelista y la 
homilia de Juan, ar^obispo de Tesalónica (dos prototipos significativos 
de las dos grandes familias en que se puede clasificar toda esta litera¬ 
tura), así como la narración ladna del Pseudo José de Arimatea por sus 
caracterísdcas especiales como divulgador de las leyendas asuncio- 
nistas en Occidente. 



1. LIBRO DE SAN JUAN EVANGELISTA 
(EL TEÓLOGO) 


Este apócrifo pertenece a una numerosa familia de textos que se 
distingue por senalar la ciudad de Belén como punto de partida de 
los acontecimientos que preceden a la Asunción y por el uso conti¬ 
nuo del incienso en los diversos episodios de és ta. Sin ser el texto màs 
antiguo de esta rama, es sin embargo el màs difundido de todo el ci¬ 
cló asuncionista. Sólo en el àmbito griego, en el que hay que fijar su 
origen, se han conservado màs de 100 códices. A esto hay que ana- 
dir las diversas versiones antiguas (latina, etiópica, àrabe, georgiana), 
entre las que descuella la eslava, por el número de manuscritos en 
que se han conservado: màs de 90. 

Esta enorme difusión en las àreas tributarias de la cultura bizanti¬ 
na se explica en primer lugar por cierta carta de oficialidad que ob- 
tuvo este texto a raíz de la institución de la iiesta de la Asunción en 
el siglo VI, a la que, por cierto, no se alude en todo el escrito. Este 
último detalle puede considerarse como indicio de que su composi- 
ción hay que dataria con anterioridad al período 582-602, a pesar de 
que los códices griegos en que ha sido conservado —y en los que a 
veces aparecen notas marginales muy críticas respecto a su conteni- 
do— no sobrepasan en antigüedad al siglo X. 

Otro factor importante favorable a la difusión de este apócrifo 
viene constituido por el caràcter àgil y compendioso del relato, hu- 
yendo de las divagaciones y ampulosidad que deia tan ciertas fuentes 
orientales (particularmente siríacas), en que probablemente se inspiro 
su autor. 

Éste se ampara bajo la autoridad del apòstol Juan Evangelista, 
quien aparece como testigo principal de los hechos consignados, na- 
rràndolos siempre en primera persona. Es curioso que del traslado 
milagroso de los apóstoles cabalgando sobre las nubes —que es ras- 
go común de todos los apócrifos asuncionistas— queden aquí ex- 
cluidos Andrés, Felipe, Lucas, Simón Cananeo y Tadeo por haber fa- 
llecido anteriormente. Estos acuden también sin embargo, no sin 
antes haber sido resucitados de entre los muertos (c.13). El miedo 


308 


LOS EVANGELI OS APÓCRIFOS 


que embarga a Maria antes de morir no radica aquí en visiones de 
ultratomba, cosa corriente en otros apócrifos asuncionistas, sino en 
el recelo de que su cuerpo vaya a ser profanado por los judíos des- 
pués de su muerte (c.10). Se insiste en que «la partida de la santa y 
gloriosa Virgen tuvo lugar en domïngo» (c.37-38). Por otra parte, el 
hecho mismo de la asunción queda reducido al traslado del cuerpo al 
paraíso y tiene lugar en absoluto secreto (c.48-49). 

Texto griego: K. VON TiSCHENDORF, Apocalypses apocryphae (Leipzig 1 866) [repr. 
Hildesheim 1966] 95-112; Santos Otero, Los evangelios..., 576-600. 

bibliografia: M. VAN Esbroeck, «Les textes littéraires sur rassomption avant le 
X e siècle», en F, Bovon (ed.), Les actes apocryphes des apótres (Ginebra 1981) 
265-285; Santos Otero, Die handschrifilich £..., II, 161-195; Craveri, 447-464; Mo- 
raldi, I, 885-895; Erbetta, 1/2, 483-491; Starowieyski, 564-572; Steg- 
müller-Reinhardt, 115-116; Geerard, 77. 


Tratado de San Juan el Teólogo sobre la dormición 
de la Santa Madre de Dios 

I 

Cuando la santísima y gloriosa Madre de Dios y siempre virgen 
Maria iba, según su costumbre, cabe el sepulcro del Senor para que- 
mar aromas y doblaba sus santas rodillas, solia suplicar a Cristo, hijo 
suyo y Dios nues tro, que se dignara venir hacia sí. 


II 

Mas, al notar los judíos la asiduidad con que se acercaba a la sa¬ 
grada tumba, se fueron a los príncipes de los sacerdotes para decir- 
les: «Maria viene todos los días al sepulcro». Éstos llamaron a los 
guardias que habían puesto allí con objeto de impedir que alguien se 
acercara a orar junto al sagrado monumento y empezaron a hacer 
averiguaciones sobre si era verdad lo que con relación a ella se decía. 
Los guardias respondieron que nada semejante habían notado, pues, 
de hecho, Dios no les permitía percatarse de su presencia. 
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III 

Cierto día —que era viernes— fue, como de costumbre, la santa 
(virgen) Maria al sepulcro. Y, mientras es taba en oración, acaeció 
que se abrieron los cíelos y descendió hasta ella el arcàngel Gabriel, 
el cual le dijo: «Dios te salve, joh madre de Cristo nues tro Dios!, tu 
oración, después de atravesar los cielos, ha llegado hasta la presencia 
de tu Hijo y ha sido escuchada. Por lo cual abandonaràs el mundo 
de aquí a poco y partiràs, según tu petición, hacia las mansiones ce- 
lestiales, al lado de tu Hijo, para vivir la vida autèntica y perenne». 

IV 

Y, oído esto de labios del santo arcàngel, se volvió a la ciudad san¬ 
ta de Belén, teniendo junto a sí las tres doncellas que la atendían. 
Cuando hubo, pues, reposado un poco, se incorporo y dijo a éstas: 
«Traedme un incensario, que voy a ponerme en oración». Y ellas lo 
trajeron, según se les había mandado. 


V 

Después se puso a orar de esta manera: «Senor mío Jesucristo, 
que por tu extrema bondad tuviste a bien ser engendrado por mí, 
oye mi voz y envíame a tu apòstol Juan para que su vista me propor- 
cione las primicias de la dicha. Màndame también a tus res tantes 
apóstoles, los que han volado ya hacia ti y aquellos que todavía se 
encuentran en esta vida, de cualquier sitio donde estén, a fin de que, 
al verlos de nuevo, pueda bendecir tu nombre, siempre loable. Me 
siento animada porque tú atiendes a tu sierva en todas las cosas». 


VI 

Y, mientras ella estaba en oración, me presenté yo, Juan, a quien el 
Espíritu Santo arrebató y trajo en una nube desde Éfeso, dejàndome 
después en el lugar donde yacía la madre de mi Senor. Entré, pues, has¬ 
ta donde ella se encontraba y alabé a su Hijo; después dije: «Salve, joh 
madre de mi Senor, la que engendraste a Cristo nuestro Dios!; alégrate, 
porque vas a salir de este mundo muy gloriosamente». 
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Y la santa madre de Dios loó a Dios porque yo, Juan, había llega- 
do junto a sí, acordàndose de aquella voz del Senor que dijo: «He 
aquí a tu madre y he aquí a tu hijo» Qn 19,26ss]. En esto vinieron las 
tres jóvenes y se postraron ante ella. 

VIII 

Entonces se dírigió a mi la santa madre de Dios, diciéndome: 
«Ponte en oración y echa incienso». Yo oré de esta manera: «jOh Se¬ 
nor Jesucristo, que has obrado [tantas] maravillas!, obra alguna tam- 
bién en este momento, a vista de aquella que te engendro; salga tu 
madre de esta vida y sean abatidos los que te crucificaron y los que 
no creyeron en ti». 


Después que hube dado por terminada mi oración, me dijo la 
santa [virgen] Maria: «Tràeme el incensario». Y, tomàndolo ella, ex¬ 
clamo: «Glòria a ti, Dios y Senor mío, porque ha tenido cumpli- 
miento en mí todo aquello que prometiste antes de subir a los cielos, 
que, cuando fuera yo a salir de este mundo, vendrías tú a mi encuen- 
tro lleno de glòria y rodeado de multitud de àngeles». 

X 

Entonces yo, Juan, le dije a mi vez: «Ya està para venir Jesucristo, 
Senor y Dios nuestro; y tú vas a verle, según te lo prometió». A lo 
que repuso la santa madre de Dios: «Los judíos han hecho juramen- 
to de quemar mi cuerpo cuando yo muera». Yo respondí: «Tu santo 
y precioso cuerpo no ha de ver la corrupción». Ella entonces repli¬ 
co: «Anda, toma el incensario, echa incienso y ponte en oración». Y 
vino una voz desde el cielo diciendo el amén. 

XI 


Yo, por mi parte, oí esta voz, y el Espíritu Santo me dijo: «Juan, 
<mas oído esa voz que ha sido emitida en el cielo después de termi¬ 
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nada la oración?» Yo le respondí: «Efectivamente; sí que la he oído». 
Entonces ahadió el Espíritu Santo: «Esta voz que has escuchado es 
senal de la llegada inminente de tus hermanos los apóstoles y de las 
santas jerarquías, pues hoy se van a dar cita aquí». 


Yo, Juan, me puse entonces a orar. Y el Espíritu Santo dijo a los 
apóstoles: «Venid todos en alas de las nubes desde los [últimos] con¬ 
fines de la tierra y reuníos en la santa ciudad de Belén para asistir a 
la madre de Nuestro Senor Jesucristo, que està en conmoción: Pedro 
desde Roma, Pablo desde Tiberia, Tomàs desde el centro de las 
Indias, Santiago desde Jerusalén». 

XIII 

Andrés, el hermano de Pedro, y Felipe, Lucas y Simón Cananeo, 
juntamente con Tadeo, los cuales habían muerto ya, fueron desper- 
tados de sus sepulcros por el Espíritu Santo. Este se dirigió a ellos y 
les dijo: «No creàis que ha llegado ya la hora de la resurrección. La 
causa por la que surgís en este momento de vuestras tumbas es que 
habéis de ir a rendir pleitesía a la madre de vuestro Salvador y Senor 
Jesucristo, tributàndole un homenaje maravilloso; pues ha llegado la 
hora de su salida [de este mundo] y de su partida para los cielos». 

XIV 

También Marcos, vivo aún, llego de Alejandría juntamente con 
los otros, [venidos], como se ha dicho, de todos los países. Pedro, 
arrebatado por una nube, estuvo en medio del cielo y de la tierra 
sostenido por el Espíritu Santo, mientras los demàs apóstoles eran a 
su vez arrebatados también sobre las nubes para encontrarse junta¬ 
mente con Pedro. Y así, de esta manera, como queda dicho, fueron 
llegando todos a la vez por obra del Espíritu Santo. 

XV 

Después entramos en el lugar donde estaba la madre de nuestro 
Dios y, postrados en actitud de adoración, le dijimos: «No tengas 
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miedo ni aflicción. El Senor Dios, a quien tú alumbraste, te sacarà 
de este mundo gloriosamente». Y ella, regocijàndose en Dios su sal¬ 
vador, se incorporo en el lecho y dijo a los apóstoles: «Ahora sí que 
creo que viene ya desde el cielo nuestro Dios y maestro, a quien voy 
a contemplar, y que he de sallr de esta vida de la misma manera 
como os he visto presentaros a vosotros aquí. Quiero [ahora] que 
me dígàis cómo ha sido para venir en conocimiento de mi partida y 
presentaros a mí y de qué países y ladtudes habéis venido, ya que 
tanta prisa os habéis dado en visitarme. Aunque habéis de saber que 
no ha querido ocultàrmelo mi Hijo, nuestro Senor Jesucristo y Dios 
universal, pues estoy firmemente persuadida, incluso en el momento 
presente, de que É1 es el Hijo del Altísimo». 


XVI 

Pedro entonces se dirigió a los apóstoles en estos términos: «Cada 
uno de nosotros, de acuerdo con lo que nos ha anunciado y ordena- 
do el Espíritu Santo, dé información a la madre de Nuestro Senor». 


XVII 

Yo, Juan, por mi parte, respondí y dije: «Me encontraba en Éfeso, 
y, mientras me acercaba al santo altar para celebrar los oficios, eí 
Espíritu Santo me dijo: Ha llegado a la madre de tu Senor la hora de 
partir; ponte [pues] en camino de Belén para ir a despedirla. Y en 
esto una nube luminosa me arrebató y me puso en la puerta de la 
casa donde tú yaces». 


XVIII 

Pedro respondió: «También yo, cuando me encontraba en Roma, 
oí de madrugada una voz del Espíritu Santo, la cual me dijo: La ma¬ 
dre de tu Senor, habiendo ya llegado su hora, està para partir; ponte 
[pues] en camino de Belén para despedirla. Y he aquí que una nube 
luminosa me arrebató, y pude ver también a los demàs apóstoles 
que venían hacia mí sobre las nubes y percibí una voz que decía: 
Marchaos todos a Belén». 


XIX 

Pablo, a su vez, respondió y dijo: «También yo, mientras me en¬ 
contraba en una ciudad a poca distancia de Roma, llamada tierra de 
los Tiberios, oí al Espíritu Santo que me decía: La madre de tu Se- 
nor està para abandonar este mundo y emprender por medio de la 
muerte su marcha a los cielos; ponte [pues] tú también en camino de 
Belén para despedirla. Y en esto una nube luminosa me arrebató y 
me puso en el mismo sitio en que a vosotros». 

XX 

Tomàs, por su parte, respondió y dijo: «También yo me encontraba 
recorriendo el país de los indios, y la predicación iba afianzàndose con 
la gracia de Cristo [hasta el punto de que] el hijo de la hermana del rey, 
por nombre Lavdàn, estaba para ser sellado (con el bautismo) por mi 
en el palacio, cuando de repente el Espíritu Santo me dijo: Tú, Tomàs, 
preséntate también en Belén para despedir a la madre de tu Senor, pues 
està para efectuar su trànsito a los cielos. Y en esto una nube luminosa 
me arrebató y me trajo a vuestra presencia». 

XXI 

Marcos, a su vez, respondió y dijo: «Yo me encontraba en la ciu¬ 
dad de Alejandría celebrando el oficio de tercia, y, mientras oraba, el 
Espíritu Santo me arrebató y me trajo a vuestra presencia». 

XXII 

Santiago respondió y dijo: «Mientras me encontraba yo en Jerusa- 
lén, el Espíritu Santo me intimó esta orden: Màrchate a Belén, pues 
la madre de tu Senor està para partir. Y una nube luminosa me arre¬ 
bató y me puso en vuestra presencia». 

XXIII 

Mateo, por su parte, respondió y dijo: «Yo alabé y continúo alabando 
a Dios porque, estando lleno de turbación al encontrarme dentro de 
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una nave y ver la mar alborotada por las olas, de repente vino una nube 
luminosa e hizo sombra sobre la fúria del temporal, poniéndolo en cal¬ 
ma; después me tomó amíyme puso junto a vosotros». 

XXIV 

Respondieron, a su vez, los que habían marchado anteriormente y 
narraron de qué manera se habían presentado. Bartolomé dijo: «Yo 
me encontraba en la Tebaida predicando la palabra, y he aquí que el 
Espiri tu Santo se dirigió a mí en estos términos: La madre de tu Se- 
nor està para pardr; ponte, pues, en camino de Belén para despedir- 
la. Y he aquí que una nube luminosa me arrebató y me trajo hasta 
vosotros». 

XXV 

Todo esto dijeron los apóstoles a la santa madre de Dios: cómo y 
de qué manera habían efectuado el viaje. Y luego ella extendió sus 
manos hacia el cielo y oró diciendo: «Adoro, ensalzo y glorifico tu 
celebradísimo nombre, pues pusiste tus ojos en la humildad de tu 
esclava e hiciste en mí cosas grandes, tú que eres poderoso. Y he aquí 
que todas las generaciones me llamaràn bienaventurada [Lc 1,48]». 

XXVI 

Y cuando hubo acabado su oración, dijo a los apóstoles: «Echad 
incienso y poneos en oración». Y, mientras ellos oraban, se produjo 
un trueno en el cielo y se dejó oir una voz terrible, como [el fragor 
de] los carros. Y en esto [apareció] un nutrido ejército de àngeles y 
de potestades y se oyó una voz como [la] del Hijo del hombre. Al 
mismo tiempo, los serafines circundaron en derredor la casa donde 
yacía la santa e inmaculada virgen y madre de Dios. De manera que 
cuantos estaban en Belén vieron todas estas maravillas y fueron a Je- 
rusalén anunciando todos los portentos que habían tenido lugar. 

XXVII 

Y sucedió que, después que se produjo aquella voz, apareció de 
repente el sol y, asimismo, la luna alrededor de la casa. Y un grupo 
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de primogénitos de los santos se presento en la casa donde yacía la 
madre del Senor para honra y glòria de ella. Y vi también que tuvie- 
ron lugar muchos milagros: ciegos que volvían a ver, sordos que 
oían, cojos que andaban, leprosos que quedaban limpios y posesos 
de espíritus inmundos que eran curados. Y todo el que se sentia 
aquejado de alguna enfermedad o dolencia, tocaba por fuera el 
muro [de la casa] donde yacía y gritaba: «Santa Maria, madre de Cris- 
to, nuestro Dios, ten compasión de nosotros». E inmediatamente se 
sentían curados. 

XXVIII 

Y grandes multitudes procedentes de diversos países, que se encon- 
traban en Jerusalén por motivo de oración, oyeron [hablar de] los por¬ 
tentos que se obraban en Belén por mediación de la madre del Senor y 
se presentaron en aquel lugar suplicando la curación de diversas enfer- 
medades: cosa que obtuvieron. Y aquel día se produjo una alegria ine¬ 
narrable, mientras la multitud de los curados y de los espectadores ala- 
baban a Cristo nuestro Dios y a su madre. Y Jerusalén entera, de vuelta 
de Belén, festejaba cantando salmos e himnos espirituales. 

XXIX 

Los sacerdotes de los judíos, por su parte, y todo su pueblo, esta¬ 
ban extàticos de admiración por lo ocurrido. Pero, dominados por 
una violentísima pasión y después de haberse reunido en consejo, 
llevados por su necio raciocinio, decidieron atentar contra la santa 
madre de Dios y contra los santos apóstoles que se encontraban en 
Belén. Mas, habiéndose puesto en camino de Belén la turba de los 
judíos y a distancia como de una milla, acaeció que se les presento a 
éstos una visión terrible y quedaron con los pies [como] atados y 
marcharon hacia sus connacionales y narraron a los príncipes de los 
sacerdotes por entero la terrible visión. 

XXX 

Mas aquéllos, requemados mas aún para la ira, se fueron a presen¬ 
cia del gobernador gritando y diciendo: «La nación judía se ha veni- 
do abajo por causa de esta mujer; échala fuera de Belén y de la co- 
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marca de Jerusalén». Mas el gobernador, sorprendido por los 
milagros, replico: «Yo, por mi parte, no la expulsaré ni de Jerusalén 
ni de ningún otro lugar». Pero los judios insistían dando voces y 
conjuràndole por la incolumidad del césar Tiberio a que arrojase a 
los apóstoles fuera de Belén, [diciendo:] «Y, si no haces esto, dare- 
mos cuenta de ello al emperador». Entonces él se vio constrenido a 
enviar un quiliarco [jefe de mil] a Belén contra los apóstoles. 

XXXI 

Mas el Espíritu Santo dijo entonces a los apóstoles y a la madre 
del Senor: «He aquí que el gobernador ha enviado un quiliarco con¬ 
tra vosotros a causa de los judios que se han amotinado. Salid, pues, 
de Belén y no temàis, porque yo os voy a trasladar en una nube a Je¬ 
rusalén, y la fuerza del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo està con 
vosotros». 

XXXII 

Levantàronse, pues, en seguida los apóstoles y salieron de la casa 
llevando la litera de [su] Senora, la madre de Dios, y dirigiendo sus 
pasos camino de Jerusalén. Mas al momento, de acuerdo con lo que 
había dicho el Espíritu Santo, fueron arrebatados por una nube y se 
encontraron en Jerusalén en casa de la Senora. Una vez allí, nos le- 
vantamos y estuvimos cantando himnos durante cinco días ininte- 
rrumpidamente. 

XXXIII 

Y cuando llegó el quiliarco a Belén, al no encontrar allí ni a la ma¬ 
dre del Senor ni a los apóstoles, detuvo a los betlemitas, diciéndoles: 
«^No sois vosotros los que habéis venido contando al gobernador y 
a los sacerdotes todos los milagros y portentos que se acaban de 
obrar y pe habéis dicho] que los apóstoles han venido de todos los 
países? ^Dónde estan, pues? Ahora poneos todos en seguida camino 
de Jerusalén para presentaros ante el gobernador». Es de notar que 
el quiliarco no estaba enterado de la retirada de los apóstoles y de la 
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madre del Senor a Jerusalén. Prendió, pues, el quiliarco a los betle¬ 
mitas y se presento al gobernador para decirle que no había encon- 
trado a nadie. 

XXXIV 

Cinco días después llegó a conocimiento del gobernador, de los 
sacerdotes y de toda la ciudad que la madre del Senor, en companía de 
los apóstoles, se encontraba en su pròpia casa de Jerusalén, a causa de 
los portentos y maravillas que allí se obraban. Y una multitud de hom- 
bres, mujeres y vírgenes se reunieron gritando: «Santa virgen, madre de 
Cristo nuestro Dios, no te olvides del género humano». 

XXXV 

Ante estos acontecimientos, tanto el pueblo judío como los sacer¬ 
dotes fueron aún mas juguete de la pasión, y, tomando leha y fuego, 
la emprendieron contra la casa donde estaba la madre del Senor en 
companía de los apóstoles, con intención de hacerla pasto de las lla¬ 
mas. El gobernador contemplaba desde lejos el espectàculo. Mas, en 
el momento mismo en que llegaba el pueblo judío a la puerta de la 
casa, he aquí que salió súbitamente del interior una llamarada por 
obra de un àngel y abrasó a gran número de judios. Con esto la ciu¬ 
dad entera quedó sobrecogida de temor y alababan al Dios que fue 
engendrado por ella. 

XXXVI 

Y cuando el gobernador vio lo ocurrido, se dirigió a todo el pue¬ 
blo, diciendo a grandes voces: «En verdad, aquel que nació de la Vir¬ 
gen, a la que vosotros maquinabais perseguir, es hijo de Dios, pues 
estas senales son propias del verdadero Dios». Así pues, se produjo 
escisión entre los judios, y muchos creyeron en el nombre de Nues¬ 
tro Senor Jesucristo a causa de los portentos realizados. 

XXXVII 

Y después de que se obraron estas maravillas por mediación de 
la madre de Dios y siempre virgen Maria, madre del Senor, mien- 
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tras nosotros los apóstoles nos encontràbamos con ella en Jerusa- 
lén, nos dijo el Espíritu Santo: «Ya sabéis que en domingo tuvo lu- 
gar la anunciación del arcàngel Gabriel a la virgen Maria, y que en 
domingo nació el Salvador en Belén, y que en domingo salieron los 
hijos de Jerusalén con palmas a su encuentro diciendo: jHosanna 
en las alturas! Bendito el que viene en nombre del Senor [Mt 21,9; 
Mc 11,10], y que en domingo resucitó de entre los muertos, y que 
en domingo ha de venir a juzgar a vivos y muertos, y que en do¬ 
mingo [finalmente] ha de bajar de los cielos para honrar y glorifi¬ 
car [con su presencia] la partida de la santa y gloriosa virgen que le 
dio a luz». 


XXXVIII 

En este mismo domingo dijo la madre del Senor a los apóstoles: 
«Echad incienso, pues Cristo està ya viniendo con un ejército de àn¬ 
geles». Y en el mismo momento se presento Cristo sentado sobre un 
trono de querubines. Y, mientras todos nosotros estàbamos en ora- 
ción, aparecieron multitudes incontables de àngeles, y el Senor [esta¬ 
ba] lleno de majestad sobre los querubines. Y he aquí que se irradio 
un efluvio resplandeciente sobre la santa Virgen por virtud de la 
presencia de su Hijo unigénito, y todas las potestades celestiales ca- 
yeron en tierra y le adoraron. 

XXXIX 

El Senor se dirigió entonces a su madre y le dijo: «Maria». Ella 
respondió: «Aquí me tienes, Senor». É1 le dijo: «No te aflijas; alé- 
grese màs bien y gócese tu corazón, pues has encontrado gracia 
para poder contemplar la glòria que me ha sido dada por mi Pa- 
dre». La santa madre de Dios elevó entonces sus ojos y vio en É1 
una glòria tal, que es inefable a la boca del hombre e incomprensi¬ 
ble. 

El Senor permaneció a su lado y continuo diciendo: «He aquí que 
desde este momento tu cuerpo va a ser trasladado al paraíso, mien¬ 
tras que tu santa alma va a estar en los cielos, entre los tesoros de mi 
Padre, [coronada] de un extraordinario resplandor, donde [hay] paz 
y alegria [pròpia] de santos àngeles y màs aún». 


XL 

La madre del Senor respondió y le dijo: «Imponme, Senor, tu 
diestra y bendíceme». El Senor extendió su santa diestra y la bendijo. 
Ella la estrechó y la colmó de besos mientras decía: «Adoro esta 
diestra que ha creado el cielo y la tierra. Y ruego a tu nombre siem- 
pre bendecido, joh Cristo Dios, Rey de los siglos, Unigénito del Pa¬ 
dre!: recibe a tu sierva, tú que te has dignado encarnarte por medio 
de mí, la pobrecita, para salvar al género humano según tus inefables 
designios. Otorga tu ayuda a todo el que invoque o que ruegue o 
que [simplemente] haga mención del nombre de tu sierva». 

XLI 

Mientras ella decía esto, se acercaron los apóstoles a sus pies y, 
adoràndola, le dijeron: «Deja, \oh madre del Senor!, una bendición al 
mundo, puesto que lo vas a abandonar. Pues ya lo bendijiste y lo re- 
sucitaste, perdido como estaba, al engendrar tú la luz del mundo». Y 
la madre del Senor, habiéndose puesto en oración, hizo esta súplica: 
«jOh Dios, que por tu mucha bondad enviaste a tu unigénito Hijo 
para que habitara en mi humilde cuerpo y te dignaste ser engendra- 
do de mí, la pobrecita!, ten compasión del mundo y de toda alma 
que invoca tu nombre». 

XLII 

Y oro de nuevo de esta manera: «jOh Senor, Rey de los cielos, 
Hijo del Dios vivo!, recibe a todo hombre que invoque tu nombre 
para que tu nacimiento sea glorificado». Después se puso a orar nue- 
vamente, diciendo: «iOh Senor Jesucristo, que todo lo puedes en el 
cielo y en la tierra!, ésta es la súplica que dirijo a tu santo nombre: 
santifica en todo tiempo el lugar en que se celebre la memòria de mi 
nombre y da glòria a los que te alaban por mí, recibiendo de estos 
tales toda ofrenda, toda súplica y toda oración». 
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XLIII 

Después que hubo orado de esta manera, el Senor dijo a su prò¬ 
pia madre: «Alégrese y regocíjese tu corazón, pues toda clase de gra- 
cias y de dones te han sido dados por mi Padre celestial, por mí y 
por el Espíritu Santo. Toda alma que invoque tu nombre se vera li- 
bre de la confusión y encontrarà misericòrdia, consuelo, ayuda y 
sostén en es te siglo y en el futuro ante mi Padre celestial». 

XLIV 

Volvióse entonces el Senor y dijo a Pedro: «Ha llegado la hora de 
dar comienzo a la salmodia». Y, entonando Pedro, todas las poten- 
cias celestiales respondieron el Aleluya . Entonces un resplandor màs 
fuerte que la luz nimbó la faz de la madre del Senor y ella se levantó 
y fue bendiciendo con su pròpia mano a cada uno de los apóstoles. 
Y todos dieron glòria a Dios. Y el Senor, después de extender sus 
puras manos, recibió su alma santa e inmaculada. 

XLV 

Y en el momento de salir su alma inmaculada, el lugar se vio 
inundado de perfume y de una luz inefable. Y he aquí que se oyó 
una voz del cielo que decía: «Dichosa tú entre las mujeres». Pedro 
entonces, lo mismo que yo, Juan, y Pablo y Tomàs, abrazamos a 
toda prisa sus santos pies para ser santificados. Y los doce apósto¬ 
les, después de depositar su santo cuerpo en el ataúd, se lo lleva- 
ron. 

XLVI 

En es to, he aquí que, durante la marcha, cierto judío llamado Je- 
fonías, robusto de cuerpo, la emprendió impetuosamente contra el 
féretro que llevaban los apóstoles. Mas de pronto un àngel del Se¬ 
nor, con fuerza invisible, separó, sirviéndose de una espada de fue- 
go, las dos manos de sus respectivos hombros y las dejó colgadas en 
el aire a los lados del féretro. 


XLVII 

Al obrarse este milagro, exclamo a grandes voces todo el pueblo 
de los judíos, que lo había visto: «Realmente es Dios el hijo que diste 
a luz, joh madre de Dios y siempre Virgen Maria!». Y Jefonías mis¬ 
mo, intimado por Pedro para que declarara las maravillas del Senor, 
se levantó detràs del féretro y se puso a gritar: «Santa Maria, tú que 
engendraste a Cristo Dios, ten compasión de mí». Pedro entonces se 
dirigió a él y le dijo: «En nombre de su Hijo, júntense las manos que 
han sido separadas de ti». Y, nada màs decir esto, las manos que es- 
taban colgadas junto al féretro donde yacía la Senora se separaron y 
se unieron de nuevo a Jefonías. Y con esto creyó él mismo y alabó a 
Cristo Dios, que fue engendrado por ella. 

XLVTII 

Obrado este milagro, llevaron los apóstoles el féretro y depositaron 
su santo y venerado cuerpo en Getsemaní, en un sepulcro sin estrenar. 
Y he aquí que se desprendía de aquel santo sepulcro de nuestra Senora, 
la madre de Dios, un exquisito perfume. Y por tres días consecutivos se 
oyeron voces de àngeles invisibles que alababan a su Hijo, Cristo nues- 
tro Dios. Mas, cuando concluyó el tercer día, dejaron de oírse las voces, 
por lo que todos cayeron en la cuenta de que su venerable e inmacula- 
do cuerpo había sido trasladado al paraíso. 

XLIX 

Verificado el traslado de éste, vimos de pronto a Isabel, la madre 
de San Juan Baudsta, y a Ana, la madre de nuestra Senora, y a 
Abrahàn, a Isaac, a Jacob y a David que cantaban el Aleluya. Y vimos 
también a todos los coros de los santos que adoraban la venerable 
reliquia de la madre del Senor. Se nos presento también un lugar ra- 
diante de luz, con cuyo resplandor no hav nada comparable. Y el si¬ 
do donde tuvo lugar la traslación de su santo y venerable cuerpo al 
paraíso estaba saturado de perfume. Y se dejó oir la melodia de los 
que cantaban himnos a su Hijo, y era tan dulce cual solamente les es 
dado escuchar a las vírgenes; y era tal, que nunca llegaba a producir 
hartura. 
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Nosotros, pues, los apóstoles, después de contemplar súbitamen- 
te la augusta traslación de su santo cuerpo, nos pusímos a alabar a 
Díos por habernos dado a conocer sus maravillas en el transito de la 
madre de Nuestro Senor Jesucristo. 

Por cuyas oraciones e intercesión seamos dignos de alcanzar el 
poder vivir bajo su cobijo, amparo y protección en este siglo y en el 
futuro, alabando en todo lugar y tíempo a su Hijo unigénito, junta- 
mente con el Padre y el Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. 
Amén. 


2. LIBRO DE JUAN, ARZOBISPO 
DE TESALÓNICA 


La gran familia de apócrifos aquí representada por el escrito atri- 
buido a Juan de Tesalónica ofrece dos características especiales que 
la distinguen de la otra rama encabezada por el Vibro de San Juan 
Evangelista que acabamos de presentar. Una es el lugar de la dormi- 
ción, vinculado unànimemente a la ciudad de Jerusalén, y otra el sím- 
bolo omnipresente en los diversos episodios del relato: la palma } 
como àrbol de la vida. 

Dentro de la multitud de textos que pertenecen a esta familia, 
ofrece el Tesalonicense un interès histórico especial por tratarse de una 
homilia compuesta por Juan I, arzobispo de esta metròpoli, entre 
los anos 610 y 649, en que el autor inculpa a los herejes de haber 
«corrompido» con sus escritos la tradición antiquísima de la Asun¬ 
ción y de haber contribuido así a que esta fiesta cayera en desuso en 
la iglesia de Tesalónica. Por ello se propone en su homilia expurgar 
todo lo que ha viciado esta venerable tradición y —basàndose en 
fuentes auténticas— ofrecer un relato fiable de los acontecimientos 
que acompanaron la muerte de Maria (c.1-2). 

Esta actitud del arzobispo refleja, por una parte, su rechazo de la 
literatura apòcrifa asuncionista anterior al siglo Vil, pero confirma, 
al mismo tiempo, el uso que de ella se hacía en el àmbito eclesiàsti- 
co. Esto último queda bien manifiesto al leer lo que Juan ofrece en 
su homilia como «relato auténtico» y comprobar que apenas difiere 
de otros «relatos apócrifos» anteriores al siglo VII que han llegado 
hasta nosotros. 

El principal de éstos —dentro del àrea bizantina— es el conteni- 
do en el manuscrito Vat. gr. 1982 [siglo XI], descubierto y publicado 
por A. Wenger (UAssomption de la T. S. Vierge dans la tradition by^anti- 
ne du VE au X e siècle [París 1955] 210-240), en el que aparece como 
autor Juan Evangelista. No cabe duda de que Juan de Tesalónica al 
escribir su homilia utilizó y en gran parte copio el sustrato apócrifo 
contenido en este texto, que ya había inspirado a su vez anterior- 
mente —de manera directa o indirecta— otros «Transitus» pertene- 
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dentes a la misma familia y conservados tanto en griego como en 
versiones latinas e irlandesas. 

Otra cuestión es si el origen de toda esta familia de textos, íntima- 
mente ligados entre sí, hay que buscarlo en fuentes etiópicas , tales 
como las que refleja el llamado Ubro del Descanso, publicado por V. 
Arras (De transitu Mariae apocrypha aetbiopice, I [Corpus Scriptorum 
Christianorum Orientaüum 342-343] Louvain 1973), tomando como 
base dos manuscritos de los siglos XV y XVIII respectivamente. De- 
jando aparte lo tardío de estos documentos en comparación con los 
que presentan las fuentes griegas, es evidente que el Libro del Descan¬ 
so no es un relato específicamente asuncionista —a pesar del titu¬ 
lo—, sino una extensísima rapsòdia en que se dan cita los temas 
apócrifos màs heterogéneos. El que en él se desarrollen también 
episodios referentes a la Asunción contenidos en fuentes griegas o 
siríacas no parece indicar que éstas sean tributarias de aquél, sino 
màs bien lo contrario, dada la tendencia, hartamente conocida en el 
àmbito de la literatura etiópica, a reproducir fuentes ajenas, parafra- 
seàndolas y remodelàndolas. 

La homilia de Juan de Tesalónica se ha conservado en dos redac- 
ciones griegas diferentes: una llamada corta, en la que se apoya la ver- 
sión castellana que ofrecemos, y otra considerada como interpolada. 
Esta no es en su conjunto necesariamente posterior a la primera, ya 
que contiene episodios que sin duda pertenecieron a la homilia ori¬ 
ginal y faltan sin embargo en la redacción breve. El màs significativo 
es el que se refiere a la «resurrección del cuerpo de Maria y su trasla- 
do triunfante al paraíso, junto al àrbol de la vida», que sólo se en- 
cuentra en la redacción interpolada, en consonància con otras narra- 
ciones apócrifas pertenecientes al mismo tronco asuncionista. 

Esta diversidad de redacciones es sin duda una serial màs de la di- 
fusión de esta homilia en el mundo greco-bizantino, no tan grande 
ciertamente como la del Ubro de San Juan Evangelista, pero de todas 
formas impresionante a juzgar por la impronta que ha dejado en la 
iconografia de la Asunción. 

Texto griego: M. JUGIE, Homélies mariales byyantines (Patrologia Orientalis, 19; París 
1925) 375-405; Santos Otero, Los evangelios..., 605-639. 

bibliografia: M. VAN Esbroeck, «Les textes littéraires sur Tassomption avant le 
X e siècle», en F. Bovon (ed.), Les actes apocryphes des apòtres (Ginebra 1981) 
265-285; Santos Otero, Die handschriftliche. II, 161-195; McNamara, 122-123; 
Moraldi, I, 841-862; Erbetta, 1/2, 511-533; Geerard, 78. 


Dormición de Nuestra Senora, Madre de Dios y siempre 

VlRGEN MARÍA, ESCRITA POR JUAN, ARZOBISPO DE TESALÓNICA 

I 

A la admirable, gloriosísima y verdaderamente gran seriora del 
mundo; a la madre siempre virgen de Jesucristo, Dios y salvador 
nuestro; a la que es realmente madre de Dios, le son debidos perpe- 
tuamente justos homenajes de alabanza, honra y glòria de toda cria¬ 
tura que vive bajo el cielo por el beneficio que recibió por su medio 
la creación entera en la economia del advenimiento carnal del unigé- 
nito Hijo y Verbo de Dios Padre. 

És ta, después de que el Verbo divino, que de ella tomó realmente 
carne y se humanó por nosotros, consumo voluntariamente su pa- 
sión corporal, resucitó de entre los muertos y subió a los cielos, per- 
maneció en compariía de los santos apóstoles, pasando un lapso de 
dempo no pequerio en los alrededores de Judea y de Jerusalén y ha- 
bitando, según dice la Sagrada Escritura []n 19,27], casi siempre en 
casa del apòstol virgen y amado del Sefior. 

Esta misma virgen gloriosísima y madre de Dios, pasado algún 
tiempo desde que los apóstoles se lanzaron a la predicación del 
evangelio por todo el mundo bajo el impulso del Espíritu Santo, 
abandono la tierra de muerte natural. 

Ahora bien, ha habido quienes han consignado por escrito las 
maravillas que tuvieron lugar por aquel tiempo en relación con ella, 
y casi la tierra entera celebra con toda solemnidad la memòria anual 
de su reposo, exceptuados unos pocos lugares, entre los cuales se 
encuentra el que circunda a esta metròpoli de los tesalonicenses, 
protegida por Dios. <;Qué (haremos) pues? ^Condenaremos la desi- 
dia o la indolència de los que nos precedieron? Lejos de nosotros el 
decir es to, o ni aun siquiera pensarlo, ya que fueron ellos los únicos 
en legar a su patria, sancionado con leyes, este (privilegio) excepcio¬ 
nal; me refiero a la costumbre de celebrar la memòria, no sólo de los 
santos locales, sino también la de aquellos en su mayor parte que lu- 
charon por Cristo sobre la tierra, haciéndonos así familiares a Dios 
espiritualmente a base de sagradas reuniones y oraciones. 

No fueron, pues, desidiosos o indolentes. Sucedió màs bien que, 
si bien es verdad que los testigos de su muerte, [de Maria], describie- 
ron fielmente cuanto a ella se refiere, vinieron, sin embargo, después 
unos nocivos herejes que diseminaron su cizaria y depravaron los es- 
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critos. Esta es la razón por la que nuestros padres se mantuvíeron 
alejados de ellos, por considerarlos en desacuerdo con la Iglesia ca¬ 
tòlica. De aquí el que la fiesta cayera en olvido entre ellos. 

Y no os extranéis al oir que los herejes corrompieron tales escri- 
tos, ya que se les ha sorprendido haciendo cosas semejantes en dis- 
tintas ocasiones con las cartas del divino Apòstol y aun con los san- 
tos evangelios. Pero no vayamos a despreciar los escritos verdaderos 
por la astúcia de aquéllos, abominable para Dios; sino que, después 
de extirpar la mezcla danina de la simiente, recogeremos y conme- 
moraremos con provecho de las almas y agrado de Dios lo que tuvo 
efectivamente lugar para glòria de Dios en relación con sus santos. 

Pues así hicieron, según hemos a^etiguado, tanto los que última- 
mente nos han precedido a nosotros como los santos padres que vi- 
vieron antes que ellos: éstos, en lo que toca a los llamados viajes de 
los santos apóstoles Pedro, Pablo, Andrés y Juan; aquéllos, en lo 
concerniente a la mayor parte de los escritos sobre los màrtires, por¬ 
tadores de Cristo. Pues es necesario algo así como limpiar y según lo 
que està escrito [Jer 50,26], laspiedras del camino , para que no encuen- 
tre tropiezo el rebano que Dios ha juntado. 

II 

Nosotros, pues, ya que, en provecho de esta metròpoli amada de 
Cristo y para que no se vea privada de ningún bien, es del todo ne¬ 
cesario honrar sinceramente a Maria, siempre virgen y madre de 
Dios, (pardcularmente) con la celebración regocijada de su venera- 
do reposo; nosotros, digo, hemos puesto a contribución justamente 
no pequefia diligència, en orden a la excitación y edifïcación de las 
almas, para exponer a vuestros oídos, amigos de Dios, no todo lo 
que indiscriminadamente hemos encontrado escrito en diversos li- 
bros acerca de ella, sino solo aquellas cosas que realmente tuvieron 
lugar, que como tales se recuerdan y que vienen siendo refrendadas 
hasta ahora por el testimonio de los lugares. Hemos, pues, recogido 
todo esto con temor de Dios y amor a la verdad, no haciendo caso 
de apreciaciones personales, cuya inserción se debe a la perfídia de 
quienes han falsificado estas cosas. 

Oyendo, pues, con una compunción provechosa para el alma, las 
maravillas tremendas, magníficas y en verdad dignas de la madre de 
Dios, que tuvieron efectivamente lugar con motivo de su admirable 


dormición, ofreceremos, después de Dios, a Maria, la inmaculada se- 
nora y madre de Dios, el agradecimiento y el honor que le es debido, 
mostràndonos a nosotros mismos dignos de sus dàdivas por nues- 
tras buenas obras. Y vosotros, después de recibir este pequeno (tes¬ 
timonio) de nuestro amor y de dar vuestro beneplàcito a la diligèn¬ 
cia con que os exhortamos por el presente escrito a cosas mejores, 
corresponded con vuestro amor, como hermanos e hijos queridos 
en el Senor, recabàndonos la ayuda de Dios por medio de una ora- 
ción continua; pues suya es la glòria, la honra y el poder por los si- 
glos de los siglos. Amén. 

III 

Cuando Maria, la santa madre de Dios, iba ya a desprenderse del 
cuerpo, vino hacia ella el gran àngel y le dijo: «Maria, levàntate y 
toma esta palma que me ha dado el que planto el paraíso; entrégase- 
la a los apóstoles para que la lleven entre himnos ante ti, pues den- 
tro de tres días vas a abandonar el cuerpo. Sàbete que voy a enviar a 
todos los apóstoles a tu lado; ellos se preocuparàn de tus funerales y 
contemplaràn tu glòria hasta que (por fin) te lleven al lugar que te 
està reservado». Y Maria respondió al àngel diciéndole: <qPor qué 
has traído esta palma solamente y no una para cada cual, no sea que, 
al dàrsela a uno, murmuren los demàs? <fY qué es lo que quieres que 
haga o cuàl es tu nombre para que se lo diga, si me lo preguntan?» 
Respondióle el àngel: «^Por qué inquieres mi nombre?, pues causa 
admiración (sólo) el oírlo. No titubees en lo concerniente a la palma, 
porque muchos seràn curados por su medio y servirà de prueba para 
todos los habitantes de Jerusalén. Al que, por consiguiente, da crédi- 
to, se le manifiesta; y al que no cree, se le oculta. Ponte, pues, en ca¬ 
mino de la montana». 

Entonces Maria echó a andar y subió al monte de los Olivos, 
mientras iba brillando ante ella la luz del àngel y tenia en sus manos 
la palma. Y cuando llegó al monte, és te se alegró juntamente con to- 
das las plantas que aliï había, hasta el punto de que éstas inclinaban 
sus cabezas y (la) adoraban. Maria se turbó al ver esto, pensando que 
estaba Jesús, y dijo: «^Eres tú, por ventura, el Senor, pues por ti se 
ha obrado tal maravilla, ya que estas plantas te han adorado? Porque 
digo yo que nadie puede hacer un portento semejante, sino el Senor 
de la glòria, el que se entregó a sí mismo a mi». 
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Entonces le dijo el àngel: «Nadie puede hacer prodigios si no es 
por su mano, pues El comunica virtud a cada uno de los seres. Yo 
soy el que tomo las almas de los que se humillan a sí mismos ante 
Dios y el que las traslado al lugar de los justos el mismo día en que 
salen del cuerpo; y por lo que a ti se refiere, si llegas a abandonar el 
cuerpo, yo mismo en persona vendré por ti». 

Le dice entonces María: «Senor mío, ^cómo te presentas a los ele- 
gidos? Dime, pues, lo que es; dímelo para que yo obre (como con- 
viene) cuando vengas a asumirme». El le responde: «<fQué es lo que 
tienes, senora? Has de saber que, cuando envíe por ti el Senor, no 
vendré yo sólo, sino que acudiran también todos los ejércitos angéli- 
cos e iran cantando ante ti». Y el àngel, en diciendo esto, se hizo 
como luz y subió al cielo. 

IV 

María, por su parte, volvió a su casa. Y al instante se conmovió el 
edificio por la glòria de la palma que estaba en su mano. Y, después 
que hubo cesado la conmoción, entro en su càmara secreta y dejó la 
palma sobre un lienzo finísimo. Entonces se puso a orar al Senor, 
diciendo: «Escucha, Senor, la oración de tu madre, María, que clama 
a ti, y envia sobre mí tu benevolencia, y que ningún genio maligno 
venga a mi presencia en el momento aquel en que vaya a salir del 
cuerpo, sino cumple mas bien lo que dijiste cuando lloré en tu pre¬ 
sencia diciendo: ^Qué haré para evadir me de las potestades que ven- 
gan sobre mi alma? Y me hiciste la siguiente promesa: No llores; no 
son àngeles, ni arcàngeles, ni querubines, ni serafines, ni ninguna 
otra potestad los que han de venir por ti, sino que yo mismo en per¬ 
sona vendré a recoger tu alma. Ahora, pues, se ha acercado el dolor 
a la parturienta». Y se puso a orar diciendo: «Bendigo la luz eterna 
en que habitas; bendigo toda plantación de tus manos, que perma- 
nece por los siglos, Santo, que habitas entre los santos, escucha la 
voz de mi oración». 


V 

Y, en diciendo esto, salió y dijo a la doncella de su casa: «Oye, vete 
a llamar a mis parientes y a los que me conocen, diciéndo(les): María 


os llama». La doncella marchó y avisó a todos en conformidad con 
lo que se le había mandado. Y, después que aquéllos hubieron entra- 
do, les dijo María: «Padres y hermanos míos, venid en mi socorro, 
pues voy a salir del cuerpo para mi eterno descanso. Levantaos, 
pues, y hacedme un gran favor. No os pido oro ni plata, ya que to- 
das estas cosas son vanas y corruptibles; sólo os pido la caridad de 
que permanezcàis conmigo estas dos noches y de que cada uno de 
vosotros tome una làmpara, sin que la deje apagarse durante tres 
días consecutivos. Yo, por mi parte, os bendeciré antes de morir». 

E hicieron tal como les había indicado. Y la noticia fue transmiti- 
da a todos los conocidos de María y a sus parientes, por lo que to¬ 
dos ellos se reunieron a su lado. Volvióse María y, viendo a todos 
presentes, elevó su voz diciendo: «Padres y hermanos míos, ayudé- 
monos mutuamente y vigilemos después de encender las làmparas, 
pues no sabemos a qué hora ha de venir el ladrón [Mt 24,43]. Me ha sido 
dado a conocer, hermanos míos, el momento en que voy a partir; lo 
he sabido y he sido informada sin que el miedo me invada, pues es 
(un fenómeno) universal. Al que únicamente temo es al insidiador, a 
aquel que hace la guerra a todos; sólo que no puede prevalecer con¬ 
tra los justos y contra los fïeles; mas se apodera de los infieles, de los 
pecadores y de los que hacen su voluntad, obrando en ellos lo que le 
place. Pero de los justos no se apodera, porque (este) àngel malo no 
tiene nada en ellos, sino que, avergonzado, huye de su lado. Es de 
saber que son dos los àngeles que vienen por el hombre: uno el de 
la justicia y otro el de la maldad. Ambos entran en companía de la 
muerte. Esta (al principio) molesta al alma, (después) vienen estos 
dos àngeles y palpan su cuerpo. Y, si ha hecho obras de justicia, el 
àngel bueno se alegra por esto, pues el àngel malo no tiene nada en 
él. Entonces vienen màs àngeles sobre el alma, cantando himnos 
ante ella hasta el lugar donde estàn todos los justos. Mientras tanto, 
el àngel malo se aflige, pues no tiene parte en él. Pero, si se da el 
caso de uno que haya obrado la iniquidad, se alegra también aquel 
(àngel malo) y toma consigo otros espíritus malignos y se apoderan 
(todos) del alma, arrancàndola. Mientras tanto, el àngel bueno se 
aflige en extremo. Ahora, pues, padres y hermanos míos, ayudémo- 
nos mutuamente para que nada malo se encuentre dentro de 
nosotros». 

Después que habló así María, dijéronle las mujeres: «jOh hermana 
nuestra, que has llegado a ser madre de Dios y senora de todo el mun- 
do!, por màs que todos tengamos miedo, qué tienes tú que temer, 
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siendo la madre del Senor? Porque, jay de nosotros!, ^adónde habre- 
mos de huir, si tú dices estas cosas? Tú eres nuestra esperanza. <;Qué 
vamos, pues, a hacer o adónde vamos a huir nosotros, los mas insignifi- 
cantes? Si el pastor tiene miedo del lobo, ,;adónde huiràn las ovejas?» 

Lloraban, pues, todos los circunstantes, y Maria les dijo: «Callad, 
hermanos míos, y no lloréis; alabad mas bien a la que en el momen- 
to presente se encuentra en medio de vosotros. Ós ruego que no 
lloréis en es te lugar a la virgen del Senor, sino que, en lugar de la- 
mentaros, entonéis salmos para que la alabanza se propague a todas 
las generaciones de la tierra y a todo hombre de Dios. Entonad sal¬ 
mos en lugar de lamentos, para que, en lugar de llanto, se convierta 
en bendición para vosotros». * * 

VI 

En diciendo esto, Maria llamó a todos cuantos se encontraban 
junto a ella y les dijo: «Levantaos y orad». Y, después de hacer ora- 
ción, se sentaron dialogando entre sí sobre las maravillas de Dios y 
los portentos que había obrado. Y, mientras se encontraban así char- 
lando, he aquí que se presenta Juan, el apòstol, llamando a la puerta 
de Maria. Después abrió y penetro dentro. Pero Maria, al verlo, sin- 
tió turbación en su espíritu y sollozó y lloró, hasta que luego se puso 
a gritar diciendo a grandes voces: «Juan, hijo mío, no olvides la reco- 
mendación que te hizo tu Maestro en relación conmigo cuando yo 
estuve lloràndole junto a la cruz y le dije: Tú te vas, Hijo mío, y ^a 
quién me dejas confiada? ^Con quién habitaré? Y me dijo mientras 
tú estabas presente y lo oías: Juan es el que te ha de guardar. Ahora, 
pues, hijo, no eches en olvido las recomendaciones que te fueron 
hechas por causa mía y acuérdate de que É1 te hizo a ti objeto de un 
amor especial entre todos los apóstoles. Recuerda que fuiste el único 
que pudiste reclinarte sobre su pecho. Recuerda que sólo a ti confio 
su secreto cuando estabas reclinado sobre su pecho, secreto que na- 
die ha conocido fuera de ti y de mi, ya que tú eres el virgen y (el) ele- 
gido. En cuanto a mi, no quiso contristarme, pues vine a ser su habi- 
tación. Y así le dije: Dame a conocer qué es lo que has dicho a Juan. Y É1 te 
dio ordenes y tú me lo participaste. Ahora, pues, Juan, hijo mío, no 
me abandones». 

Maria, mientras decía esto, lloraba suavemente. Pero Juan no 
pudo resistir sin que se turbara su espíritu. Y no entendió qué era lo 


que le estaba diciendo, pues no cayó en la cuenta de que iba a salir 
del cuerpo. Entonces le dice: «Maria, madre del Senor, ^qué quieres 
que te haga? Ya he dejado mi diàcono a tu servicio para que te pre¬ 
sente los alimentos. No quieras que vaya a quebrantar el mandato 
que me dio el Senor al decirme: Ocorre todo el mundo hasta tanto que sea 
destruido elpecado. Descúbreme, pues, ahora el dolor de tu alma. <;Es 
que te falta alguna cosa?» Y Maria le dice: «Juan, hijo mío, no necesi- 
to cosa alguna de este mundo; pero, puesto que pasado manana sal- 
go de este cuerpo, te ruego uses conmigo de caridad y pongas a 
buen recaudo mi cuerpo, depositàndolo a él solo en un sepulcro. Y 
monta guardia en companía de tus hermanos los apóstoles, a causa 
de los pontífices. Pues les he oído decir con mis propios oídos: Si en - 
contramos su cuerpo , lo haremos pasto de las llamas y pues de ella nació aquel se¬ 
ductor». 

Cuando oyó decir Juan que iba a salir del cuerpo, cayó de rodillas 
y dijo entre sollozos: «jOh Senor!, ^quiénes somos nosotros para 
que nos hayas hecho ver estas tribulaciones? Todavía, en efecto, no 
habíamos olvidado las primeras, y he aquí que hemos de sufrir otra. 
<;Por qué no salgo yo también del cuerpo, para que tú me protejas, 
oh Maria?» 

Cuando Maria oyó a Juan llorar y decir estas cosas, rogó a los pre¬ 
sentes que callaran (pues estaban también ellos llorando), y asió a 
Juan diciéndole: «Hijo mío, sé magnànimo juntamente conmigo, de- 
jando de llorar». Entonces Juan se levantó y enjugó sus làgrimas. 
Después le dijo Maria: «Salte conmigo y ruega a la gente que cante 
himnos mientras yo te esté hablando a ti». Y, mientras ellos salmo- 
diaban, introdujo a Juan en su pròpia càmara y le mostró su mortaja 
y todo el equipo de su (futuro) cadàver, diciendo: «Juan, hijo mío, 
ves que nada poseo sobre la tierra, fuera de mi mortaja y de dos tú- 
nicas. Sàbete que hay aquí dos viudas; cuando muera, pues, dales 
una de éstas a cada una». Después le llevó al lugar donde estaba la 
palma que le había sido dada por el àngel, y le dijo: «Juan, hijo mío, 
toma esta palma para que la lleves delante de mi féretro; pues esto 
me ha sido ordenado». Él replico: «No puedo tomaria sin (el con- 
sentimiento de) mis hermanos en el apostolado, estando ellos ausen- 
tes, no sea que, cuando vengan, haya murmuraciones y quejas entre 
nosotros, ya que hay uno que està constituido como el mayor sobre 
todos. Pero, si nos reunimos, habrà concordia». 
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VII 

Y en el momento mismo en que ellos salieron de la càmara, so- 
brevino un gran trueno, de manera que todos los presentes fueron 
presa de la turbación. Y, cuando cesó el ruido del trueno, los apósto- 
les fueron aterrizando a la puerta de Maria en alas de nubes. Venían 
en número de once, cada uno volando sobre una nube: Pedro el pri- 
mero y Pablo el segundo; éste viajaba también bajo una nube y había 
sido anadido al número de los apóstoles, pues el principio de la fe se 
lo debía a Cristo. Después de éstos se reunieron también los otros 
apóstoles a las puertas de Maria cabalgando sobre nubes. Se saluda- 
ron mutuamente y se miraron unos^a.otros, pasmados al ver cómo 
habían venido a encontrarse en el mismo sitio. Y dijo Pedro: «Her- 
manos, hagamos oración a Dios, que nos ha reunido, sobre todo por 
encontrarse entre nosotros el hermano Pablo». Cuando Pedro hubo 
dicho estas palabras, se levantaron (todos) en actitud de orar y eleva* 
ron su voz diciendo: «Roguemos para que nos sea dado el conocer 
por qué Dios nos ha congregado». Entonces cada uno hizo reveren* 
cia al otro para que orase. 

Le dice, pues, Pedro a Pablo: «Pablo, hermano mío, levàntate y ora 
antes de mí, pues me embarga una alegria inenarrable por haber üega- 
do tú a la fe de Cristo». Pablo le dijo: «Dispénsame, Pedro, padre (mío), 
pues no soy mas que un neófito y no soy digno de seguir las huellas de 
vuestros pies; cómo, pues, voy a ponerme a orar antes que tú? Tú eres, 
en efecto, la columna luminosa, y todos los hermanos presentes son 
mejores que yo. Tú, pues, joh padre!, ruega por mí y por todos para que 
la gracia del Senor permanezca en nosotros». 

Entonces se alegraron los apóstoles por la humildad de Pablo y 
dijeron: «Padre Pedro, tú has sido constituido jefe de nosotros; ora 
tú el primero». Pedro, pues, se puso en oración, diciendo: «Dios 
nuestro Padre y el Senor Jesucristo os glorificaran de la misma ma¬ 
nera que es glorificado mi ministerio, porque yo soy siervo y míni- 
mo entre los hermanos. De la misma manera que fui elegido yo, así 
lo fuisteis vosotros, y es idéntico el llamamiento que se hizo a todos 
nosotros. Por consiguiente, todo el que glorifica al prójimo, es a Je¬ 
sús a quien glorifica, no a un hombre. Pues éste es el mandato del 
Maestro: que nos amemos mutuamente». 

Después Pedro extendió las manos y dio gracias de esta manera: 
«Senor omnipotente, que estàs sentado sobre los querubines [4 Re 19,15] 
en las alturas y miras las cosas humildes (Sal 112,6), que habitas una lu% 


inaccesible [2 Tim 6,16], tú resuelves las cosas difíciles [Dan 5,12], tú descu- 
bres tesoros escondidos [Is 45,3], tú has sembrado en nosotros tu bon- 
dad. Pues ^quién hay misericordioso entre los dioses como tú? Y no 
has retirado tu misericòrdia de nosotros [2 Mac 6,16], pues libras de los 
males a todos los que esperan en ti; tú que vives y que has vencido a 
la muerte, desde ahora y por los siglos de los siglos. Amén». Y salu¬ 
do a todos de nuevo. 

VIII 

Y al momento apareció Juan en medio de ellos, diciendo: «Bende- 
cidme también a mí todos». Y le fue saludando cada uno según su 
orden. Y, después del saludo, Pedro le dijo: «Juan, amado del Senor, 
^cómo has venido aquí y de cuàntos días dispones?» Juan respondió: 
«Sucedió, encontràndome yo en la ciudad de Sardes explicando la 
doctrina hasta la hora nona, que descendió una nube sobre el lugar 
donde estàbamos reunidos y me arrebató en presencia de todos los 
que conmigo estaban, trayéndome hasta aquí. Golpeé la puerta y, 
cuando me abrieron, encontré toda una multitud rodeando a nuestra 
madre Maria, quien me dijo: Voy a salir del cuerpo. Yo no pude aguan¬ 
tar en medio de los que estaban a su alrededor, y el llanto me venció. 
Ahora, pues, hermanos, si entràis de madrugada hasta ella, no lloréis 
ni os turbéis, no sea que, viéndonos llorar los que estan a su alrede¬ 
dor, duden acerca de la resurrección y digan: También ellos tuvieron 
miedo a la muerte. Animémonos mas bien a nosotros mismos con las 
palabras del buen Maestro». 

Entraron, pues, los apóstoles de manana en casa de Maria y dije¬ 
ron a una voz: «Bienaventurada, Maria, la madre de todos los que se 
salvan, la gracia està contigo». Maria, por su parte, les dice: «^De qué 
manera habéis entrado hasta aquí o quién es el que os ha anunciado 
que estoy para salir del cuerpo? cómo habéis venido a reuniros 
en este lugar? Pues os veo juntos y me alegro». Y le fue diciendo 
cada cual el país desde donde había sido trasladado y cómo, arreba- 
tados por las nubes, habían venido a reunirse allí. Entonces la glori- 
ficaron todos, diciendo: «Bendígate el Senor, que salva a todos». Se 
regocijó Maria en espíritu y dijo: «Te bendigo a ti, de quien todos 
han recibido las bendiciones; bendigo la habitación de tu glòria; te 
bendigo a ti, dador de la luz, que quisiste ser huésped en mi seno; 
bendigo todas las obras de tus manos, las cuales te obedecen con 
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todo rendimiento; te bendigo a ti, que nos has bendecido a noso- 
tros; bendigo las palabras de vida que salen de tu boca, y que nos 
han sido dadas en verdad. Creo que todo cuanto has dicho se realiza 
en mí; pues dijiste: Te enviaré todos los apóstoles cuando vayas a salir del 
cuerpo, y helos aquí reunidos, estando yo en medio de ellos como una 
vid fructífera, como cuando estaba en tu companía. Te bendigo con 
toda bendición; cúmplanse en mí también las demàs cosas que dijis¬ 
te, pues me hiciste esta promesa: Has de verme cuando salgas del 
cuerpo». 

En diciendo esto, llamó a Pedro y a todos los apóstoles y les in- 
trodujo en su càmara, donde les mostró su mortaja. Después salió y 
se sentó en medio de ellos, mientras iban ardiendo las làmparas. 
Pues no las habían dejado apagar, como les había ordenado Maria. 

IX 

Cuando se puso, pues, el sol (era a la sazón el día segundo), yendo 
ya a salir ella del cuerpo, dijo Pedro a todos los apóstoles: «Herma- 
nos, el que tenga palabra de ediflcación, que la diga y adoctrine al 
pueblo durante toda la noche». Dijéronle los apóstoles: «jY quién 
(de nosotros) es antes que tú? Nos alegraremos extraordinariamente 
si nos es dado oir tus instrucciones». 

Entonces Pedro empezó a decir: «Hermanos míos y todos cuan- 
tos habéis venido a este lugar en esta hora en que va a partir nuestra 
madre Maria: los que habéis encendido estas làmparas visibles con el 
fuego terreno, habéis hecho bien; pero quisiera yo también que cada 
uno tuviera su làmpara inmaterial en el siglo que no tiene fin. Me re- 
fïero a la làmpara del hombre interior, que consta de tres pabilos, 
esto es: nuestro cuerpo, nuestra alma y nuestro espíritu. Pues si bri- 
llan estas tres cosas con el verdadero fuego por el que luchàis, no os 
avergonzaréis cuando entréis en la boda a descansar con el Esposo. 
Esto es lo que (ahora) sucede con nuestra madre Maria; pues la luz 
de su làmpara ha llenado la tierra y no se apagarà hasta la consuma- 
ción de los siglos, para que todos los que quieran salvarse tomen 
ànimo por ella. Porque no habéis de pensar que es muerte (autènti¬ 
ca) la de Maria. No es muerte, sino vida eterna, porque la muerte de 
los justos es alabada por Dios [Sal 115,151]. Pues ésta es la (verdadera) 
glòria, y la segunda muerte no podrà causaries molèstia alguna». 


Y, mientras Pedro estaba aún hablando, brilló una gran luz dentro 
de la casa en medio de todos, de manera que palidecieron sus làmpa¬ 
ras. Y se dejó sentir una voz que decía: «Pedro, hàblales sabiamente 
las cosas que puedan aguantar. Pues el médico màs competente apli¬ 
ca el remedio según las dolencias de los pacientes y la nodriza da 
abrigo proporcionado a la edad del nino». Pedro levantó entonces 
su voz y dijo: «Te bendecimos a ti, ;oh Cristo!, que eres el timón de 
nuestras almas». 


X 

Y luego, dirigiéndose a las vírgenes que allí se encontraban, dijo: 
«Oíd (cuàl es) vuestro privilegio, vuestra glòria y vuestra honra. Por¬ 
que dichosos todos aquellos que guardan el hàbito de su pureza. 
Escuchad y aprended lo que dijo nuestro Maestro (a este respecto): 
Semejante es, dice, el reino de los cielos a unas vírgenes [Mt 25,1]. No dijo: 
es semejante a mucbo tiempo, pues el tiempo pasa, mas el nombre de 
la virginidad no pasarà. No lo asemejó a un rico, porque las riquezas 
van disminuyendo, mientras que la virginidad permanece (inaltera¬ 
ble). Así pues, creo que habréis de ser gloriosas. Porque vosotras no 
tenéis preocupación alguna, por eso asemejó a vosotras el reino de 
los cielos. Pues, cuando os llegue la hora de morir, no diréis: «jAy de 
nosotras! «fAdónde partimos, dejando nuestros pobres hijos, o nues¬ 
tras grandes riquezas, o nuestros campos sembrados, o nuestras 
grandes haciendas? Porque nada de esto os tiene solícitas. No tenéis 
preocupación alguna sino la de vuestra virginidad. Y, cuando os sea 
enviada la muerte, estaréis preparadas, sin falta de cosa alguna. Y 
para que os deis cuenta de que no hay cosa mejor que la virtud y de 
que nada es màs gravoso que las cosas mundanas, escuchad esto 
también: 

Había en una ciudad un hombre rico en toda clase de bienes. Te¬ 
nia también unos criados. Y sucedió que dos de és tos faltaron con¬ 
tra él, no obedeciendo a sus palabras. Se airó entonces el senor y les 
confino por algún tiempo en un lugar lejano con intención de 11a- 
marles de nuevo. Uno de estos siervos desterrados se construyó una 
casa, planto una vina, hizo un horno y adquirió otras muchas pose- 
siones. Mas el otro, todo lo que sacaba de su trabajo, lo iba deposi- 
tando en oro. Después llamó al orfebre y le dio el diseno de una co¬ 
rona diciéndole: Yo soy un siervo perteneciente a un senor y al hijo 
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de éste; cincela (pues) la imagen de éstos en la corona de oro. El or¬ 
febre ejecutó su obra de arte y dijo al siervo: Levàntate y pon la co¬ 
rona sobre tu cabeza. Mas el siervo replico: Toma tu salario, pues yo 
(ya) dispongo de ocasión especial para llevar la corona. Entendió el 
orfebre el sentido de estas palabras del siervo y se marchó a su casa. 

Y con esto se echó encima el límite prefijado del destierro. Envió 
entonces el senor a cierto àspero (emisario), diciéndole: Si en el plazo 
de siete días no me los presentas, peligrarà tu vida. Partió el emisario 
con gran diligència. Y, al llegar a aquel país, encontró a los siervos (que 
estaban) de noche como de día. Y deteniendo al que había adquirido la 
casa, la vina y demàs hacienda, le dijo: Vàmonos, porque tu senor me 
ha enviado por td. Éste aparentemente respondió: (Sí), vàmonos; pero 
luego anadió: Ten paciència conmigo hasta que venda todos los bienes 
que he adquirido aquí. El emisario replico: No puedo tener paciència, 
pues dispongo de siete días a plazo fijo y por miedo a su amenaza no 
puedo demorar. Entonces el siervo se puso a llorar, diciendo: jAy de 
mí!, que me han cogido desprevenido. Y el emisario le dijo: jOh siervo 
pésimo!, <hgnorabas tu condición de esclavo y desterrado y (no te dabas 
cuenta) de que el senor podia reclamarte en el momento en que le plu- 
guiese? <fPor qué te has entretenido en plantar vinas de las que nada 
puedes llevarte y te has dejado coger desprevenido? Deberías haberte 
aprestado antes de mi llegada. Entonces dijo el siervo entre làgrimas: 
jAy de mí!, pues pensaba estar confinado para siempre, creyendo que 
no iba a reclamarme el senor, y por eso he adquirido toda esta hacienda 
en este país. El empleado le obligó a marchar sin que pudiera llevar 
nada consigo. 

Mas, cuando el otro siervo oyó que habían enviado por ellos, se le- 
vantó, tomó su corona y, dirigiéndose al camino por donde había de 
pasar el emisario, se puso a esperarle. Y, en cuanto llegó, le dirigió estas 
palabras: Mi senor te ha enviado, sin duda, por mí; vàmonos, pues, ale¬ 
gres los dos juntos, pues no tengo ningun estorbo que me detenga, ya 
que mi bagaje es ligero. No dispongo efectivamente de otra cosa màs 
que de esta corona de oro. La he construido estando diariamente en es¬ 
pera y deseando me fuera propicio el senor y enviara por mí para levan- 
tarme el destierro, no fuera que algunos me cobraran envidia y me arre- 
bataran la corona. Por consiguiente, ahora he visto cumplido mi deseo; 
vàmonos, pues, y pongàmonos en camino. 

Entonces los siervos se pusieron en marcha con el empleado. Y 
en cuanto fueron vistos por el senor, dijo éste al que nada tema: 
^Dónde està el fruto de tu trabajo durante tanto tiempo como ha 


durado tu confinamiento? Y el siervo respondió: Senor, has enviado 
por mí a un soldado cruel, a quien rogué me permitiera vender mis 
bienes y tomar en mis manos (su producto), pero él me respondió 
que no le era lícito. Dícele entonces su senor: jOh siervo inicuo!, ^te 
acordaste de hacer la venta precisamente en el momento en que te 
reclamé? <fPor qué no paraste mientes en tu confinamiento ni caíste 
en la cuenta de que aquella hacienda no representaba nada para ti? 
Y, montando en còlera, manda que le aten de pies y manos y sea en¬ 
viado a otros parajes màs inhóspitos. Después llama al que había 
traído la corona y le dice: Bien, siervo bueno y fiel; la corona que hi- 
ciste fue un testimonio del deseo de tu libertad, pues la corona es 
pròpia de los hombres libres. Por otra parte, no te has atrevido a lle¬ 
varia sin permiso de tu senor. Así pues, como has deseado la liber¬ 
tad, (así) recíbela de mis manos. Con esto el siervo queda libertado y 
es puesto al frente de muchas cosas». 

XI 

Después de decir estas palabras a las vírgenes que rodeaban a Ma¬ 
ria, Pedro se volvió hacia la multitud y dijo: «Oigamos también, her- 
manos, qué es lo que ha de sobrevenirnos a nosotros. Pues, en ver- 
dad, nosotros somos las vírgenes del verdadero Esposo, del Hijo de 
Dios y Padre de toda la creación; (esto es), somos la humanidad 
contra la que se airó Dios desde el principio, arrojando a Adàn a 
este mundo. Por consiguiente, vivimos aquí como desterrados, so- 
metidos a su indignación; pero no nos es lícito permanecer (para 
siempre), pues a cada uno le llegarà su día y sera trasladado al lugar 
donde estàn nuestros padres y progenitores, donde estàn Abrahàn, 
Isaac y Jacob. Pues al sobrevenir el fin de cada cual, le es enviado el 
fuerte emisario, esto es, la muerte. Y cuando és ta viene por el alma 
del pecador enfermo, que ha acumulado sobre sí muchos pecados e 
iniquidades, y le causa muchas molestias, entonces le suplica dicien¬ 
do: Ten paciència conmigo tan sólo por esta vez hasta que acabe de 
redimir los pecados que he sembrado en mi cuerpo. Mas la muerte 
no hace caso; porque <fcómo va a dar treguas, habiéndose cumplido 
ya su plazo? No teniendo, pues, en su haber nada bueno, es deporta¬ 
da al lugar del tormento. Pero el que hace obras buenas, se alegra, 
diciendo: Nada me detiene, pues en este momento no tengo cosa al¬ 
guna que llevar, fuera del nombre de la virginidad. Así pues, le hace 
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esta súplica: No me dejes en la tierra, no sea que algunos me cobren 
envidia y arrebaten el nombre de mi virginidad. Entonces sale el 
alma del cuerpo y es trasladada entre himnos hasta la presencia del 
Esposo inmortal, quien la deposita en un lugar de descanso* Luchad, 
pues, ahora, hermanos, sabiendo que no vamos a permanecer aquí 
eternamente». 


Mientras Pedro estaba entretenido en decir estas cosas para con¬ 
fortar a las turbas, se echó encima el alba y salió el sol. Maria enton¬ 
ces se levantó, salió fuera, elevó sus manos e hizo oración al Senor. 
Terminada ésta, entro de nuevo y se tendió sobre el lecho. Pedro se 
sentó a su cabecera y Juan a sus pies, mientras los demàs apóstoles 
rodeaban la cama. Y sobre la hora de tercia sonó un gran trueno 
desde el cielo y se exhaló un perfume de fragancia (tan suave), que 
todos los circunstantes fueron dominados por el sueno, exceptuados 
solamente los apóstoles y tres vírgenes, a quienes el Senor hizo velar 
para que dieran testimonio de los funerales de Maria y de su glòria. 
Y he aquí que (de repente) se presenta el Senor sobre las nubes con 
una multitud sin número de àngeles. Y Jesús en persona, acompana- 
do de Miguel, entro en la càmara donde estaba Maria, mientras que 
los àngeles y los que por fuera rodeaban la estancia cantaban him¬ 
nos. Y, al entrar, encontró el Salvador a los apóstoles en torno a Ma¬ 
ria y saludo a todos. Después saludo a su madre. Maria entonces 
abrió su boca y dio gracias con estas palabras: «Te bendigo porque 
no me has desairado en lo que se refiere a tu promesa. Pues me diste 
palabra reiteradamente de no encargar a los àngeles que vinieran por 
mi alma, sino venir tú (en persona) por ella. Y todo se ha cumplido 
en mi, Senor, conforme a tu ofrecimiento. ^Quién soy yo, pobrecita 
de mi, para haberme hecho digna de tan gran glòria?» Y al decir es¬ 
tas palabras cumplió su cometido, mientras su rostro sonreía al Se¬ 
nor. Mas El tomo su alma y la puso en manos de Miguel, no sin an- 
tes haberla envuelto en unos como velos, cuyo resplandor es 
imposible describir. 

Mas nosotros los apóstoles vimos que el alma de Maria, al ser en- 
tregada en manos de Miguel, estaba integrada por todos los miem- 
bros corporales, fuera de la diferencia sexual, no habiendo en ella 
sino la semejanza de todo cuerpo (humano) y una blancura que so- 
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brepasaba siete veces a la del sol. Pedro, por su parte, rebosante de 
alegria, pregunto al Senor, diciendo: «^Quién de nosotros tiene un 
alma tan blanca como la de María?» El Senor respondió: «jOh Pe¬ 
dro!, las almas de todos los que nacen en este mundo son semejan- 
tes; pero al salir del cuerpo no se encuentran tan radiantes, porque 
en unas condiciones se las envio y en otras (muy distintas) se las en¬ 
contró, por haber amado la oscuridad de muchos pecados. Mas, si 
alguno se guardaré a sí mismo de las iniquidades tenebrosas de este 
mundo, su alma goza al salir del cuerpo de una blancura semejante». 
Después dijo de nuevo el Salvador a Pedro: «Pon a buen recaudo 
con mucha diligència el cuerpo de María, mi habitación. Sal por el 
lado izquierdo de la ciudad y encontraràs un sepulcro nuevo; depo¬ 
sita en él el cuerpo y esperad allí, como se os ha mandado». 

Al decir esto el Salvador, empezó a gritar el cuerpo de la santa 
madre de Dios, diciendo en presencia de todos: «Acuérdate de mí, 
Rey de la glòria; acuérdate de mí, pues soy obra de tus manos; acuér¬ 
date de mí, pues he guardado el tesoro que me fue dado en depósi- 
to». Respondió entonces Jesús al cuerpo: «No te dejaré, tesoro de mi 
margarita; no te dejaré a ti, que fuiste hallado fiel (guardiàn) del de- 
pósito que te había sido encomendado; lejos de mí el abandonarte a 
ti, que fuiste el arca que gobernaste a tu gobernador; lejos de mí el 
abandonarte a ti, tesoro sellado, hasta que seas buscado». Y, al decir 
esto, desapareció el Salvador. 

XIII 

Pedro, en companía de los demàs apóstoles y las tres vírgenes, 
amortajaron el cadàver de María y lo pusieron sobre el féretro. Des¬ 
pués de esto se levantaron los que habían sido vencidos por el sue¬ 
no. Pedro entonces tomó la palma y dijo a Juan: «Tú eres el virgen; 
tú eres, por tanto, el que debes ir cantando himnos delante del fére¬ 
tro con la palma en las manos». Pero Juan replico: «Tú eres nuestro 
padre y obispo; así pues, tú debes presidir el cortejo hasta tanto que 
llevemos el féretro al lugar (fijado)». Entonces dijo Pedro: «Para que 
nadie de nosotros se apene, coronemos el féretro con la palma». 

Se levantaron, pues, los apóstoles y cargaron con el féretro de 
María. Pedro, mientras tanto, entono: «Salió Israel de Egipto [Sal 
113,1]. Aleluya». El Senor y los àngeles, por su parte, se paseaban 
sobre las nubes y cantaban himnos y alabanzas sin ser vistos. Sola- 
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mente se percibía la voz de los àngeles. Se extendió el rumor de 
(aquella) numerosa multitud por Jerusalén entera. Cuando oyeron, 
pues, los sacerdotes el tumulto y la voz de los que cantaban, se es- 
tremecieron y exclamaron: «^A qué viene este tumulto?» Uno les 
dijo que Maria acababa de salir del cuerpo y que los apóstoles esta- 
ban en derredor suyo cantando himnos. Al momento penetro Sata¬ 
nàs en su interior y, montando en còlera, dijeron: «Venid, vàmonos 
fuera, demos muerte a los apóstoles y hagamos pasto de las llamas 
el cuerpo que llevó (en su seno) a aquel embauçador». Se levantaron, 
pues, y salieron armados de espadas y (otros) medios de defensa con 
el propósito de matarlos. Pero inmediatamente los àngeles que iban 
sobre las nubes les hirieron de ceguçra. Estos, al no saber adónde se 
dirigían, daban con sus cabezas contra los muros, exceptuado única- 
mente un pontífice de entre ellos, el cual había salido para ver lo que 
ocurría. Cuando se acercó, pues, éste al cortejo y vio el féretro coro- 
nado y a los apóstoles que cantaban himnos, dijo lleno de ira: «He 
aquí la habitación de aquel que despojó nuestra nación. Mira de qué 
glòria tan terrible goza». Y, dicho es to, se abalanzó furiosamente so¬ 
bre el féretro. Lo agarró por donde estaba la palma con ànimo de 
destruirlo; después lo arrastró y quiso echarlo por los suelos. Pero 
repentinamente sus manos quedaron pegadas al féretro y pendientes 
de él al ser desprendidas violentamente del tronco por los codos. 

Entonces el hombre aquel se puso a llorar a vista de todos los 
apóstoles, dirigiéndoles esta súplica: «No me dejéis abandonado, su- 
mido como estoy en una necesidad tan grande». Pedro entonces le 
dijo: «La virtud que se precisa para ayudarte no es mía ni de ninguno 
de éstos. Pero, si crees que Jesús, contra el que os concitasteis y a 
quien prendisteis y matasteis, es el Hijo de Dios, te veràs libre efecti- 
vamente de este ejemplar castigo». A lo que repuso el hombre: «<;Es 
que acaso no sabíamos que era Hijo de Dios? Pero <jqué íbamos a 
hacer teniendo nuestros ojos oscurecidos por la avaricia? Porque 
nuestros padres, en trance ya de morir, nos llamaron para decirnos: 
Hijos, he aquí que Dios os ha escogido de entre todas las tribus para 
que estéis enérgicamente al frente de este pueblo y no trabajéis con 
matèria de esta tierra. He aquí vuestro cometido: edificar al pueblo y 
percibir de todos (en recompensa) diezmos y primicias juntamente 
con todo primogénito que rompé la matriz. Pero cuidado, hijos, con 
que por vosotros nade el pueblo en la abundancia y luego, rebelàn- 
doos, comerciéis en provecho vuestro y provoquéis la ira de Dios. 
Dad màs bien lo superfluo a los pobres, huérfanos y viudas de vues¬ 


tro pueblo, y no despreciéis un alma acongojada. Mas nosotros no 
dimos oído a las tradiciones de nuestros padres, sino que, viendo 
que la tierra sobreabundaba extraordinariamente, hicimos de los pri- 
mogénitos de las ovejas, bueyes y de todos los animales, negocio de 
vendedores y compradores. Entonces vino el Hijo de Dios y expul¬ 
so a todos fuera, lo mismo que a los cambistas, diciendo: Quitad estas 
cos as de aquí y no hagàis de la casa de mi Padre una casa de comercio [Jn 
2,16]. Mas nosotros, poniendo nuestros ojos en las (depravadas) 
costumbres suprimidas por El, maquinamos maldades dentro de no¬ 
sotros mismos, nos concitamos contra El y le dimos muerte, (aun) 
reconociendo realmente que era Hijo de Dios. Pero no vayàis ahora 
a tener en cuenta nuestra maldad, sino perdonadme màs bien. Pues 
esto me ha ocurrido a mí por ser amado de Dios y para que viva». 

Entonces Pedro hizo depositar el féretro y dijo al pontífice: «Si 
crees ahora de todo corazón, ve y deposita un ósculo en el cuerpo 
de Maria, diciendo: Creo en ti y en el Dios que engendraste». Enton¬ 
ces el pontífice se puso a bendecir a Maria en hebreo por espacio de 
tres horas y no permitió que nadie la tocara, trayendo testimonios 
de los santos libros de Moisès y de los demàs profetas, ya que està 
escrito de ella: Vendrà a ser templo del Dios glorioso, hasta el punto 
de que los oyentes se quedaron admirados al oir tales tradiciones, 
que nunca habían escuchado. 

Pedro entonces le dijo: «Vete y junta tus manos una con otra». El 
hizo ademàn de juntarlas, diciendo: «En el nombre de nuestro Senor 
Jesucristo, el hijo de Maria, madre de Dios, júntense mis manos en¬ 
tre sí». Y al instante quedaron como estaban al principio, sin defecto 
alguno. Y Pedro insistió: «Levàntate (ahora) y toma un ramito de la 
palma y entra en la ciudad. Allí encontraràs una multitud que carece 
de vista y no encuentra camino por donde salir; diles lo que te ha 
ocurrido, y a aquel que creyere imponle el ramito sobre sus ojos, que 
al instante recobrarà la vista». 

Marchó el pontífice conforme al mandato de Pedro y encontró 
muchos ciegos —aquellos a quienes el àngel había herido de cegue- 
ra—, los cuales decían entre lamentos: «jAy de nosotros!, pues nos 
ha sobrevenido lo mismo que ocurrió en Sodoma» —pues, en pri¬ 
mer lugar, Dios los había herido de ceguera, y después trajo fuego 
del cielo y los abraso—; «jAy de nosotros!, pues, encima de quedar 
mutilados, viene también el fuego». Entonces el hombre aquel que 
había tornado el ramito les habló acerca de la fe. Y el que creyó vol- 
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vió a ver; mas el que no dio oídos, no recupero la vista, sino que 
continuó ciego. 

XIV 

Y llevàndose los apóstoles el precioso cuerpo de la gloriosísima 
madre de Dios, senora nuestra y siempre virgen Maria, lo deposita- 
ron en un sepulcro nuevo [allí] donde les había indicado el Salvador. 
Y permanecieron unànimemente junto a él tres días para guardarle. 
Mas, cuando fuimos a abrir la sepultura con intención de venerar el 
precioso tabernàculo de la que es digna de toda alabanza, encontra- 
mos solamente los Henzos, (pues) había sido trasladado a la eterna 
heredad por Cristo Dios, que tomó carne de ella. Este mismo Jesu- 
cristo, Senor nuestro, que glorifico a Maria, madre suya inmaculada 
y madre de Dios, darà glòria a los que la glorifiquen, librarà de todo 
peligro a los que celebran con súplicas anualmente su memòria y lle- 
nara de bienes sus casas, como lo hizo con k de Onesíforo. Estos 
recibiràn, ademàs, la remisión de sus pecados aquí y en el siglo futu- 
ro. Pues El la escogió para ser su trono querúbico en la üerra y su 
cielo terrenal y, a la vez, para ser esperanza, refugio y sostén de 
nuestra raza; de manera que, celebrando místicamente la fiesta de su 
gloriosa dormición, encontremos misericòrdia y favor en el siglo 
presente y en el futuro, por la gracia y benignidad de nuestro Senor 
Jesucristo, al cual sea dada la glòria y la alabanza juntamente con su 
Padre, que no tiene principio, y el santísimo vivificador Espíritu, 
ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 


3. NARRACIÓN DEL PS. JOSÉ DE ARIMATEA 


Entre los apócrifos asuncionistas en lengua latina no es éste el 
mas antiguo. Anterior es sin duda, por ejemplo, el Pseudo Melitón y que 
—después de haber sido editado por Tischendorf en 1866 como 
«Transitus B» (Apocalypses apocryphae, 124-136)— ha adquirido una 
nueva actualidad grarias a la edición de M. Haibach-Reinisch (Ein 
neuer «Transitus Mariae» des Ps . Melito [Roma 1962] 63-87). 

La Narración del Pseudo José de Arimatea ofrece sin embargo especial 
interès por algunos rasgos característicos, ausentes en otros apócri¬ 
fos asuncionistas, que han ejercido notable influencia sobre la tradi- 
ción posterior. De tener que adscribir este relato a una de las dos fa- 
milias en que hemos dividido este ciclo de apócrifos^ habría que 
pensar en primer término en la representada por el Tesalonicense (ca- 
racterísticas: Jerusalén, la palma), pero también hay detalles propios 
del Libro de San Juan Evangelista, por ejemplo, el de las tres doncellas 
que acompanan a Maria en sus últimos días, a las que aquí se les da 
los nombres de Séfora, Abigea y Zael (c.5). 

Frente a estas semejanzas hay que senalar como característica 
pròpia de esta narración la que afecta al episodio de la venida mila- 
grosa de los apóstoles con la variante de la ausencia de Tomàs, quien 
posteriormente se convierte sin embargo en el único testigo del 
traslado del cuerpo de Maria al paraíso y recibe en prenda el cinturón 
con que éste había sido cenido antes de morir (c. 17-21). 

Este episodio aparece también —no sin variantes— en fuentes 
griegas (tales como la Historia Euthymiaca del siglo IX y en algunos 
manuscritos de la redacción interpolada del Tesalonicense), así como 
en disdntas versiones orientales y eslavas. En estas últimas llega in- 
cluso a independizarse, formando un relato con existència pròpia en 
la tradición manuscrita. De lo que no queda duda es de la perviven- 
da de este motivo de inspiración en la iconografia asuncionista, 
como lo demuestra —entre otros ejemplos— la tabla de N. Floren- 
tino (siglo XV) en la Catedral Vieja de Salamanca. 

Texto latino: K. VON TISCHENDORF, Apocalypses apocryphae (Leipzig 1866, Hildes- 
heim r l966] 113-123; Santos Otero, Tos evangelios .... 640-653. 
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Bibliografia: M. VAN Esbrokck, «Les textes littéraires sur Tassomption avant le 
X e siècle», en F. Bovon (ed.), L·es actes apocryphes des apótres (Ginebra 1981) 
265-285; Santos Otero, Die handschriftliche ..., II, 161-195; Moraldi, I, 863-869; 
Erbetta, 1/2, 529-533; Starowieyski, 580-585; Geerard, 82. 

TrAnsito DE LA BIENAVENTURADA Virgen María 
[Narración falsamente atribuida a José de Arimatea] 

I 

Entre las muchas cosas que la madre inquirió de su hijo durante 
el tiempo aquel que precedió a la gasión del Senor figuran las refe- 
rentes a su transito, sobre el cual empezó a preguntarle en estos tér- 
minos: «jOh carísimo hijo!, ruego a tu Santidad que, cuando llegue 
el momento en que mi alma haya de salir del cuerpo, me lo hagas sa¬ 
ber con tres días de antelación; y entonces tú, querido hijo, hazte 
cargo de ella en companía de tus àngeles». 

II 

El, por su parte, acogió la súplica de su madre querida y le dijo: 
«jOh habitación y templo del Dios vivo, oh madre bendita, oh reina 
de todos los santos y bendita entre todas las mujeres!, antes de que 
me llevaras en tu seno te guardé continuamente y te hice alimentar 
con mi manjar angélico, como sabes. ^Cómo voy a abandonarte des- 
pués de haberme gestado y alimentado, después de haberme llevado 
en la huida a Egipto y haber sufrido por mí muchas angustias? Sàbe- 
te, pues, que mis àngeles siempre te guardaron y te seguiran guar- 
dando hasta el momento de tu transito. Mas después que hubiere 
sufrido por los hombres conforme a lo que està escrito y después 
que hubiere resucitado al tercer día y subido al cielo al cabo de los 
cuarenta días, cuando me vieres venir a tu encuentro en companía 
de los àngeles y de los arcàngeles, de los santos, de las vírgenes y de 
mis discípulos, ten por cierto entonces que ha llegado el momento 
en que tu alma va a ser separada del cuerpo y trasladada por mí al 
cielo, donde nunca ha de experimentar la màs mínima tribulación o 
angustia». 


III 

Entonces ella se vio inundada de gozo y de glòria, besó las rodi- 
llas de su hijo y bendijo al Creador del cielo y de la tierra, que tal 
don le había deparado por medio de Jesucristo, su hijo. 

IV 

Durante el segundo ano a partir de la ascensión de nuestro Senor Je¬ 
sucristo, la beatísima virgen María solia entregarse asidua y constante- 
mente a la oración de noche y de día. Pero en la antevíspera de su 
muerte recibió la visita de un àngel del Senor, el cual la saludo diciendo: 
«Dios te salve, María; llena eres de gracia; el Senor es contigo». Ella, 
por su parte, respondió: «Gracias sean dadas a Dios». El tomó de nue- 
vo la palabra para decirle: «Recibe esta palma que te fue prometida por 
el Senor». Ella entonces, rebosante de gozo y de gratitud para con 
Dios, tomó de manos del àngel la palma que le había sido enviada. Y le 
dijo el àngel del Senor: «De aquí a tres días tendrà lugar tu asunción». A 
lo que ella repuso: «Gracias sean dadas a Dios». 

V 

Entonces llamó a José el de Arimatea y a otros discípulos del Se¬ 
nor. Y cuando éstos se hubieron reunido, así como sus propios co- 
nocidos y allegados, anuncio a todos los presentes su trànsito inmi- 
nente. Luego la bienaventurada (virgen) María se aseó y engalano 
como una reina y quedó en espera de la llegada de su Hijo, en con- 
formidad con la promesa de éste. Y rogó a todos sus parientes que 
la guardaran y le proporcionaran (algún) solaz. Tenia a su lado tres 
vírgenes: Séfora, Abigea y Zael. Mas los discípulos de nuestro Senor 
Jesucristo estaban ya a la sazón dispersos por el mundo entero para 
evangelizar al pueblo de Dios. 

VI 

En aquel momento (era entonces hora de tercia), mientras estaba 
la reina [santa] María en su càmara, se produjeron grandes truenos, 
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lluvias, relàmpagos, tribulación y terremotos. El apòstol y evangelis¬ 
ta Juan fue trasladado desde Efeso; penetro en la pieza donde se en- 
contraba la bienaventurada [virgen] Maria y la saludo con estas pala- 
bras: «Dios te salve, Maria; llena eres de gracia; el Senor es contigo». 
Ella a su vez respondió: «Gracias sean dadas a Dios»; y, levantàndo- 
se, dio un ósculo a Juan. Después le dijo: «jOh hijo queridísimo!, 
^por qué me has abandonado durante tanto tiempo y no has hecho 
caso del encargo que te hizo tu Maestro referente a mi custodia, 
como te mandó mientras estaba pendiente de la cruz?» É1 entonces, 
cayendo de rodillas, se puso a pedirle perdón. Y la bienaventurada 
[virgen] Maria le bendijo y le besó de nuevo. 

VII 

Y, cuando se disponía a preguntarle de dónde venia o por qué causa 
se había presentado en Jerusalén, he aquí que (de repente) fueron lleva- 
dos en una nube hasta la puerta de la càmara donde estaba la bien¬ 
aventurada [virgen] Maria todos los discípulos del Senor, exceptuado 
Tomàs el llamado Dídimo. Se pararon, pues, y luego entraron y adora- 
ron a la reina, saludàndola con estas palabras: «Dios te salve, Maria; lle¬ 
na eres de gracia; el Senor es contigo». Ella entonces se levantó solícita 
e, inclinàndose, les fue besando y dio gracias a Dios. 

VIII 

He aquí los nombres de los discípulos del Senor que fueron lleva- 
dos hasta aliï en una nube: Juan el evangeiïsta y su hermano Santia¬ 
go; Pedro y Pablo; Andrés, Feiïpe, Lucas, Bernabé; Bartolomé y Ma¬ 
teo; Matías, por sobrenombre el Justo; Simón Cananeo; Judas y su 
hermano; Nicodemo y Maximiano, y otros muchos, fïnalmente, que 
no es posible contar. 

IX 

Entonces la bienaventurada [virgen] Maria dijo a sus hermanos: 
«^A qué se debe el que hayàis venido todos a Jerusalén?» Pedro res¬ 
pondió de esta manera: «<fTú nos preguntas a nosotros, siendo así 


que a ti era a quien nosotros debíamos hacerlo? Para mi es seguro 
que nadie de entre nosotros conoce la causa por la que nos hemos 
presentado aquí tan velozmente. He estado en Antioquia y ahora me 
encuentro aquí». Y todos fueron indicando el lugar donde habían 
estado aquel dia, quedando sobrecogidos de admiración por verse 
aliï presentes al escuchar tales relaciones. 

X 

Díjoles la bienaventurada [virgen] Maria: «Antes de que mi hijo 
sufriera la pasión, yo le rogué que tanto él como vosotros asistierais 
a mi muerte, gracia que me fue otorgada. Por lo cual habéis de saber 
que manana tendra lugar mi transito. Vigilad y orad conmigo para 
que, cuando venga el Senor a hacerse cargo de mi alma, os encuen- 
tre en vela». Entonces dieron todos palabra de permanecer vigilan- 
tes. Y pasaron toda la noche en vigilia y en adoración, entonando 
salmos y cantando himnos, acompanados de grandes luminarias. 

XI 

Llegado el domingo, y a la hora de tercia, bajó Cristo acompaíia- 
do de multitud de àngeles, de la misma manera que había descendi- 
do el Espíritu Santo sobre los apóstoles en una nube, y recibió el 
alma de su madre querida. Y mientras los àngeles entonaban el pasa- 
je aquel del Cantar de los Cantares en que dice el Senor: «Como el 
iïrio entre espinas, así mi amiga entre las hijas», sobrevino tal res- 
plandor y un perfume tan suave, que todos los circunstantes cayeron 
sobre sus rostros (de la misma manera que cayeron los apóstoles 
cuando Cristo se transfiguro en su presencia en el Tabor), y durante 
hora y media ninguno fue capaz de incorporarse. 

XII 

Pero, a la vez que el resplandor empezó a retirarse, dio comienzo 
la asunción al cielo del alma de la bienaventurada virgen Maria entre 
salmodias, himnos y los ecos del Cantar de los Cantares. Y, cuando 
la nube comenzó a elevarse, la tierra entera sufrió un esrremecimien- 
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to, y en un instante todos los habitantes de Jerusalén pudieron aper- 
cibirse claramente de la muerte de Santa Maria. 


XIII 

Mas en aquel mismo momento penetro Satanàs en su interior y 
dieron en pensar qué harían con el cuerpo [de Maria]. Y así se pro- 
veyeron de armas para prender fuego al cadàver y matar a los após- 
toles, pues [pensaban] que ella [Maria] había sido la causa de la dis- 
persión de Israel, [que había sobrevenido] por sus propios pecados y 
por la confabulación de los gentiles. JPçro fueron atacados de cegue- 
ra y vinieron a dar con sus cabezas contra los muros y entre sí. 

XIV 

Entonces los apóstoles, consternados por claridad tan grande, se 
levantaron al compàs de la salmodia y dio comienzo el traslado del 
santo cadàver desde el monte de Sión hasta el valle de Josafat. Pero, 
al llegar a la mitad del camino, he aquí que cierto judío por nombre 
Rubén les salió al paso, pretendiendo echar al suelo el féretro junta- 
mente con el cadàver de la bienaventurada [virgen] Maria. Mas de 
pronto sus manos vinieron a quedar secas hasta el codo, y, de grado 
o por fuerza, hubo de bajar hasta el valle de Josafat llorando y sollo- 
zando al ver que sus manos habían quedado rígidas y adheridas al 
féretro y que no era capaz de atraerlas de nuevo hacia sí. 

XV 

Después rogó a los apóstoles que le obtuvieran por sus oraciones 
la salud y el hacerse cristiano. Ellos entonces doblaron sus rodillas y 
rogaron al Senor que le librase. En aquel mismo momento consi- 
guió, en efecto, la curación y se puso a dar gracias a Dios y a besar 
las plantas de la Reina y de todos los santos y apóstoles. Inmediata- 
mente fue bautizado en aquel lugar y comenzó a predicar el nombre 
de Nuestro Senor Jesucristo. 


XVI 

Después los apóstoles depositaron el cadàver en el sepulcro con 
toda clase de honores y rompieron a llorar y a cantar, por lo excesi- 
vo del amor y de la dulzura. De pronto se vieron circundados por 
una luz celestial y cayeron postrados en tierra, mientras el santo ca¬ 
dàver era llevado al cielo en manos de àngeles. 

XVII 

Entonces el dichosísimo Tomàs se sintió repentinamente trans- 
portado al monte Olivete, y, al ver cómo el bienaventurado cuerpo 
se dirigia hacia el cielo, empezó a gritar diciendo: «jOh madre santa, 
madre bendita, madre inmaculada!, si he hallado gracia a tus ojos, ya 
que me es dado contemplarte, ten a bien por tu bondad alegrar a tu 
siervo, puesto que te vas camino del cielo». Y en el mismo momento 
le fue arrojado desde lo alto al bienaventurado Tomàs el cinturón 
con que los apóstoles habían cehido el cuerpo santísimo [de María]. 
Al recibirlo entre sus manos, lo besó, y, dando gracias a Dios, retor¬ 
no al valle de Josafat. 

XVIII 

Y encontró a todos los apóstoles y a una gran muchedumbre en 
actitud de golpearse los pechos, sobrecogidos como estaban por el 
resplandor que habían visto. Y, después de que se entrevistaron y se 
dieron el ósculo [de paz] entre sí, el bienaventurado Pedro se dirigió 
a él en estos términos: «En verdad que tú siempre has sido terco e 
incrédulo y [quizà] por tu incredulidad el Senor no ha tenido a bien 
concederte la gracia de que asistieras con nosotros al entierro de la 
madre del Salvador». Él respondió golpeàndose el pecho: «Lo sé y 
estoy firmemente convencido de ello; siempre he sido un hombre 
perverso e incrédulo; os pido, pues, perdón a todos por mi contu¬ 
màcia y mi incredulidad». Y todos se pusieron a orar por él. 
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XIX 

Entonces dijo el bienaventurado Tomàs: «^Dónde pusisteis su 
cuerpo?» Ellos senalaron el sepulcro con el dedo. Mas él replico: 
«No, no està allí este cuerpo que es llamado santísimo». A lo cual re- 
puso el bienaventurado Pedro: «Ya otra vez te negaste a darnos cré- 
dito acerca de la reSurrección de nuestro Maestro y Senor, si no te 
era dado ver y palpar con tus dedos. ^Cómo vas a creer ahora que el 
santo cadàver se encontraba ahí?» Él, por su parte, insistia diciendo: 
«No està aquí». Entonces, como encolerizados, se acercaron al se¬ 
pulcro, que estaba recién excavado en la roca, y apartaron la piedra; 
pero no encontraron el cadàver, con lo que se quedaron sin saber 
qué decir al verse vencidos por las palabras de Tomàs. 

XX 

Después el bienaventurado Tomàs se puso a contaries cómo se 
encontraba celebrando misa en la índia. Estaba aún revestido de los 
ornamentos sacerdotales, [cuando], ignorando la palabra de Dios, se 
vio transportado al monte Olivete y tuvo ocasión de ver el cuerpo 
santísimo de la bienaventurada [virgen] Maria que subía al cielo; y 
rogó a ésta que le otorgara una bendición. Ella escuchó su plegaria y 
le arrojó el cinturón con que estaba cenida. Entonces él mostró a to- 
dos el cinturón. 


XXI 

Al ver los apóstoles el cenidor que ellos mismos habían colocado, 
glorifïcaron a Dios y pidieron perdón al bienaventurado Tomàs, 
[movidos] por la bendición de que había sido hecho objeto por par¬ 
te de la bienaventurada [virgen] Maria y haberle caído en suerte con¬ 
templar su cuerpo santísimo al subir a los cielos. Entonces el bien¬ 
aventurado Tomàs les bendijo, diciendo: «Mürad qué bueno y qué 
agradable es el que los hermanos vivan unidos entre sí». 


XXII 

Y la misma nube que les había traído, llevó a cada uno a su lugar 
respectivo, de una manera anàloga a lo ocurrido con Felipe cuando 
bautÍ 2 Ó al eunuco, como se lee en los Hechos de los Apóstoles, y 
con el profeta Habacuc, cuando llevó la comida a Daniel, que se en¬ 
contraba en el lago de los leones, y al momento retorno a Judea. De 
idèntica manera fueron devueltos también los apóstoles ràpidamen- 
te al lugar donde antes se encontraban para evangelizar al pueblo de 
Dios. 

XXIII 

Y no tiene nada de extraho el que opere tales maravillas quien en¬ 
tro y salió de una virgen dejando sellado su seno, quien penetro a 
puertas cerradas en el lugar donde estaban los apóstoles, quien hizo 
oir a los sordos, quien resucitó a los muertos, quien limpió a los le¬ 
prosos, quien dio vista a los ciegos e hizo, en fin, otros muchos mi- 
lagros. No hay razón ninguna para dudar de esta creencia. 

XXIV 

Yo soy José, el que deposité el cuerpo del Senor en mi sepulcro y 
le vi resucitado; el que guardé de continuo su templo sacratísimo, la 
bienaventurada siempre virgen Maria, antes y después de la ascen- 
sión del Senor; el que escribí, finalmente, en el papel y en mi cora- 
zón las palabras que salieron de la boca de Dios y el modo como lle- 
garon a realizarse los acontecimientos arriba consignados. Y di a 
conocer a todos, judíos y gentiles, lo que mis ojos vieron y mis oídos 
oyeron, y no dejaré de predicar [lo] mientras viva. 

Roguemos instantemente a aquélla, cuya asunción es hoy venera¬ 
da y honrada por todo el mundo, que se acuerde de nosotros ante su 
piadosísimo Hijo en el cielo. Al cual le es debida alabanza y glòria 
por los siglos de los siglos sin fin. Amén. 








Martrno de Zacanas y persecución de Isabel (Protoevangeho c 22-23) 
San Eustacio, íglesia rupestre de Capadocta (sX) 



Adoración de los magos y ofrenda del L·ibro de los nmtenos 
(Evangelio armemo de la infancia c 10) 

Arco tnunfal de Santa Mana la Mayor de Roma (s V) 



Afrodisio sale al encuentro de la Sagrada Família (Pseudo Mateo c 24) 
Arco tnunfal de Santa Maria la Mayor de Roma (s V) 


1. CORRESPONDÈNCIA ENTRE JESÚS 
Y ABGARO 


En toda la literatura apòcrifa es difícil encontrar una leyenda tan 
breve y de una antigüedad al mismo tiempo tan acreditada como la 
correspondència entre Jesús y Abgaro. A estas características se une 
la enorme popularidad de que ha gozado en las mas diversas cultu- 
ras a través de los siglos. 

La historia es, en resumen, la siguiente: desde el ano 4 a.C. hasta 
el 7 d.C, y posteriormente desde el 13 al 50 de nuestra era reinaba 
en la ciudad siria de Edesa (hoy Urfa, en el extremo oriental de Tur¬ 
quia) el rey Abgaro V Ukama, que se encontraba aquejado de una 
grave enfermedad. Habiendo oído hablar de Jesús, le escribió por el 
ano 30 o 32 de nuestra era una carta y se la envió por su mensajero 
Ananías. En ella le rogaba viniera a Edesa a curarle de su enferme¬ 
dad y le ofrecía acogida en su territorio, conociendo la animosidad 
que tenían contra él los judíos. Jesús le envió su contestación por el 
mencionado emisario haciéndole saber que, si bien le era imposible 
trasladarse personalmente a Edesa por tener que dar cumplimiento a 
su misión, una vez que fuera asumido al lado del Padre, le enviaria 
uno de sus discípulos para que le curase. 

El documento màs antiguo en que ha llegado hasta nosotros esta 
correspondència es la Historia Eclesiàstica de Eusebio (1,13; 11,1.6-8), 
escrita en griego lo màs tardar a principios del siglo IV, ya que su au¬ 
tor vivió entre los anos 263 y 339 de nuestra era. Eusebio reproduce 
el tenor de estas cartas después de haberlas traducido —como él 
dice— «palabra por palabra» de los documentos siríacos que encon- 
tró en los archivos de Edesa. Pero no se contenta con ello, sino que 
anade toda una serie de detalles procedentes de las mismas fuentes 
en que se confirma a posteriori la venida del apòstol Tadeo, «uno de 
los 70», a Edesa para curar a Abgaro y predicar el evangelio en la re- 
gión, tal como Jesús había prometido en su respuesta al monarca. 

El texto eusebiano està apoyado por una larga serie de documen- 
tos griegos de gran antigüedad que se han ido descubriendo poste¬ 
riormente. Tales son los papiros de Fayum, Góteborg y Nessana, 
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pertenecientes al siglo VI o VII, y sobre todo las numerosas inscrip- 
ciones en piedra halladas en diversos lugares —por ejemplo, en el 
Ponto (2), en Éfeso, en Filippos, en Ancyra y en la misma ciudad de 
Edesa— cuya antigüedad oscüa entre los siglos IV y V Dentro de su 
desigual estado de conservación, coinciden estos documentos en lo 
esencial con el texto de Eusebio, pero anaden en su mayoría una lí- 
nea al final de la respuesta de Jesús que no se encuentra en éste y 
reza de la siguiente manera: «[... y mi discípulo ...] harà tu ciudad inex¬ 
pugnable contra los ataques de tus enemigos». 

Cabe preguntarse si esta última línea constituye una laguna en el 
texto eusebiano o es mas bien una anadidura posterior, que se intro- 
dujo con el uso que se fue haciendo de la respuesta de Jesús, prime- 
ro como «talismàn» contra incursiones enemigas y luego incluso 
como «amuleto» personal. De inclinarse por esta última solución, 
hay que tener en cuenta que este fenómeno se remonta a una anti¬ 
güedad muy respetable, como lo demuestran las inscripciones aludi- 
das del siglo IV o V y el testimonio de la princesa Egeria (o Aethe- 
ria), que en su peregrinación por Tierra Santa visito Edesa por el 
ano 384 (ver Devos, en Analecta Bollandiana 85 [1967] 381-400), y 
cuenta cómo el obispo de la ciudad la informo sobre la correspon¬ 
dència entre Abgaro y Jesús, así como sobre la costumbre de leer 
públicamente la respuesta de éste cuando la ciudad se veia amenaza- 
da por el enemigo, con lo que desaparecía el cerco inmediatamente. 
Los edesanos llegaron incluso a fijar una copia de esta carta en las 
puertas de la ciudad, uso que viene confirmado por las inscripciones 
en piedra arriba mencionadas. 

El texto griego de Eusebio fue conocido muy pronto en Occi- 
dente gracias a la traducción latina que hizo Rufino (345-410) de la 
Historia Eclesiàstica. Su difusión hubo de ser muy grande, pero el tex¬ 
to de las cartas fue recibido con recelo: San Agustín (Contra Faustum 
28,4) y San Jerónimo (In E% 44,29) insistían, por ejemplo, en que Je¬ 
sús no escribió nada en su vida; el Decretum Gelasianum (siglo vi) lle¬ 
ga incluso a incluir esta correspondència en la lista de los libros apó- 
crifos (nn.56 y 57). 

Otra fuente importante para conocer la correspondència entre Je¬ 
sús y Abgaro es la llamada Doctrina de Addai ‘ escrito redactado y 
conservado en siríaco , es decir, la misma lengua de la que Eusebio 
hizo su traducción al griego. Pese a esta circunstancia y al hecho de 
que en esta obra se pueden encontrar claves importantes para eluci¬ 
dar los orígenes del cristianismo en Edesa —como demuestran so¬ 


bre todo las investigaciones de H. J. W. Drijvers en este campo—, si- 
gue siendo el texto griego de Eusebio el testimonio mas antiguo y 
fehaciente de que hoy día disponemos. 

La Doctrina de Addai, cuya redacción completa (a juzgar por los 
documentos que han llegado hasta nosotros) no es anterior al si¬ 
glo VI, es todo un mosaico de leyendas en que, ademàs de la corres¬ 
pondència en cuestión, se encuentra toda una serie de narraciones 
de origen ciertamente posterior, tales como la invención de la verda- 
dera cruz según el relato de Protonike o la correspondència entre el 
rey Abgaro y el emperador Tiberio, entre otras. 

Por lo que se refiere al texto mismo de la correspondència, la versión 
siríaca de la Doctrina ofrece diferencias significativas respecto a la grie- 
ga, sobre todo en lo que afecta a la supuesta respuesta de Jesús. En ella 
no consta que fuera éste el que escribiera la carta, sino que se da a en- 
tender que se trató simplemente de un mensaje verbal que el emisario 
Hannan (= Ananías, de Eusebio) recogió de labios de Jesús y transmi- 
tió (<ípor escrito?) a Abgaro. De la imagen de Cristo confeccionada por 
el emisario en esta ocasión, nada sabe la versión griega. Finalmente 
aparece también aquí, como en otros textos griegos arriba indicados, la 
última línea de la respuesta de Jesús referente a la protección de la ciudad\ 
que tampoco figura en el texto eusebiano. 

Una cuestión interesante suscita el nombre siríaco del «apòstol 
Addai» (que Eusebio en su traducción identifico con «Tadeo, uno de 
los 70»), encargado de dar cumplimiento a posteriori a la promesa de 
Jesús en su respuesta: sanar a Abgaro y predicar el evangelio en Edesa. 

El hecho de que también se llamara «Addai» uno de los mas ínti- 
mos colaboradores de Mani —fundador del maniqueísmo—, la im¬ 
portància que en la correspondència se da a la virtud curativa de Je¬ 
sús en consonància con uno de los atributos que màs destacaba 
Mani, como propio, ante sus seguidores («soy médico, del país de 
Babilonia»), la preferencia por el género epistolar como medio de 
indoctrinación en la secta dualista y —finalmente— la situación 
geogràfica de Edesa (lejos de los núcleos cristianos y expuesta al in- 
flujo religioso-cultural del vecino Iran), dan pie para pensar que la 
correspondència entre Jesús y Abgaro no es otra cosa que una falsi- 
ficación que surgió en la minoria cristiana de Edesa a finales del si¬ 
glo III para contrarrestar el prepotente movimiento maniqueo y 
combatirlo con los mismos métodos y figuras que éste usaba para su 
expansión en las regiones colindantes. 
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Después de lo dicho es casi superfluo subrayar que —partiendo 
de las fuentes griegas y siríacas indicadas— la correspondència entre 
Jesús y Abgaro fue conocida pràcticamente en todas las lenguas de 
la antiguedad cristiana: latín, armenio, copto, etíope, àrabe, georgia- 
no, irlandès, antiguo eslavo, etc. 

Texto gnego Eusfbio DL ChSARFA, Histona Eclesiàstica, I, 13,15, II, 1,6-8 
Texto sinaco [Doctrina Addai] G Phillips, The Doctnne ofAddat, the Apostle (Lon¬ 
dres 1876), E N MfscfrskAJA, Legenda ob Avgare - drevnesinjskij hteratumyjpamjat- 
mk (Moscu 1984) 119-184185-203 [repr facsirrule con trad rusa] 

Bibliografia R Pfppfrmúllfr, «Gnechische Papyrusfragmente der Doctrina 
Addai» Vigihae Chnstianae 25 (1971) 289-301, H J W Drijvfrs, «Addai und 
Mani Chnstentum und Mamchaismus ím dhtten Jahrhundert in Synen» Onenta- 
ha Chnstiana Analecta 221 (Roma 1983) 171-185, Id , en Schneemelcher ; I, 389-395, 
Santos Otfro, Los evangehos , 656 663, Id, Die handschnfthche , I, 149-157, E 
N Mlsclrskaja, Legenda ob Avgare - drevnesinjskij hteratumyj pamjatnik (Moscu 
1984), G Hailp, «The Legend of Abgar in Ethiopic Tradition» Onentaha Chnstia¬ 
na Penodica 55 (1989) 275-410, Stegmuller-Reinhardt, 90-93, McNamara, 58-59, 
Moraldi, II, 1657-1658, Erbetta, 111,77-84, Geerard, 65-70 


Copia de la carta que el rey Abgaro escribio a Jesus, y que 

LE ENVIO A JERUSALEN POR MEDIO DEL CORREO ANANIAS 

Abgaro, rey de Edesa, saluda a Jesús, el buen Salvador que ha apa- 
recido en Jerusalén: 

Han llegado a mis oídos noticias referentes a ti y a las curaciones 
que, por lo visto, realizas sin necesidad de medicinas ni de hierbas. 
Pues, según dicen, devuelves la vista a los ciegos y la facultad de an- 
dar a los cojos, limpias a los leprosos y expulsas espíntus ínmundos 
y demomos; devuelves la salud a los que se encuentran aquejados de 
largas enfermedades y resucitas a los muertos. 

Al oir, pues, todo esto acerca de ti, he dado en pensar una de es¬ 
tàs dos cosas: o que tú eres Dios en persona, que has bajado del cie- 
lo y obras estas cosas, o bien que eres el Hijo de Dios y [por eso] 
reakzas estos portentos. Esta es la causa que me ha impulsado a es- 
cnbirte, rogàndote al propio tiempo te tomes la molèstia de venir 
hasta mí y curar la dolencia que me aqueja. 

He oído decir, ademàs, que los judíos murmuran contra ti y que 
pretenden hacerte mal. Sàbete, pues, que mi ciudad es muy pequena, 
pero noble, y nos basta para los dos. 


CONTESTACION QUE ENVIO JESUS AL REY ABGARO 
POR EL CORREO ANANIAS 

Abgaro: Dichoso de ti por creer en mí sin haberme visto. Pues es- 
cnto està acerca de mí que los que me hubieren visto, no creeràn en 
mí, para que los que no me hayan visto crean y tengan vida. 

Por lo que se refïere al objeto de tu carta, en la que me rogabas 
vimera hasta ti, [he de decirte que] es de todo punto necesano que 
yo cumpla íntegramente mi misión y que, cuando la hubiere cumph- 
do, suba de nuevo al lado de Aquel que me envió. 

Mas, cuando estuviere allí, te enviaré uno de mis discípulos para 
que cure tu dolencia y te dé vida a ti y a los tuyos. 




2. LA CARTA DEL DOMINGO 


Frente a la sencillez y sobriedad que caracterizan la correspondència 
entre Jesús y Abgaro, se presenta la Carta del domingo en términos com- 
pletamente distin tos. Se trata de una «carta caída del cielo» (según unas 
redacciones «en la ciudad de Jerusalén», según otras «sobre el altar de 
San Pedro en Roma»), que en estilo ampuloso y un tan to apocalíptico 
exhorta a los cristianos a la observancia del domingo y a otras pràcticas 
religiosas —concretamente, al ayuno de los miércoles y viernes—, 
conminàndolos en su defecto con graves penas. 

Escrita originariamente en griego y traducida a multitud de len- 
guas, ha tenido una larga pervivencia a través de los siglos, expuesta 
siempre a nuevas modificaciones y anadiduras, que han dejado su 
huella en las diversas redacciones en que han llegado hasta nosotros, 
pero conservando —eso sí— su mensaje central. La insistència en la 
obligatoriedad del descanso dominical da pie sin duda a establecer 
cierta analogia con el descanso sabàtico y ha contribuido, ya desde 
antiguo, a dar a este escrito un caràcter judeo-cristiano. Esta hipòte¬ 
sis no parece verse confirmada si se tiene en cuenta el contenido de 
la carta, ya que los motivos que se alegan para subrayar el caràcter 
santo del domingo son exclusivamente cristianos. El domingo es el 
día del Senor, porque en él resucitó Cristo de entre los muertos y en 
él tuvo lugar la anunciación a Maria y el bautismo en el Jordàn; en él 
tendrà lugar asimismo el juicio final. También es el día en que Dios 
creó el universo y en que la Trinidad se apareció a Abrahàn en figura 
de los tres àngeles, etc. 

Dejando aparte las adherencias textuales que han ido dejando los si¬ 
glos en las diversas redacciones, cuyo origen circunstancial es fàcil de 
detectar, son pocos los testimonios externos a nuestra disposición para 
poder apreciar la antigüedad del núcleo primidvo del apócrifo. 

Uno de ellos, y de gran valor, està contenido en la correspondèn¬ 
cia mantenida entre Liciniano, obispo de Cartagena —que vivió en 
la segunda mitad del s.VI —, y su contemporàneo Vicente, obispo de 
Ibiza. Como se puede colegir de la carta-respuesta de Liciniano, que 
es la que se conserva (texto latino en Scriptores ecclesiastici hispano-lati- 
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nty ed. por A C. Vega [Escorial 1944], fasc.III), su colega de Ibiza le 
había enviado un escnto que se presentaba como «carta bajada del 
cielo sobre el altar de Cnsto, en memòria de San Pedro apòstol» 
para que le comumcara qué juicio le merecía. Licimano le contesta 
en términos categóricos, recnminando su conducta por haberlo leí- 
do en público y por haber dado oído a las habladurías del vulgo, que 
le atnbuían origen divmo De sí mismo dice que, nada mas abnrlo y 
leer el encabezamiento en que se presentaba como «una carta de 
Cristo bajada del cielo para recomendar la observancia del domin- 
go», lo rompió y lo arrojó al suelo. 

Es una làstima que Licimano no tuviera la paciència necesana 
para leer el escnto hasta el final y dafnos mas detalles sobre su con- 
temdo. Pero los consignados por él mismo y por su colega Vicente 
son màs que sufïcientes para poder afirmar que la Carta del domingo> 
de la que ofrecemos al lector la versión castellana, partiendo del ori¬ 
ginal griego de la redacción A según Bittner, era bien conocida en la 
Hispania del s VI en una traducción latina. Lo cual quiere decir, entre 
otras cosas, que el origen de nuestro apócnfo hay que situarlo, por 
lo menos, en el s.v o VI de nuestra era. 

Texto gnego A Vassilifv, Anècdota Graeco-By^antina, I (Moscu 1893) 23-32, M 
BlTTNhR, Der vom Himmelgefallene Bnef Chnsti in semen morgelandischen l/ersionen und 
Re^ensionen (Denkschnften der Kaiserl Akademie der Wissenschaften Phil -Hist 
KJ, 51, Viena 1905), Santos Otpro, Los evangehos , 664 676 

Bibliografia T Ayuso Marazufla, «Un apocnfo espanol del siglo vi de proba 
ble ongen judeo-cnstiano» Sefarad 4 (1944) 3-29, Santos Otfro, Die handschnfth- 
che , 1 , 158 169, Id , «Der apokryphe sogenannte Sonntagsbnef», en Studia Patns- 
tica } III (Berlín 1961) 290-296, H Dplfhayf, «Note sur la legende de la lettre du 
Omst tombee du ciel» Substdia bagiographtca 42 (1966) 250-178, M VAN 
ESBRObCK, «La lettre sur le dimanche, descendue du ciel» Analecta Bollandiana 107 
(1989) 267-284, Erbetta, III, 113 118, Stegmuller-Reinhardt, 93-96, McNamara, 
60-63, Geerard, 190 193 

LA CARTA DEL DOMINGO 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíntu Santo. Así sea. 

Discurso acerca del domingo, día santo del Senor entre todos los 
demàs, en que Jesucnsto, Dios y Senor nuestro, resucitó de entre los 
muertos. Bendice, Senor. 

Carta de Jesucnsto, Senor Dios y Salvador nuestro, que fue envia¬ 
da a la antigua ciudad de Roma, al templo del santo apòstol y prínci- 


pe de los apóstoles, Pedro, a quien dijo Cnsto: «Tu eres Pedro y so¬ 
bre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no la 
abatiràn, y te daré a ti las llaves del reino de los cielos; y cuanto ata- 
res sobre la tierra, estarà atado en el cielo; y cuanto desatares sobre 
la tierra, estarà desatado en el cielo». Esta carta quedó suspendida en 
medio del templo, en el santuano. Mas Pedro, el gran apòstol del Se¬ 
nor, se aparcció al obispo de Roma en suenos y le ài)o: «Levàntate, 
obispo, y mira la carta ínmaculada de Nuestro Senor Jesucnsto». El 
pontífice se levantó temblando y penetro en el santuano. Y, al ver la 
carta ínmaculada en medio del templo, suspendida en el aire, excla¬ 
mo entre làgnmas: «Grande eres, Senor, y admirables son tus obras, 
pues nos has dado a conocer a nosotros esta carta (que dmges) a 
todo el mundo». Y después de convocar a todos los cléngos de la 
gran iglesia, a los sacerdotes, monjes, jefes, hombres, mujeres y ru- 
nos, y de recitar entre làgnmas durante tres días y tres noches esta 
plegaria: «Muéstranos, Senor, la nqueza de tus misencordias (al pue- 
blo) humilde e indigno que ruega», sobre la hora de tercia, descen- 
dió la carta ínmaculada a las manos del pontífice. Este, lleno de te¬ 
mor y de temblor, la veneró y la beso, después la abrió y encontró 
escnto lo que sigue: 

«Ved y considerad, hijos de los hombres, que os entregué el día 
santo del domingo; mas vosotros no lo habéis apreciado m guarda- 
do. Entonces envié naciones bàrbaras, las cuales derramaron vuestra 
sangre, y obré cosas terribles en gran cantidad Mas ni aun así os 
arrepentisteis. ^No escuchasteis aquello del evangelio que dice: El 
cieloy la tierrapasaràn y pero mispalabras nopasaràn eternamente ? Os envié 
tempestades, heladas, pestes, terremotos, gramzadas, plagas de lan- 
gostas, orugas y saltamontes y muchas otras calamidades a causa del 
día santo del domingo; y no os arrepentisteis lo màs mínimo. Luego 
os di trigo, vino, aceite y toda clase de bienes Mas, en cuanto os sa- 
ciasteis, volvisteis a portaros peor. Y tomé la determinación de ani¬ 
quilar a todo hombre a causa del día santo del domingo, pero me 
moví de nuevo a misericòrdia por la súplica de mi Madre ínmacula- 
da y de los santos àngeles, apóstoles y màrtires y también del Pre¬ 
cursor y Bautista. Ellos apartaron mi còlera de vosotros. Viudas, 
huérfanos y pobres claman ante mí, y vosotros no les compadecéis. 
Los gentiles se mueven a compasión; mas vosotros, cnstianos como 
sois, no tenéis piedad Dl a los judíos una ley por medio de Moisès, 
y no la quebrantan, a vosotros os dl el santo evangelio, mi ley y mi 
bautismo, y no lo habéis observado. 
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^No sabéis, hijos de los hombres, que en el primer día hice el cie- 
lo y la tierra y el principio de los días y de los tiempos y que le di el 
nombre de domingo radiante, gran pascua y resurrección? Por eso 
todo bautizado debe venerarlo y honrarlo, frecuentando la iglesia 
santa de Dios. <;No sabéis asimismo que la formación de Adàn (el 
primero que fue creado) y de Eva tuvo lugar en viernes y que en 
este mismo día fui yo crucificado y recibí sepultura y que al domin¬ 
go siguiente resucité por la salvación del mundo? Por eso os mandé 
que todo cristiano se abstuviera de carne, queso y aceite los miérco- 
les y viernes. <fNo sabéis que fue en el día santo del domingo cuando 
la hospitalidad de Abrahàn me retuvo en su casa y cuando éste sacri¬ 
fico un novillo para obsequiar a la Santa Trinidad? En domingo me 
aparecí también a Moisès en el monte Sinaí, y, después de que hubo 
ayunado durante cuarenta días, le entregué las tablas escritas con 
mano divina [o sea, la ley], Y el día santo del domingo mi arcàngel 
Gabriel vino a traer el mensaje del “Dios te salve” [o sea, la Anun- 
ciación]. Y en domingo recibí el bautismo de manos del Precursor, 
para daros ejemplo y para que no os ensoberbezcàis al ser bautiza- 
dos por sacerdotes pobres; [no seàis altaneros; no despreciéis ni a 
un pobre siquiera], pues Juan, el que me bautizó a mí, no vestia sino 
pelos de camello y no comía pan ni bebía vino. jAy del que no respe- 
ta a su padrino y a sus propios hijos! jAy de los que conculcan la 
cruz! <fNo sabéis que en el día santo del domingo he de juzgar a toda 
la tierra y que han de ser emplazados ante mi presencia reyes y jefes, 
ricos y pobres, desnudos y desvergonzados? Juro por mi excelso tro¬ 
no que, si no guardàis el día santo del domingo, los miércoles y vier¬ 
nes y las santas fïestas solemnes, he de enviar bestias venenosas para 
que devoren los pechos de las mujeres que no amamantan a los ni- 
hos (desprovistos de la leche de sus madres), y lobos salvajes arreba- 
taràn a vuestros hijos. Maldito el hombre que no respeta el día santo 
del domingo desde la hora nona del sàbado anterior hasta la albora- 
da del lunes \y que no observa] la prescripción del ayuno y de la abs¬ 
tinència los miércoles y viernes. Glorificad mi excelso nombre. 

Y si no hacéis esto, no creàis que os voy a enviar otra carta, sino 
que abriré los cielos y haré llover fuego, granizo, agua hirviendo 
(porque el hombre continua en su inconsciència); provocaré espan¬ 
tosos terremotos; haré llover sangre y estacte en abril; haré desapa- 
recer toda semilla, viria y plantas; finalmente, acabaré con vuestras 
ovejas y animales. Y todo esto, a causa del día santo del domingo. 
He de enviar, ademàs, bestias aladas para que devoren vuestras car- 


nes y digàis: Abrid los sepulcros y los que reposàis desde la eternidad, y poned- 
nos a cubïerto de la ira del Senor Dios todopoderoso. Oscureceré la luz del 
sol y haré sobrevenir las tinieblas, como hice una vez con los egip- 
cios valiéndome de mi siervo Moisès. He de enviar al pueblo de los 
ismaelitas para que los esclavice, y acabaran con ellos a espada, dàn- 
doles una muerte cruel. Entonces lloraréis y os arrepentiréis. Mas yo 
volveré mi rostro para no oíros, a causa del día santo del domingo. 
Hombres malhechores, mentirosos, adúlteros, rebeldes, impíos, in¬ 
justos, odiosos, traidores, insidiosos, blasfemos, hipócritas, abomina¬ 
bles, falsos profetas, ateos, [...], esquivos, [...], enemigos de vuestros 
propios hijos, conculcadores de la cruz, codiciosos del mal, desobe- 
dientes, charlatanes, enemigos de la luz y amantes de las tinieblas; 
vosotros que decís: Amamos a Cristo, pero deshonramos alprójimoy [...] 
devorando a los pobres. jDe cuàntas cosas se arrepentiràn en el día 
del juicio los que obran tales maldades! <fCómo no se va a abrir la 
tierra y os va a devorar vivos? Porque ejecutan las obras del diablo y 
heredaràn la condenación juntamente con Satanàs. Y sus hijos desa- 
pareceràn de la faz de la tierra como el polvo. Por mi Madre inma- 
culada y por los querubines de muchos ojos y por Juan, el que me 
bautizó, sabed que no ha sido mano de hombre la que ha escrito 
esta carta, sino que salió enteramente de las manos de mi Padre invi¬ 
sible. Si hay algún malévolo o malpensado que niegue el origen divi- 
no de esta carta, tendrà por herencia, lo mismo él que su casa, la 
condenación, igual que Sodoma y Gomorra; y su alma irà al fuego 
eterno por no haber dado crédito. Lo que es imposible a los hom¬ 
bres, es posible ante Dios. 

jAy del sacerdote aquel que no dé acogida a esta carta [y que no la 
quiera] leer ante el pueblo! jAy, ademàs, de aquella ciudad y de aquel 
pueblo que no la escuchen de todo corazón! jAy del hombre que se 
burla y desprecia al sacerdote!, pues no se mofa del sacerdote, sino 
de la Iglesia de Dios, así como también de su fe y de su bautismo. El 
sacerdote, en efecto, ruega por todo el pueblo: por los que le odian 
y por los que le aman. jAy de los que charlan entre sí durante la san¬ 
ta misa y escandalizan al sacerdote que està orando por sus pecados, 
pues el sacerdote y el diàcono ruegan por el pontífice y por el pue¬ 
blo cristiano! jAy de los que no honran a su padrino!, (pues él) llevó 
la cruz a tu casa y fue para ti un segundo padre por el bautismo. jAy 
de los que no dan crédito a las santas escrituras! jAy de los que jun- 
tan casa con casa y finca con finca para no dejar extenderse a su 
prójimo! jAy de los que privan a los obreros de su salario! jAy de los 
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que prestan su dinero con usura!, pues seran juzgados juntamente 
con Judas. jAy del monje que no permanece en su monasterio y en 
la iglesia santa de Dios! \Ay del monje que se da a la fornicación! jAy 
de aquel que deja a su mujer y se adhiere a otra! Maldito el sacerdote 
que no lea esta (carta) en publico, pues cierra a los hombres el reino 
de Dios y ni entra él ni deja entrar a los que quieren. Dichoso el 
sacerdote que posea y lea esta (carta) ante el pueblo y la copie para 
(que llegue a) otras ciudades y países; en verdad os digo que encon- 
trarà su recompensa en el día del juicio y la remisión de sus pecados. 
jAy del amo de casa que no hace producir su hacienda!, pues serà 
quemado en el fuego como madero estèril. jAy del que ofrece dones 
en el templo y està en guerra con sus prójimos! jAy del sacerdote 
que celebra la misa estando enemistado!, pues no està sólo celebran- 
do y elevando los santos dones, sino que los àngeles concelebran 
con él. Yo, Dios, soy el primero; yo estoy también después de todas 
estas cosas, y fuera de mí no hay otro. ^Adónde huiréis de mi faz? 
«fDónde os ocultaréis? Yo escudrino los corazones y los rinones y 
conozco bien las cavilaciones de los hombres y descubriré lo que 
està oculto. Yo mando que todo hombre confiese fielmente a su pa- 
dre espiritual cuanto hizo desde su juventud, pues éste ha sido dado 
por mí y por mi santa Iglesia para desatar y retener los pecados de 
los hombres. Bienaventurado aquel que ha observado el día santo 
del domingo; yo, Cristo, soy el que le ha bendecido, y serà bendito». 

Entonces el arzobispo, papa de Roma, dijo a todos: «Hermanos e 
hijos de nuestra humildad. Òíd, reyes y jefes. Sed cuerdos y apren- 
ded a hacer bien. Juzgad y oíd cosas justas, patriarcas, metropolitas, 
obispos, priores, confesores, sacerdotes, monjes, diàconos y todo el 
pueblo cristiano del Senor: observad cuanto ha determinado Cristo, 
Senor (nuestro), acerca del día santo del domingo para que tengàis 
paz en este mundo. Sin la caridad pura, el hombre no posee bien al- 
guno. Lo mismo que los manjares sin sal son inservibles e insípidos, 
así también los hombres sin amor son inútiles. Por eso (os) hago 
esta recomendación: guardad y respetad el día santo del domingo y 
de la resurrección (que así ha venido a llamarse) y las fiestas solem¬ 
nes, para que encontréis misericòrdia el día del juicio en Cristo Je¬ 
sús, Senor nuestro, al cual sea dada glòria y poderío por (todos) los 
siglos. Así sea». 


VIL APÓCRIFOS GNÓSTICOS DE NAG 
HAMMADI 


Por los anos 1945-1946 se descubrió en el pueblo de Nag Ham- 
madi, situado a las orillas del Nilo en el Alto Egipto, una gran bi¬ 
blioteca gnòstica en lengua copta, cuyo contenido son 13 volúmenes 
papiràceos en que se encuentran no menos de 52 obras de caràcter 
heterogéneo y de una antigüedad considerable (siglos II-IV). Este ha- 
llazgo ha supuesto un enorme enriquecimiento en el campo de la li¬ 
teratura cristiana antigua relacionada con la Gnosis, aun antes de 
que se pueda elucidar completamente y publicar el contenido del 
material descubierto. Entre los escritos que màs se relacionan con el 
tema de este libro, damos la preferencia a los evangelios de Tomàs y 
de Telipe, ofreciendo al lector una versión castellana, partiendo del 
original copto. 






1. EVANGELIO DE TOMÀS 


Ante todo hay que dejar claro que el evangelio a que aquí nos re- 
ferimos no tiene nada que vet con el escrito del mismo titulo que ya 
insertamos entre los apócrifos de la infancia (sección III). El texto 
copto del Evangelio de Tomàs ocupa los folios 32-51 del códice II de 
Nag Hammadi, cuya antigüedad puede cifrarse paleogràficamente 
alrededor del siglo IV y que es a su vez una traducción del griego. 

La principal novedad de este hallazgo consiste en que por fïn ha 
llegado a nuestras manos el texto completo de un Evangelio de Tomàs 
que antes sólo conocíamos por diversas referencias de autores anti- 
guos —quienes insistían en que era de uso corriente entre los mani- 
queos—, y del que poseíamos, sin saberlo, algunos fragmentos grie- 
gos, tales como los contenidos en los papiros de Oxyrhynchus I, 
654 y 655 descubiertos a principios del siglo xx (ver A. de Santos 
Otero, Los evangelios ..., 83-91). 

El que busque en este «evangelio» una trama narrativa, tan corriente 
en otros apócrifos, se llevarà una gran desilusión: 114 sentencias o «di- 
chos» (= logia), yuxtapuestos sin un orden concreto y encabezados la 
mayor parte por el estribillo «Dijo Jesús», es todo lo que ofrece el texto. 
Su autoría queda bien clara desde el primer momento, ya que el titulo 
reza: «Estas son las palabras secretas que pronuncio Jesús el Viviente y 
que Dídimo Judas Tomàs consigno por escrito». Y para mayor abunda- 
miento se lee al final el siguiente colofón: «Evangelio según Tomàs». 
Lo cual no tiene nada de extrano, dada la conodda predilección de los 
gnósticos por Tomàs, el Dídimo (= mellizo), como principal deposita- 
rio de los secretos de Jesús. 

De los 114 dichos o logia de que se compone el texto copto, unos 
17 nos eran conocidos en su original griego a través de los papiros 
de Oxyrhynchus que acabamos de mencionar; màs numero sos son 
los que tienen una correspondència màs o menos aproximada en los 
evangelios canónicos (principalmente en Mateo, Marcos y Lucas); 
otros parecen haber sido partes integrantes del evangelio de los He- 
breos o del de los Egipcios, mientras que del resto no se conoce la 
procedència. Su autor se ha propuesto, pues, hacer una compilación 
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de «dichos de Jesús» extrayéndolos de diversas fuentes, pero con un 
fïn muy concreto: ofrecer a un circulo determinado de lectores una 
colección de «palabras secretas de Jesús», invitàndole a «encontrar el 
sentido recóndito de ellas», como condición para librarse de la 
muerte (ver v.l). 

Este estado de cosas ha hecho del Evangelio de Tomàs uno de los 
temas a los que la investigación ha dedicado màs esfuerzo en las úl- 
timas décadas, como lo demuestra la multitud casi inabarcable de 
publicaciones desde el punto de vista fllológico, histórico y neotes- 
tamentario. Destacamos brevemente los puntos que màs interès 
ofrecen. 

Cabe preguntarse, en primer lugar, a què circulo de lectores dirige 
el autor su compilación. Sobre este asunto no hay apenas duda algu¬ 
na, después de lo expuesto anteriormente: se trata de una elabora- 
ción gnòstica para uso de los iniciados en esta corriente. Es verdad 
que no contiene ninguna de las especulaciones habituales en trata- 
dos de alta Gnosis, pero también es verdad que en ella se inculca 
claramente —y a la vez se presupone— el método típicamente 
gnóstico de leer las Escrituras: no contentarse con el sentido obvio 
y tradicional, sino adentrarse a buscar, llevado por el propio conoci- 
miento, otro sentido oculto, que solo està reservado a un grupo de 
elegidos. Esta polisèmia, o ambigüedad de sentidos, hace que, sin 
necesidad de alterar en nada la estructura de frases tomadas de la 
Escritura, el iniciado pueda leer perfectamente el Evangelio de Tomàs 
en clave gnòstica. 

Otro punto que ha atraído la atención de los investigadores es la 
relación que puedan tener 17 pàrrafos del texto copto con los co¬ 
rre spondientes incisos de los papiros griegos de Oxyrhynchus, de 
los que hablàbamos antes (se trata de los w.1-7, 26-33, 36-37 y 39). 
Aun partiendo de la hipòtesis, dada por segura, de que el Evangelio de 
Tomàs es una traducció n cop ta de un original griego, no se puede 
afirmar que la fuente inmediata de los 17 pàrrafos indicados haya 
que identificaria necesariamente con el texto griego de los mencio- 
nados papiros. Las diferencias y coincidencias entre ambas redaccio- 
nes hacen pensar que se trata màs bien de dos versiones distintas, 
procedentes de un arquetipo común que puede situarse en el siglo II 
de nuestra era. 

La cuestión que màs ha acaparado hasta ahora la atención de los 
investigadores es sin duda la relación entre el Evangelio de Tomàs y los 
evangelios canónicos, especialmente los tres sinópticos. Son màs de 


una treintena los incisos que ofrecen un paralelismo muy claro con 
los lugares correspondientes de los evangelios de San Mateo, San 
Marcos y San Lucas (ver w.5, 8-10, 14, 16, 20, 26, 31-36, 39, 41, 
44-46, 54-55, 57, 63-66, 86, 93-94, 96, 99-101, 103, 107, 113), lle- 
gando en algunos casos a una coincidència literal. 

El hecho de que con este apócrifo tengamos por primera vez una 
colección de logia sin el entramado narrativo de los evangelios canó¬ 
nicos da pie a pensar en otras colecciones anàlogas perdidas, como 
la que recuerda Papías en el siglo II (ver EUSEBIO, Hist. Eccl. y III, 
39,16) o la fuente^, que la crítica textual presupone como estadio 
precedente a la redacción de los sinópticos. Sin embargo, la tesítura 
de los logia contenidos en nuestro apócrifo refleja un estadio de tra- 
dición secundaria en relación con los paralelos canónicos, con lo 
que malamente pueden ser considerados como fuente de éstos. 

Siendo es to así, queda aún por averiguar què grado de dependen- 
cia, o independencia, reflejan los logia de nuestro evangelio en rela¬ 
ción con la tradición canònica. Es ésta una cuestión sumamente 
compleja que ha hecho proliferar un gran número de hipòtesis en 
uno u otro sentido. Parece claro que el Evangelio de Tomàs no puede 
considerarse como una mera adaptación gnòstica de los textos canóni¬ 
cos. Las diferencias, y aun las discrepancias, son notorias, tanto si se 
le compara con el original griego del Nuevo Testamento como con 
la versión copta de éste. Ademàs, su compilador utilizó otras fuentes 
extracanónicas, como el evangelio de los Hebreos y el de los Egipcios y 
con las diversas tendencias a éstos vinculadas, por ejemplo el encra- 
tismo. 

Cabe, pues, la posibilidad de que el origen del Evangelio de Tomàs 
radique en una tradición paralela a la de los sinópticos, que podria lo- 
calizarse en una comunidad judeo-cristiana de Siria a mediados del 
siglo II. 

Ofrecemos al lector la versión castellana del original copto, dejan- 
do aparte la extensa bibliografia y los pormenorizados comentarios 
que fàcilmente pueden encontrarse en la edición bilingüe de esta 
obra (BAC 148). La cifra entre parèntesis que figura al fin de cada 
pàrrafo indica el folio y las líneas que éste ocupa en el códice II de 
Nag Hammadi. 

Texto copto: A. Guillaumont-H.-Ch. Puech-G. Quispfx-W. Till-W. Yassa 
‘Abd al Masïh, The Gospel according to Thomas. Coptic Text established and translated 
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(Leiden 1959); [Edición facsímil], The Facsimile Edition of the Nag Hammadi Codices. 
CodexII (Leiden 1974) 32-51. 

Bibliografia: R. Mcl. WlLSON, 323-326; Id., Studies in the Gospel ofThomas (Londres ; 

1960); W. ScHRAGh, Das Verhàltnis des Thomas-evangeliums %ur synoptischen Tradition und ' 

den koptischen Evangelienúbersetgungen (Berlín 1964); A. Orbh, Paràbolas evangélicas en j 

San Ireneo, I-II (Madrid 1972); Id., Cristologíagnòstica, I-II (Madrid 1976); G. QuiSPHL, ; 

Tatian and the Gospel ofThomas (Leiden 1975); J. E. MhNARD, LEvangile selon Thomas 
(Leiden 1975); R. Trkvijano Etchkverria, «Gnosticismo y hermenéutica»: Sal- 
manticensis 26 (1979) 51-74; Id., «La escatologia del Evangelio de Tomàs»: ibid. 28 ’ 

(1981) 415-441; Id., «Las pràcticas de piedad en el Evangelio de Tomàs»: ibid. 31 
(1984) 295-319; J. Pkradhjordi, El evangelio según Tomàs, apócrifo gnóstico (Barcelona 
1981); F. T. Fallon-R. Camkron, «The Gospel ofThomas: A Forschungsbericht 
and Analysis», en Aufstieg undNiedergang der romischen Welt II, 25, 6 (Berlín-NY 1988) 
4195-4251; Craveri, 481-508; Moraldi, 1,475-501; Erbetta, I/t, 253-282; Blatz, en 1 
Schneemelcher I, 93-113; Santos Otero, Lsos evangelios..., 678-705; Starowieyski, j 
121-133; StegmüUer-Reinhardt, 133-135; Geerard, 8-9. 

EVANGELIO DE TOMAS 

Estàs son las palabras secretas que pronuncio Jesús el Viviente y 
que Dídimo Judas Tomàs consigno por escrito. 

1. Y dijo: «Quien encuentre el sentido [èppr|V£ia] de estas pala- i 
bras no gustarà la muerte» (32 12 14 ) 

2. Dijo Jesús: «El que busca no debe dejar de buscar hasta tanto 1 

que encuentre. Y cuando encuentre se estremecerà, y tras su estre- : 

mecimiento se llenarà de admiración y reinarà sobre el universo» , 
(32 14 _ 19 ). 

3. Dijo Jesús: «Si aquellos que os guían os dijeren: Ved\ el Reino 
està en el cielo , entonces las aves del cielo os tomaràn la delantera. Y si 
os dicen: Està en la mar [0àtaxaaoc], entonces los peces os tomaràn la 
delantera. Mas el Reino està dentro de vosotros y fuera de vosotros. 
Cuando lleguéis a conoceros a vosotros mismos, entonces seréis co- S 
nocidos y caeréis en la cuenta de que sois hijos del Padre Viviente. 

Pero si no os conocéis a vosotros mismos, estàis sumidos en la po- 
breza y sois la pobreza misma» (32i9-33 5 ). 

4 . Dijo Jesús: «No vacilarà un anciano a su edad en preguntar a } 

un nino de siete días por el lugar [xótcoç] de la vida, y vivirà; pues | 

muchos primeros vendràn a ser últimos y terminaràn siendo uno j 

solo» (335 .io). 1 

5. Dijo Jesús: «Reconoce lo que tienes ante tu vista y se te mani- 1 

festarà lo que te està oculto, pues nada hay escondido que no llegue 8 

a ser manifiesto» (33i 0 -i4)- 8 


6. Le preguntaron sus discípulos [|aa0r|XTÍç;] diciéndole: «^Quie- 
res que ayunemos [vrjaxeúeivj? fY de que forma hemos de orar y 
dar hmosna [éA^'njaoaúvrj], y qué hemos de observar [7tap(xxr|p£Ív] 
respecto a la comida?» Jesús dijo: «No mintàis ni hagàis lo que abo- 
rrecéis, pues ante el cielo todo està patente, ya que nada hay oculto 
que no termine por quedar manifiesto y nada escondido que pueda 
mantenerse sin ser revelado» (33t 4 _23). 

7 . Jesús dijo: «Dichoso [[xaKapioç] el león que al ser ingerido 
por un hombre se hace hombre; abominable el hombre que se deja 
devorar por un león y és te se hace hombre» (3323-2s)* 

8. Y dijo: «El hombre se parece a un pescador inteligente que 
echó su red al mar [0àtaxaaa] y la sacó de él llena de peces peque- 
iios. Al encontrar entre ellos un pez grande y bueno, aquel pescador 
inteligente arrojó todos los peces pequenos al mar y escogió sin va- 
cilar el pez grande» (3328-343). 

9 . Dijo Jesús: «He aquí que el sembrador salió, llenó su mano y 
desparramó. Algunos (granos de simiente) cayeron en el camino y 
vinieron los pàjaros y se los llevaron. Otros cayeron sobre piedra 
[7téxpa] y no arraigaron en la tierra ni hicieron germinar espigas ha- 
cia el cielo. Otros cayeron entre espinas —éstas ahogaron la simien¬ 
te— y el gusano se los comió. Otros cayeron en tierra buena y (ésta) 
dio una buena cosecha [Kaprcóç], produciendo 60 y 120 veces por 
medida» ( 343 . 13 ). 

10 . Dijo Jesús: «He arrojado fuego sobre el mundo [KÓapoç] y 
ved que lo mantengo hasta que arda» (34 i 4 46). 

11 . Dijo Jesús: «Pasarà [mpccTEiv] este cielo y pasarà asimismo 
el que està encima de él. Y los muertos no viven ya, y los que estàn 
vivos no moriràn. Cuando comíais lo que estaba muerto, lo hacíais 
revivir; <*qué vais a hacer cuando estéis en la luz? El día en que erais 
una misma cosa, os hicisteis dos; después de haberos hecho dos, 
^qué vais a hacer?» (34i6_2s). 

12 . Los discípulos [jxaOrixfjç] dijeron a Jesús: «Sabemos que tú te 
iràs de nuestro lado; ^quién va a ser el mayor entre nosotros?» Les 
dijo Jesús: «Dondequiera que os hayàis reunido, dirigíos a Santiago 
el Justo [Síicaioç], por quien el cielo y la tierra fueron creados» 
(3425.3o) * 

13 . Dijo Jesús a sus discípulos [|ia0r|xf|ç]: «Haced una compara- 
ción y decidme a quién me parezco». Le dijo Simón Pedro: «Te pare- 
ces a un àngel justo |ocyyeà,oç Síkccioç]». Le dijo Mateo: «Te pareces a 
un filosofo [cpiAóoocpoç], a un hombre sabio». Le dijo Tomàs: «Maes- 
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tro, mi boca es absolutamente incapaz de decir a quién te pareces». 
Respondió Jesús: «Yo ya no soy tu maestro, puesto que has bebido y 
te has emborrachado del manantial [Tttiyn] que yo mismo he medi' 
do». Luego le tomo consigo, se retiro [àva%copeïv] y le dijo tres pala- 
bras. Cuando Tomàs se volvió al lado de sus companeros, le pregun- 
taron éstos: «^Qué es lo que te ha dicho Jesús?» Tomàs respondió: 
«Si yo os revelara una sola palabra de las que me ha dicho, cogeríais 
piedras y las arrojaríais sobre mí: entonces saldría fuego de ellas y os 
abrasaria» ( 34 30 - 35 i 4 ). 

14. Les dijo Jesús: «Si ayunàis [vqoTeúeiv], os engendraréis peca- 
dos; y si hacéis oración, se os condenarà [KOtxcxKpíveiv]; y si dais li- 
mosnas [eteripooúvTi], haréis mal [kcckóv] a vuestros espiri tus [tcvcú- 
pot]. Cuando vayàis a un país cualquiera y caminéis por las regiones 
[%copa], si se os recibe [mpaSéxeaGoa], comed lo que os presenten 
(y) curad [Gepaneueiv] a los enfermos entre ellos. Pues lo que entra 
en vuestra boca no os mancharà, mas lo que sale de vuestra boca, 
eso sí que os mancharà» (35 14 - 27 ). 

15. Dijo Jesús: «Cuando veàis al que no nació de mujer, pos- 
traos sobre vuestro rostro y adoradle: É1 es vuestro padre» ( 35 2 7 - 3 i). 

16. Dijo Jesús: «Quizà piensan los hombres que he venido a 
traer paz [eípfjvTi] al mundo [KÓcpoç], y no saben que he venido a 
traer disensiones sobre la tierra: fuego, espada, guerra [jtótepoç]. 
Pues cinco habrà en casa: tres estaran contra dos y dos contra tres, 
el padre contra el hijo y el hijo contra el padre. Y todos ellos se en- 
contraràn en soledad [govaxóç]» (353i-36 5 ). 

17. Dijo Jesús: «Yo os daré lo que ningún ojo ha visto y ningún 
oído ha escuchado y ninguna mano ha tocado y en ningún corazón 
humano ha penetrado» ( 365 . 9 ). 

18. Dijeron los discípulos [pa0r|xrjç] a Jesús: «Dinos cómo va a 
ser nuestro fin». Respondió Jesús: <qEs que habéis descubierto ya el 
principio [àpxA] para que preguntéis por el fin? Sabed que donde 
està el principio, allí estarà también el fin. Dichoso [gaKapioç] aquel 
que se encuentra en el principio: él conocerà el fin y no gustarà la 
muerte» (36 9 _n)‘ 

19. Dijo Jesús: «Dichoso [ponctipioç] aquel que ya existia antes 
de llegar a ser. Si os hacéis mis discípulos [pa0r|Tr)«;] (y) escuchàis 
mis palabras, estas piedras se pondràn a vuestro servicio [8iocko- 
veïv], Cinco àrboles tenéis en el paraíso [TtapaSetooç] que ni en ve- 
rano ni en invierno se mueven y cuyo follaje no cae: quien los cono- 
ce no gustarà la muerte» ( 3617 . 25 ). 


20. Dijeron los discípulos [pa0Tjxríç] a Jesús: «Dinos a qué se 
parece el reino de los cielos». Les dijo: «Se parece a un grano de 
mostaza, que es (ciertamente) la màs exigua de todas las semillas, 
pero cuando cae en tierra de labor hace brotar un tallo (y) se con- 
vierte en cobijo [oK£7tr|] para los pàjaros del cielo» (3026 33 )- 

21. Dijo Mariham a Jesús: «^A qué se parecen tus discípulos 
[ga0rixf|ç]?» Él respondió: «Se parecen a unos muchachos que se 
han acomodado en una parcela ajena. Cuando se presenten los due- 
íios del terreno les diràn: Devolvednos nuestra finca. Ellos se sienten 
desnudos en su presencia al tener que dejarla y devolvérsela». Por 
eso os digo: «Si el dueíio de la casa se entera de que va a venir el la~ 
drón, se pondrà a vigilar antes de que llegue y no permitirà que éste 
penetre en la casa de su propiedad y se lleve su ajuar [aKeúoç]. Así 
pues, vosotros estad también alerta ante el mundo [KÓapoç], cenid 
vuestros lomos con fortaleza [Súvagiç] para que los ladrones 
[Xj\avc\ ç] encuentren cerrado el paso hasta vosotros; pues (si no), 
daràn con la recompensa [xpfcítx] que vosotros esperàis. jOjalà surja 
de entre vosotros un hombre sabio [èTXicxqpcov] que —cuando la 
cosecha hubiere madurado— venga ràpidamente con la hoz en la 
mano y la siegue! El que tenga oídos para oir, que oiga» (36 33 -37 i 9 ). 

22. Jesús vio unas criaturas que estaban siendo amamantadas y 
dijo a sus discípulos [poc0r|xrjç]: «Èstas criaturas a las que estàn dan- 
do el pecho se parecen a quienes entran en el Reino». Ellos le dije¬ 
ron: «^Podremos nosotros —haciéndonos pequeíios— entrar en el 
Reino?» Jesús les dijo: «Cuando seàis capaces de hacer de dos cosas 
una, y de configurar lo interior con lo exterior, y lo exterior con lo 
interior, y lo de arriba con lo de abajo, y de reducir a la unidad lo 
masculino y lo femenino, de manera que el macho deje de ser ma- 
cho y la hembra hembra; cuando hagàis ojos de un solo ojo y una 
mano en lugar de una mano y un pie en lugar de un pie y una ima- 
gen [eÍkíov] en lugar de una imagen, entonces podréis entrar [en el 
Reino]» (37 20 -35). 

23. Dijo Jesús: «Yo os escogeré uno entre mil y dos entre diez 
mil; y resultarà que ellos quedaràn como uno solo» (38 i_ 3 ). 

24. Dijeron sus discípulos [paBrixfji;]: «Instrúyenos acerca del 
lugar [xorcoç] donde moras, pues sentimos la necesidad [àvayKT|] de 
indagarlo». Les dijo: «El que tenga oídos, que escuche: en el interior 
de un hombre de luz hay siempre luz y él ilumina todo el universo 
[KÓapoç]; sin su luz reinan las tinieblas» (38 3 m)* 
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25. Dijo Jesús: «Ama a tu hermano como a tu alma [>|füxn]; cuí- 
dalo [rripeïv] como la pupila de tu ojo» ( 3810 - 12 )- 

26. Dijo Jesús: «La paja en el ojo de tu hermano, sí que la ves; 
pero la viga en el tuyo propio, no la ves. Cuando hayas sacado la 
viga de tu ojo, entonces veràs de quitar la paja del ojo de tu herma¬ 
no» (38 12 17 ). 

27. (Dijo Jesús): «Si no os abstenéis [vr[Gx£Ú£iv] del mundo 
[Kóojuoç], no encontraréis el Reino; si no hacéis del sàbado sàbado 
[aàppaxov], no veréis al Padre» (38i 7 _ 2 o)- 

28. Dijo Jesús: «Yo estuve en medio del mundo [KÓagoç] y me 
manifesté a ellos en carne [atipí;]. Los hallé a todos ebrios (y) no en- 
contré entre ellos uno siquiera con sed. Y mi alma [\|n)Xií] sintió do¬ 
lor por los hijos de los hombres, porque son ciegos en su corazón y 
no se percatan de que han venido vacíos al mundo y vacíos intentan 
otra vez salir de él. Ahora bien: por el momento estan ebrios, pero 
cuando hayan expulsado su vino, entonces se arrepentiràn [g£xa- 
V0£IV]» (38 20 -3l). 

29. Dijo Jesús: «El que la carne [atipí;] haya llegado a ser gracias 
al espíritu [7xveújaa], es un prodigio; pero el que el espíritu (haya lle¬ 
gado a ser) gracias al cuerpo [cxoga], es prodigio [de prodigios]. Y 
yo me maravillo como esta gran riqueza ha venido a alojarse en esta 
pobreza» (38^i-39 2 ). 

30. Dijo Jesús: «Dondequiera que hubiese tres dioses, dioses 
son; dondequiera que haya dos o uno, con él estoy yo» ( 39 2 , 5 ). 

31. Dijo Jesús: «Ningún profeta [rcpocpfíxriç] es aceptado en su 
aldea; ningún médico cura [0£pa7t£Ú£iv] a aqueUos que le conocen» 

(39 5 _ 7 ). 

32. Dijo Jesús: «Una ciudad [ttóàiç] que està construida (y) forti¬ 
ficada sobre una alta montana no puede caer ni pasar inadvertida» 

(39 7 _io). 

33. Dijo Jesús: «Lo que escuchas con uno y otro oído, pregóna- 
lo desde la cima de vuestros tejados; pues nadie enciende una làm- 
para y la coloca bajo el celemín o en otro lugar escondido, sino que 
la pone sobre el candelero [>m%vícx] para que todos los que entran y 
salen vean su resplandor» (39i 0 -i8)- 

34. Dijo Jesús: «Si un ciego guia a otro ciego, ambos caen en el 
hoyo» (39 18 _2o). 

35. Dijo Jesús: «No es posible que uno entre en la casa del fuer- 
te y se apodere de ella (o de él) de no ser que logre atarle las manos 
a éste: entonces sí que saquearà su casa» (39 2 o-24). 


36. Dijo Jesús: «No estéis preocupados desde la manana hasta la 
noche y desde la noche hasta la manana (pensando) qué vais a pone- 
ros» (39 24 -2 7 ). 

37. Sus discípulos [|ia 0 r|xfj<;] dijeron: «^Cuando te nos vas a ma¬ 
nifestar y cuando te vamos a ver?» Dijo Jesús: «Cuando perdàis (el 
sentido de) la vergüenza y —cogiendo vuestros vestidos— los pon- 
gàis bajo los talones como nirïos pequenos y los pisoteéis, entonces 
[veréis] al Hijo del Viviente y no tendréis miedo» (39 27 -40 2 ). 

38. Dijo Jesús: «Muchas veces deseasteis [£7U0x>|i£Ïv] escuchar 
estas palabras que os estoy diciendo sin tener a vuestra disposición 
alguien a quien oírselas. Días llegaran en que me buscaréis (y) no me 
encontraréis» (40 2 7 ). 

39. Dijo Jesús: «Los fariseos [(pocpiaaioç] y los escribas [ypag|ia- 
xeúç] recibieron las llaves del conocimiento [yvcoaiç] y las han escon¬ 
dido: ni ellos entraron, ni dejaron entrar a los que querían. Pero vo- 
sotros sed cautos [cppóvijioç] como las serpientes y sencillos 
[cncépotioç] como las palomas» (40 7 _i 3 ). 

40. Dijo Jesús: «Una cepa ha sido plantada al margen del Padre 
y —como no està firmemente arraigada— serà arrancada de cuajo y 
se malograrà» (40 13 , 15 ). 

41. Jesús dijo: «A quien tiene en su mano se le darà; y a quien 
nada tiene —aun aquello poco que tiene— se le quitarà» (40t6_ig). 

42. Dijo Jesús: «Haceos pasajeros [Tcaptiyeiv]» (40i 9 ). 

43. Le dijeron sus discípulos [pa0r|xfiç]: <qQuién eres tú para 
decirnos estas cosas?» [Jesús respondió]: «Basàndoos en lo que os 
estoy diciendo, no sois capaces de entender quién soy yo; os habéis 
vuelto como los judíos [un) 8 aïoç], ya que éstos aman el àrbol y 
odian su fruto [Kaprcóç], aman el fruto y odian el àrbol» (40 2 o-26)- 

44. Dijo Jesús: «A quien insulte al Padre, se le perdonarà; y a 
quien insulte al Hijo, (también) se le perdonarà. Pero quien insulte al 
Espíritu Santo [ 7 tV£Ú|ua] no encontrarà perdón ni en la tierra ni en el 
cielo» (40 2 6- 3 i). 

45. Dijo Jesús: «No se cosechan uvas de los zarzales ni se cogen 
higos de los espinós, (pues) éstos no dan fruto alguno. [Un] hombre 
bueno [(àycx)0óç] saca cosas buenas [àya0óv] de su tesoro; un hom¬ 
bre malo [kgc(kóç)] saca cosas malas del mal tesoro que tiene en su 
corazón y habla maldades, pues de la abundancia del corazón saca él 
la maldad» (40 3 i-41 6 ). 

46. Dijo Jesús: «Desde Adàn hasta Juan el Bautista [BaTCXiGxqç], 
no hay entre los nacidos de mujer nadie que esté màs alto que Juan 
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el Bautista, de manera que sus ojos no se quiebren. Pero yo he di- 
cho: Cualquiera de entre vosotros que se haga pequeno, vendrà en conocimiento 
del Reinoy llegarà a ser encumbrado por encima de Juan» (41 ó _i 2 ). 

47. Dijo Jesús: «No es posible que un hombre monte dos caba- 

llos y tense dos arcos; no es posible que un esclavo sirva a dos seno- 
res, sino que mas bien honrarà [xipàv] a uno y despreciarà [úppíÇetv] 
al otro. A ningún hombre le apetece [émGufieiv] —después de haber 
bebido vino anejo— tomar vino nuevo; no se echa vino nuevo en 
odres [àcncóç] viejos, no sea que éstos se rompan, y no se echa vino 
anejo en odre nuevo para que éste no le eche a perden No se pone 
un remiendo viejo en un vestido nuevo, pues se produciría un ras- 
gón» (41 12-23)* ► . 

48. Dijo Jesús: «SÍ dos personas hacen la paz [eípr|vr|] entre sí 
en esta misma casa, diran a la montana: jDesaparece de aquílY ésta de- 
saparecerà» (41 24 j2 7 ). 

49. Dijo Jesús: «Bienaventurados [pocKdpioç] los solitarios [go- 
vaxóç] y los elegidos: vosotros encontraréis el Reino, ya que de él 
procedéis (y) a él tornaréis» (41 27 _ 30 ). 

50. Dijo Jesús: «Si os preguntan: fDe dónde habéis venido?, decid¬ 
ies: Nosotros procedemos de la lu% del lugar donde la lu ^ tuvo su origen por sí 
misma; (allí) estaba afincaday se manifesto en su imagen [cÍkcòv]. SÍ os pre¬ 
guntan: íQuién sois vosotros?, decid: Somos sus bijosy somos los elegidos del 
Padre Viviente . Si se os pregunta: $ Cuàl es la senal de vuestro Padre que 
Uevàis en vosotros mismos?, decidies: Es el movimientoy a la ve% el reposo 
fàvànavçnçj» (41 30 -42 7 ). 

51. Le dijeron sus discípulos [gaGrixrjç]: «<;Cuàndo sobrevendrà 
el reposo [àvdTta'omç] de los difuntos y cuàndo llegarà el mundo 
[KÓGgoç] nuevo?» Él les dijo: «Ya ha llegado (el reposo) que esperàis, 
pero vosotros no caéis en la cuenta» (42 7 _i 2 ). 

52. Sus discípulos [gaGqxfjç] le dijeron: «24 profetas [Ttpocpqxriç] 
alzaron su voz en Israel y todos hablaron de ti». Él les dijo: «Habéis 
dejado a un lado al Viviente (que està) ante vosotros jy hablàis de los 
muertos!» (42i 2 _ 18 ). 

53. Sus discípulos [gaGrixqç] le dijeron: «^Es de alguna utilidad 
[oxpetaïv] la circuncisión o no?» Y él les dijo: «Si para algo valiera, ya 
les engendraria su padre circuncisos en el seno de sus madres; sin 
embargo, la verdadera circuncisión en espíritu [Trveúgoc] ha sido de 
gran utilidad» (42 i 8 -23). 

54. Dijo Jesús: «Bienaventurados [gocmpioç] los pobres, pues 
vuestro es el reino de los cielos» ( 42 23 - 2 4 )* 


55. Dijo Jesús: «Quien no odie a su padre y a su madre, no po¬ 
drà ser discípulo [gaGr|xfiç] mío. Y (quien no) odie a sus hermanos y 
hermanas (y no cargue) con su cruz [axaupóç] como yo, no serà dig¬ 
no [àí^ioç] de mí» (42 25 _2 9 ). 

56. Dijo Jesús: «Quien haya comprendido (lo que es) el mundo 
[KÓogoç], ha dado con un cadàver [Ttxcoga]. Y quien haya encontrado 
un cadàver, de él no es digno el mundo» (42 29 . 32 ). 

57. Dijo Jesús: «El Reino del Padre se parece a un hombre que 
tenia una [buena] semilla. Vino de noche su enemigo y sembró ciza- 
na [ÇiÇaviov] entre la buena semilla. Este hombre no consintió que 
ellos (los jornaleros) arrancasen la cizana, sino que les dijo: No sea 
que [pfjTTCOç] vayàis a es cardar la cfanay con ella arranquéis el trigo; ya apa- 
receràn las matas de cizana el día de la siega, (entonces) se las arrancarà y se 
las quemarà» (42 32 -43 7 ). 

58. Dijo Jesús: «Bienaventurado [gocmpioç] el hombre que ha 
sufrido: ha encontrado la vida» (43 7 - 9 ) . 

59. Dijo Jesús: «Fijad vuestra mirada en el Viviente mientras es- 
tàis vivos, no sea que luego muràis e intentéis contemplarlo y no po- 
dàis» (43 9 _i 2 ). 

60. (Vieron) a un samaritano [lagapcíxriç] que llevaba un cor- 
dero camino de Judea [’louSaía] y dijo a sus discípulos [gaGrixríç]: 
«(<:Qué hace) éste con el cordero?» Ellos le dijeron: «(Irà) a sacrifi- 
carlo para comérselo». Y les dijo: «Mientras esté vivo no se lo come- 
rà, sino sólo después de haberlo degollado, cuando (el cordero) se 
haya convertido en un cadàver [Tixtoga]». Ellos dijeron: «No podrà 
obrar de otro modo». Él dijo: «Vosotros aseguraos un lugar [xótcoç] 
de reposo [àvà 7 tm)Oiç] para que no os convirtàis en cadàveres y 
seàis devorados» (43i 2 _ 23 ). 

61. Dijo Jesús: «Dos reposaràn en un mismo lecho: el uno mori¬ 
rà, el otro vivirà». Dijo Salomé: «^Quién eres tú, hombre, y de 
quién? Te has subido a mi lecho y has comido de mi mesa [xparce- 
Ça]». Le dijo Jesús: «Yo soy el que procede de quien (me) es idénti- 
co; he sido hecho partícipe de los atributos de mi Padre». (Salomé 
dijo): «Yo soy tu discípula [gaGrjxííç]». (Jesús le dijo): «Por eso es por 
lo que digo que si uno ha llegado a ser idéntico, se llenarà de luz; 
mas en cuanto se desintegre, se inundarà de tinieblas» (43 23 . 34 ). 

62. Dijo Jesús: «Yo comunico mis secretos [puoxrjpiov] a los 
que [son dignos] de ellos. Lo que hace tu derecha, no debe averiguar 
tu izquierda lo que haga» (43 34 -44 2 ). 
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63. Dijo Jesús: «Había un hombre rico [tcXoúoioç] que poseía 
una gran fortuna (xprjpa], y dijo: Voy a emplear [jcpfjaeat] mis rique^as 
[%pfjl·i(XT{x] en sembrar, cosechar, plantary llenar mis graneros defrutos [icap- 
nóç] de manera que no me falte de nada. Esto es lo que él pensaba en su 
corazón; y aquella noche se murió. El que tenga oídos, que oiga» 
( 442 -i o). 

64. Dijo Jesús: «Un hombre terna invitados. Y, cuando hubo 
preparado la cena [Seïrcvov], envió a su criado a avisar a los huéspe- 
des. Fue (éste) al primero y le dijo: Mi amo te invita. Él respondió: 
Tengo (asuntos de) dinero con unos mercaderes [egnopoç]; éstos vendran a mi 
por la tarde y yo habré de ir y daries instrucciones; pido excusas por la cena. 
Fuese a otro y le dijo: Estàs invitadopor mi amo. Él le dijo: He comprado 
una casay me requieren [ouxeïv] por un dia [qpépa]; no tengo tiempo. Y fue 
a otro y le dijo: Mi amo te invita. Y él le dijo: Un amigo mío se va a casar 
y tendre que organitzar elfestín. No voy a poder ir; me excuso [TtapaixeïaGcn] 
por lo de la cena. Fuese a otro y le dijo: Mi amo te invita. Éste replico: 
Acabo de comprar una hacienda [KÓgr|] (y) me voy a cobrar la renta; no podré 
ir, presento mis excusas. Fuese el criado (y) dijo a su amo: Los que invi- 
taste a la cena se han excusado. Dijo el amo a su criado: Sal a la calle (y) 
tràete a todos los que encuentres para que participen en mi festín [Seutveïv]; los 
mercaderes y hombres de negocios [no entraran] en los lugares [xÓ7toç] de mi 
Padre» (44 10-35). 

65. Él dijo: «Un hombre de bien [/pri(axóç)] poseía un majuelo 
y se lo arrendo a unos vinadores para que lo trabajaran y así poder 
percibir de ellos el fruto [ícapjióç]. Envió, pues, a un criado para que 
éstos le entregaran la cosecha del majuelo. Ellos prendieron al cria¬ 
do y le golpearon hasta casi matarlo. Este fue y se lo contó a su amo, 
quien dijo: Tal ve% no les reconoció; y envió otro criado. También éste 
fue maltratado por los vinadores. Entonces envió a su propio hijo, 
diciendo: ;A ver si respetan por lo menos a mi hijo! Los vinadores —a 
quienes no se les ocultaba que éste era el heredero [KÀr|povó|xoç] del 
majuelo— le prendieron (y) le mataron. El que tenga oídos, que 
oiga» (45,_i 6 ). 

66. Dijo Jesús: «Mostradme la piedra que los albaniles han re- 
chazado: ésta es la piedra angular» ( 45 16 -, 9 ). 

67. Dijo Jesús: «Quien sea conocedor de todo, pero falle en (lo 
tocante a) sí mismo, falla en todo» (45i 9 - 2 o). 

68 . Dijo Jesús: «Dichosos [paKapvoç] vosotros cuando se os 
odie y se os persiga [Svcókeiv], mientras que ellos no encontraràn un 
lugar [xójcoç] allí donde se os ha perseguido a vosotros» (45 2 i-2 4 )- 


69. Dijo Jesús: «Dichosos [|i.aK<xpioç] los que han sufrido perse- 
cución [SuÓKetv] en su corazón: éstos son los que han reconocido al 
Padre de verdad». (Dijo Jesús): «Dichosos los hambrientos, pues el 
estómago de aquellos que hambrean se saciarà» ( 45 2 4 _ 29 ). 

70. Dijo Jesús: «Cuando realicéis esto en vosotros mismos, 
aquello que tenéis os salvarà; pero si no lo tenéis dentro, aquello que 
no tenéis en vosotros mismos os matarà» ( 45 29 _ 33 ). 

71. Dijo Jesús: «Voy a des[truir esta] casa y nadie podrà [re]edifi¬ 
caria» ( 4534 - 35 ). 

72. [Un hombre] le [dijo]: «Di a mis hermanos que repartan 
conmigo los hienes de mi padre». Él replico: «jHombre! ^Quién ha 
hecho de mí un repartidor?» Y se dirigió a sus discípulos [|i.a 0 r|xfiç], 
diciéndoles: <qEs que soy por ventura un repartidor?» (46 1 _ 6 ). 

73. Dijo Jesús: «La cosecha es en verdad abundante, pero los 
obreros [èpydxriçl son pocos. Rogad, pues, al Senor que envíe obre- 
ros para la recolección» (46 6 -9)- 

74. Él dijo: «Senor, hay muchos alrededor del aljibe, pero no 
hay nadie dentro del aljibe» (46 9 _n). 

75. Dijo Jesús: «Muchos estàn ante la puerta, pero son los soli- 
tarios [govaxóç] los que entraràn en la càmara nupcial» (46n-i3). 

76. Dijo Jesús: «El reino del Padre se parece a un comerciante 
poseedor de mercancías [<)>opxíov], que encontró una perla [papya- 
píxqç]. Ese comerciante era sabio: vendió sus mercancías y compró 
aquella perla única. Buscad vosotros también el tesoro imperecedero 
allí donde no entran ni polillas para devorar(lo) ni gusano para des- 
truir(lo)» (46i3- 22 ). 

77. Dijo Jesús: «Yo soy la luz que està sobre todos ellos. Yo soy 
el universo: el universo ha surgido de mí y ha llegado hasta mí. Par- 
tid un leno y allí estoy yo; levantad una piedra y allí me encontraréis» 

(46 22 - 2 8). 

78. Dijo Jesús: <qA qué salisteis al campo? ^Fuisteis a ver una 
cana sacudida por el viento? ^Fuisteis a ver a un hombre vestido de 
ropas finas? [Mirad a vuestros] reyes y a vuestros magnates [peyio- 
xdvoç]: ellos son los que llevan [ropas] finas, pero no podràn reco- 
nocer la verdad» (46 2 8-473). 

79. Le dijo una mujer de entre la turba: «Dichoso el vientre que 
te llevó y los pechos que te criaron». Él [le] respondió: «Bienaventu- 
rados aquellos que han escuchado la palabra [Xóyoç] del Padre (y) la 
han guardado de verdad, pues días vendràn en que diréis: Dichoso el 
vientre que no concibióy los pechos que no amamantaron» (47 3 , 12 )- 
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80. Dijo Jesús: «El que haya reconocido al mundo [kóg|j.oç], ha 
encontrado el cuerpo [ocopa]. Pero de quien haya encontrado el 
cuerpo, de éste no es digno el mundo» ( 47 i 2 -i 5 ). 

81. Dijo Jesús: «Quien haya llegado a ser rico, que se haga rey; y 
quien detente el poder [Súvagiç], que renuncie [àpveïoOai]» (47i 5 _ 17 ). 

82. Dijo Jesús: «Quien esté cerca de mí, està cerca del fuego; 
quien esté lejos de mí, està lejos del Reino» (47 17 _ 19 ). 

83. Dijo Jesús: «Las imàgenes [ekcov] se manifiestan al hombre, 
y la luz que hay en ellas permanece latente en la imagen de la luz del 
Padre. El se manifestarà, quedando eclipsada su imagen por su luz» 
(47 19 . 24 ), 

84. Dijo Jesús: «Cuando contemplàis lo que se os parece, os ale- 
gràis; pero cuando veàis vuestras propias imàgenes [eÍkcov] hechas 
antes que vosotros —imperecederas y a la vez invisibles—, ^cuànto 
podréis aguantar?» (47 24 . 29 ). 

85. Dijo Jesús: «El que Adàn llegara a existir se debió a una 
gran fuerza [Súvagiç] y a una gran riqueza; (sin embargo), no llegó a 
ser digno de vosotros, pues en el supuesto de que hubiera consegui- 
do ser digno [aÇioç], [no hubiera gustado] la muerte» ( 47 29 - 3 4 ). 

86. Dijo Jesús: «[Las zorras tienen su guarida] y los pàjaros [su] 
nido, pero el Hijo del hombre no tiene lugar donde reclinar su cabe- 
za (y) descansar» (47 34 -48 4 ). 

87. Dijo Jesús: «Miserable [xaXaÍTccopov] es el cuerpo [ocopa] 
que depende de un cuerpo, y miserable es el alma [y^xi] que depen- 
de de entrambos» (48 4 _ 7 ). 

88. Dijo Jesús: «Los àngeles [ócyyEÀoç] y los profetas [rcpoípfjxTiç] 
vendràn a vuestro encuentro y os daràn lo que os corresponde; vos¬ 
otros dadles asimismo lo que està en vuestra mano, dàdselo (y) de- 
cíos: i Cuando vendràn ellos a recoger lo que les pertenece?» (48 7 _i 2 ). 

89. Dijo Jesús: «^Por qué lavàis lo exterior del vaso [7torrjpiov]? 
<:Es que no comprendéis [voeïv] que aquel que hizo el interior no es 
otro que quien hizo el exterior?» (48i 3 _ 16 ). 

90. Dijo Jesús: «Venid a mí, pues mi yugo es adecuado 
[XptiGTÓç] y mi dominio suave, y encontraréis reposo [àvòcm\)Giç] 
para vosotros mismos» (48i 6 _ 2 o). 

91. Ellos le dijeron: «Dinos quién eres tú, para que creamos 
[rctGxeúeiv] en ti». El les dijo: «Vosotros observàis [TteipdÇeiv] el as- 
pecto del cielo y de la tierra, y no habéis sido capaces de reconocer a 
aquel que està ante vosotros ni de intuir el momento [icaipóç] pre- 
sente» (48 20 - 25 ). 


92. Dijo Jesús: «Buscad y encontraréis; mas aquello por lo que 
me preguntabais antano —sin que yo entonces os diera respuesta al¬ 
guna— quisiera manifestàroslo ahora, y vosotros no me hacéis pre- 
guntas en este sentido» (48 2 s_ 3 o). 

93. [Dijo Jesús]: «No echéis las cosas santas a los perros, no sea 
que vengan a parar en el muladar [xxmpía]; no arrojéis las perlas 
[papycxpÍT(r|ç)] a los puercos, para que ellos no las [...]» (48 3 o- 3 2)* 

94. [Dijo] Jesús: «El que busca encontrarà, [y al que llama] se le 
abrirà» (48 33 _ 34 ). 

95. [Dijo Jesús]: «Si tenéis algún dinero, no lo prestéis con inte¬ 
rès, sino dàdselo a aquel que no va a devolvéroslo» (48 35 -49 2 ). 

96. [Dijo] Jesús: «El reino del Padre se parece a [una] mujer que 
tomó un poco de levadura, la [introdujo] en la masa (y) la convirtió 
en grandes hogazas de pan. Quien tenga oídos, que oiga» (49 2 _6). 

97. Dijo Jesús: «El reino del [Padre] se parece a una mujer que 
transporta(ba) un recipiente lleno de harina. Mientras iba [por un] 
largo camino, se rompió el asa (y) la harina se fue desparramando a 
sus espaldas por el camino. Ella no se dio cuenta (ni) se percató del 
accidente. Al llegar a casa puso el recipiente en el suelo (y) lo encon- 
tró vacío» (49 7 4 s). 

98. Dijo Jesús: «El reino del Padre se parece a un hombre que 
tiene la intención de matar a un gigante [peYiGxavoç]: desenvainó 
(primero) la espada en su casa (y) la hundió en la pared para com- 
probar la fuerza de su mano. Entonces dio muerte al gigante» 
(4915.20)* 

99. Los discípulos [|xa0r)xf)ç] le dijeron: «Tus hermanos y tu ma- 
dre estàn afuera». É1 les dijo: «Los aquí (presentes) que hacen la vo- 
luntad de mi Padre, éstos son mis hermanos y mi madre; ellos son 
los que entraràn en el reino de mi Padre» (49 2 i_ 2 6)* 

100. Le mostraron a Jesús una moneda de oro, diciéndole: «Los 
agentes de César [Kaïoap] nos piden los impuestos». El les dijo: 
«Dad a César lo que es de César, dad a Dios lo que es de Dios y 
dadme a mí lo que me pertenece» (49 27 . 3 i). 

101. (Dijo Jesús): «El que no aborreció a su padre y a su madre 
como yo, no podrà ser [discípulo] mío; y quien [no] amó [a su padre] 
y a su madre como yo, no podrà ser [discípulo] mío; pues mi madre, 
la que [...], pero [mi madre] de verdad me ha dado la vida» (49 32 -50i). 

102. Dijo Jesús: «jAy de ellos, los fariseos [(paptoaïoçj, pues se 
parecen a un perro echado en un pesebre de bueyes!: ni come, ni 
deja comer a los bueyes» (50 2 . 5 ). 
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103. Dijo Jesús: «Dichoso [|a(otKÒt)pio<;] el hombre que sabe [por 
qué] flanco [pépoç] van a entrar los ladrones [^flcrrnç], de manera 
que (le dé tiempo a) levantarse, recoger sus [...] y cenirse los lomos 
antes de que entren» (50s.io). 

104. [Le] dijeron: «Ven, vamos hoy a hacer oración y a ayunar 
[vr|axeúeiv]». Respondió Jesús: <qQué clase de pecado he cometido 
yo, o en qué he sido derrotado? Cuando el novio [vuiicpíoç] haya 
abandonado la càmara nupcial [vujLKpcovj, [que ayunen y oren enton- 
ces!» (50 10 -ió). 

105. Dijo Jesús: «Quien conociere al padre y a la madre, serà 11a- 
mado hijo de prostituta [rtópvq]» (SOió-is)* 

106. Dijo Jesús: «Cuando seàis capaces de hacer de dos cosas 
una sola, seréis hijos del hombre; y si decís: /Montana , traslàdate de 
aquí!, se trasladarà» (50i8-22)- 

107. Díjo Jesús: «El Reino se parece a un pastor que poseía cien 
ovejas. Una de ellas —la mas grande— se extravio. Entonces dejó 
abandonadas (las) noventa y nueve (y) se dio a la búsqueda de ésta 
has ta que la encontró. Luego —tras la fatiga— dijo a la oveja: Te 
quiero mas que a (las) noventay nueve» (5022-27)- 

108. Dijo Jesús: «Quien bebe de mi boca, vendrà a ser como yo; 
y yo mismo me convertiré en él, y lo que està oculto le serà revela- 
do» (5028-3 o)- 

109. Dijo Jesús: «El Reino se parece a un hombre que tiene [es- 
condido] un tesoro en su campo sin saberlo. Al morir dejó el terre- 
no en herencia a su [hijo, que tampoco] sabia nada de ello: éste 
tomó el campo y lo vendió. Vino, pues, el comprador y —al arar— 
[dio] con el tesoro; y empezó [dp%ea0ai] a prestar dinero con inte¬ 
rès a quienes le plugo» ( 5031 - 513 ). 

110. Dijo Jesús: «Quien haya encontrado el mundo [kógjhoç] y 
se haya hecho rico, jque renuncie [àpveïaOai] al mundo!» ( 5 I 4 . 5 ). 

111. Dijo Jesús: «Arrollados seràn los cielos y la tierra en vuestra 
presencia, mientras que quien vive del Viviente no conocerà muerte 
ni [...]; pues Jesús dice: Quien se encuentra a sí mismo, de él no es digno el 
mundo [KÓapoç]» (5l6-io)- 

112. Dijo Jesús: «jAy de la carne [aapí;] que depende del alma 
[\imxn]! jAy del alma que depende de la carne!» (51 10 12 ). 

113. Le dijeron sus discípulos [gcx0r|Trjç]: «^Cuàndo va a llegar el 
Reino?» (Dijo Jesús): «No vendrà con expectación. No diràn: /Helo 
aquí! o /Helo allà!, sino que el reino del Padre està extendido sobre la 
tierra y los hombres no lo ven» (51 i 2 -is)* 
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114. Simón Pedro les dijo: «jQue se aleje Mariham de nosotros!, 
pues las mujeres no son dignas de la vida». Dijo Jesús: «Mira, yo me 
encargaré de hacerla macho, de manera que también ella se convier- 
ta en un espíritu [rcveuga] viviente, idéntico a vosotros los hombres: 
pues toda mujer que se haga varón, entrarà en el reino del cielo» 
( 5118 - 26 ) • 

EL EVANGELIO fEYAITEAION] SEGÚN [KATA] TOMÀS 




2 . EVANGELIO DE FELIPE 


Inmediatamente después del evangelio de Tomàs se encuentra en el 
códice II de Nag Hammadi un amplio escrito sin titulo, que ocupa los 
folios 51-86 y concluye de la siguiente manera: Evangelio de Eelipe. Fuera 
de este colofón —que parece ser una anadidura posterior— y del pà- 
rrafo 91, en que se cita simplemente al «apòstol Felipe» en relación con 
un logion o sentencia, no hay en el transcurso de este escrito un solo lu- 
gar que acredite de manera inequívoca a Felipe como su autor. 

Tan problemàtica como la cuestión de la autoría es la del caràcter 
de la obra, que el citado colofón califica como «evangelio». A dife¬ 
rencia del evangelio de Tomàs, que ya en su prologo se presenta 
como una colección de «palabras de Jesús» (cuyo contenido es en 
buena parte anàlogo a los lògia que se encuentran en los evangelios 
canónicos), el presente escrito no pretende de manera sistemàtica 
fundamentar sus teorías con palabra alguna de Jesús, por lo que el 
califïcativo de «evangelio» es aún menos coherente que en el caso 
anterior. 

^Qué es, pues, el Evangelio de Eelipe? Sencilla y llanamente, un escri¬ 
to esotérico para iniciados en la Gnosis. Frente a la ambigüedad ca¬ 
racterística del Evangelio de Tomàs , que permite leerlo también «en 
clave gnòstica», el Evangelio de Felipe sólo tiene sentido teniendo en 
cuenta su trasfondo de categorías gnósticas, concretamente valenti- 
nianas. 

Esto no quiere decir que nuestro apócrifo sea un tratado sistemà- 
tico y menos aún una colección de logia, a pesar de la apariencia que 
le da en las versiones modernas la subdivisión en 127 pàrrafos o 
sentencias. Estos incisos no son sino una especie de concatenación 
de pensamientos y consideraciones esotéricas que el autor va des- 
granando al desgaire, sin otra trabazón entre sí que la que ofrece 
una momentànea asociación de ideas, una metàfora màs o menos in- 
teligible o una contraposición entre conceptos o cosas que el autor 
considera antitéticos. 

Esta falta de sistematización, unida a una redacción descuidada 
—con interrupciones bruscas del discurso e incongruencias aparen- 
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tes de pensamiento—, y el estado lagunoso del papiro constituyen 
una difïcultad aríadida para dar con el hilo conductor en que el autor 
ha ido hilvanando sus consideraciones, siendo todo esto a la vez te- 
rreno abonado para toda clase de especulaciones sobre el sustrato 
ideológico del Evangelio de Felipe. 

Una de las tendencias que mas nítidamente afloran a la superfície 
—dentro del mundo de la Gnosis— es la corriente valentiniana en 
sus diversas vertientes. Ideal último del gnóstico según nuestro es- 
crito es la conjunción de la «imagen» (= semilla espiritual o alma del 
«pneumatico», como elemento femenino) con su «àngel» (= elemen- 
to masculino). Esta unión se corresponde con los «conyugios» entre 
Cristo y el Espíritu Santo o entre el Salvador y la Sofia inferior —en 
el plano trascendente— o incluso con el de Jesús y Maria Magdalena 
en la esfera terrenal. La unión de las simientes pneumàticas con su 
àngel se consuma en este mundo mediante el sacramento de la «cà- 
mara nupcial», como símbolo de la reinserción definitiva de los ele- 
gidos en el Pleroma. 

A esta proyección soteriológica hay que aríadir la cristológica (con la 
diversidad de «Cristos» e interpretación consecuente del nacimiento 
virginal) y la antropològica (necesidad ineludible de la Gnosis y contra- 
posición entre los que poseen este don [«pneumàticos»] y los que es¬ 
tan privados de él [«psíquicos» e «hílicos»]), y así tendremos el tras- 
fondo que da cohesión a una obra que a primera vista desconcierta 
por la disparidad de sus elementos integrantes. 

Una de las características que màs llama la atención en este apó- 
crifo es la importància que se da a los sacramentos en la vida del gnós¬ 
tico, extremo del que hasta ahora apenas teníamos notidas fidedig- 
nas. Llegan a enumerarse cinco sacramentos distintos: bautismo, 
unción, eucaristia, redención y matrimonio o «càmara nupcial» (sent. 
68). Queda clara la supremacia de este último sobre todos los de- 
màs, en el sentido que arriba explicàbamos, y la redención parece ser 
el único sacramento típicamente valentiniano. Por lo demàs, parecen 
haber adoptado los gnósticos del Evangelio de Felipe la praxis sacra¬ 
mental de la Iglesia del siglo II, contentàndose con aportar correc- 
ciones, anadiduras e interpretaciones coherentes con su sistema. 

Dentro de su esquema mental, no tiene reparo el autor de nuestro 
apócrifo en echar mano de los recursos que le ofrece su entorno, 
como acabamos de ver a propósito de los sacramentos. Es, sobre 
todo, el Nuevo Testamento su fuente principal de inspiración, parti- 
cularmente los evangelios de Mateo y de Juan, así como las epístolas 


de éste y las paulinas, sin que siempre sea posible distinguir con cla- 
ridad entre citas bíblicas y simples alusiones o paràfrasis. De vez en 
cuando afloran logia extracanónicos (por ejemplo, sent. 18, 26, 57, 
69, 91, 97), pero su importància es escasa. 

También se sirve, como es lógico, de fuentes apócrifas, y no sólo 
de las màs próximas a su ideologia —como pueden ser el Evangelio 
de la Verdad o el Apócrifo de Juan —> sino incluso de otras menos rela- 
cionadas con la Gnosis, como son, por ejemplo, los evangelios de 
los Hebreos (sent. 34, 76), de Pedro (sent. 72, 76), de Maria Magdalena 
(sent. 32), àrabe de la Infancia (sent. 43, 54), Acta Pilati (sent. 92), Visio 
Pau li (sent. 65) etc. 

Los estudiós paleogràficos convienen en asignar al papiro en 
cuestión una antigüedad pròxima al siglo IV, como vimos al presen¬ 
tar el Evangelio de Tomàs. Teniendo en cuenta este extremo, así como 
el medio cultural que refleja el Evangelio de Felipe (por ejemplo, cono- 
cimiento y utilización del canon neotestamentario, estado simbiótico 
en las relaciones Gnosis-Ortodoxia, impacto filosófico-neoplatóni- 
co en la expresión literaria, etc.), no es descabellado suponer que el 
origen de nuestro apócrifo se remonta a finales del siglo II o prind- 
pios del III. 

Ofrecemos a continuación la versión castellana del original cop- 
to-sahídico, precedida de una breve bibliografia. Màs amplia infor- 
mación bibliogràfica, así como comentarios al texto, puede encon- 
trar el lector en la edición bilingüe de esta obra (BAC 148). 

Texto copto: P. LABIB, Coptic Gnòstic Papyri in the Coptic Museum at Old Cairo, I (El 
Cairo 1956); W. C. TlLL, Das Evangelium nach Philippus (Berlín 1963); [Edición fac¬ 
símil], The Facsimile Edition of the Nag Fíammadi Codices. Codex II (Leiden 1974) 
58-86. 

Bibliografia: H.-M. SCHENKE, «Das Evangelium nach Philippus»: TheologischeUte- 
raturgeitung 84 (1959) 1-26; 90 (1965) 321-332; Id., en Schneemelcher, I, 148-173; R. 
McL. Wilson, The Gospel of Philip (Nueva York 1963); J. Mhnard, LÉvangile selon 
Philippe (París 1967); A. Orbk, Cristología gnòstica, I-II (Madrid 1976); G. Sfamkni 
Gasparro, «II Vangelo secondo Filippo», en Aufstieg und Niedergang der romischen 
Welt II, 25, 5 (Berlín-NY 1988) 4107-4166; Craveri, 507-546; Erbetta, 1/1, 
213-243; Stegmüller-Reinhardt, 130-132; Geerard, 9-10. 
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EVANGEUO DE FEUPE 

1 . Un hebreo [èppaïoç] hace un hebreo y se pe] denomina de 
esta manera: «prosélito» [ 7 tpoofjÀ\)To<;]. Pero un prosélito no hace 
otro prosélito; [algunos] son como [...] y crean otros; [otros sin em¬ 
bargo] se contentan con llegar a existir ( 51 2 9 - 52 2 ). 

2. El [esclavo] sólo aspira a ser libre [eÀeéüepoç] y no ambiciona 
los bienes [oúoía] de su sefior; pero el hijo no es sólo hijo, sino que 
reclama para sí la herencia [KÀripovopía] del padre (52 2 _ 6 ). 

3. Los que heredan [KÀr|povopeïv] de los muertos estan muer- 
tos ellos mismos y son herederos de quienes estan muertos. Los que 
heredan de quien està vivo viven ellos mismos y son herederos de 
quien està vivo y de quienes estàn muertos. Los muertos no heredan 
de nadie, pues <JCÓmo va a heredar el que està muerto? Si el muerto 
hereda de quien està vivo, no morirà, sino que vivirà con tanto ma- 
yor motivo (526-is)- 

4. Un hombre pagano [éfrviKÓç] no muere, pues realmente no 
ha vivido nunca, para que luego (pueda) morir. El que ha llegado a 
tener fe [luareïíeiv] en la verdad, ha encontrado la vida y corre peli- 
gro [KivÒoveúeiv] de morir, pues se mantiene vivo (52i5_t9). 

5. A partir de la venida de Cristo, el mundo [kóoiíoç] es creado, 
las ciudades [tcóàiç] són embellecidas [Koapeïv] y se retira lo que ha 
fenecido (52 i 9 _ 2 i). 

6 . Mientras éramos hebreos [èppaïoç], éramos huérfanos 
[òptpocvoç]: teníamos (sólo) nuestra madre. Pero al hacernos cristia- 
nos [xpioxiavóç] surgieron un padre y una madre para nosotros 
( 52 21 - 2 4 ) - 

7. Los que siembran en invierno, cosechan en verano. El invier- 
no es el mundo [KÓapoç]; el verano es el otro eón [aic&v]. jSembre- 
mos en el mundo para que podamos cosechar en verano! Por ello es 
conveniente para nosotros no hacer oraciones en invierno. Al in¬ 
vierno le sucede el verano; pero si uno (se empeha en) cosechar en 
invierno, no harà cosecha, sino que erradicarà (52 2 s. 32 ). 

8 . De la misma manera que uno como éste, él [no] producirà 
fruto —y no sólo[...]—, sino que incluso en el otro sàbado 
[odppatov] permanece [...] estèril (52 32 _ 3 5). 

9. Cristo vino para rescatar a algunos, para salvar a otros y redi¬ 
mir a otros. Él rescato a los foràneos y los hizo suyos. Él segrego a 
los suyos, pignoràndolos según su voluntad. No sólo al manifestarse 
se desprendió del alma [i|n>xq] cuando le plugo, sino que desde el día 


mismo en que el mundo tuvo su origen, la mantuvo depuesta. Cuan¬ 
do quiso vino a recuperaria, ya que ésta había sido (previamente) 
pignorada: había caído en manos de ladrones [ÀrjOTTÍ<;] y había sido 
hecha prisionera [aíxpdÀamx;]. Pero Él la liberó, rescatando a los 
buenos que había en el mundo y (también) a los malos ( 52 35 - 53 i 4 ). 

10. La luz y las tinieblas, la vida y la muerte, los de la derecha y 
los de la izquierda son hermanos entre sí, siendo imposible separar a 
unos de otros. Por ello ni los buenos son buenos, ni los malos ma¬ 
los, ni la vida es vida, ni la muerte muerte. Así que cada uno vendrà 
a disolverse en su propio origen [àpx'n] desde el principio; pero los 
que estàn por encima del mundo [koo|íoç] son indisolubles y eternos 
(3 3j 4 _ 23 ). 

11. Los nombres que se dan (a las cosas) del mundo [kckj|íikó<;] 
son susceptibles de un gran engano [7iÀrivr|], pues distraen la aten- 
ción de lo estable (y la dirigen) hacia lo inestable. Y así quien oye (la 
palabra) «Dios» entiende [voeïv] no lo estable, sino lo inestable. Lo 
mismo ocurre con el «Padre», el «Hijo», el «Espiritu [7iveü|ia] San¬ 
to», la «Vida», la «Luz», la «Resurrección» [àvdotaoiç], la «Iglesia» 
[eKKÀr|oía] y tantos otros: no se entienden los (conceptos) estables, 
sino los inestables, de no ser que [(tcà)t| v] se conozca (de antemano) 
los primeros. Éstos estàn en el mundo [...]; si [estuvieran] en el eón 
[aio)v], no se les nombraría [óvopd(Çeiv)] nunca en el mundo 
[KÓapoç] ni se les echaría entre las cosas terrenas [KoopiKÓv]; ellos 
tienen su fin en el eón (53 23 -54s). 

12. Sólo hay un nombre que no se pronuncia en el mundo 
[KÓafioç]: el nombre que el Padre dio al Hijo. Es superior a todo. Se 
trata del nombre del Padre, pues el Hijo no llegaria a ser Padre si no 
se hubiera apropiado el nombre del Padre. Quienes estàn en pose- 
sión de este nombre lo entienden [voeïv], pero no hablan de él; mas 
los que no estàn en posesión de él, no lo entienden. La verdad ha 
creado (diversos) nombres en este mundo, porque sin ellos es de 
todo punto imposible aprehenderla. La verdad es (pues) única y 
múltiple por causa nuestra, para ensenarnos a través de muchos este 
único (nombre) por amor [àydTtri] (5 4547 ). 

13. Los Arcontes [apx«v] quisieron enganar [àtiaxàv] al hom¬ 
bre, viendo que éste tenia parentesco [ouyyéveia] con los verdadera- 
mente buenos: quitaron el nombre a los que son buenos y se lo die- 
ron a los que no son buenos con el fin de enganarle a través de los 
nombres y vincularle a los que no son buenos. Luego —en el caso 
de que quieran hacerles un favor— haràn que se separen de los que 
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no son buenos y los integran entre los que son buenos, que ellos 
(ya) conocían. Pues ellos pretendían raptar al que es libre 
[eÀeúüepoç] y hacerlo su esclavo para siempre ( 54 i 8 - 3 i)* 

14. Hay Potencias [Òúvoqin;] que [son] otorgadas al hombre [...], 
pues no quieren que és te [Uegue a salvar se] para que ellas consigan 
ser [...]; pues si el hombre [se salva], se hacen sacrificios [Ouoía] [...] 
y se ofrecen animales [frr|ptov] a las Potencias. [Es a éstas] a quienes 
se hacen tales ofrendas, (que) en el momento de ser ofrecidas esta- 
ban vivas, pero al ser sacrificadas murieron. El hombre, por su par- 
te, fue ofrecido a Dios estando muerto y vivió ( 543 i- 55 5 ). 

15. Antes de la venida de Cristo no había pan en el mundo 
[KÓopoç]. Lo mismo que en el paraíso —lugar en que moraba 
Adàn—, había aquí muchos àrboles para alimento [tpo<pq] de los 
animales [frrjpíov], pero no había trigo como alimento para el hom¬ 
bre. Éste se nutría como los animales, pero al venir Cristo —el 
hombre perfecto [TéÀetoç]— trajo pan del cielo para que el hombre 
se nutriera [Tpéípeoüai] con alimento de hombre (556 -h)* 

16. Los Arcontes creían que por su fuerza y por su voluntad ha- 
cían lo que hacían; pero es el Espíritu [Ttveupa] Santo el que operaba 
[évepyeïv] en todo ocultamente a través de ellos según su voluntad. 
Ellos siembran por todas partes la verdad, que existe desde el princi¬ 
pio, y muchos la contemplan al ser sembrada; pero pocos de los que 
la contemplan la cosechan (5 5 14 , 22 ) • 

17. Algunos dicen que Maria ha concebido por obra del Espíri¬ 
tu [ 7 iveüpa] Santo: éstos se equivocan [ttÀavàoüai], no saben lo que 
dicen. ^Cuàndo jamàs ha concebido de mujer una mujer? Maria es la 
virgen [Tiapüévoç] a quien ninguna Potencia [òúvapiç] ha manchado. 
Ella es un gran anatema para los judíos [éppaïoç], que son los após- 
toles [à 7 tóoTOÀo<;] y los apostólicos [aKooTOÀiKÓç]. Esta virgen que 
ninguna Potencia ha violado, [... mientras que] las Potencias se con- 
taminaron. El Sehor no [hubiera] dicho: «[Padre mío que estàs en] 
los cielos», de no haber tenido [otro] padre; sino que habría dicho 
simplemente: «[Padre mío]» (5 523 - 35 ). 

18. El Sehor dijo a los discípulos [paú(r|Trj<;)] [...]: «Entrad en la 
casa del Padre, pero no toméis ni os llevéis nada de la casa del Pa¬ 
dre» (553 6 -56 3 ). 

19. «Jesús» es un nombre secreto, «Cristo» es un nombre mani- 
fiesto. Por eso «Jesús» no existe en lengua alguna, sino que su nom¬ 
bre es «Jesús», como se le llama generalmente. «Cristo», sin embargo 
—por lo que toca a su nombre en siríaco [-cmpoç]—, es «Mesías» y 


en griego XpiaTÓç. Y todos los demàs lo tienen asimismo [ttóvtcoç] 
con arreglo a la lengua de cada uno. «El Nazareno» [NaÇaprivóç] es 
(el nombre) que està manifiesto en lo oculto ( 563 . 13 ). 

20. Cristo encierra todo en sí mismo —ya sea «hombre», ya sea 
«àngel» [ayyeÀoc;], ya sea «misterio» [puotqpiov]—, incluso al Padre 
(56,3-15). 

21. Los que dicen que el Sehor primero murió y (luego) resuci- 
tó, se enganan [ttAavav]; pues primero resucitó y (luego) murió. Si 
uno no consigue primero la resurrección [àvàoTaoiç], <no> mori¬ 
rà; (tan verdad como que) Dios vive, éste [morirà] (56 15 . 20 )* 

22. Nadie esconde un objeto [Tipaypa] grande y precioso en un 
gran recipiente, sino que muchas veces se guardan tesoros sin cuen- 
to en un cofre que no vale màs de un maravedí [àooapiov]. Esto 
ocurre con el alma [iJfUXTh es un objeto precioso (y) ha venido a caer 
en un cuerpo [oòpa] despreciable ( 5620 - 20 )* 

23. Hay quienes tienen miedo de resucitar desnudos y por eso 
quieren resucitar en carne [oap£]: éstos no saben que los que estàn 
revestidos [(popetv] de carne son los desnudos. Aquellos que [osan] 
desnudarse son precisamente [los que] no estàn desnudos. «Ni la 
carne [ni la sangre] heredaràn [K/tripovopeiv] el Reino [de Dios]». 
<;Cuàl es la (carne) que no va a heredar? La que llevamos encima. <jY 
cuàl es, por el contrario, la que va a heredar? La (carne) de Jesús y su 
sangre. Por eso dijo El: «El que no come mi carne y bebe mi sangre, 
no tiene vida en sí». Y <*qué es esto? Su carne es el Logos [Aóyoç] y 
su sangre es el Espíritu [tiveOpa] Santo. Quien ha recibido estas co- 
sas tiene alimento [upocpfj], bebida y vestido. 

Yo recrimino a los otros que afirman que (la carne) no va a resu¬ 
citar, pues ambos yerran. Tú dices que la carne no resucitarà. 
Entonces dime: <*qué es lo que va a resucitar?, para que podamos ha- 
certe los honores. Tú dices que el espíritu (està) dentro de la carne y 
que también esta luz està dentro de la carne. Mas el Logos [Aóyoç] 
es eso otro que asimismo està dentro de la carne, pues —cualquiera 
de las cosas a que te refieras— (nada podràs aducir) que se encuen- 
tre fuera del recinto de la carne. Es, pues, necesario resucitar en esta 
carne, ya que en ella està todo contenido ( 5626 - 57 i 9 ). 

24. En este mundo [icóopoç], aquellos que se ponen un vestido 
valen màs que el propio vestido. En el reino de los cielos valen màs 
(sin embargo) los vestidos que quienes se los han puesto por agua y 
fuego, que purifican todo el lugar ( 57 i 9 . 2 4 ). 
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25. Los que estan manifïestos (lo son) gracias a los que estan 
manifiestos y los que estan ocultos (lo son) por los que estan ocul- 
tos. Hay quienes (se mantienen) ocultos gracias a los que estan ma¬ 
nifiestos. Hay agua en el agua y fuego en la unción [xpiopa] (57 24 -28)* 

26. Jesús los llevó a todos a escondidas, pues no se manifesto 
como era (de verdad), sino de manera que pudiera ser visto. Así se 
apareció [...] a los grandes como grande, a los pequenos como pe- 
queno, a los àngeles como àngel [àyYeÀoç] y a los hombres como 
hombre. Por ello su Logos [Aóyoç] se mantuvo oculto a todos. 
Algunos le vieron y creyeron que se veían a sí mismos; mas cuando 
se manifesto gloriosamente a sus discípulos [pafhiTTjç] sobre la 
montarïa, no era pequeno: se había hecho grande e hizo grandes a 
sus discípulos para que estuvieran en condiciones de verle grande (a 
El mismo). Y dijo aquel día en la acción de gracias [eúxaptoxía]: 
«Tú que has unido al perfecto [téàeioç] (y) a la luz con el Espíritu 
[ 7 rveú|!ce] Santo, une también a los àngeles con nosotros, con las 
imàgenes [eiicwv]» (57 2 8-58i 4 ). 

27. No despreciéis [Katatppoveiv] al Cordero, pues sin él no es 
posible ver al rey. Nadie podrà ponerse en camino hacia el rey estan- 
do desnudo (58 i 4 _i 7 ). 

28. Màs numerosos son los hijos del hombre celestial que los 
del hombre terrenal. Si los hijos de Adàn son numerosos —a pesar 
de ser mortales—, jcuànto màs los hijos del hombre perfecto 
[xeÀetoç], que no mueren, sino que son engendrados ininterrumpi- 
damente! (5 8 í7 _ 22 ). 

29. El padre hace un hijo y el hijo no tiene posibilidad de hacer 
a su vez un hijo: pues quien ha sido engendrado no puede engendrar 
por su parte, sino que el hijo se procura hermanos, pero no hijos 

(58 2 2-26)- 

30. Todos los que son engendrados en el mundo [KÓopoç] son 
engendrados por la naturaleza [<pi5oiç], el resto por [el espíritu]. Los 
que son engendrados por éste [dan gritos] al hombre desde aquí 
abajo [para ...] de la promesa [...] de arriba (58 26 _ 32 ). 

31. [El que ...] por la boca; [si] el Logos hubiera salido de allí, se 
alimentaria por la boca y seria perfecto [teàeioç]. Los perfectos son 
fecundados por un beso y engendran. Por eso nos besamos noso¬ 
tros también unos a otros (y) recibimos la fecundación por la grada 
[xapiç] que nos es común (58 33 -59 6 ). 

32. Tres (eran las que) caminaban continuamente con el Senor: 
su madre Maria, la hermana de ésta y Magdalena, a quien se designa 


como su companera [koivcovóç]. Maria es, en efecto, su hermana, su 
madre y su companera (59 6 _n). 

33. «Padre» e «Hijo» son nombres simples [ànAouv]; «Espíritu 
[7iv£Úna] Santo» es un nombre compuesto [òitïàouv]. Aquéllos se 
encuentran de hecho en todas partes: arriba, abajo, en lo secreto y 
en lo manifiesto. El Espíritu Santo està en lo revelado, abajo, en lo 
secreto, arriba (59n_ig). 

34. Las Potencias [òúvapiç] malignas [Tiovripóv] estàn al servi- 
cio de los santos, después de haber sido reducidas a ceguera por el 
Espíritu Santo para que crean que estàn sirviendo [imripcTeïv] a un 
hombre, siendo así que estàn operando en favor de los santos. Por 
eso —(cuando) un día un discípulo [pafrr|T'nç] le pidió [aixeïv] al Se- 
nor una cosa del mundo [KÓopoç]— Él le dijo: «Píde(selo) a tu ma¬ 
dre y ella te harà partícipe de las cosas ajenas [àÀÀóxpiov]» (59i 8 _ 27 ). 

35. Los apóstoles [aKÓOTOÀoç] dijeron a los discípulos 
[padr|Tfjí;]: «que toda nuestra ofrenda [jipooípopà] se procure sal a sí 
misma». Ellos llamaban «sal» a [la Sofia], (pues) sin ella ninguna 
ofrenda [es] aceptable (59 27 _ 3 i). 

36. La Sofia es estèril [oTEÏp(a)], [sin] hijo(s); por eso se la llama 
[también] «sal». El lugar en que aquéllos [...] a su manera [es] el 
Èspíritu Santo; [por esto (?)] son numerosos sus hijos (593i-60i). 

37. Lo que el padre posee le pertenece al hijo, pero mientras 
éste es pequeno no se le confia [tuoteúeiv] lo que es suyo. Cuando 
se hace hombre, entonces le da el padre todo lo que posee (60 i_ 6 ). 

38. Cuando los engendrados por el espíritu [Tivcúpa] yerran, ye- 
rran también por él. Por la misma razón un idéntico soplo atiza el 
fuego y lo apaga (60 6 _ 9 ). 

39. Una cosa es «Echamoth» y otra es «Echmoth». Echamoth es 
la Sofia por antonomasia [ànk&ç] 9 mientras que Echmoth es la Sofia 
de la muerte, aquella que conoce la muerte, a la que llaman «Sofia la 
pequeha» ( 6 O 10 - 15 ). 

40. Hay animales [Oqpíov] que viven sometidos [útiotíxooeiv] al 
hombre, tales como las vacas, el asno y otros parecidos. Hay otros, 
sin embargo, que no se someten y viven solos en parajes desiertos 
[épr||iía]. El hombre ara el campo con animales domesticados y así 
se alimenta a sí mismo y a los animales, tanto a los que se someten 
como a los que no se someten. Lo mismo pasa con el hombre per¬ 
fecto [xékeioç]: con (la ayuda de las) Potencias [òúvaiiiç] que le son 
dóciles ara (y) cuida de que todos subsistan. Por esto se mantiene en 
pie todo el lugar, ya se trate de los buenos, de los malos, de los que 
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estan a la derecha o de los que estan a la izquierda. El Espíritu 
[TiveOpa] Santo apacienta a todos y ejerce su dominio [apxetv] sobre 
[todas] las Potencias, lo mismo sobre las dóciles que sobre las [indó- 
ciles] y solitarias, pues él [...] las recluye para que [...] cuando quieran 

(60 15.34). 

41. [Si Adàn] fue creado [tiàccoosiv] [...], estaràs de acuerdo en 
que sus hijos son obras [TtÀdopa] nobles [eúyevfjc;]. Si él no hubiera 
sido creado, sino engendrado, estarías también de acuerdo en que su 
posteridad [oTieppa] es noble. Ahora bien, él fue creado y engendro 
(a su vez). iQué nobleza [euyeveia] supone esto! (6O34-6I5). 

42. Primero hubo adulterio y luego (vino) el asesino engendra¬ 
do de adulterio, pues era el hijo de la *sexpiente. Por ello vino a ser 
homicida como su padre y mató a su hermano. Ahora bien, toda re- 
lación sexual [koivcovícc] entre seres no semejantes entre sí es adulte¬ 
rio ( 615 . 12 ). 

43. Dios es dntorero. Así como el buen tinte —que llaman «au- 
téntico» [àAr|frivóv]— desaparece (sólo) con las cosas que con él 
han sido tenidas, lo mismo ocurre con aquellos a quienes Dios ha 
tenido: puesto que su tinte es imperecedero, gracias a él resultan 
ellos mismos inmortales. Ahora bien, Dios bautiza a los que baudza 
[potTmÇeiv] con agua (61 12 - 20 )- 

44. Ninguno puede ver a nadie de los que son estables de no ser 
que él mismo se asimile a ellos. Con la verdad no ocurre lo mismo 
que con el hombre mientras se encuentra en este mundo [KÓopoç], 
que ve el sol sin ser el sol y contempla el cielo y la derra y todas las 
demàs cosas sin ser ellas mismas. Tú, en cambio, viste algo de aquel 
lugar y te convertiste en aquellas cosas (que habías visto): viste al es¬ 
píritu [Tiveugoc] y te hiciste espíritu; [viste a] Cristo y te hiciste Cristo; 
viste [al Padre] y te haràs padre. Por eso tú [aquí] ves todas las cosas 
y no [te ves] a ti mismo; pero [allí] sí te veràs, pues [llegaràs a ser] lo 
que estàs viendo ( 6120 - 35 )* 

45. La fe [lu'atiç] recibe, el amor [ày<XTCr|] da. [Nadie puede re- 
cibir] sin la fe; nadie puede dar sin amor. Por eso creemos 
[TCioTeúeiv] nosotros, para poder recibir; pero para poder dar de ver¬ 
dad (hemos de amar también); pues si uno da, pero no por amor, no 
saca utilidad [oxpéÀeia] alguna de lo que ha dado (61 36 -62 5 ). 

46. Aquel que no ha recibido al Senor es todavía un hebreo 
[èppaíoç] ( 62 5 _ 6 ). 

47. Los apóstoles [àtióotoÀoç] antes de nosotros (le) llamaron 
así: «Jesús el Nazareno [NaÇíopaioç], Mesías», que quiere decir: «Je¬ 


sús el Nazareno, el Cristo». El úldmo nombre es «el Cristo», el pri¬ 
mero «Jesús», el de en medio «el Nazareno». «Mesías» tiene un doble 
significado [origaoía]: «el Cristo» y «el Medido». «Jesús» en hebreo 
es la «Redención», «Nazareno» es la «Verdad» [àÀrjüeia]. «El Nazare¬ 
no» es, pues, la «Verdad». El Cristo ha sido medido: «el Nazareno» y 
«Jesús» son los que han sido medidos (62 6 _n). 

48. Si se arroja la perla [gapyapÍTrjç] a la basura [PopPopov], no 
por ello pierde su valor. Tampoco se hace màs preciosa al ser tratada 
con ungüento de bàlsamo [ÒTiopaÀaagov], sino que a los ojos de su 
propietario conserva siempre su valor. Esto mismo ocurre con los 
hijos de Dios dondequiera que estén, pues conservan (siempre) su 
valor a los ojos del Padre (62i7_26). 

49. Si dices «soy judío», nadie se preocuparà; si dices «soy roma- 
no», nadie se inquietarà [xapaooeiv]; si dices «soy griego, bàrbaro, 
esclavo o libre [(èÀ8\3)úepo<;]», nadie se perturbarà. [Pero si dices] 
«soy cristiano [xptatiavóç]», [todo el mundo] se echarà a temblar. 
jOjalà pueda yo [ycvoi(t)o] [...] este signo que [...] no son capaces de 
soportar [...] esta denominación! (6226 35)* 

50. Dios es antropófago, por eso se le [ofrece] al hombre [en 
sacrificio]. Antes de que fuera inmolado el hombre se inmolaban 
bestias [Oripíov], pues no eran dioses aquellos a quienes se hacían 
sacrifïcios ( 6235 - 634 ). 

51. Tanto las vasijas [-cnceuoc;] de vidrio como las de arcilla se 
construyen a base de fuego. Las de vidrio pueden remodelarse si se 
rompen, pues ha sido por un soplo [rcveügot] por lo que han llegado 
a ser. Las de arcilla, en cambio —de romperse—, quedan destruidas 
(definitivamente), pues no ha intervenido ningún soplo en su cons- 
trucción (63s_ii). 

52. Un asno, dando vueltas alrededor de una rueda de molino, 
caminó 100 millas [|ííàoç] y cuando lo desuncieron se encontraba 
aún en el mismo lugar. Hay hombres que hacen mucho camino sin 
adelantar ['JtpoKÓ·rcTeiv] un paso en dirección alguna. Al verse sor- 
prendidos por el crepúsculo no han divisado ciudades [tioAiç], ni 
aldeas [Kcopr)], ni creación [kiioiç], ni naturaleza [cpúoiç], ni poten¬ 
cia [òúvapiç] o àngel. jEn vano se han esforzado los pobres 
[TCCÀOCÍTTtopOç]! (63n-2l)* 

53. La Eucaristia [eí>xapi<moí] es Jesús, pues a éste se le llama 
en siríaco «Pharisata», que quiere decir «aquel que està extendido». 
Jesús vino, en efecto, a crucificar [oxaupouv] el mundo [kóo\ioç] 
(6321-24)* 
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54. El Senor fue a la tintoreria de Levi, tomó 72 colores 
[Xpcbjia] y los echó en la tinaja. Luego los sacó todos tenidos de 
blanco y dijo: «Así es como los ha tornado el hijo <del Hijo> del 
hombre [...]» (63 25 _3 0 ). 

55. La Sofía —a quien llaman «la estèril [oxeipa]»— es la madre 
de los àngeles [(àyy^Àoç]; la companera [koivgjvóç] [de Cristo es 
Maria] Magdalena. [El Senor amaba a Maria] mas que a [todos] los 
discípulos [|iadr|(tq<;)] (y) la besó [àcJTtàíetv] en la [boca repetidas] 
veces. Los demàs [...] le dijeron: <qPor què pa quieres] màs que a to¬ 
dos nosotros?» El Salvador [Sanqp] respondió y les dijo: <qA què se 
debe el que no os quiera a vo so tros tanto como a ella?» ( 6330 - 645 ). 

56. Un ciego y un vidente —si ambos se encuentran a oscu- 
ras— no se distinguen uno de otro; mas cuando Uegue la luz, el vi¬ 
dente vera la luz, mientras que el ciego permanecerà en la oscuridad 
( 645 . 9 ). 

57. Dijo el Senor: «Bienaventurado [paKapioç] es el que existe 
antes de llegar a ser, pues el que existe existia y existirà» (64 9 _i 2 ). 

58. La superioridad del hombre no es patente, sino oculta. Por 
eso domina las bestias [frrjpíov] que son màs fuertes que él y de gran 
tamano —tanto en apariencia como realmente— y les proporciona 
su sustento. Mas cuando se separa de ellas, éstas se matan unas a 
otras y se muerden hasta devorarse mutuamente por no hallar què 
comer [Tpoípq]. Mas ahora —una vez que el hombre ha trabajado la 
tierra— han encontrado su sustento (64 i 2 _ 22 ). 

59. SÍ alguien —después de bajar a las aguas— sale de ellas sin 
haber recibido nada y dice «soy cristiano [xpicnriavóç]», este nombre 
lo ha recibido (sólo) en préstamo. Mas si recibe al Espíritu Santo, 
queda en posesión de (dicho) nombre a titulo de donación [Òo)pea]. 
A quien ha recibido un regalo nadie se lo quita, pero a quien se le da 
un préstamo, se le reclama (64 22 -29). 

60. Lo mismo ocurre cuando uno ha sido [...] en un misterio 
[p(u)oTtjpio(v)]. El misterio del matrimonio [ya(poç)] [es] grande, 
pues [sin él] el mundo [KÓ(opo<;)] no existiria. La consistència 
[(ouJotoíok;] [del mundo depende del hombre], la consistència [del 
hombre depende del] matrimonio. Reparad [voeïv] en la unión 
[Koi(vGma)] [sin mancha], pues tiene [un gran] poder [(ò)éva|ii<;]. 
Su imagen [eÍKG>v] radica en la polución [corporal] ( 64 2 9 - 65 i). 

61. Entre los espíritus [Ttveupa] impuros [axaftapTov] los hay 
machos y hembras. Los machos son aquellos que copulan 
[koivovcïv] con las almas [\|/uxq] que estàn alojadas [TtoÀiTeueoüou] 
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en una figura [axhl· l «l femenina. Las hembras, al contrario, son 
aquellas que se encuentran unidas con los que estàn alojados en una 
figura masculina por culpa de un desobediente. Y nadie podrà huir 
de estos (espíritus) si se apoderan de uno, de no ser que se esté dota- 
do simultàneamente de una fuerza masculina y de otra femenina 
—esto es, esposo [vujKpíoç] y esposa [v\3p(pr|]— provenientes de la 
càmara nupcial [vupqxóv] en imagen [eixam koç]. Cuando las muje- 
res necias descubren a un hombre solitario se lanzan sobre él, bro- 
mean con él (y) lo manchan. Lo mismo ocurre con los hombres ne- 
cios: si descubren a una mujer hermosa que vive sola, procuran 
insinuarse [ireíüeiv] e incluso forzarla [PiàÇeiv] con el fin de violar¬ 
ia. Pero si ven que hombre y mujer viven juntos, ni las hembras po- 
dràn acercarse al macho ni los machos a la hembra. Lo mismo ocu¬ 
rre si la imagen [eíxwv] y el àngel [(a)yyeXoç] estàn unidos entre sí: 
tampoco se atreverà nadie a acercarse al hombre o a la mujer. 

Aquel que sale del mundo [KÓopoç] no puede caer preso por la 
sencilla razón de que (ya) estuvo en el mundo. Està claro que éste es 
superior a la concupiscència [e7uüi)|iía] [... y al] miedo; es senor de 
sus [...] y màs frecuente que los celos. Mas si [se trata de...], lo pren- 
den y lo sofocan, y <;cómo podrà [éste] huir de [...] y estar en condi¬ 
ciones de [...]? [Con frecuencia vienen] algunos [y dicen] «nosotros 
somos creyentes [7Uotó<;]» (a fin de escapar de... y) demonios 
[Òaipóvtovj. Si éstos hubieran estado en posesión del Espíritu San¬ 
to, no se les habría adherido [xoÀÀav] ningún espíritu inmundo 
[(à)xdüapxov] (65 1 - 664 ). 

62. No tengas miedo de la carne [oapÇ| ni la ames: si la temes se 
ensenorearà de ti, si la amas te devorarà y te entumecerà (66 4 _ 6 ). 

63. O se està en este mundo [xóojioç] o en la resurrección 
[àvdoxaoiç] o en lugares [tótioç] intermedios. jQuiera Dios que a mi 
no me encuentren en éstos! En este mundo hay cosas buenas y co- 
sas malas: las cosas buenas no son las buenas y las malas no son las 
malas. Pero hay algo malo después de este mundo que es en verdad 
malo y que llaman el «Intermedio» [|ieoóxr|<;], es decir, la muerte. 
Mientras estamos en este mundo es conveniente que nos esforce- 
mos por conseguir la resurrección para que —una vez que deponga- 
mos la carne [oapÇ|— nos hallemos en el descanso [avaitauaiç] y 
no tengamos que ir errando en el «Intermedio». Muchos de hecho 
yerran [TtÀavaoüai] el camino. Es, pues, conveniente salir del mun¬ 
do antes de que el hombre haya pecado ( 667 ^ 3 ). 
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64. Algunos ni quieren ni pueden, otros —aunque quieran— 
no les sirve de nada, por no haber obrado. De manera que un (sim¬ 
ple) «querer» los hace pecadores, lo mísmo que un «no querer». La 
Justicia [ 6 iKaioaúvr|] se esconderà de ambos. El «querer» [es...], el 
«obrar» no ( 6623 . 29 )* 

65. Un discípulo de los apóstoles [àuooTo(ÀiKÓç)] vio en una Vi¬ 
sion [(Ò)K(x)aaía\ algunas (personas) encerradas en una casa en lla¬ 
mas, encadenadas [con grillos] de fuego y arrojadas [en un mar] de 
fuego. [Y decían...] agua sobre [...]. Mas (éstos) replicaban que 
—muy en contra de su voluntad— [no] estaban en condiciones de 
salvar(las). Ellos recibieron [la muerte como] castigo [KÓÀaoiç], 
aquella que llaman «tiniebla [exterior]»^ por [tener su origen] en el 
agua y en el fuego ( 6629 - 672 ). 

66 . El [alma] y el espíritu [rtveOiia] han llegado a la existència 
pardendo de agua, fuego y luz (por mediación) del hijo de la càmara 
nupcial [vu|i(po5v]. El fuego es la unción [xpíopoc], la luz es el fuego; 
no estoy hablando de este fuego que no posee forma [|iop<pq] algu¬ 
na, sino del otro cuya forma es de color blanco, que es refulgente y 
hermoso e irradia (a su vez) hermosura ( 672 - 9 ). 

67. La verdad [àMífreux] no ha venido desnuda a este mundo, 
sino envuelta en símbolos [tutioç] e imàgenes [eucóv], ya que ésta no 
podrà recibírla de otra manera. Hay una regeneración y una imagen 
de regeneración. Es en verdad [à^r|üo5ç] necesario que se renazca a 
través de la imagen. <fQué es la resurrección [àvccaraoiç]? Es preciso 
que la imagen resucite por la imagen; es preciso que la càmara nup¬ 
cial y la imagen a través de la imagen entren en la verdad que es la 
restauración final [àrtOKctTccoTaoiç]. Es conveniente (todo esto) para 
aquellos que no sólo reciben, sino que han hecho suyo por méritos 
propios el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Si uno 
no los obtiene por sí mismo, aun el mismo nombre le serà arrebata- 
do. Ahora bien, estos nombres se confieren en la unción [(x)pïopa] 
con el bàlsamo de la fuerza [òúvapu;] [...] que los apóstoles 
[a 7 ióatoÀo<;] llamaban «la derecha» y «la izquierda». Pues bien, uno 
así no es ya un (simple) cristiano [(xpioti)avóç], sino un Cristo 
[XpioTÓç] (67 9 _ 27 ). 

68 . El Senor [realizó] todo en un misterio [puoTfjpiov]: un bau- 
tismo [Pd( 7 iT)iopa], una unción [xpiopa], una eucaristia [eúxot- 
(piatí)a], una redención y una càmara nupcial [vup(pcóv] (67 2 7-3o)* 

69. [El Senor] dijo: «Yo he venido a hacer [las cosas inferiores] 
como las superiores [y las externas] como las [internas, para unirlas] 
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a todas en el lugar». [É 1 se manifesto aquí] a través de símbolos 
[tú(7To<;)] [...]. Aquellos, pues, que dicen: «[...] hay quien està encima 
[...]», se equivocan [( 7 tÀa)vaaüai], [pues] el que se manifiesta [...] es 
el que llaman «de abajo» y el que posee lo oculto està encima de él. 
Con razón, pues, se habla de la «parte interior» y de «la exterior» y 
de «la que està fuera de la exterior». Y así denominaba el Senor a la 
perdición «tiniebla exterior, fuera de la cual no hay nada». El dijo: 
«Mi Padre que està escondido», y también: «Entra en tu habitación 
[xapeiov], cierra la puerta y haz oración a tu Padre que està en lo es¬ 
condido», esto es, «el que està en el interior de todos ellos». Ahora 
bien, lo que està dentro de ellos es el Pleroma [ 7 t>lqpco|aa]: màs inte¬ 
rior que él no hay nada. Éste es precisamente aquel de quien se dice: 
«està por encima de ellos» ( 6730 - 6817 ). 

70. Antes de Cristo salieron algunos del lugar donde no habían 
de volver a entrar y entraron en el lugar de donde no habían de vol- 
ver a salir. Pero Cristo, con su venida, sacó fuera a aquellos que ha¬ 
bían entrado y metió dentro a aquellos que habían salido ( 6817 . 22 ). 

71. Mientras Eva estaba [dentro de Adàn] no existia la muerte, 
mas cuando se separó [de él] sobrevino la muerte. Cuando ésta re- 
torne y él la acepte, dejarà de existir la muerte ( 6823 - 25 )* 

72. «jDios mío! jDios mío! ^Por qué, Senor, me has abandona- 
do?» Esto dijo Él sobre la cruz [a(Tau)p 6 ç] después de separar este 
lugar [de todo lo que] había sido engendrado por [...] a través de 
Dios. [El Senor resucitó] de entre los muertos [...]. Mas [su cuerpo] 
era perfecto [réÀeiov]: [tenia sí] una carne [aap£], pero ésta [era una 
carne] de verdad [àkriíhv’n]. [Nuestra carne al contrario] no es au¬ 
tèntica, [sino] una imagen [eiicoav] de la verdadera ( 6826 - 37 )* 

73. La càmara nupcial [tuxotóç] no està hecha para las bestias 
[ 0 (r|)píov], ni para los esclavos, ni para las mujeres mancilladas, sino 
para los hombres libres [eÀeéüepoç] y para las vírgenes [Ttapfrévoc;] 
(69 1.4). 

74. Nosotros somos —es verdad— engendrados por el Espíri¬ 
tu Santo, pero reengendrados por Cristo. En ambos (casos) somos 
asimismo ungídos por el espíritu, y —al ser engendrados— hemos 
sido también unidos (69 4 . 8 )* 

75. Sin luz nadie podrà contemplarse a sí mismo, ni en una su¬ 
perfície de agua ni en un espejo; pero si no tienes agua o espejo 
—aun teniendo luz—, tampoco podràs contemplarte. Por ello es 
preciso bautizarse [Pot 7 m(eiv] con dos cosas: con la luz y con el 
agua. Ahora bien, la luz es la unción [xpio|ia] (69 8 -i4)* 
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76. Tres eran los lugares en que se hacían ofrendas [tipocupopa] 
en Jerusalén: uno que se abría hacia el Poniente, llamado el «Santo»; 
otro abierto hacia el Mediodía, llamado el «Santo del Santo», y el ter- 
cero abierto hacia el Oriente, llamado el «Santo de los Santos», don- 
de sólo podia entrar el Sumo Sacerdote [àpxiepe(i5)<;]. El bautismo 
[pctTmapa] es el «Santo», pa redención] es el «Santo del Santo», 
mientras que la càmara nupcial [vupípcóv]] es el «[Santo] de los San¬ 
tos». [El bautismo] trae consigo la resurrección [àvàotao(iç)] [y la] 
redención, mientras que ésta se reaiïza en la càmara nupcial. Mas la 
càmara nupcial se encuentra en la cúspide [de ...]. Tú no seràs capaz 
de encontrar [...] aquellos que hacen oración [...] Jerusalén [...] Jeru¬ 
salén [...]. Jerusalén [...] llamada «Santo de los Santos» [...] el velo [...] 
la càmara nupcial [uaoTÓç;], sino la imagen [eÍKCÓv] [...]. Su velo 
[KaTarcéTao|ia] se rasgó de arriba abajo, pues era preciso que algu- 
nos subieran de abajo arriba (69 h-704). 

77. Aquellos que se han vestido de la luz perfecta [xéÀeiov] no 
pueden ser vistos por las Potencias [òúvafin;] ni detenidos por ellas. 
Ahora bien, uno puede revestirse de esta luz en el sacramento 
[puoxfjpiov], en la unión (70s_9). 

78. Si la mujer no se hubiera separado del hombre, no habría 
muerto con él. Su separación vino a ser el comienzo [àpx'n] de la 
muerte. Por eso vino Cristo, para anular la separación que existia 
desde el principio, para unir a ambos y para dar la vida a aquellos 
que habían muerto en la separación y unirlos de nuevo (70io-i8)* 

79. Pues bien, la mujer se une con su marido en la càmara nup¬ 
cial [ttao'cóç] y todos aquellos que se han unido en dicha càmara no 
volveràn a separarse. Por eso se separó Eva de Adàn, porque no se 
había unido con él en la càmara nupcial (70i8-22)- 

80. El alma [tpuxii] de Adàn llegó a la existència por un soplo. 
Su cónyuge es el [espíritu; el espíritu] que le fue dado es su madre [y 
con] el alma le fue otorgado [...] en su lugar. Al unirse [pronuncio] 
unas palabras que son superiores a las Potencias [òúva(piç)]. Éstas 
le tomaron envidia [PctoicavEiv] [...] unión espiritual [Ttveupa(TiKÓv)] 
[...] (7022-34); 

81. Jesús manifesto [su glòria en el] Jordàn. La plenitud 
[TiÀfj(pG)goc)] del reino de los cielos, que [preexistía] al Todo, nació 
aliï de nuevo. El que antes [había sido] ungido, fue ungido de nuevo. 
El que había sido redimido, redimió a su vez (70 34 -71 3 ). 

82. Digamos —si es permitido— un secreto [puotqpiov]: el Pa- 
dre del Todo se unió con la virgen [TiapOevoç] que había descendido 
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y un fuego le iluminó aquel día. El dio a conocer la gran càmara 
nupcial [ttaoTÓc;], y por eso su cuerpo [oò^a] —que tuvo origen 
aquel día— saiïó de la càmara nupcial como uno que ha sido engen- 
drado por el esposo [vupqnoç] y la esposa [vi3g(pr|]. Y asimismo gra- 
cias a éstos enderezó Jesús el Todo en ella, siendo preciso que todos 
y cada uno de sus discípulos [paOqTfjç] entren en su lugar de reposo 
[àvdTtauotç] (71 3 .i 5 ). 

83. Adàn debe su origen a dos vírgenes [Tiapüévoç]: esto es, al 
Espíritu [Trveüpoc] y a la tierra virgen. Por eso nació Cristo de una 
Virgen, para reparar la caída que tuvo lugar al principio (71 i62 i)- 

84. Dos àrboles hay en el [centro del] paraíso: el uno produce 
[animales] y el otro hombres. Adàn [comió] del àrbol que producía 
animales [ftr|pí(ov)] y se convirtió él mismo en animal y engendro 
animales. Por eso adoran [oepeodai] los [hijos] de Adàn [a los ani¬ 
males]. El àrbol [cuyo] fruto [xapiioç] [comió Adàn] es [el àrbol 
del conocimiento]. [Por] eso se multiplicaron [los pecados], [Si él 
hubiera] comido [el fruto del otro àrbol, es decir, el] fruto del [àr¬ 
bol de la vida, que] produce hombres, [entonces adorarían los dio- 
ses] al hombre. Dios hizo [al hombre y] el hombre hizo a Dios 
(7122-720. 

85. Así ocurre también en el mundo [KÓopoç]: los [hombres] 
elaboran dioses y adoran la obra de sus manos. Seria conveniente 
que fueran màs bien los dioses los que venerasen a los hombres 
como corresponde a la verdad [àAfjüeia] (72 i_ 5 ). 

86. Las obras del hombre provienen de su potencia [5úv(X|iiç]; 
por eso se las llama las «Potencias». Obras suyas son asimismo sus 
hijos, provenientes de un reposo [àvcutauoiç]. Por eso radica 
[TioÀixeúeaüai] su potencia en sus obras, mientras que el reposo se 
manifiesta en los hijos. Y estaràs de acuerdo en que esto atane hasta 
la (misma) imagen [cÍkcóv]. Así pues, aquél es un hombre modelo 
[eiKoviKÓç], que realiza sus obras por su fuerza, pero engendra sus 
hijos en el reposo (72 3 _n). 

87. En este mundo [kóo|ío<;] los esclavos sirven [úuripeteïv] a 
los iïbres [eÀeúftepoç]; en el reino de los cielos serviran [SiotKov(eïv)] 
los iïbres a los esclavos (y) los hijos de la càmara nupcial [vi>[i<p(càv)] 
a los hijos del matrimonio [yà(poç)]. Los hijos de la càmara nupcial 
tienen un nombre [...]. El reposo [es común] a entrambos: no tienen 
necesidad [xpeía] de [...] (72 i 7 _ 2 4). 

88. La contemplación [üecopía] [...] (72 2 5-3o)- 
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89. [... Cristo] bajó al agua [...] para redimirle; [...] aquellos que 
É1 ha [...] por su nombre. Pues El dijo: «[Es conveniente] que cum- 
plamos todo aquello que es justo [ÒiKcaocn3vr|]» ( 723 o- 73 i). 

90. Los que afirman: «Primero hay que morir y (luego) resuci- 
tar», se enganan [tiÀavàoftai], Si uno no recibe primero la resurrec- 
ción [àvàotaoK;] en vida, tampoco recibirà nada al morir. En estos 
términos se expresan también acerca del bautismo [P<X 7 mo|ia], di- 
ciendo: «Gran cosa es el bautismo, pues quien lo recibe, vivirà» 

(73,_ 8 ). 

91. El apòstol [aTióoToÀoc;] Felipe dijo: «José el carpintero plan¬ 
to un vivero [7iapàòeioo<;], pues necesitaba [-xpeta] madera para su 
oficio [xéx vr l]· El fue quien construyó la cruz [oraupóç] con los àr- 
boles que había plantado. Su semilla quedó colgada de lo que había 
plantado. Su semilla era Jesús, y la cruz el àrbol» (738-ts). 

92. Pero el àrbol de la vida està en el centro del paraíso 
[Tiapaòeiooç] y también el olivo, del que procede el óleo [xpïopa], 
gracias al cual (nos ha llegado) la resurrección [àvaaxaoiç] (73 1 s_ 19 ) 

93. Este mundo [KÓapoc;] es necrófago: todo lo que en él se 
come [se ama también]. La verdad [àÀfjOeia], en cambio, se nutre de 
la vida (misma), [por eso] ninguno de los que [de ella] se alimentan 
morirà. Jesús vino [del otro] lado y trajo alimento [xpo(prj] [de allí]. A 
los que lo deseaban dio El [vida para que] no murieran (7320 27 )* 

94. [Dios plantó un] paraíso [(7tapa)Òeioo<;]; el hombre [vivió en 
el] paraíso [...]. Este paraíso [es el lugar donde] se me dirà: «[Hom¬ 
bre, come de] esto o no comas [de es to, según tu] antojo». Este es el 
lugar donde yo comeré de todo, ya que allí se encuentra el àrbol del 
conocimiento [yvòoiç]. Este causó (allí) la muerte de Adàn y dio, en 
cambio, aquí vida a los hombres. La ley [vópoç] era el àrbol: éste tie- 
ne la propiedad de facilitar el conocimiento del bien y del mal, pero 
ni le alejó (al hombre) del mal ni le confirmo en el bien, sino que 
trajo consigo la muerte a todos aquellos que de él comieron; pues al 
decir: «Comed esto, no comàis esto», se transformo en principio 
[àpxq] de la muerte (73 27 -74 12 ). 

95. La unción [xpïopot] es superior al bautismo [P<x7mapoc], 
pues es por la unción por la que hemos recibido el nombre de cris- 
tianos, no por el bautismo. También a Cristo se le llamó (así) por la 
unción, pues el Padre ungió al Hijo, el Hijo a los apóstoles 
[(XtcÓotoàoí;] y éstos nos ungieron a nosotros. El que ha recibido la 
unción està en posesión del Todo: de la resurrección [àvaoxaoiç], 
de la luz, de la cruz [oxaupóç] y del Espíritu Santo. El Padre le otor- 
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gó todo esto en la càmara nupcial [vu(|i)<p((j5v)], Él (lo) recibió 
( 74 12-22)* 

96. El Padre puso su morada en el [Hijo] y el Hijo en el Padre: 
esto es [el] reino de los cielos (74 22 24 ). 

97. Con razón [kccàòç] dijo el Senor: «Algunos entraron son- 
riendo en el reino de los cielos y salieron [...]». Un cristiano [...] e in- 
mediatamente [descendió] al agua y subió [siendo senor del] Todo; 
[no] porque [pensaba que] era una broma [(Tt)aíyviov], sino [por- 
que] despreciaba [(Kaxot(p)poveïv] esto [como indigno del] reino de 
[los cielos]. Si po] desprecia y lo toma a broma, [saldrà de allí] riendo 
(74 2 4_3g). 

98. Lo mismo ocurre con el pan, el càliz [rco(xfjpi)ov] y el óleo, 
si bien hay otro (misterio) que es superior a esto (7436-75 2 ). 

99. El mundo [icóopoç] fue creado por culpa de una transgre- 
sión [ 7 tapri 7 iTG)pa], pues el que lo creo quería hacerlo imperecedero 
e inmortal [àüavaxoç], pero cayó y no pudo realizar sus aspiraciones 
[éÀTiíç]. De hecho no había incorruptibilidad ni para el mundo ni 
para quien lo había creado, ya que incorruptibles no son las cosas, 
sino los hijos, y ninguna cosa podrà ser perdurable de no ser que se 
haga hijo, pues ^cómo podrà dar el que no està en disposición de re- 
cibir? (75 2 _i 4 ). 

100. El càliz [tioxtípiov] de la oración contiene vino y agua, ya 
que sirve de símbolo [xúttoç] de la sangre, sobre la que se hace la ac- 
ción de gracias [eúxapioxeiv]. Està lleno del Espíritu Santo y perte- 
nece al hombre enteramente perfecto [TéÀeioç]. Al beberlo haremos 
nuestro al hombre perfecto (75 i 4 _ 2 i). 

101. El agua es un cuerpo [od)|ia]. Es preciso que nos revista- 
mos del hombre viviente: por eso, cuando uno se dispone a descen- 
der al agua, ha de desnudarse para poder revestirse de éste (75 2 i_ 25 ). 

102. Un caballo engendra un caballo, un hombre engendra un 
hombre y un dios engendra un dios. Lo mismo ocurre con el esposo 
y [la esposa: sus hijos] tuvieron su origen en la càmara nupcial 
[v(up<pcí>v)]. No hubo judíos [que descendieran] de griegos [e(AAqv)] 
[mientras] estaba en vigor [la Ley. Nosotros, en cambio, descende- 
mos de] judíos [a pesar de ser] cristianos [xpioxiavóç] [...]. Éstos 
fueron llamados [...] «pueblo [yévoç] escogido» de [...] y «hombre 
verdadero [àÀriüivóc;]» e «Hijo del hombre» y «simiente [oizé ppa] del 
Hijo del hombre». Ésta es la que llaman [òvopa(etv] en el mundo 
[KÓopoç] «la raza autèntica» (75 25 -76 4 ). 
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103. Estos son el lugar donde se encuentran los hijos de la cà- 
mara nupcial [vu|i<ptiv]. La uníón està constituïda en este mundo por 
hombre y mujer, aposento de la fuerza y de la debilidad; en el otro 
mundo [aítiv] la forma de la unión es muy distinta (76 4 8 ). 

104. Nosotros los denominamos así, pero hay otras denomina- 
ciones superiores a cualquiera de los nombres que pueda dàrseles 
[òvopàCeiv] y superiores a la violència (misma). Pues allí donde hay 
violència [[3ía] hay quienes valen màs que la violència. Los de allí no 
son el uno y el otro, sino que ambos son uno mismo. El de aquí es 
aquel que nunca podrà sobrepasar el senddo carnal [orip£] (76 8 _i 7 ). 

105. No es preciso que todos los que se encuentran en posesión 
del Todo se conozcan a sí mismos eníeramente. Algunos de los que 
no se conocen a sí mismos no gozaràn [àTtoÀaueiv], es verdad, de 
las cosas que poseen. Mas los que hayan alcanzado el propio conoci- 
miento, éstos sí que gozaràn de ellas (76 17 . 22 )* 

106. El hombre perfecto [TéÀeioç] no sólo no podrà ser reteni- 
do, sino que ni siquiera podrà ser visto, pues si lo vieran, lo reten- 
drían, Nadie estarà en condiciones de conseguir de otra manera esta 
gracia [xapiç], de [no] ser que se revista de la luz perfecta [xeÀeiov] y 
[se convierta en hombre] perfecto. Todo aquel que [se haya revesti- 
do de ella] caminarà [...]: ésta es la [luz] perfecta ( 7622 - 30 )* 

107. [Es preciso] que nos hagamos [hombres perfectos] antes 
de que salgamos [del mundo]. Quien ha recibido el Todo [sin ser se- 
nor] de estos lugares [no] podrà [dominar en] aquel lugar, sino que 
[irà a parar al lugar] intermedio [peo(ÓTT]<;)] como imperfecto. Sólo 
Jesús conoce el fin de éste (76 3 i-77i). 

108. El hombre santo lo es enteramente, incluso en lo que afec¬ 
ta a su cuerpo [atipa], puesto que si al recibir el pan él lo santifica 
—lo mismo que el càliz [Troifjpiov] o cualquiera otra cosa que reci- 
be, él lo santifica—, ^cómo no va a hacer santo también el cuerpo? 

(772-7)* 

109. De la misma manera que Jesús (ha hecho) perfecta el agua 
del bautismo [pautiapa], asimismo ha liquidada la muerte. Por eso 
nosotros descendemos —es verdad— hasta el agua, pero no baja- 
mos hasta la muerte, para no quedar anegados en el espíritu 
[Ttveüpa] del mundo [KÓapoç]. Cuando éste sopla hace sobrevenir el 
invierno, mas cuando es el Espíritu Santo el que sopla se hace vera- 
no (77 7 _i^). 

110. Quien posee el conocimiento [yvtioiç] de la verdad es libre 
[éÀeúüepoç); ahora bien, el que es libre no peca, pues quien peca es 


esclavo del pecado. La madre es la verdad [àÀqfreia], mientras que el 
conocimiento es el padre. Aquellos a quienes no està permitido pe¬ 
car, el mundo [KÓopoç] los llama libres. Aquellos a quienes no està 
permitido pecar, el conocimiento de la verdad eleva sus corazones, 
esto es, los hace libres y los pone por encima de todo el lugar. El 
amor [ayanri], por su parte, edifica, mas el que ha sido hecho libre 
por el conocimiento hace de esclavo por amor hacia aquellos que 
todavía no llegaron a recibir la libertad del conocimiento; luego éste 
los capacita [-iicavóç] para hacerse libres. [El] amor [no se apropia] 
nada, pues ^cómo [va a apropiarse algo, si todo] le pertenece? No 
[dice «Esto es mío»] o «Aquello me pertenece a mí», [sino que dice 
«Esto es] tuyo» (77 i 3 _ 3 5). 

111. El amor espiritual [7iveup(axiK , n)] es vino y bàlsamo. De él 
gozan [àTTo(Àaijeiv)] los que se dejan ungir con él, pero también 
aquellos que son ajenos a éstos, con tal de que los ungidos conti- 
núen (a su lado). En el momento en que los que fueron ungidos con 
bàlsamo dejan de (ungirse) y se marchan, quedan despidiendo de 
nuevo mal olor los no ungidos que tan sólo [póvov] estaban junto a 
ellos. El samaritano no proporciono al herido màs que vino y aceite. 
Esto no es otra cosa que la unción. Y (así) curo [üepaTteueiv] las he- 
ridas [TiÀqyq], pues el amor cubre multitud de pecados (7735-78 i 2 ). 

112. Los (hijos) que da a luz una mujer se parecen a aquel que 
ama a ésta. Si se trata de su marido, se parecen al marido; si se trata 
de un adúltero, se parecen al adúltero. Sucede también con frecuen- 
cia que cuando una mujer se acuesta por necesidad con su marido 
—mientras su corazón està al lado del adúltero, con quien mantiene 
relaciones [koivcoveïv] — da a luz lo que tiene que dar a luz mante- 
niendo su parecido con el amante. Mas vosotros, que estàis en com- 
panía del Hijo de Dios, no améis al mundo [KÓopoç], sino al Senor, 
de manera que aquellos que vayàis a engendrar no se parezcan al 
mundo, sino al Senor (78 12 - 25 ) • 

113. El hombre copula con el hombre, el caballo con el caballo, 
el asno con el asno: las especies [yevoç] copulan con sus congèneres. 
De esta misma manera se une el espíritu [7i;veí>pa] con el espíritu, el 
Logos con el Logos [y la luz con la luz. Si tú] te haces hombre, [es el 
hombre el que te] amarà; si te haces [espíritu], es el espíritu [Txveüpa] 
el que se unirà contigo; si te haces Logos, es el Logos el que se unirà 
contigo; si te haces luz, es la luz la que se unirà [koivcovcív] contigo; 
si te haces como uno de los de arriba, son los de arriba los que ven- 
dràn a reposar sobre ti; si te haces caballo, asno, vaca, perro, oveja u 
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otro cualquiera de los animales que estan afuera y que estan abajo, 
no podràs ser amado ni por el hombre, ni por el espíritu, ni por el 
Logos, ni por la luz, ni por los de arriba, ni por los del interior. 
Estos no podran venir a reposar dentro de ti y tú no formaràs parte 
de ellos (78 25 -79 n ). 

114. El que es esclavo contra su voluntad podrà llegar a ser libre 
[eA.eí>ítepo<;]. El que después de haber alcanzado la libertad por gra¬ 
da de su senor se ha vendido a sí mismo nuevamente como esclavo, 
no podrà volver a ser libre (79n is)- 

115. La agricultura de (este) mundo [KÓopoç] està basada en 
cuatro elementos [eíòoç]: se recolecta partiendo de agua, tierra, vien- 
to [uveíipa] y luz. Asimismo la econoínía de Dios depende de cuatro 
(elementos): fe [tiíotiç], esperanza [èkníç], amor [àydTiri] y conoci- 
miento [yvà)ai<;]. Nuestra tierra es la fe, en la que echamos raíces; el 
agua es la esperanza, por la que [nos alimentamos]; el viento es el 
amor, por [el que] crecemos [aüÇa(v)eiv]; la luz [es] el conocimiento, 
por el que [maduramos] (79 issa)* 

116. La gracia [xapiç] es [...]; el labrador son [...] por encima del 
cielo. Bienaventurado [(paKa)pio<;] es el que no ha atribulado a un 
alma [i|;uxfj]. Éste es Jesucristo. É1 vino al encuentro [aTiavTÓcv] de 
todo el lugar sin onerar [Papeïv] a nadie. Por eso, dichoso es el que 
es así, pues es un hombre perfecto [isÀetoç], ya que éste (es) el Lo¬ 
gos (79 3 i-80 5 ). 

117. Preguntadnos acerca de él, pues es difícil enderezarlo. <;Có- 
mo vamos a ser capaces de realizar [Karopílouv] esta gran obra? 
(80 5 . 8 ). 

118. <fCómo va a conceder el descanso [àvaTCauoiç] a todos? 
Ante todo, no se debe causar tristeza [Àimeïvj a nadie, sea grande o 
pequeno, no creyente [à7uaToç] o creyente. Luego hay que propor¬ 
cionar descanso a aquellos que reposan en el bien. Hay gente a quie- 
nes aprovecha proporcionar descanso al hombre de bien [-kccàwç]. 
Al que practica el bien no le es posible proporcionar a éstos descan¬ 
so, pues no està en su mano; pero tampoco le es posible causar tris¬ 
teza, al no dar ocasión a que ellos sufran angustia [üÀípeiv]. Pero el 
hombre de bien les causa a veces aflicción. Y no es que él lo haga 
adrede, sino que es su pròpia maldad [icaKÍa] la que los aflige. El 
que dispone de la naturaleza [<púoiç] (adecuada) causa gozo al que es 
bueno, pero algunos se afligen a causa de esto en extremo [KaKÒd 
( 80 8 _ 2 3 ). 


119. Un amo de casa se proveyó de todo: hijos, esclavos, [gana- 
do], perros, cerdos, trigo, cebada, paja, heno, [huesos], carne y bello- 
tas [pdÀavoç]. Era inteligente y conocía el alimento [tpcxpq] (adecua- 
do) para cada cual. A los hijos les ofreció pan [apioç], [aceite y 
carne]; a los esclavos les ofreció aceite de ricino [kí(ki)] [y] trigo; a 
los animales [les echó cebada], paja y heno [xóp(TO<;)]; [a los] perros 
les echó huesos; [a los cerdos] les echó bellotas y [restos de] pan. Lo 
mismo ocurre con el discípulo [paftr)tfj<;] de Dios: si es inteligente, 
comprende [aioúaveoúai] lo que es ser discípulo. Las formas 
[liopcpq] corporales [owpaTiieq] no seràn capaces de enganarle 
[aTratàv], sino que se fijarà en la disposición [Òiaúeaiç] del alma de 
cada cual y (así) hablarà con él. Hay muchos animales [úrjpíov] en el 
mundo que tienen forma humana. Si es capaz de reconocerlos, echa- 
rà bellotas a los cerdos, mientras que al ganado le echarà cebada, 
paja y heno; a los perros les echarà huesos, a los esclavos les darà 
(alimentos) rudimentarios, y a los hijos lo perfecto [teÀeiov] 
(80 2V 81 14 ). 

120. Hay un Hijo del hombre y hay un hijo del Hijo del hom¬ 
bre. El Senor es el Hijo del hombre, y el hijo del Hijo del hombre es 
aquel que fue hecho por el Hijo del hombre. El Hijo del hombre re- 
cibió de Dios la facultad de crear, él tiene (también) la de engendrar 
(81 14-21). 

121. Quien ha recibido la facultad de crear es una criatura, quien 
ha recibido la de engendrar es un engendrado. Quien crea no puede 
engendrar, quien engendra puede crear. Suele decirse: «Quien crea 
engendra», pero lo que engendra es una criatura. Por [eso] los que 
han sido engendrados por él no son sus hijos, sino [...]. El que crea, 
actúa [visiblemente] y él mismo es [visible]. El que engendra, [actúa 
ocultamente] y él mismo permanece oculto: [...] la imagen [eÍKíóv]. 
El que crea [lo hace] abiertamente [ípavepóv], mas el que engendra 
[engendra] hijos ocultamente (81 2 i 34 ). 

122. [Nadie podrà] saber nunca cuàl es [el día en que el hombre] 
y la mujer copulan [koivooveïv] —fuera de ellos mismos—, ya que 
las nupcias [yapoç] de (este) mundo [KÓa|ioçj son un misterio 
[puoT'npiov] para aquellos que han tornado mujer. Y si el matrimo- 
nio de la polución permanece oculto, <;cuànto mas constituirà el ma- 
trimonio impoluto un verdadero misterio? Este no es carnal 
[oapKiKÓv], sino puro; no pertenece a la pasión [éniih>|ifa], sino a la 
voluntad; no pertenece a las tinieblas o a la noche, sino al día y a la 
luz. Si la unión matrimonial se efectúa al descubierto, queda reduci- 


410 


LOS EVANGELIOS APÓCRIFOS 


VII. APÓCRIFOS GNÓSTICOS DE NAG HAMMADI 


411 


da a un acto de fornicación [lEopveía]. No sólo cuando la esposa re- 
cibe el semen de otro hombre, sino también cuando abandona su 
dormitorio [koitóv] a vista (de otros), comete un acto de fornica¬ 
ción [rcopveúeiv]. Sólo le està permitido exhibirse a su propio padre, 
a su madre, al amigo del esposo [vupcpíoç] y a los hijos del esposo. 
Estos pueden entrar todos los días en la càmara nupcial [vupípcav]. 
Los demàs, que se contenien con el deseo aunque sólo sea de escu- 
char su voz y de gozar [a7ioÀaúeiv] de su perfume y de alimentarse 
de los desperdicios que caen de la mesa [xpaTteÇa] como los perros. 
Esposos y esposas pertenecen a la càmara nupcial. Nadie podrà ver 
al esposo y a la esposa de no ser que [él mismo] llegue a serio 
(8I35-8226). > . 

123. Cuando a Abrahàn [le fue dado] ver lo que hubo de ver, cir- 
cuncidó la carne [oà pÇ| del prepucio [àicpoPuotía] ensenàndonos (con 
ello) que es necesario destruir la carne [...] del mundo [(kó)o|íoç]. Mien- 
tras sus [pasiones estàn escondidas] persisten y continúan viviendo, 
[mas si salen a la luz] perecen [a ejemplo] del hombre visible. [Mientras] 
las entrahas del hombre estàn escondidas, està vivo el hombre; si las 
entranas aparecen por fuera y salen de él, morirà el hombre. Lo mismo 
ocurre con el àrbol: mientras su raíz està oculta, echa renuevos y (se de- 
sarrolla), mas cuando su raíz se deja ver por fuera, el àrbol se seca. Lo 
mismo ocurre con cualquier cosa que ha llegado a ser en (este) mundo, 
no sólo con lo manifiesto, sino también con lo oculto: mientras la raíz 
del mal [koíkíoí] està oculta, éste se mantiene fuerte; pero nada màs ser 
descubierta, se desintegra y —no bien se ha manifestado— se desvane- 
ce. Por eso dice el Logos: «Ya està puesta el hacha [à^ívrj] a la raíz de 
los àrboles». Éste no podarà, (pues) lo que se poda brota de nuevo, 
sino que cava(rà) hasta el fondo, hasta sacar la raíz. Mas Jesús ha arran- 
cado de cuajo la raíz de todo el lugar, mientras que otros (lo han hecho 
únicamente) en parte. 

Por lo que se refiere a nosotros, todos y cada uno debemos socavar 
la raíz del mal que està en cada cual y arrancaria) enteramente del cora- 
zón. (El mal) lo erradicamos cuando lo reconocemos, pero si no nos 
damos cuenta de él echa raíces en nosotros y produce sus frutos 
[Kocp7ió<;] en nuestro corazón; se ensehorea de nosotros y nos hacemos 
sus esclavos; nos tiene cogidos en su garra [aixpaA(o)Tt£eiv)] para que 
hagamos aquello que [no] queremos y [omitamos] aquello que quere- 
mos; es poderoso porque no lo hemos reconocido y mientras [està allí] 
sigue actuando [évepyciv]. La [ignorància] es la madre del [...]; la igno¬ 
rància [està al servicio de...]; lo que proviene [de ella] ni existia, ni [exis- 


te], ni existirà. [Mas aquellos que vienen de la verdad (?)] alcanzaràn su 
perfección cuando toda la verdad [à>.fjf>eia) se manifieste. La verdad es 
como la ignorància: si està escondida, descansa [àva7iaúeiv] en sí mis- 
ma; pero si se manifiesta y se la reconoce, es objeto de alabanza porque 
es màs fuerte que la ignorància y que el error [7iÀavr|]. Ella da la liber- 
tad. Ya dijo el Logos: «Si reconocéis la verdad, la verdad os harà libres». 
La ignorància es esclavitud, el conocimiento [yvaxnç] es libertad 
[éÀeuúepía]. Si reconocemos la verdad, encontraremos los frutos de la 
verdad en nosotros mismos; si nos unimos a ella, nos traerà la plenitud 
[TrÀqpcopa] (8226-84 h). 

124. Ahora estamos en posesión de lo que es manifiesto dentro 
de la creación y decimos: «Esto es lo solido y codiciable, mientras 
que lo oculto es dèbil y digno de desprecio». Así ocurre con el ele- 
mento manifiesto de la verdad [ótÀ'nüeia], que es dèbil y desprecia- 
ble, mientras que lo oculto es lo solido y digno de aprecio. Manifies- 
tos estàn los misteriós de la verdad a manera de modelos [tutioç] e 
imàgenes [eiiccov], mientras que la càmara nupcial [koitíÓv] —que es 
el Santo dentro del Santo— permanece oculta (84i4_23)- 

125. El velo [KaTaTüéxaopa] mantenia oculta en un principio la 
manera como Dios gobernaba [òiouceiv] la creación [ktíoiç]; pero 
cuando se rasgue y aparezca lo del interior, quedarà desierta 
[epril·ioç] esta casa o màs bien serà destruida [k<xt(x(àí)£iv)]. Mas la 
divinidad en su conjunto no huirà [de] estos lugares (para irse) al 
Santo de los Santos, pues no podrà unirse con la [luz acrisolada] ni 
con el Pleroma sin [mancha]. Ella [se refugiarà] màs bien bajo las 
alas de la cruz [oTaupóç] [y bajo sus] brazos. El arca [ki|3g)tÓç] [les] 
servirà de salvación cuando el diluvio [KaxaKÀuopóç] de agua irrum- 
pa sobre ellos. 

Los que pertenezcan al linaje [<piArj] sacerdotal podràn penetrar 
en la parte interior del velo con el Sumo Sacerdote. Por eso se rasgó 
aquél no sólo por la parte superior, pues (si no) sólo se habría abier- 
to para los que estaban arriba; ni tampoco se rasgó únicamente por 
la parte inferior, pues (si no) sólo se habría mostrado a los que esta¬ 
ban abajo. Sino que se rasgó de arriba abajo. Las cosas de arriba nos 
quedaron patentes a nosotros que estamos abajo, para que podamos 
penetrar en lo recóndito de la verdad [odiífteioc]. Esto es realmente 
lo apreciable, lo solido. Pero nosotros hemos de entrar allí a través 
de debilidades y de símbolos [tutioç] despreciables, pues no tienen 
valor alguno frente a la glòria perfecta. Hay una glòria por encima 
de la glòria y un poder por encima del poder. Por eso nos ha sido 




412 


LOS EVANGELIOS APOCRIFOS 


hecho patente lo perfecto [téAeiov] y el secreto de la verdad. Y el 
Santo de los Santos se (nos) ha manifestado y la càmara nupcial 
[koitóv] nos ha invitado a entrar. 

Mientras esto permanece oculto, la maldad [Kaida] està neutrah- 
zada, pero no ha sido expulsada de la simiente [cniéppa] del Espíntu 
Santo, (por lo que) ellos siguen siendo esclavos de la maldad 
[novTipíaj. Mas cuando esto se mamfieste, entonces se derramarà la 
luz perfecta sobre todos y todos los que se encuentran en ella [reci- 
biràn] la unción [(xpi)opa], Entonces quedaran hbres [èÀeúf>e(poç)] 
los esclavos y los cautivos [aixpaAcoxoç] seran redimidos (84 2r 85 2 c,). 

126. [Toda] planta que [no] haya plantado mi Padre que està en 
los cielos [serà] arrancada. Los separaries seran unidos [y] colmados. 
Todos los que [entren] en la càmara nupcial [koitwv] irradiaràn Puz], 
pues ellos [no] engendran como los matnmomos [yapoç] que [...] 
actúan en la noche. El fuego [brilla] en la noche (y) se apaga, pero 
los misteriós de esta boda se desarrollan de día y (a plena) luz. Este 
día y su fulgor no tienen ocaso (85 10 -86 4 ). 

127. Si uno se hace hqo de la càmara nupcial [vupipcóv], recibirà 
la luz. Si uno no la recibe mientras se encuentra en estos parajes, 
tampoco la recibirà en el otro lugar. Si uno recibe dicha luz, no po¬ 
drà ser visto m detenido, y nadie podrà molestar [oKÚAÀeiv] a uno de 
esta índole mientras vive [itoAireiieadai] en este mundo, e incluso 
cuando haya salido de él, (pues) ya ha recibido la verdad en ímàge- 
nes [eíkúv]. El mundo se ha convertido en eón, pues el eón es para 
él plenitud [itAtípcopa], y lo es de esta forma: manifestàndose a él ex- 
clusivamente, no escondido en las timeblas y en la noche, sino ocul¬ 
to en un día perfecto [xéAeioç] y en una luz santa (86 4 19 ). 
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